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LIBRO  SEGUNDO. 

JDJE   ILAS  COSAS. 

TÍTULO    r. 

De  las  cosas  en  general ,  ó  generalmente  útiles  o  ne- 
cesarias  para  todas  las  partes  del  estado. 

I    Un  ei  título  I.  del  libro  i.  ya  se  dijro,  que  no  Necesidad  de 
puede  subsistir  estado  ninguno  ,  sin  que  las  perso-  ""  ""^"  ^''*^^" 

ñas  y  cosas  estén  en  su  debido  orden  :  y  si  hay  al-  ^  ^.^"  'Vl^' 
•^      ,        ,  .  ,,  ,•'  ,        púsiciQnáztas 

guno,  a  quien  pareciere  que,  dispuesto  ya  el  or-  ^o.-^^nue /or- 
den de  las  personas  con  la  individuación  de  sus  maneíjeguít- 
obllgaciones  y  privilegios  ,  queda  poco  que  hacer  do  objeío  d<i 
en  una  república  ,  vive  ciertamente  muy  equivoca-  ^sia  ohra, 
do.  Es  por  su  término  tan  esencial  la  buena  dispo- 
sición de  las  cosas  ,  como  la  de  las  mismas  perso- 
nas :  y  ,  si  el  sistema  de  lo  relativo  á  este  seguPxdo 
objeto  no  está  bien  ordenado  ,  no  aprovecha  mucho 
la  perfecta  constitución  del  primero.  La  buena 
constitución  de  las  cosas  lleva  consigo  la  de  las 
personas  ,  pero  no  al  contrario:  y  quando,  hallán- 
dose mal  establecido  el  gobierno  de  las  cosas  ,  se 
encuentra  por  rara  felicidad  alguna  persona  de  in- 
genio aventajado,  que,  desprendiéndose  de  los 
prejuicios  vulgares,  se  levante  sobre  los  otros,  con- 
cibiendo y  proponiendo  ideas  mas  nobles  de  las 
que  le  presenta  ,  y  hace  formar  el  aspecto  de  lo 
que  continuamente  ve  practicar ,  nada  consigue  ó 
muy  poco ,  y  esto  á  co'ita  de  gran  trabajo  ,  y  mu- 
chas veces  siendo  víctima  de  los  ignorantes  y  pre- 
ocupados, 

2      ¿Qué  hará  un  catedrático  de  jurisprudencia  VrxK^a  de  h 
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dicho  con  lo  y  teología  en  una  universidad,  si  el  método  de  la 

qm    pasa  en  enseñanza  no  está  perfectamente  arreglado  ,  si  los 

las   umverst-  ,-,  u     j  r  ■  ..■ 

dudes  libros ,  que  ha  de  explicar  ,  no  son  sistemáticos  ni 

sOüdos  ,  si  los  oyentes  que  tiene  aprendieron  ma- 
lamente la  gram  itica  ,  si  entran  en  los  generales 
de  dichas  facultades  sin  gusto  de  humanidades, 
sin  conocimiento  de  filosofía  moral  ,  sin  dialéctica, 
ñt  metafísica  ,  ó  enseñados  quando  mas  á  cavila- 
ciones y  porfías  de  sofistas?  ¿Cómo  suplirá  un  ca- 
tedrático de  medicina  la  falta  de  la  enseñanza  de 
física  en  sus  discípulo,^^  ?  ¿cómo  podrá  hacer,  que 
estos  hallen  la  luz,  de  que  necesitan  ,  en  las  tinie- 
blas del  peripato  y  en  las  qualidades  ocultas?  Qual- 
quiera  de  estos  ,  ó  se  acomodará  á  lo  que  hacea 
los  demás  dexándose  llevar  de  la  corriente  ;  ó  si 
quiere  forcejar  contra  ella  levantando  el  grito 
contra  la  barbarie  y  depravación  del  gusto  ,  dará 
con  un  esquadronde  enemigos,  con  que  ha  de  rom- 
per. La  preocupación  de  la  niñez ,  el  hábito ,  con 
que  se  acostumbran  los  discípulos  á  respetar  á  sus 
antiguos  maestros ,  el  común  modo  de  opinar  ,  que 
nunca  puede  dexar  de  ser  conforme  al  si.'jtema  que 
domina,  la  autoridad  de  las  leyes,  que  se  hace  va- 
ler con  aprobación  del  método  antiguo  ,  las  sospe- 
chas,  que  se  sugieren  contra  qualquiera  novedad, 
el  amor  propio  ,  que  influye  siempre  aversión  á  lo 
que  no  sabe  ,  ó  no  introduce  uno  por  sí  mismo, 
todo  es  obstáculo  insuperable  :  de  aquí  se  sigue, 
que  aun  en  el  caso  de  hallarse  algunas  personas 
ilustradas ,  que  quieran  arriesgarse  á  incurrir  en  el 
odio  de  muchos  por  aspirar  á  una  variación  ó  re- 
forma debida,  pierden  el  tiempo  y  la  paciencia, 
Otra  prueba,  y  "°  consiguen  ningún  fruto. 

sacada  de  la        3      ^^^  ^^^^^  ^^^  debido  arreglo  en  el  sistema  de 
iconomía.        la  ecortoiijía  se  lamenta  el  autor  del  Discurso  sobre 
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la  industria  popular  de  que  no  solo  carecía  ó  había 
carecido  nuestra  nación  de  muchas  utilidades  y 
bienes  ,  sino  aun  del  buen  nombre  de  aplicados  y 
laboriosos  los  españoles.  En  el  §.  i .  dice  :  la  canti-- 
lena  ordinaria  se  reduce  á  que  los  españoles  son  pere^ 
zosos.  Es  un  error  común  ,  que  solo  pueden  haberle 
propagado  nuestros  enemigos ,  y  creídole  nosotros ,  por- 
que en  realidad  vemos  ocioso  todo  el  mugeriego  y  á 
los  niños  y  niñas  en  todos  ó  los  mas  pueblos  donde  no 
hay  fabricas.  T,  como  estas  son  tan  raras  ^  atribuimos 
á  la  nación  lo  que  es  efecto  necesario  de  no  buscar 
ocupación  continua  á  estas  honradas  familias.  En  el 
§.  2.  dice  isi  nuestros  políticos  han  descuidado  estas 
fáciles  máximas  de  gobierno  con  qué  razón  hacemos 
recaer  en  nuestras  conversaciones  y  tertulias  la  culpa 
sobre  la  gente  pobre  ,  que  ni  tiene  instrucción  ó  exem- 
pío  para  conocerla  :  ni  aun  quando  lo  entienda  halla 
auxilios  para  poner  en  práctica  tales  pensamientos^  que 
requieren  talento  ,  amor  de  la  patria  y  fondos  además 
de  una  ardiente  caridad  y  amor  al  próximo  ?  Estos 
males  se  han  remediado  en  mucha  parte  con  varias 
providencias  ,  tomadas  desde  que  escribió  dicho 
autor  :  pero  esto  mismo  prueba ,  que  en  qualquiera 
nación  ,  si  el  gobierno  no  alienta  y  facilita  la  in- 
dustria con  un  sistema  perfecto  de  las  cosas  de 
economía  ,  serán  siempre  vanos  los  esfuerzos  de 
los  particulares. 

4     Lo  que  se  ha  dicho  de  las  universidades  y    Otra  prueba 
economía  es  puntualmente  lo  mismo  en  todas  las  sacadj  de  ías 
demás  parles  de  la  república  :.  en  cada  una  de  las  '"^^P^"'''»*    y 
qualés  es  increíble  lo  que  se.  perjudica  al  públi'éo,  ^^  '^*'^"*' 
si  el  sistema  de  las  cosas  no  está  perfectamente  ar- 
reglado.  El  conjunto  de  las  que  pertenecen  á.^un 
estado  puede   considerarse  como  una  fábrica  ,  en 
qi^e  se  necesita  de  muchas  máquinas  <,  ó  como,  una 
A2 
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máquina ,  en  que  se  necesita  de  infinitas  piezas.  Si 
estas  no  están  bien  dispuestas  ,  y  en  toda  su  per- 
feccio  i  ,  no  sirve  la  pericia  de  un  artífice,  por  mas 
inteligente  y  diestro  que  sea.   No  pueden  salir  las 
-obrai  de  sus  manos  con  la  perfección  y  gusto  que 
sAldrian:  y  aun  solo  pueden  hacerse  imperfectas, 
como  son,  á  costa  de  mucho  trabajo  y  dinero,  por- 
que para  lo  que  basta  un  hombre  con  el  subsidio  de 
una  buena  míquina,  no  alcanzan  muchos  sin  ella. 
Así  que  no  basta  para  el  buen  gobierno  de  un  es- 
tado la  perfecta  instrucción  de  las  personas :  ni  es 
dudable  la  suma    importancia  del   segundo  objeto 
del  derecho  piiblico,  de  que  voy  á  tratar,  hablan- 
do en  este  título  de  las  cosas  en  general. 
Qtíeshaii        5      ^^  nombre  de  cosa  en  estilo  de  los  juriscon» 
se  :r.f ie.d/e  I  sultos  ,  que  hablan  del  derecho  civil ,  es  muy  gene- 
nombredico^  Tal,   comprehendiendo  no  solamente  las  cosas  de 
*«■•'•  tomo  ,  que  pueden   tocarse   con  las  manos  ,  sino 

también  las  imaginarias ,  que  aunque   solo  tengan 
el  ser  y  la  etisteacia  ,  que  les  da  la  aprehensión  ó 
entendimieato  humano,  forman  ó  aumentan  el  pa- 
trimonio de  los  bienes,  como  los  derechos,  según 
se  puede  ver  en  las  leyes  5.  ^  23.  D/^.  de  Verb.  sig- 
■nificat.  £n  esta  obra  aun  daré  mayor  extensión  al 
-nombre  de  cosa  :íy  dexandOi aparte ,  no  solo  la  de- 
finición ,  sino  también  las  divisiones  de  las  coí>as, 
que  hacen  dichos  jurisconsultos ,  lo  pondré  todo  ar- 
reglado^ á  mi  sisrema  según  lo  que  dixe  en  el  prin- 
cipio ,  que  en  esto  tiene  qualquier  escr  tor  la  au- 
■      toridad  correspondiente.  En   nombre  de  cosa  in- 
.  clayo  pues  .qualquiera  entidad,  ya  sea  espiritu<^l,ó 
corporal,  natural  ó  artificial ,  fisica  ó  metafísica.. 
Mítnih   que'-''''6      En  quanto  á  la  división  de  las  cosas  ,  compré- 
is íegairJ  en  hendidas  eii  ia  generalidad  insinuada,  no  tendré 
ejts  íibi  o.        que  detenermeanucho ,  arreglindbnae,  ai,órden  ,,que 
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hí  seguido  al  tratar  de  las  personas:  dividiré  en 
coaseqiieiicia  las  cosas  con  correspondencia  á  los  tí- 
tulos,  que  se  pusieron  en  el  libro  primero,  tratando 
con  el  misino  óí-d<:n  de  las  cosas  pertenecientes  á 
las  personas  consideradas  como  hombres  y  mu- 
geres  ,  casados  y  solteros,  libres  y  esclavos,  amos 
y  criados,  niños,  mozos ,  jóvenes  y  viejos,  domici- 
liados y  transeúntes,  naturales  y  extrangeros  ,  hon- 
rados é  infames,  particulares  y  empleados  ó  perso- 
nas públicas  ,  subdividiendo  en  quanío  á  estas  y  se- 
parando las  cosas  pertenecientes  á  la  religiun,  jus- 
ticia, fortaleza  ,  sabiduría,  economía  y  policía.  Pe- 
ro como,  á  mas  de  cada  una  de  estas  materias  úl- 
timamente insinuadas,  hay  cosas  generalmente  úti- 
les á  todas  ellas ,  y  algunas ,  en  que  no  es  fácil  dis- 
cernir, si  de  ellas  resulta  imnediata  la  utilidad  á 
una  materia  con  preferencia  á  otra ;  de  un  modo  se- 
mejante á  lo  q'.  e  dixe  en  el  art.  i.  sec.i.  cap.  12. 
tit.g.  lib.  I.  en  quanto  á  la  economía  pondré  en  es- 
te título  general  las  cosas  y  reglas,  que  deben  sen- 
tarse transcendientes  á  todas  las  partes  del  estado. 

7     Es  regla  de  J"stiniano,  que  no  se  ha  de  tra-    Si^^  evUhnts 
tar  de  constitución  ó  in'^roduccion  de  cosas  nuevas,  utiiidud  no  se 
sino  en  caso  de  ser  evidente  la  utilidad  :  pero  esta  '^'^'J  "^  "'""'*»' 
regla  mal  entendida  puede  ser  tan  perjudicial,  co-    "^  '^-/V/  ^ 
mo  útil  si  no  se  ab.isa  de  ella.  El  mundo  está  He-  ^^  sntsnderse. 
no  de  espíritus  superficiales  y  amantes  de  nove- 
dad ,  que    se    deslumbran    coa  qualquier   especie 
plausible  de  un  nuevo  proyecto  ,  y  al  mismo  tiem- 
po lo  está  de  otros  espíritus  porfiados  y  tercos  en 
la  adhesión  á  los  estilos  ,  costumbres  y  leyes  an- 
tiguas ,  á  quienes  es  casi  imposible  hacer  eviden- 
cia d^  la  utilidad  de  una  cosa  nueva.  Unos  y  otros, 
ó  todos  los  que  tengan  influencia  en  el    gobierno 
del  estado ,  deben  meditar  las  cosaos  con  profundo 
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estudio,  desprendiéndose  de  preocupaciones  y  par- 
tidos con  un  amor  puro  de  la  verdad  y  del  acier- 
to. Entonces  ven  muchas  veces  los  unos  la  utilidad, 
que  nunca  conocieron  ,  y  los  otros  la  poca  ó  nin- 
guna firmeza  de  los  proyectos  aéreos.  Todo  se  pler, 
de  por  falta  de  estudio  y  sobra  de   prejuicios  con 
vana  satisfacción. 
Qualquicra       8      La  regla,  que  no  debe  olvidarse  es,  que  en 
mudanza  lU-  cosas  nuevas  ,  ó  en  que  se  tropieza  con  alguna  re- 
h2  introducir-  sistencia  particular  del  común  de  las  gentes,  que  ó 
secón  ín  sua-  c  \.     j     \  •  ^  •  i     i  • 

,    .      ., ,     por  taita  de  luces,  o    por  otro  motivo  estén   habi- 

tuadas  a  costumbres  y  reglamentos ,  que  deben  va- 
riarse ,  no  se  arranque  de  un  golpe  todo  lo  que 
está  de  mucho  tiempo  recibido  :  porque  la  natura- 
leza y  el  hábito  ,  que  tiene  fuerza  de  tal  ,  no  su- 
fren repentinas  y  extremadas  mudanzas.  Entonces 
es  preciso  ir  poco  á  poco,  y  pelar  pelo  á  pelo  la 
cola  del  caballo  ,  como  enseña  Horacio.  Indagán- 
dose las  causas  es  preciso  tirar  á  destruirlas,  por- 
que después  de  sí  se  caen  los  efectos.  Si  se  trata  de 
un  asunto  ,  en  que  la  mala  costumbre  y  prejuicio 
proviene  de  falta  de  instrucción  ,  como  casi  todo 
se  reduce  á  esto,  el  mejor  medio  es  ,  mejorar  pri- 
mero la  enseñanza  é  instrucción  con  buenos  libros 
y  maestros  en  todas  las  artes  y  ciencias.  Por  -poco 
que  con  otras  providencias  se  coopere  á  lo  mismo 
se  difunde  el  gusto  y  conocimiento  debido  de  las 
-Cosas  á  la  nación:  y  se  dispone  ésta  para  recibir 
con  gusto  lo  que  ,  no  hallándose  instruida,  le  do- 
lería infinito. 
Wo  áé'oz  ]u%-  9  Otra  regla  de  prudencia  para  ordenar  las 
gárss  ds  Ía5  cosas  es  no  medirlas,  ni  juzgar  de  ellas  por  los 
cosas  por  el  sucesos.  Mucha  gente  hay  ,  que  peca  con  enorme 
éxito.  preocupación  en  este  asunto  :  juzgan  algunos  de 

los  acontecimientos  y  hechos  por  lo  que  parecen 
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en  sí  ó  por  defuera  ,  sin  entrar  en  las  influencias 
ocultas ,  de  donde  provino  muchas  veces  el  éxito 
feliz  ,  que  se  atribuye  á  otra  causa  de  la  que  lo  es 
en  realidad  ,  y  sin  calcular  las  malas  conseqiíen- 
cias,  que  pueden  seguirse.  El  principio  ó  medio,  ó 
camino  ,  por  donde  se  logra  algunas  veces  la  feli- 
cidad ,  lleva  muchas  otras  á  la  perdición.  Peleando 
un  Manilo  contra  la  orden  de  un  general  ganará 
alguna  vez  la  victoria :  pero  él  mismo  será  en  mu- 
chos otros  lances  causa  de  la  destrucción  del  exér- 
cito.  Del  mismo  modo  puede  discurrirse  de  las  de- 
mas  cosas. 

10.  Para  qualquiera  cosa,  que  se  ordene  de  nue-  No  dehe  ha- 
YO,  debe  preceder  una  cuidadosa  y  solícita  espe-  cerse  ninguna 
culacion  de  todas  las  causas ,  efectos  ,  circunstan-  iJ^u^auza  sm. 
cias  de  tiempo  ,  de  lugar,  de  relaciones  interiores  P' o  i^>'p' cn- 

^,  ,  1  ^  '  •  r        tico  exaiuen. 

y  exteriores  del  estado  ,  con  exacta    critica  y   uno 

discernimiento  de  todo  ,  para  no  arrojarse,  impru- 
dentemente ó  sin  gravísimos  fundamentos  á  puntos 
de  legislación  ,  que  siempre  son  cosas  de  la  mas 
seria  atención  ,  y  dignas  de  meditarse  mucho  an- 
tes de  mandarse  ,  ó  de  proponerse  para  que  se 
manden. 

1 1      Pero  así  como  la  prudencia  exige  ,  que  en       Limitación 
el  ordenar  las  cosas  se  tomen  anticipada  y  escru-  ó  decíaracion 
pulosamente  todas  las  medidas  de  refiexion  y  me-  ^^  ^'í^'^"  ^<^- 
ditacion  para  el   acierto  ,  conviene    también   des-  ^  "" 
pues  una  buena  resolución  para  obrar :  y  es  regla 
de  prudencia  según  la  sagrada  escritura  en  el  ca- 
pit.  ^^.   de  los  Proverbios  poner  tasa  á   la  misma 
prudencia,  porque  algunos  hay  tan  remirados  ,  que 
rebentando  de  prudentes  nunca  acaban  de  deter- 
minarse ,  trayendo  siempre  partido  el  ánimo  entre 
la  vista  de  utilidades  ,  que    mueven  á  hacer   una 
cosa ,  y  la  de  Iqs  inconvenientes  que  retraen  :   de 
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donde  proviene  el  adagio  castellano  ,  jméntras  el 
discreto  piensa  hace  el  necio  la   hacienda ,  y  lo  que 
sabiamente  sienta  el  venerable  Palafox  en  sus  Dict. 
esp.  poL  y  mor.  en  el  §.  i  3  5. :  e/  consejo  ha  de  ser  con^ 
siderado  la  execucion  prontísima.  La  verdadera  pru- 
dencia ensena  ,  que  en  cosas  de  gobierno  apenas 
hay  asunto,  que  no  tenga  inconvenientes,  y  que  de 
dos  males  se  ha- de  elegir  el  menor.  Con  todo  se 
necesita  de  particular  cuidado  ,  en  que  esta  doc- 
trina no  sirva  para  paliar  fíoxedad  y  desidia.   La 
resolución  solo  ha  de  entrar  después  del  escrupu- 
loso examen  con  un  exacto  cálculo  y  prolixa  coai- 
binacion  de  todo. 
Dshí  skmpri        i  2     En  todo  debe  aspirarse  siempre  á  lo  mas 
aspirarse  á  lo  perfecto.  Nunca  se  puede  ó  debe  sosegar  :  todo  es 
mas  pzr¡^c  0.  suj^ep^-j^le  ¿^  perfección  :  por  esto  es  preciso  estar 
alerta,  y  con  una  viva  solicitud  de  pulir  y  per- 
feccionar todas  las  cosas  ,  meditando   con  atento 
examen  ,  cómo  y  de  qué  manera  se  pueden  mejo- 
rar. A  esta  ansiosa  solicitud  se  debe ,  e!  que  en  mu- 
chos estados  ,  ya  sea  en  ciencias  del   gu»to  ,  que 
domina  en  el  siglo  ,  ya  sea  en  economía  ,  y  otros 
asuntos  se  hayan  hecho  los  mas  felices  progresos, 
que  pudieran  desearse. 
No  se  hí  de        i  3     ^o  obstante  esto  se  ha  de  tener  presente 
dexar  lo  bue-  otra  máxima  ,  de  no  dexar  lo  bueno  por  lo  mejor, 
«o  por  lo  ms-  esto  es  lo  bueno  presente  por  lo  mejor  ,  que  se  és- 
jo*"»  peral  muchas  veces  se  dexa  de  este  modo  lo  bueno 

con  mucho  perjuicio  :  se  trata  por  exemplo  de  una 
ciudad,  cuyas  calles  se  desearla,  que  estuviesen  á 
cordel  con  la  debida  elevación ,  y  buen  aspecto  de 
edificios  :  se  habla  de  poner  los  caminos  reales  en 
el  mayor  estado  de  perfección,  para  la  qual  se  ne- 
cesita ¿e  sumas  inmensas  ;  y  con  el  pretexto  de 
que  esto  y  aquello  no  es  asequible,  ó  que  se  hará 
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después  con  mejor  coyuntura  y  sazón,  ni  se  rectí- 
íicaii  las  calles  ,  n¡  se  mejoran  los  edificios  en  el 
modo  que  cabe;  no  se  hacen  nuevos  caminos  j  se 
descuidan  y  abandonan  los  antiguos  con  la  misma 
esperanza,  de  que  ya  se  hará  bueno  y  perfecto 
todo  de  una  vez  ,  sin  que  e-.to  jamas  se  execute. 
De  este  modo  en  muchas  parces  de  la  república  no 
se  hace  ni  una  cosa  ni  otra  ,  verificándose  no  po- 
cas veces ,  que  el  mayor  enemigo  de  lo  bueno  es 
lo  mejor. 

1 4  Así  lo  bueno  como  lo  mejor ,  de  que  hablo.  Lo  bueno  y  I9 

ha  de  ser  ,  atendidas  las  circunstancias  y  relacio-  inejor  ha  de 

nes  de  las  cosas ,  y  no  absolutamente.  El  alimento,  ^^"^  ^°"  ^^^^~ 
1  I  •  11  cion  á  todas 

que  sena  bueno  ,  y  el  meior  para  un  hombre  en  , 

estado  de  salud  pertecta  ,  le  sena  veneno  en  tiem-  fondas, 
po  de  enfermedad  :  los  estados  padecen  también 
sus  dolencias  ó  en  el  todo  ó  en  sus  partes  :  y  las 
providencias  de  economía ,  de  ciencias  ú  otros 
asuntos  ,  que  adelantan  á  una  nación  medrada, 
opulenta  y  sabia  ,  atrasan  á  la  que  tenga  estragos' 
que  reparar  ,  antes  de  poderse  aprovechar  de  los 
medios ,  con  que  se  ponen  las  otras  en  estado  de 
perfección.  E:>  menester  distinguir  negocios  y  tiem- 
pos :  y  por  no  seguir  este  principio  el  inflexible 
Catón  perjudicaba  no  pocas  veces  á  la  república, 
doliéndose  de  esto  Cicerón  ,  y  de  que  aquel  grande 
héroe  con  buena  voluntad  y  ánimo  de  gobernar  ía 
república  le  causaba  varios  males ,  porque  daba 
su  voto  ,  como  si  estuviese  en  la  república  de  Pla- 
tón ,  y  no  entre  la  canalla  de  Rómulo  :  'así  constar 
de  la  carta  i.  del  lib..  2.  deias-de  TuKo  á  Alicól   '' 

15  El  mismo  Cicerón  en  el  cap.  i.  del7?&. 'j.'  Be  Jos  males 
de  Officiis  nos  da  otro  precepto  de  buena  política  ^^  ^^  '^^  ^^^- 
en  el  gobierno  de  los  estados  ,  en  fuerza  del  qual  S"'  ^'  menor. 
no  solo  no  hemos  de  dexar  lo  buetio  pop  lo  mejor, 
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pero  ni  aun  lo  menos  malo.  Sienta  allí  dicho  autor 
la  regla ,  que  comunmente  se  da ,  de  que  de  dos 
males  se  ha  de  elegir  el  menor  :  y  aunque  algu- 
nos han  pretendido  sofisticar  sobre  esta  regla,  co- 
mo que  el   mal  nunca  debe  elegirse  ,  con  todo  es 
claro  el  sentido  ,  con  que  Cicerón  y  otros  políti- 
cos la  sentaron  ,   y  que  nunca  puede  hacer  caer  la 
aprobación  positiva  ,  sino  tolerancia  y  conivencia 
quando  mas ,  en  cosas  ,  que  sean  intrínsecamente 
malas  y  prohibidas  por  el  derecho  natural. 
De  los  males        j  ^     j^^  regla  ,  que  no  admite  -duda  ,  es  la  que 
''.  ^/^^^  ^^-'^^  da  el  mismo  Cicerón  en  el  citado  lugar  ,  conviene 
pueda  ^  saber  ,  que  no  solo  de  dos  males  se  ha  de  elegir 

el  menor  ,  sino  que  se  ha  de  sacar  del  mismo  mal 
el  bien  ,  que  se  pueda  :  non  solum  ex  mcilis  eligere 
mínima  oportere ,  sed  etiam  excerpere  €X  his  ipsis  ,  si 
quid  inesset  boni.  En  el  gobierno  ,  según  las  sabias 
advertencias  de  Cicerón  en  la  epist,  9.  del  lib.  i.  de 
las  familiares,  no  se  ha  de  persistir  y  hacer  fuerza 
siempre  en  un  mismo  dictamen  :  se  han  de  seguir 
é  imitar  los  mas  diestros  y  expertos  pilotos  ,  apro- 
vechando todos  los  vientos  ,  haciendo  servir  aun 
los  mas  contrarios,  y  mudando  alguna  vez  la  di- 
rección ,  y  tomando  algún  rodeo  para  llegar  al 
puerto  del  modo  que  se  pueda. Las  tres  reglas  sen- 
tadas desde  el  num-.  i  2.  deben  tenerse  tanto  mas 
presentes  ,  quaiito  mas  atrasados  sean  los  estados. 
En  los  que  se  hallan  en  esta  constitución  suele  el 
caimiento  de  ánimo,  y  la  continua  vista  de  males 
entibiar  el  ardor  ,-  que  ha  de  encenderse  con  es- 
te mo4í?  de  d.iscurrir  para  lograr  el  bien  ,  que  se 
pueda.  -: 
La  reforma  17  De  la  misma  naturaleza,  que  la  regla  po- 
je abusos  no  qq  j^^  prescrita  en  orden  á  seguir  y  aspirar  á  lo 
ha  de  seriar-  ^^^^  perfeqt^  ,  .c»  iaiqvie  voy  á  poner  ahora  ,  ly  que 
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eii  cierto  moio  puede  parecer  paraJoxa  ,  y  aun  er-  cialy  progre- 

ror  pqir  el  adaffiot  vulgar,   de   que    quién  mucho  í'^'- ?  ^''«^g^ 
'  1  .  1  •  neral  v  á  un 

abarca  paco  aprieta  ,  y  por  la  persuasión  ,  en  que  j,^^p/ 

están  muchos ,  de  que  la  prudencia  dicta  ,  que  pri- 
mero se  emprenda  una  cosa  ,  y  que  hasta  concluir- 
la ,  y  ver  sus  efectos  y  result¿is  no  se  entable  otra. 
A  pesar  de  todo  esto  .una  de  las  cosas  general- 
mente útiles  al  estado  es  el  atender  y  emprender 
ó  arreglar  muchas  cosas  á  un  tiempo.  El  exempio, 
que  arriba  he  citado  de  las  fábricaü  y  máquinas, 
demuestra  ya  bastante ,  que  es  preciso  para  la  fe- 
licidad de  una  república  el  mover  muchos  resortes 
en  un  mismo  tiempo  :  pero  todavía  lo  demuestra 
mas  otra  comparación  ,  y  lo  confirma  la  autoridad 
de  grandes  políticos.  En  el  Discurso  4. ,  que  se  lee 
en  la  Parte  primera  del  Ap.  á  la  Ediic.  pop.  ,  hablan- 
do Francisco  Martínez  de  Mata  de  la  correspon- 
dencia, que  han  de  tener  entre  sí  las.  cosas  de  la 
república  ,  la  llama  harmonía:  el  autor  de  las  no- 
tas al  dicho  Discurso  en  la  de  num.  20.  dice  :  prO' 
piísima  es  la  expresión  de  harnionía  general ,  de  que 
usa  Mata  en  esta  cláusula^  En  efecto-  la  agriadtura, 
las^r^s^  y.:iúckís  las  ocupaciones  d^\  la^  república  tie-^ 
XWicfiitírH  s¿iH.iñ.  recíproabr^ntiicé^y.tQnQt,  óüya  harmu^, 
^j_(i,nof  sá  fi^ede.:(Qhs^rvar  y  si  f odas  las  partes  consti^ 
tuyente-.s  de  la  república  ño  permanecen  e»  su.  verda" 
dero  quicio  ,  fuerza  y  actividad,  fiómo  es  compatible 
C-on  estfí  genergl  harmonía  ^c.reerqueiUn  gobierno  deba 
e.ip.erarr^aen-ef¿(ío ^de \ias '  reforma^. úmperf^tmvy^  pnon 
videncias'  diiTiifiufíij  i)ii:pexirí^nec^n  algunas  .par.tesld^ 
la  república, desentonadas, y  obstruidas  ?  La  bondad:de! 
las  cosas  requiere  integridad  de  partes  bien  acondicio^ 
nadas  ,  y  situadas  en  la  actividad ,  tono  y  orden ,  qm 
les  pertenece ,  para  lograr  el  gran  hien  de  la  h^rn^Qníti 
general  de  la  república.  Con  oífa.iS)j)Dfixfnidad  se/ne-  oií^o»^  '•  v 
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jante  dice  el  mismo  autor  en  la  noTa  8 9. al  Discurso 
primero  del  mismo  libro:   Es  un  error  en  política^ 
creer  que  los  abusos  deten  remediarse  poco  á  poco  y  su- 
Ccsivamente.  La  reflexión  del  autor  es  certísima  :  todos 
están  eslabonados  ,  y  piden  un  arreglo  uniforn^e  ,  total 
y  contemporáneo  en  qualquiera  clase  de  abusos. 
No  ha'-ién-        1 8      No  solo  hay  en  lo  dicho  el  expresado  per-» 
dos:  de  di  ho  juicio  de  no  llegarse  á  arreglar  bien  las  cosas  ,  sino 
modo  se  mu    t^j^i^ien  ^i  ¿q  malograrse  sin  Justa  causa  muchos 
cboíVienes'^    bienes  y  utilidades  ,  difiriéndose  la  execucion  de 
las  cosas ,  que  las  pueden  proporcionar.  Hablando 
Don  Bernardo  Ward  de  un  plan  general  de  eco- 
nomía, y  sentada  la  misma  máxima,  de  que  voy 
hablando  ,  dice  en  el  cap.  21.  de  la  Farte  i.  Proy. 
econ.  lo  siguiente ,  que  es  acomodable  á  todas   las 
partes  de  los  estados  :  mientras  unos  ,  dice  ,  hacen 
una  cosa  ,  otros  pueden  hacer  otra  :  doy  por  exemplo 
la  navegación  de  los  rios.  Supongamos  ,  que  los  holan- 
deses la  emprendan  ,  y  que  quieran^  gastar  el  misma 
dinero  ,  y  hacer  ¡a  misma  obra  en  tres  años  ,  que  /iíi- 
hiati  de  hacer  en  quince :  ¿  en  qué  se  opone ,  que  mien- 
tras tengan  diez  mil  castellanos  trabajarido  en  el  Due^ 
ro ,  tengan  diez  mil  aragoneses  en  el  Ebrq ,  y  otros 
timtos  andaluces   en  el  Guadalquivir  1   Es   cierto  lo 
que  dice  el  mismo  Ward  en  el  lugar  citado,  cjue 
no  debe  juzgarse  de  la  dificultad  de  una  empresa 
por  lo  grande  de  ella  ,  sino  por  la   proporción  ó 
desproporción  de  los  medios  con  el  fin  ,  y  que  hs 
mas  grandes  s^^n  las  mas  dignas  ,  siendo  bien  con- 
debidas  y  conducidas.  Dice  t>í«n  Séneca  en  la  e/)ú- 
ío/a  104.:  a  muchas  cosas  no  nos  atrevemos  ,  porque 
sean  dificiles  ,  sino  que  nos  son  dificiles ,  porque  no  nos 
atrevemos.  Non  qma  difficilia  sunt  non  audemus  ;  sed 
quia  nQn  audemus  difficilia  sunt. 
jel  mUmo        19     De  precederse  con  leatitud  en  los  estable- 
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eltriíenfos  políticos   y  reformas  no  solo  se  siguen  í^'^n»  q^e  se 

los  insinuados  perjuicios  de  no  quedar  la  cosa  per-  P'"»^"'^'*  >  ^^ 
-  •     -j  1  j  I       i-  convierte    en 

fectamente  constituida  ,  y  de  retardarse  los  bienes  ^^^^^^ 

que  pueden  resultar  ,  sino  también  de  hacerse  ma- 
lo y  gravoso  lo  que  ha  de  hacerse.  En  la  Parte  2. 
de  i  Apéndice  a  la  educación  popular  discurs.  2.  §.  4. 
se  puede  ver  ,  que  la  providencia ,  que  se  tomó  en 
tiempos  pasados  de  recoger  en  un  dia  todos  los  gi- 
tanos con  el  fin  de  desarraigar  la  asociación  de 
unas  familias  holgazanas  y  libertinas  ,  que  vivían 
sin  sujeción  al  trabajo,  ni  á  los  magistrados  ,  no 
podia  ser  en  sí  mas  admirable:  pero  que  por  no 
haberse  tomado  antes  disposición  sobre  el  modo 
de  destinar  y  emplear  tanta  muchedumbre  ,  que 
venia  á  formar  el  número  de  diez  mil  personas, 
se  empeoraron  todos  en  la  prisión  ;  se  hicieron 
onerosos  al  público  ;  con  el  pretexto  de  gitanos  se 
pusieron  presos  algunos  que  no  lo  eran;  se  saquea- 
ron, y  se  reduxéron  á  la  miseria  algimas  familia»;; 
y  sin  otro  delito  que  el  nombre  de  gitanos  fue- 
ron privados  de  sus  bienes  ,  y  enviados  á  los  tra- 
bajos públicos.  Es  menester  atender  las  conseqiien- 
cias  y  resultas,  y  las  muchas  relaciones ,  que  tiene 
qualquiera  cosa  con  otras  muchas  de  la  república, 
y  proveer  en  un  tiempo  á  todo. 

20     Una  de  las  cosas,  que  mas  pueden  facilitar       Neceiidad 

el  buen  establecimiento  de  proyectos  útiles ,  y  el  re-    ,    ""'*    *-"^ 
j-      j  ,  •  •  1  ^  íiii  pos/Cío  .lííC 

medio  de  quanto  lo  necesite  ,  es  la  oportuna  y  ex-  ,    ^        • , 

pedita  distribución  del  estado  en  partidos,  con  ^^•'  que  ( arenan  el 

Erre  ydesfembáráíada   influencia  de  Xa.  metrópoli  estaao^y  de 

éii  todos  ellos  ,  y  el   que  haya  personas  autoriza-  personas  úu- 

das  ,  que  puedan  representar  los  males  que  sufren  ^'Jriz'.tdas  pa- 

sus  dependientes  ,  y  que  ó  por  la  gloria  ó  la  uti-  ^^    proatrar 
i-j    ^  j,  11  I-  •        el  remedio  que 

Iidad  ,  que  deba  resultarles  ,  no  los  miren  con  in-       ne  es't 

dolencia.  En  la  nota  36.  ni  Discurso  de  mim.  4^ /xjr- 
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te.i.  del  Apénd.  á  la  educ.  pop.  se  .dice  >  Seria  wvyt 
conveniente  y  que  los  cuerpos  de  arlesfinas,, tuviesen  sus. 
diputados  ,  para  pedir  m  el  Consejo  remedio. ,d¿  sus 
perjüicioí,  y  de  las  introducciones  de  manufacturas  per- 
judiciales á  sus  intereses;  y  serian  qtr,os  tanto^  defensa^ 
res  del  ble  1}  general: d¿l  reyno.  Del  fjfppÍQ  mpdq-.pue^ 
(^e.  dUc^tr^f.sj^.  en  Ja^,qEra-.S:  I^U^^y^p  P<)_E;1oí  demás 
^ifcede  aiuc|i*iSt ,vtíc;eíj ,  quje  íío,ío  '  d.esran  de.  reme-; 
diarse  los  males,  porque  la  ¡voz  débili  de  los  que 
padecen  la  opresión  no  puede  llegar  al  trono. 
En  el  título  g.  cap,  13.  al  hablar  de  la  policía  se 
verá,  como  está  distribuido  nuestro  reyno  en  varios 
partidos  ,  y  de  modo ,  que  el  vasallo  mas  humilde 
pueda  fácilmente  ser  auxiliado  de  su  Rey. 

TT-r-i  j   7         21       Lii  buena  elección  de  los  xefes  en  quali 

Utilidad  de        ,  ,  •       ,         • 

la  buena  elec-  ^í^iera  parte  de  la  república ,  como  también  las  vi- 

eion  de  x:f:í  sitas.,  quando  no  se  reducen  á  una  formalidad  one- 

y  visitas.         rosa  con  la  sola  solicitud  de   cobrar  los  derechos 

y  adehalas,  son  también  buenas  proporciones ,  y 

medios  para  adelantar  y  mejorar  lo  que  conviene. 

Haciéndose  de    otro  modo   las    visitas  causan  mas 

daño  que  provecho,  siendo  dignas  de  leerse  sobre 

esto  las  condiciones  ,2  2..  y  2^.,  dulcís  del  quinto  gíí- 

nero  de  millones  ,  rejativas  á  Los  p^ajuiqios,  jque^ 

causaban  antiguamente   los  corregidares  visitando 

los  pueblos  de  su  partido,  como  yai se  ha  ajiveqtído 

en  el  lib.  i.  í/f.  9.  cap.  9.  sec.  7.  nwn.-  ;l,$.  ;,.■    .  .,,..  ,^ 

22      No  solo  es  preciso' ppneif  ea,^ld«bidq  óc- 

X  ?.ull]  ^.^'i  la^  cQsas; quando  estuvj,eren  dí5^rreg[a|das,,'^ÍT^ 

s^úmu^^  íio  también  preyenir  .e|  nial  y  4e^afEegl|94nt^  q«^' 

bien  precaver-  llegue  ;    la  mejpr  medicina,  es  La,4ev?aagfíirse  en 

55   los   males  estado  de  salud,  y    curar  ó  cortar; con  anticipa- 

del  istado.       cion  la  enfermedad  quando  amenaza  :   por  esto  en 

todas  las  pactes,  de  la  república  conviene  una  aten:^ 

cioA  particuUí:. , .  no  splp  ,en  jeparar,  ,y , levaiaujr  4^ 
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cosas  caídas ,  sino  en  fortafecerlas  antes  qne  se 
caigan  )  ó  quando  empiezan  á  caer  ,  ó  amena-zan 
ruina;    '■   -"'  :-ni   '      :^  ...  lUi;  üir^   .oía   .>  w;:;,    ,:i    .;; 

-  23     DebeJtannbieti  terterseí'J»a;F|:í<íüla¿  iítftd^áéy'   jy^i^  temr- 
en  que  los  remedios  no  s^aíi  peores  qué  l6s  ma-Ie4,'  ss  ciUdudo  en 
que  se  pretenden  remediar  :    de  esto   hay   mucho  que  el   reme- 
en  todas  legishiciones.  Se  comete  algún  delito  ó  se  ^'^    "^    *^^ 
abusa  de  la  libertad  general  y  regular  en  alguna  f^^J"    ^"^ 
cosa  :  enardecidos  ios  ánimos  de  los    que  han  de        ' 
proponer  é  influir  en  la  legislación  piensan  en  to- 
mar precauciones,  que  corren  los  medios,  con  que 

se  pueda  llegar  á  aquel  extremo  ,  sujetando  por 
consiguiente  á  los  particulares  á  varias  diligencias 
y  certificaciones  :  y  aquellos  mismos  medios  ,  que 
se  toman  para  impedir  un  mal,  que  rarísima  vez 
pueden  remediar,  causan  otros  peores  de  cohechos, 
vexaciones,  y  embarazo  de  la  circulación.  Por  esta 
misma  regla  no  oyen  las  leyes  á  los  que  se  llaman 
á  engaño  ,  sino  llega  éste  á  la  mitad  del  precio: 
peores  serian  los  pleytos  y  disturbios ,  que  el  mal 
que  se  remediarla  en  lesiones  de  menor  gravedad. 

-  24  También  ha  de  atenderse,  á  que  no  se  in-  y  en  que  no 
tente  remediar  un  mal  que  no  tenga  remedio  ,  co-  ^^  imítente  po- 
mo si  una  nación  por  exemplo  quisiese  im.pedir  la  "^"^  remedio 
extracción  de  la  moneda  sin  impedir  al  mismo  1" 'i^^tl',?, 
tiempo  el  comercio  pasivo.  Es  evidente  lo  que  se 
dice  en  el  impreso  intitulado  ,  rercéTrt  Junta  Gene- 
ral del  Banco  Nacional  de  SanCárlos ,  celebrada  en  22 
de  diciembre  de  1784,  hablándose  de  las  operacio- 
nes del  giro  ,  que  no  hay  autoriílad  capaz  de  ha- 
cer que  se- extr^iiga;  una^onza  méiiós  délo  qqe'-ác(* 
debe  por  razón- dei  <íomercio' pasivo  ,  y  ¡qué -tod»^' 
lo  que  se  debe  há  d'e  salir  forzosamente ^'fó'por' 
contrabando  ó  por  conducto  legítimo.  Con  esto  de- 
be en  qualquiera  nación  al  mismo  tiempo  de  pro- 
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hibirse  la  extracción  de  la  moneda  ,  fomentarse  de 
quantos  modos  sea  posible  el  comercio  activo,  por- 
que de  otro  modo,  sin  curarse  el  mal  de  la  salida 
,  r-   del  oro  y  de  la  plata  ,  se  padecerían  los  de  plev- 
j  f  Lt-W\  n  -^  ^^^  '  i^^^dtas,  comisos  y  penas  graves  por  muchos 
individuos :  del  mismo  modo  puede  y  debe  discur- 
rirse en  todas  las  demás  materias. 
Eí  7»oílo   cow       ^5      Ol'Cdi  máxima  también  general,  como   las 
quí    -.:  ^ráz-  anteriores,  y  de  utilidad  increíble  en  todas  las  par- 
wzu  íjs  cosas,  tes  de  U  repablica,  es  el  .ordenar  las  cosas  con  un 
h.ide  s:r  sen-  ^^do  sencillo  y  expedito  ,  entendiendo ,  que  quan- 
chío  y  cx^e-  ¿^  j^^j  complicado  fuere  ,  será  mas    gravoso  ,  y 
mas  embarazosa  su  execuclon.  E>  imponderable  lo 
que  por  no  estarse  á  la  referida  regla   se  puede 
perder  en  los  estados  con  formalidades  ,  diligen- 
cias ,  prevenciones  y  rodeos  ,  que  impiden  la  cir-i 
culacion  ,   y  obligan   á  tener  muchos  empleados 
con  gravamen  del  público  y  de  los  particulares. 
En  cosas  físicas  es  tanto  mas  laudable  una  máqui- 
na quanto  es  mas  sencilla  y  expedita  :  lo  mismo; 
és  .en  las  políticas.  'i,' 

Utilidad  ds       26     Es  también  sumamente  útil  poner  las  co- 
toner  las  co-  sas  á  dirección  de  los  que  tienen  ó  se  tomen  algún 
sas  á  direc-  interés  para  que  vayan  bien ,  y  que  de  ningún  mo- 
ciort dclos que  ¿^  j^^   resulte  ventaja   del  abuso  de  ellas:  deben 
tzngan  ínteres  p^gf^firse  los   que   tengan   mayor    presunción   de 
trarias  bisn.    q"^*"^""  o^^ar  con  rectitud  ,  y  deseo  de  adelantar 
lo  que  se  confia  á  su  cuidado  ,  ó  por    el  carino 
que  sea  natural  poner  en  la  cosa  ,  ó  por  la  espe- 
ranza del  premio  ,   ventaja  ó  qualquier  aliciente, 
que  .pueda  tenerse  en  encaminar  bien  los  negocios. 
Bqr  esta  regla  se  v^rá  en  el  tratado  de  economía 
la  grande  ventiaja,  que  resulta  de  administrar  las 
rentas  reales  ,  sacándolas  de  las  manos  de  los  ar^. 
rendadores,  en  quienes  el  interés  y  la  codicia  pue^ 
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de  ser  ,  y  ha  sido  causa  de  machos  excesos  en  la  .. 
cobranza. 

27  Para  el  adelantamiento  de  toda,s  las  cosas  iJúlul.ul  de 
es  oportunísimo  medio  el  de  proponer  premios  pa-  ^ro^omr  f  re- 
ta, quien  las  mejore  y  adelante  en  alguna  parte  ""o  ^  ^^^^  '/"^ 
digna  de  consideración.  Las  penas  solo  pueden  ser-  ««^-'^"f'"  ^(^^ 
vir  para  que  no    se    contravenga   á  lo    mandado:  ^°^^^* 

pero  para  pasar  mas  allá  adelantando  el  siste- 
ma de  cosas  en  todo  quanto  es  susceptible  el  es- 
tado de  mejora  en  religión  ,  justicia,  fortaleza,  sa- 
biduría,  economía  y  policía  es  menester  aliciente 
ó  recompensa  del  trabajo  ,  que  para  ello  se  tome. 
Los  premios  y  castigos  son  las  dos  pesas  ,  que  han 
de  tener  concertado  el  relox  de  U  república.  Las 
estatuas ,  los  arcos  ,  y  las  carrozas  de  triunfo  fue- 
ron el  incentivo  de  los  romanos  ,  que  con  ninguna 
cosa  movieron  mas  á  sus  ciudadanos  ,  que  con  los 
premios  honrosos  ;  y  fuera  del  buen  efecto  ,  que 
estos  causan ,  de  mover  y  encender  á  la  virtud  ,  y 
á  los  adelantamientos  de  la  nación,  es  cosa  muy 
debida,  y  por  la  qual  clama  la  justicia  ,  que  los 
que  se  han  distinguido  con  señalados  servicios 
logren  también  alguna  distinción  y  auxíÜo.  Esto  se 
verá  mas  al  tratarse  de  cada  una  de  las  indicadas 
cosas  en  particular  ;  pero  tanto  cuidado  como  en 
prqmiar  debe  tenerse  en  repartir  bien  los  pre- 
mios y  á  los  mas  acreedores  ,  repasándose  de  quan- 
d.0  en  quando  los  anales  del  reyno,  para  ver  si  se 
halla  algún  Mardoqueo  olvidado ,  como  con  seme- 
jante lectura  le  halló  el  Rey  Asnero,  y  que  se  ha- 
bía dexado  sin  premio  el  señalado  servicio  de  ha- 
ber descubierto  una  conjuración  ,  como  se  puede 
ver  en  el  cap.  6.  de  Esthér. 

28  Entre  las  cosas  generalmente  útiles  al  es-     Utilidad  de 
tado  ,  que  tienen  transcendencia  á  todas  las  par-  la  busna  edw 

TOMO  lili.  C 
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cacion  íh^a  tes  ,  debe  contarse  la  educación   de  la  juventud. 

juventud.  ^^^.^  q^  ciertamente  la  fuente  del  bien  ó  del  mal, 
porque  ,  según  ella  fuere  buena  ó  mala  ,  tales  son 
buenas  ó  malas  las  costumbres  de  toda  la  repúbli- 
ca. Prueba  bien  esta  verdad  la  historia,  por  la  qual 
consta,  que  las  mismas  naciones,  que  fueron  aguer- 
ridas é  industriosas  ,  con  la  ociosidad  y  regalo  de 
una  vida  muelle  y  afeminada  educación  se  vol- 
vieron cobardes  ,  floxas  y  perezosas  ,  como  se  ve- 
rificó entre  otras  en  la  romana  :  de  la  qual  se  di- 
ce ,  que  venciendo  y  aprendiendo  las  costumbres 
de  las  naciones  sujetadas  ,  señaladamente  de  la 
Asia  ,  fué  vencida.  Horacio  dice  que  ,  porque  la 
doncella  aprendia  á  danzar  desde  niña  ,  aprendía 
juntamente  á  ser  deshonesta ,  y  que  con  diferentes 
costumbres  se  hablan  criado  los  antiguos  romanos, 
que  hablan  teñido  el  mar  con  la  sangre  de  los  car-i 
tagineses  ,  y  vencido  á  Anibal  ,  á  Pirro  y  Antio- 
co  ,  porque  estaban  acostumbrados  á  andar  car- 
gados y  curtidos  al  sol  ,  al  ayre  ,  al  calor  y  al  hie- 
lo. Quintiliano  en  el  cap.  2.  del  lib.  i.lnstit.  orat. 
se  lamenta  del  desarreglo  ,  con  que  los  padres 
criaban  á  sus  hijos.  Es  digno  de  leerse  el  pasage, 
en  el  qual  dice  ,  que  los  mismos  padres  debilitaban 
la  niñez  con  regalos  ,  cortando  aquella  educación 
lodos  los  nervios  del  alma  y  del  cuerpo ,  porque 
aun  no  s.bian  andar  los  niños  ,  que  ya  iban  vesti- 
dos de  grana ,  y  que  en  tiempo  de  no  poder  for- 
mar todavía  las  primeras  palabras  ya  sabian  loque 
era  oro  y  joyas,  y  pediah  telas  ricas  y  galas.  Des* 
pues  dice,  que  crecían  en  literas,  y  que,  acostum- 
brándolos á  convites. y  festines  con  las  mancebas, 
hacian  aprender  á  los  niños  los  vicios  antes  que  su- 
piesen que  lo  eran. 

29     En  las  divinas  letras  está  sobremanera  en-» 
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carecido  el  peligro  de  la  mala  educación ,  como  se 
puede  ver  en  los  Proverbios  cap.  13.  vers.  24,  y  en 
el  cap.  30.  del  Eclesiástico,  en  donde  se  dice:  el  po~ 
tro ,  qiu  no  es  domíido  ,  viene  á  ser  caballo  deshará- 
■  tado ,  y  el  hijo  regalado  á  ser  travieso  y  hecho  á  su  vo- 
luntad. Regala  á  tii  hijo,  y  darte  ha  que  temer :  juega 
con  él  y  entristecerteha  ....  No  le  des  libertad  quan- 
do  es  mozo  ,  y  refrena  sus  antojos  y  apetitos :  baxa  su 
cerviz  mientras  es  muchacho ,  y  azótale  mientras  es  ni- 
ño, para  que  no  se  endurezca  y  tire  coces,  y  corra  sin 
freno ,  y  sea  causa  de  tu  dolor.  Es  infinito  lo  que  se  ha 
escrito  sobre  este  punto,  en  el  qual  se  llega  al  extre- 
mo ,  de  que  todo  el  poder  de  las  leyes  y  de  los  le- 
gisladores queda  burlado,  sino  las  auxilia  la  buena 
educación  ,  según  la  sabia  sentencia  de  Horacio  en 
la  Oda  24.  lib.  3. :  '¿de  qué  sirven  las  leyes  vanas  sin 
las  costumbres!  Quid  leges  sine  moribus  vanae  profit- 
ciunt  ?  El  venerable  Palafox  en  sus  Disc.  esp.  polit. 
y  morales  en  el  §.  139.  dice:  como  sucede  á  la  causa  . 
el  efecto ,  asi  á  la  mala  educación  de  la  juventud  la 
ruina  de  la  república. 

30  En  esto  no  hay  dificultad  :  mayor  puede  Modo  con  que 
haberla  en  prescribir  las  cosas ,  y  en  el  medio  de  ^\  derecho  ^tí- 
procurarlas:  la  legislación  no  puede  ó  no  debe  en-  i^i'icodebe  pro* 
trar  en  una  menuda  y  prolixa  individuación  de  lo  P°'""'^"^*  '  *' 
que  debe  hacer  un  padre  ,  ó  un  tutor  en  la  crianza 
de  su  hijo  ó  pupilo  ,  como  ya  se  ha  insinuado  en 
otras  materias  :  solo  ha  de  procurarlo  ,  ordenando 
las  mismas  cosas  por  menor  en  las  universidades, 
academias  ,  colegios  ,  escuelas  de  primeras  letras, 
casas  de  huérfanos,  pupilos  y  otros  establecimien- 
tos semejantes ,  difundiendo  luces  á  la  nación  de  lo 
que  conviene  atenderse  en  la  educación ,  y  dando 
impulso  á  ella  con  muchos  medios ,  con  que  puede 
darse  indirectamente  ,  como  premiando  á  los  que 
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proporcionan  la  buena  educación ,  á  los  padres  y 
maestros,  que  tienen  arreglada  su  familia,  y  es- 
cuela ,  y  de  muchos  otros  modos,  que  facilitan  los 
lugares  y  tiempos. 
Alguníis  31  Entre  las  cosas  oportunas  para  la  buena 
reglas  para  educación  ,  supuesta  ya  como  evidente  la  necesi- 
dtcha  educa-  dad  de  la  religión,  ensenando  los  misterios  de  ella, 
una  suma  veneración  a  las  personas  y  cosas  sagra- 
das ,  y  la  doctrina  christiana  para  conformar  la 
vida  con  los  preceptos  de  la  ley,  y  supuesta  igual- 
mente manifiesta  la  precisión  de  infundir  respeto  á 
todo  superior  ,  sientan  algunos  que  conviene  para 
muchos  fines  políticos  ,  que  varien  los  muchachos 
de  comida ,  para  que  faltándoles  la  que  se  les  suele 
dar  no  les  cause  novedad;  que  los  acostumbren  á 
manjares  sencillos  y  no  complicados  sin  uso  de 
liüores  ,  á  madrugar  ,  á  criarse  con  limpieza  en 
cama,  en  vestido,  habitación  y  en  todo.  Algunos 
desean  sumamente  ,  que  se  enseñen  los  hombres 
desde  niños  á  nadar  ,  y  á  bañarse  en  agua  fria,  ya 
por  la  mayor  elasticidad ,  que  da  una  y  otra  cosa 
al  cuerpo  ,  ya  por  los  peligros,  que  se  evitan,  ha- 
biendo perdido  á  mucha  gente  la  ignorancia  de 
nadar  ,  que  se  tenia  antiguamente  por  una  de  las 
cosas  mas  regulares  de  la  educación  según  el  ada- 
gio :  nec  litteras  didicit  nec  natare. 

32  Es  útilísimo  para  la  buena  educación  el 
uso  de  romances  y  poesías  ,  que  introduzcan  como 
d.eben ,  amor  á  la  religión,  y  á  las  virtudes  civiles, 
y  militares ,  porque  aprendidos  y  cantados  por  los 
niños  dexan  semillas  fecundí'^imas  de  amor  á  la 
patria  ,  de  gloria  ,  de  probidad  y  afición  al  traba- 
jo. En  Don  Antonio  Campmany  ,  ó  en  sus  Memo- 
rias históricas  de  la  Ciudad  de  Barcelona  en  el  tom.  r. 
part.  S. prólogo pag.  5.  y  siguientes  se  puede  ver. 
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que  en  uno  de  los  primeros  Ubres ,  que  ha  acos- 
tumbrado leer  la  niñez  en  las  escuelas  de  Catalu- 
ña ,  después  de  las  sente.ncias  christianas  y  mora- 
les no  se  inculcan  otras  máximas  ,  sino  las  que 
inspiran  el  debido  aprecio  de  la  industria,  debién- 
dose en  gran  parte  atribuir  á  esto  el  espíritu  de 
actividad,  y  de  aplicación  infatigable  al  trabajo, 
que  á  pesar  de  obstáculos  increíbles  de  pestes, 
guerras  y  otros  contratiempos  se  ha  conservado 
siempre  en  esta  provincia  ,  como  consta  del  refe- 
rido libro. 

33  Dichas  sentencias  y  otras  semejantes  sobre 
virtudes  civiles  y  christianas  se  leen  ;  se  aprenden; 
se  fixan  en  la  memoria  tenacísim.a  de  los  nifíos;  se 
aplican  en  la  ocurrencia  de  infinitos  casos  j  hacen 
concebir  la  idea  que  se  debe  de  las  cosas  ,  y  llegan 
á  formar  las  costumbres  del  pueblo.  Por  estos  mo* 
tivos  está  mandado  en  España ,  como  hemos  visto 
en  eU.  i .  t.  9.  cap.  1 1 .  sec.  5 .  n.  i  2. ,  que  en  las  escue- 
las de  primeras  letras  se  lean  compendios  históri- 
cos de  la  nación  :  diligencia  que  puede  servir  mu- 
chísimo en  la  educación  pública  ,  para  inflamar  los 
ánimos  con  la  memoria  de  las  hazañas  de  nuestros 
mayores  ,  y  encenderlos  en  deseo  de  su  imitación. 
En  quanto  á  lo  demás,  que  deba  enseñarse  para  la 
buena  educación  é  instrucción  correspondiente  de 
la  juventud  en  costumbres  y  ciencias  ,  solo  debo 
referirme  á  lo  dicho  en  el  cap.  1 1.  tit.  9.  lib.  i. ,  y 
á  lo  que  diré  en  este  segundo  libro  al  hablar  de 
las  ciencias. 

34  Por  lo  que  respecta  al  modo  de  educar    ^^  ^^  mode- 

^    1       ,  •  j       ración   en   el 

niños    V  mozos    todos  los    escritores  mas  cuerdos         •       ,    , 

^  ,  -      ,  1  ,  ,  castigo  ih  los 

están  contra  el  uso  o  abuso   de  palos  ,   golpes  y  „¿í^q|, 

azotes  ,   porque  los    muchachos  enseñados   á   esto 

pierden  la  sensibilidad  natural ,  madre  fecunda  de 
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las  vlrtiules    sociales  :  se  vuelven   viles  ,  feroces, 
hipócritas,  fingidos  ,  malévolos,  vengativos  y  crue^ 
les.  Por  la  misma  razón  no  se  ha  de   mortificar  ó 
afrentar  á  los  muchachos  con  penas  ignominiosas. 
Las  mas -correspondientes  son  la  privación  de  pía" 
to  ,  comida  ,  diversión  ó  cosa  ,  que  se  conceda   á 
otros  ,  debiendo  ser  en  punto  de  letras  mas  ligero 
el  castigo  ,  que  quando  se  trata  de  vicio  ,  especial- 
mente feo,  como  la  mentira,  la  calumnia,  el  hurto 
y  otros  semejantes,  que  se  han  de  castigar  con  mas 
severidad  que  los  demás.  Los  mismos  autores  pre- 
vienen ,  que  el  castigo  debe  ser  siempre  sin  enar- 
decimiento ni  cólera  ,  de  modo  que  puedan  en- 
tender los  muchachos,  ó  ver  siempre,  que  no  se 
les  castiga  por  el  ímpetu  de  alguna  pasión  ,  sino 
por  precisar  á  ello  sus  faltas. 
Cuidado  ci'iz        3  5      El  debido  cuidado  en  la  educación  ha  de 
sz  ha  d:  umr  obligar  también  al  gobierno  á  una  suma  vigilan- 
contralasmu,-  cia  ,  en  que  no  haya  en  los  pueblos  mugeres  de 
g2r:s    pM.i-   tropiezo,  y  á  que  en  donde  la  crecida  población  y 
^'*'^*  vicios  precisen ,  para  evitar  mayores  males  ,  á  la 

tolerancia  ,  no  sean  muchas  ,  ni  se   les  tolere   de 
ningún  modo  el   provocar  en  las    calles  y  plazas 
armando  lazos  á  la  juventud  incauta:  es  preciso 
contener  el  mal  del  modo  que  se  pueda,  porque  si 
el   vicio  no  está  infamado  no  puede  levantar  ca- 
beza la  virtud. 
Utilidad  d3        36     Medio  también  oportuno  es  para  el  adelan- 
los  viages  h2-  tamiento  de  las  cosas  en  común  el  de  viages  ,  en- 
chos   con   las  yiando  personas  del  estado  á  paises  extraños,  por 
ddndas   ^rz-  j^  ^^^  dicho  va  en  el  libro  i.  titulo  7.,  que  en 

cauciones.  .  .       "'iii.ji  ' 

nmguna  nación  se  hallan  todas  las  cosas  tan  per- 
feccionadas ,  que  no  puedan  mejorarse.  Los  que 
vuelven  de  viages  hechos  entre  naciones  cultas, 
que  tienen  que  enseñar,  cotejan  lo  que  ven  en  su 
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patria  con  Jo  que  vieron  fuera  de  ella  ;  y  hablan- 
do y  obrando  imprimen  ideas  de  lo  bueno  y  exqui- 
sito de  otras  partes  ,  facilitando  la  execucion.  Pero 
en  esto  deben  tenerse  presente  dos  advertencias: 
la  primera  ,  que  solo  deben  enviarse  sugetos  so- 
bresalientes,  y  de  la  mejor  disposición  ,  para  ob- 
servar é  instruirse  con  talento  y  proporción  de 
comunicar  á  su  patria  las  ventajas  de  las  otras  na- 
ciones ,  y  la  segunda  ,  que  solo  se  envíen  las  perso- 
nas ,  de  que  se  tenga  la  mas  cumplida  satisfacción: 
porque  en  todos  tiempos  ,  y  señaladamente  en  los 
nuestros  por  la  desenfrenada  libertad  de  opinar, 
autorizada  en  varias  partes ,  se  corren  en  asunto  de 
religión  y  otros  de  muchísima  monta  gravísimos 
peligros;  y  puede  muy  fácilmente  suceder,  que  se 
malee  eí  corazón  de  los  viageros ,  y  que  peguen 
después  el  mal  á  sus  paisanos  en  lugar  de  traerles. 
los  bienes ,  que  han  de  ir  á  buscar. 

37      El  cuidado  del  aumento  de  la  población  es  Utilidad  que 
sin  duda  una  de  las  cosas  generalmente  útiles  á  to-  resulta   para 
das  las  partes  del  estado  :    pues  ella  es  la  que  sub-  ^^'^^  ^^^'  ^"' 
ministra  hombres  para  todas  las  ocupaciones  y  mi-  '"^"/° .  "^  ^* 
nistenos  de  religión,  justicia,  fortaleza,  sabiduría,  ^ 
«conomía  y  policía.  En  el  cap.  14.  jium.  2S.  de  los 
Proverbios  se  dice  ,  que  la  grandeza  de  los  reynos 
consiste  en  la  muchedumbre  del  pueblo  y  su   ig- 
nominia en  la  falta  de  gente.  Las  guerrvas  se  hacen 
con  hierro    manejado  por  brazos  de  hombres  ;   y 
no  pueden    ser   muchos  ,  ni  grandes   los  tributos 
donde  la  gente  es  poca.  Por  esto  conviene  en  todas 
partes  facilitar  el  matrimonio  cortando  el  luxo,  de 
lo  que  se  hablará  en  el  título  de  la  economía  ,  y 
convidando  á  él  con  privilegios.   Habla  largamente 
de  las  utilidades  de  la  población  Navarrete  en  el 
discurs.  16.  y  de  lo  que  conviene  en  España  ,  como 
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también  Uztariz  en  el  cap.  i  3.  de 'su  Teórica  y  prac- 
tica de  comercio  y  y  Ward  en  el  cap.  S.  de  la  parte  r. 
■  de  su  Proyecto  económico.  Este  ha  sido  uno  de  los 
principales  cuidados  de  los  mas  famosos  legisla- 
dores en  todos  tiempos  :  y  en  ninguno  se  ha  en-» 
carecido  mas  que  en  el  nuestro  la 'importancia  de 
él  ,  por  lo  que  contribuye  á  los  adelantamientos  de 
economía  ,  que  es  ahora  punto  de  la  mayor  gra- 
vedad. 
Límites  qu;  38  Con  todo  la  población,  como  todas  las  co- 
dóc  temr  la  sas  humanas  ,  ha  de  tener  sus  límites ,  y  debe  redu- 
J^oblacion.  cirse  al  número  de  los  que  pueda  cómodamente 
sustentar  la  tierra  bien  cultivada  ,  y  la  proporción 
del  comercio  activo.  No  ha  de  haber  por  cada  pal- 
mo de  tierra  un  enxambre  de  hombres:  en  este  caso 
la  nación,  que  los  tuviere,  se  verá  en  la  triste  ne- 
cesidad ,  en  que  se  halla  una  madre  qne  tiene  mu- 
chos hijos  ,  y  no  puede  darles  un  pedazo  de  pan 
que  comer.  Don  Juan  Nuix  en  el  §.  i  3.  de  la  Refle- 
xión I.  del  libro  intitulado,  Reflexiones  imparciales 
sobre  la  humanidad  de  los  españoles  en  las  Indias ,  re- 
fiere ,  que  en  muchas  partes  de  la  Europa  se  peca 
tanto  por  exceso  de  población ,  que  tienen  los  ve- 
cinos á  gran  dicha  ,  si  en  el  año  ó  en  la  semana 
en  algunas  partes  no  se  muere  alguno  de  hambre, 
cantándose  ,  quando  esto  no  se  verifica,  el  TeDeiim: 
y  en  el  mismo  lugar  habla  contra  los  políticos ,  que 
gritan  siempre  y  anhelan  ,  población  sin  límites. 
La  mejor  repiiblica  no  es  ciertamente  la  que  tiene 
mas  número  de  personas  ,  sino  la  que  tiene  todas 
las  que  puede  sustentar  sin  desaprovecharse  nada. 
Una  de  las  reglas  para  conocer  si  falta  población 
es  el  estado  de  agricultura,  no  pudiendo  dexar  de 
faltar  mucha  ,  en  donde  se  vean  muchos  bosques 
inútiles  5  y  sobradas  praderías. 
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39  La  necesidad  de  ia  población  es  vista  por    Medios  para 
sí  misma  ,  y  no   tanto    se  necesita  de  luces   para  pf«porciomír' 
conocerla  ,  como  para  dar». medios  que  ;Ia  propor-    "' 
Clonen  ,  quitando  los  impedimentos  que  la  destru- 
yen ,  buscando  alicientes  que  hi  promuevan  ,  y  re^ 

medios  y   establecimientos   para   conservarla    una 
vez  que  se  consigue. 

40  Uno  de  los  primeros  impedimentos  es  la  La  exccsi- 
carga  de  los  tributos  en  la  nación  ,  que  los  tenga  va  cars;a  de 
excesivos  ,  porque  dificulta  el  modo  de  subsistir ,  y  1'^^  tributos 
de  colocarse  los  vasallos.  Sobre  esto  puede  verse  la  '^^"Jf  ¿'"'"' 
gran  consulta  del  Consejo  de  I  de  febrero  de  16 19  ¡j^^ciotu' 
comentada  por  Navarrete  ,  y  lo  que  se  dirá  en  el 

título  de  economía. 

-  41  ■    Otro  impedimento  de   la  población  es  el  También  lo 

excesivo  número   de  mercenarios  y  corto  de  pro-  es  e/   excesi- 

pietarios   en  la   posesión  y  dominio  de  las  tierras.  '^^ ''nwmro  de 

Para  proporcionar  ,  que  el  de  los  últimos  sea  ma-  "Y^^"^^^o5^ 

soüyc  st  "Dcr— 
yor,  declaman  muchos  contra  el  derecho   de  pri-  ;„,íjc¿,jj      Iq¡ 

mogenitura  ,  ó  de  fideicomisos  ,  graduándole  de  mayorazgos. 
opuesto  á  la  agricultura  y  artes  ,  y  hablando  de  el 
en  términos  de  ser  injusto  por  quitar  á  los  hijos 
los  bienes  de  sus  padres  :  de  este  modo  habla  Her- 
bás  íom.  4.  Storia  de  lia  vita  deW  uomo  lib.  5.  trat.  i. 
cap.  I  2.  y.  otros  varios.  Si  esto  fuese  verdadero  los 
mayorazgos  y  fideicomisos  no  solo  serian  contra  la 
economía,  sino  también  contra  la  justicia:  cosa  que 
me  causa  mUcha  dificultad.  Hablemos  pues  prime- 
ro de  la  justicia  ,  y  después  de  la  economía. 

42     Con  lo  dicho  en  el  cap.  i.  de  los  'Prelimi-       Los  maxo- 
nales  num.  5.  consta  ,  que  el  padre  ni  por  derecho   ra'i^os  no  se 
divino,' ni  natural  ,  ni  .civil  ,  tiene  otra  obligación  o^omn   á    la 
en  quanto  á  la  parte  ,  de  que  tratamos  ,  que   la  de  ji*>{tcta. 
dexar  al  hijo  la  legítima,  pudiendo  disponer  de  los 
otros  bienes  libremente:  y  esto  es  cosa ,  que  no  ad^. 

TOMO  iiir.  D 
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mite  duda  ni  disputa  :  ¿  supuesto  este  principio  qué 
perjuicio  se  causa  á  los  hijos  ,  si  aquellos  bienes, 
que  el  padre  pudiera  dar  á  qualquier  estrafio,  los 
de>fa  á  sus  mismos  hijos  y  descendientes  ,  llamán- 
dolos succesivamente  por  su  orden  de  mayor  á  me- 
nor y  de  grado  en  grado  ?  no  solo  no  se  les  qui- 
ta nada  con  esto  ,  sino  que  se  les  dá  mas  de  lo  que 
dispone  la  ley  ,  esto  es  sobre  su  correspondiente 
legítima  un  derecho  condicional  á  todos  los  bie- 
nes :  los  nietos  del  testador  ya  no  deben  mirar  los 
bienes  del  fideicomiso  por  propios  del  padre  ,  que 
solo  los  tiene  para  disfrutarlos  mientras  vive  ;  y 
pueden  contentarse  de  que  ,  si  no  se  hubiese  per- 
mitido al  abuelo  ordenar  el  fideicomiso,  acaso  no 
los  tendria  el  nieto  primogénito ,  ni  aun  los  hubie- 
ra disfrutado  su  mismo  padre  con  la  ventaja  y  pro» 
porción  de  adelantar  con  el  goce  de  ellos  á  los  mis- 
mos nietos ,  en  quienes  quiere  suponerse  motivo  de 
queja:  si  con  perjuicio  de  legitimas  se  permite  al- 
guna rara  vez  fundar  mayorazgos  cen  autoridad 
Real  es  con  la  expresa  condición  de  dar  entonces 
alimentos  á  los  secundo  y  terciogénitos  :  y  de  estC' 
ó  de  otro  modo  se  ha  de  compensar  el  derecho  de 
legítima.  Nada  hay  en  esto  que ,  atendida  la  justi- 
cia perjudique  á  los  hijos  ,  y  que  no  sea  por  otra 
parte  muy  conforme  con  la  libertad  ,  que  en  todos 
los  tiempos  de  la  vida  ,  y  señaladamente  en  el  de 
hacer  el  testamento,  dan  las  leyes  á  los  hombres: 
¿  si  estos  son  libres  quando  viven  en  quanto  á  dis- 
poner de  sus  cosas  por  qué  no  lo  han  de  ser  en  el 
tiempo  de  la  muerte  ?  ¿  si  por  un  favor  de  los  hijos 
ya  se  ha  cercenado  aquella  libertad ,  que  por  de- 
recho tienen  los  hombres  de  disponer  libremente 
de  lo  que  han  adquirido ,  por  qué  ha  de  llegar  á 
quitarse  del  todo  ?  Al  testador  en  la  disposición  de 
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SUS  bienes  le  consideraron  los  Romanos  como  á  le- 
gislador ,  y  el  acto  de  mayor  firmeza  después  de  la 
ley  se  reconocía  ser  el  testamento  por  última  vo- 
luntad del  hombre. 

43  De  la  iusticia  pasemos  á  la  economía  ,  en  ^»'2:"»»2"í«í 
,'•'.  ^  j  r  ^  -1  con  que  se  SU- 
la  que  ciertamente   puede   fundarse  mejor  lo  que  po,j^„   opues- 

se  dice  contra  vínculos  y  mayorazgos  :  pues  por  tQ¡  ^  /^  ^^d- 
una  parte  no  tiene  duda  ,  que  por  causa  pública  nomía. 
puede  restringirse  la  libertad  de  los  testadores ,  y 
por  otra  tampoco  la  tiene  que  ,  desdeñándose  de 
ocuparse  en  agricultura  >  artes  y  comercio  los  que 
tienen  mayorazgos  ,  y  sus  hermanos  é  hijos  ,  se 
atrasa  mucho  la  industria  ,  y  no  menos  la  pobla- 
ción ,  por  no  casarse  sino  los  primogénitos :  á  mas 
de  que  rinden  mas  fruto  las  tierras  ,  que  poseerla 
un  mayorazgo  ,  dividiéndolas  y  repartiéndolas  en- 
tre sus  hermanos. 

44  Pero  tampoco  detan  de  tener  salida  estos         Abolición 

argumentos  :  y  no  dexa  de  haber  algunas  razones  ^      niayoraz- 
o  -'  o  ,  ,       gos  contraria 

por  la  parte  opuesta  aun  en  orden  a  economía,  ^i  derecho  de 
Una  de  las  mas  principales  reglas  ,  que  esta  tiene,  propíec/aíi. 
es  la  de  que  en  qualqulera  proyecto  y  providencia 
quede  siempre  salvo  el  derecho  de  propiedad  al 
qual  parece  ,  que  se  perjudica  quitando  á  un  pro- 
pietario la  facultad  de  disponer  de  sus  bienes  i  los 
deseos  de  dexar  nombre  y  perpetuarle  con  una  fa- 
milia ilustre  es  y  ha  sido  muchísimas  veces  un 
mobil  ,  que  ha  dado  la  mayor  actividad  é  impulso, 
para  avivar  la  industria  en  aumentar  caudales  :  y 
la  consideración  ,  de  que  uno  no  puede  hacer  lo 
que  quiera  de  sus  bienes  ,  sino  que  precisamente 
deba  su  patrimonio  destrozarse  entre  muchos  hi- 
jos ,  buenos  ó  malos  ,  del  carino  del  padre  ó  age- 
nos  de  él  ,  que  sigan  ó  dexen  de  seguir  sus  ideas, 
entibia  el  ardor,  con  que  se  afanan  muchas  veces 

D  2 
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los  hombres  industriosos  en  la  mejora  ,  adelanta- 
miento ,  y  execucion  de  proyectos  económicos,  para 
dexar  fundado  algún  mayorazgo  ,  hospital  ,  hospi- 
cio ,  sociedad  ú  otros  establecimientos  de  gusto  é 
inclinación  particular. 
j.r¡,.i  45      Aunque  la  abolición  de  mayorazgos  ó  fi- 

hs  m'ttrímo-  '^'^'comisos  facilita  en  mucha  parte  los  matrimonios 
nios  d:  perso-  ^on  beneficio  de  la  población  ,  como  se  ha  insi- 
nui  üustres.  nuado  ,  no  dexa  también  en  algún  modo  de  difi- 
cultarlos. A  los  hombres  de  nacimiento  ilustre  por 
lo  común  es  dificil  hacerles  entrar  en  ideas  de  ca- 
sarse ,  no  teniendo  patrimonio  decente  para  la  ma- 
nutención de  sus  hijos.  En  el  dia  por  esta  causa, 
son  pocos  los  nobles  que  se  casan  ,  no  siendo  los 
primogénitos  :  y  quitados  los  mayorazgos  muchos 
aun  de  los  primogénitos  no  se  casarían  por  la  mis- 
ma razón  :  pues  un  patrimonio  dividido  en  seis 
hijos  se  reduce  á  muy  poca  cosa  ,  y  á  nada  en  los 
nietos  por  mas  fuerte  y  pingüe  que  sea.  Es  difícil 
hacer  borrar  algunas  ideas  ,  con  que  se  han  edu- 
cado por  muchos  siglos  los  hombres  :  y  á  los  que 
son  ilustres  ,  quanto  mejor  conducta  tienen  ,  tanto 
mas  cuesta  empeñarlos  en  casamientos  no  tenien- 
do un  patrimonio  regular. 
T      ^,    .  46     La  venta;a  de  evitarse  muchos  pleytos ,  co- 

no    son  fujío  '"^  algunos  dicen  ,  con  la  privación  de  ndeicomi- 
íííw/o  p.iríí /ii  SOS  parece  de  poca  consideración  :   con  este  pre- 
abolicion     di  texto  podría  también  privarse  el  uso  y  derecho  de 
fidúcQ-rahos.     muchos  contratos.  Mientras  hubiere  hombres   ha- 
brá disputas  y  pleytos  :  para  decidirlos    están   los 
tribunales  :  y  el  temor  de  que  sobre  lo  que  uno  dis- 
pone y  ordena  puede  ofrecerse  alguna    duda     no 
parece,  que   sea  caus.a  para  quitarle  el   derecho, 
que  en  otra  manera. se  le  reconoce  para  disponer 
V  ordenar. 
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47     Por  Otra  parte  vemos   que  hay  reynos  y      Publuciones 
provincias  pobladísimas ,  como  la  nuestra  ,  sin  em-  j'0''í^cicníeí  á 
bargo  de  haber  sido   siempre  Ubre  el    uso  de  los  ^"'^"      ^    "^ 
hdcicomisos.   Introdiizcase  el  contrato    enhteutico,  ^q,,,^,     pueda 
á  que   se   debe  en   gran    parte  la  población  flore-  eUacons:guir' 
ciente  de  este  principado  :  dése  circulación  ,  y  ii-  je. 
bertad  á  todo  quitando  las  trabas  ,  que  embarazan 
la  negociación  :  foméntense  la  agricultura,  las  ar- 
tes prácticas  ,  y  el  comercio  con  todos  los  medios, 
que  proporciona  una  buena  economía  :  redúzcase 
el  número  de  los  nobles  ,  que  de  esta  manera    el 
preinio  será  mas  apreciable  ,  y  no  serán  tantos  los 
que  á  título  de  hidalguía  se   excusen   de    muchas 
ocupaciones  y  exercicios  :   dése  una  buena  educa- 
ción á  los  nobles  ,  para  poderlos  emplear  después 
en  varios  ramos  de  la   república  :  eríjanse  montes 
píos  para  viudas  y  pupilos  ,  y  córtese  el  luxo  ,  que 
la  institución  de   fideicomisos  no  perjudicará  á  la 
población  ;  ó  lo  poco  que  ella  dañe  se  compensará 
de  otro  modo  ,  y  por  otras  partes.  Así  discurren 


algunos. 


4S      En  el  encuentro  de--razones   y  pareceres,      Medio  tér- 

que  he   insinuado  haber  por  una  parte  y  otra  en  i^'i^^o  de  núes- 

esta  materia  ,  ha  seguido  nuestro  gobierno  un  me-  ^'/*      '^^'^  ^' 
j.       ,       .  .  ^  .  .       .         ,  ,,9      ,      ,  cion    en    este 

dio  termino,  sin  permitir  ni  prohibir  absolutamente  p^^J^to 

los  fideicomisos.  Con  r^al  cédula  de  14  de  mayo 
de  1789  ,  publicada  después  de  escrito  este  título, 
haciéndose  mérito  de  que  los  vínculos  fomentan 
la  ociosidad  y  soberbia  de  los  vasallos,  privando  de 
muchoí  brazos  al  exército  ,  marina  ,  agricultura, 
comerc'o  y  oficios  ,  se  resuelve  ,  que  de  aquí  en 
adela  ite  no  se  puedan  fundar  mayorazgos  ,  aun- 
que sea  por  via  de  agregación  ó  de  mejora  de 
tercio  y  quinto  ,  ó  por  los  que  no  tengan  herede- 
ros forzosos  ,  ni  prohibir  perpetuamente  la  enage- 


3©  LIBRO  ir.  TÍTULOTT. 

nación  de  bienes  raices  ,  ó  estables  por  medios  di- 
rectos ó  indirectos  ,  sin  preceder  licencia  del  Rey, 
la  cual  debe  concederse  á  consulta  de  la  Cámara, 
precediendo  conocimiento  de  si  el  mayorazgo  ó 
mejora  llega  ó  excede  ,  como  deberá  llegar  ó  ex- 
ceder para  conseguirse  ,  á  tres  mil  ducados  de 
renta  ;  si  la  familia  del  fundador  podrá  aspirar 
por  su  situación  á  esta  distinción  ,  para  empicarse 
en  las  carreras  militar,  ó  política  con  utilidad  del 
estado  ;  y  si  el  todo  ,  ó  la  mayor  parte  de  los  bie- 
nes consiste  en  raices  ,  lo  que  se  deberá  moderar, 
disponiendo  que  las  dotaciones  perpetuas  se  ha- 
gan y  si-tuen  principalmente  sobre  efectos  de  ré- 
dito fixo  ,  como  censos  ,  juros  ,  efectos  de  villa ,  ac- 
ciones de  banco  ,  y  otras  semejantes  :  se  anulan  las 
vinculaciones  ,  mejoras  y  prohibiciones  de  enage- 
nar ,  que  se  hicieren  en  adelante  sin  real  facultad, 
y  se  dá  derecho  á  los  parientes  inmediatos  del  tes- 
tador para  reclamar  y  suceder  libremente.  Al  mis- 
mo tiempo  se  expresa  no  ser  el  ánimo  del  Rey  el 
prohibir  las  mejoras  de  tercio  y  quinto  con  tal  que 
se  hagan  sin  vinculación  perpetua. 
No  es  nece-  49  Mucho  menos  fundada ,  que  la  abolición  de 
saña  ni  ass-  fideicomisos  ,  es  la  igualdad  en  la  distribución  de 
qvAbie  ía  t-  bienes  entre  todos  los  ciudadanos  y  familias,  que 
suaídad      de  ,  . . ,  ti  1 '  • 

b'  ms  en  to-  "^^  pretendido  persuadir  algunos   políticos,  como 

dos  los  ciu-  f^uy  ^^^  ^^^^  P^'"^  ^^  fomento  de  la  agricultura, 
dadanos.  y  para  la  unión  y  concordia  de  los  ciudadanos, 
citando  á  su  favor  la  legislación  de  Lycurgo  y 
del  pueblo  hebreo.  Es  mas  plausible  que  sólido, 
el  decir  ,  que  con  una  pequeña  distribución  de  bie- 
nes no  habría  riqueza  en  unos  ni  pobreza  en  otros; 
que  cortadas  las  dos  raices  mas  fecundas  de  dis- 
turbios no  habria  disensiones  en  el  estado;  que  de 
la  adquisición  nacen  continuas  quejas  ;  que  la  sed 
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ambiciosa  del  mando  empeña  á  los  poderosos  en 
bandos  y  guerras  civiles  ,  y  que  el  perpetuo  des- 
contento cria  en  el  ánimo  de  los  pobres  deseo  de 
alterar  las  cosas  con  esperanza  de  mejorar  ,  y  ga- 
nar á  rio  revuelto.  Aunque  estas  proposiciones  sean 
en  parte  verdaderas  no  pueden  servir  para  la  con- 
seqüencia  ,  que  se  pretende  sacar. 

50  La  remisión  de  las  deudas  de  los  hebreos      2V0  la  hubo 
por  cada  siete  años  ,  de  que  se  habla  en  el  Deuter.  en   el  pueblo 
cap.  1 5.  vers.  i. ,  y  la  restitución  de  las  herencias  en  hebreo. 
cada  cincuenta  años  en  el  de  jubileo ,  de  que  consta 

en  el  cap.  25.  del  Levitico  ,  no  formaron  la  preten- 
dida igualdad  ,  para  que  suele  citarse  :  y  nunca 
de  una  nación,  tan  particularmente  asistida  de  Dios 
en  todos  sus  pasos  y  caminos  ,  podria  sacarse  por 
ilación  ,  que  convenia  á  todas  el  mismo  sistema. 
El  fin  de  las  citadas  remisión  y  restitución  era 
dar  algún  alivio  á  los  pobres  ,  y  á  las  familias 
ahogadas  ,  que  en  nuestros  dias  se  verifica  en  al- 
guna parte  con  el  medio  de  los  mayorazgos. 

5 1  Ademas  es  constante  ,  que  los  mayores  La  igualdad 
odios  y  enemistades  se  ceban  ,  mas  que  en  otros,  suele  causar 
entre  los  que  son  iguales  ,  y  que  la  misma  necesi-  odios. 

dad  ,  con  que  unos  están  dependientes  de  otros, 
tiene  unidos  entre  sí  á  los  hombres.  El  igual  fá- 
cilmente resiste  al  igual  :  los  exemplos  de  Cain  y 
Abel  ,  de  Romulo  y  Remo  ,  y  de  Jacob  ,  y  de 
Esaú,  y  el  fraternum  odium,  con  que  los  latinos  ex- 
presaron la  enemistad  mas  reconcentrada  ,  prue- 
ban lo  mismo  ,  y  que  la  igualdad  de  estado  y  con- 
dición ,  en  que  &e  quisiera  ver  á  todos  los  ciudada- 
nos, como  hermanos  de  una  familia  ,  lejos  de  in- 
fluir en  la  quietud  ,  la  altera  y  perturba.  Las  ne- 
cesidades de  los  miserables  son  mas  socorridas  ha- 
biendo   ricos  ,    que   hallándose    los   bienes    igual- 
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mente  repartidos  entre  todos  los  ciudadanos  :  en 
este  caso  ,  teniendo  cada  uno  solamente  lo  nece- 
sario 5  y  esto  con  mucha  ta^a  y  moderación  ,  no 
puede  dar  á  los   demás  :  el  beneficio   de  socorrer 
solamente  pueden  hacerle  los  poderosos  ,  sirvien- 
do como  de  árboles  de  alta  copa  ,  á  cuya  sombra 
se  refugien  los  pobres.  No   solo  sirven  los   ricos> 
para  sustentar  á  los  pobres  ,  sino  aun   al  mismo 
estado  :  que  es  mas  firme  el  apoyo  sobre  casas  ri- 
cas ,  como   sobre  gruesos    pilares  ,   que   no  sobre 
muchos   pobres  ,    que   son   delgados   y   flacos    ci- 
mientos. 
No  es  con-        52      No  menos  debe  movernos  el  uso  general 
farme  ai  esti-  de  todas  las  naciones  :  en  ninguna  vemos,  que  se 
lo  de  las  na-   g^j-^  ¿  haya  estado  mucho  tiempo  en  la  comunión 
cioms^  ni  es  ^^  bienes  é  igualdad  ,  de  que  se  trata.  Ademas  me 
pyact!cabie.  9       .        *         ^  .  •.,,,, 

*  parece   aun   a  mi  ,    que  es   imposible   el    llegar  a 

ponerla  en  execucion  ,  porque  ,  aunque  desde  el 
principio  se  repartiesen  los  bienes  con  igualdad, 
la  sucesión  de  los  hijos  la  debe  hacer  luego  des- 
igual ,  habiendo  en  una  familia  un  hijo  ,  en  otra 
tres  ó  quatro ,  y  en  otra  diez  ó  doce  ,  ó  mas  aun: 
formando  luego  cada  hijo  familia  separada  se  vé, 
quan  fácilmente  deberla  pasarse  de  una  suma  igual- 
dad á  desigualdad  extrema  ,  si  por  el  público  no 
se  supliese  esto  reduciéndolo  siempre  á  partes  igua- 
les ,  que  sería  negocio  embarazoso  ,  ocasionado  á 
gravísimos  inconvenientes  ,  ó  por  mejor  decir  im- 
posible en  la  execucion. 
Convkm  qu2  5^  Con  todo  no  puede  dexar  de  sentarse  en 
los  biznzs  del  ggf^  materia  ,  que  tanto  para  el  aumento  de  la  po- 
estado     estén  11     •  i  •       j 

. ,  blacion  ,  como  para  la  quietud  y  sosiego  ,  no  con- 

repartidosen-      .  ,  ^  ,  ^        .       *  ,       ,  •        °       , 

tre  muchos.  viene  a  ninguna  nación,  que  los  bienes  estén  como 
estancados  en  pocas  manos  de  poderosos  ,  ya  por- 
que estando  repartidos  entre  muchos  se  cuida  me- 
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jor  de  ellos  ,  ya  porque  son  m:xs  po  Je  rosos  los  va- 
sallos para  sufrir  las  cargas  ,  ya  taiubien  porque 
es  espectáculo  doloroso  el  ver,  que  por  la  prosperi- 
dad y  abundancia  de  pocos  hayan  de  perecer  casi 
todos  los  demás  de  indigencia  y  miseria. 

54  No  dexAron  de  tenerse  presentes  estos  in-  Prohihula 
convenientes  en  la  ley  7.  del  tit.  7.  lib.  <j.  de  la  Rec.^  ^^  ucwnuki' 
con  la  qual  se  prohibió  ,  que  pudiesen  juntarse  por  "'^^^  "*^' 
casamiento  en  una  persona  dos  mayorazgos  de  dos 

cuentos  ,  y  de  ahi  arriba  ,  para  que  no  se  dismi- 
nuyese ,  como  se  había  hecho  ,  con  varias  reunió-, 
nes  de  mayorazgos  hechas  por  casamiento  el  nú- 
mero de  nobles  ,  y  familias  ilustres  del  estado. 

55  En  un  nuevo  real  decreto  de  28  de  abril  Permitida 
de  1789  se  dice,  que  la  citada  ley  7.  titul.  y. lib.  5.  y  ^^j'^^  ^^  ^^' 
Rec.  por  varios  motivos,  que  en  él  se  expresan  ,  no 

alcanzó  á  precaver  los  daños  que  se  quisieron  evi- 
tar ;  que  se  han  acabado  muchas  casas  ,  y  pere- 
cido la  memoria  de  sus  ilustres  fundadores ,  per-, 
diendo  el  estado  uno  de  sus  mayores  recursos, 
por  faltar  la  sucesión  legítima  de  las  ramas  su- 
balternas de  tales  familias  ;  que  el  Consejo  pro- 
ponga la  ley  ,  que  convenga  promulgar  ;  que  ín- 
terin ,  si  los  poseedores  de  mayorazgos  unidos 
acuden  á  la  Cámara  para  pedir  alguna  divisioa 
entre  sus  hijos  con  el  objeto  de  dotarlos  ó  casarlos, 
se  haga  presente  á  S.  M.  con  las  cláusulas  de  las 
fundaciones  ,  y  lo  que  resulta  líquido  de  las  ren- 
tas ;  que  siempre  que  en  los  grandes  excedan  las 
del  mayorazgo  ó  mayorazgos  ,  en  que  haya  de 
suceder  el  primogénito  ,  de  ochenta  á  cien  mil  du- 
cados ,  en  los  títulos  de  quarenta  á  cincuenta  mil, 
y  en  los  particulares  de  veinte  mil  ,  se  proponga 
H  S.  M. ,  y  se  concederá  facultad  para  la  división 
y  separación  de  otros  mayorazgos  en  los  términos 

TOMO  IIII.  E 
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prevenidos  en  la  expresada  ley  ;  y  que  no  se  per- 
mitirá jamas   demanda  ,  ni  pieyto   alguno  ,   sino 
solamente   el  recurso  á  S.  M.  por  las   causas  de 
obrepción  ó  subrepción  acerca  del   valor  de   las 
rentas. 
Medios  con         5^     Por  lo  demás  el  que  los  bienes  estén  re- 
gué debe  pro-  partidos    entre  muchos   vasallos   no   parece  ,    que 
forcionarsela  ¿ebu  procurarse  poniendo  cotos  á  patrimonios  ,  sino 
distribución     ^^  gj  insinuado    caso  ,    á  otros   semejantes  ,    que 
de  ios  bienes.       ^    ^  ,        .  .  ,         .  \. 

esto  trae  muchos  inconvenientes  :  el  mejor  medio 

para  conseguirlo  es  proteger  con  la  legii^lacion  la 
industria  ,  facilitar  la  circulación  ,  y  proporcionar 
á  los  ciudadanos ,  que  alentados  puedan  con  inge- 
nio y  trabajo  lab:-arse  su  fortuna  ,  y  el  engrande- 
cimiento de  sus  casas  del  modo,  que  se  verá  al  tra- 
tar de  la  economía.  Tiempos  ha  habido  ,  en  que 
provincias  enteras  han  estado  dominadas  de  uno  ó 
pocos  señores  y  los  demás  sin  bienes  y  casi  sin  li- 
bertad. En  estos  casos  no  cuidan  los  propietarios, 
á  quienes  todo  les  sobra  ,  del  aprovechamiento  de 
sus  bienes  ;  y  los  que  pudieran  cuidarlos  no  tienen 
ningunos  ,  decayendo  de  este  modo  la  agricultura, 
las  artes  ,  y  el  comercio. 

TV  1.      r    >         <)7     No  basta  quitar  los  impedimentos  de  la  po- 
Deben  fací-  .  -  ^  í  ,  7      •    ■  ,    i     .  > 

litarse  los  ma-  blacion  ,  de  que  he  hablado  hasta  aquí  :  es  me- 
trimoniosata-  nester  buscar  medios  y  alicientes  para  promover- 
jaudo  la  in-  la.  Uno  de  los  mayores  es  favorecer  quanto  se 
contincmiage-  pueda  el  matrimonio  ;  cosa  sumamente  necesaria 
"^  para  el   bien  temporal   del   reyno  ,  y   no  menos 

para  el  espiritual  de  los  vasallos  :  es  menester  coa 
dicho  medio  atajar  la  incontinencia  pública  ,  na- 
cida en  el  estado  actual  de  la  Europa  de  la  mul- 
titud de  célibes  ,  que  parte  por  el  luxo  ,  parte  por 
falta  de  proporciones  ,  y  con  deseos  de  librarse  de 
las  cargas  del  matrimonio,  se  quedan  perpetua- 
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mente  en  la  clase  de  solteros  ,  no  siendo  regular- 
mente posible,  que  tanto  número  de  personas  ten- 
ga la  gracia  y  don  particular  de  continencia  ,  de 
que  se  necesita,  para  domar  la  naturaleza. De  aquí 
proviene  el  excesivo  número  de  prostitutas  ;  el  es- 
trago de  costumbres  ;  el  perecer  muchos  y  muchas 
en  la  flor  de  la  edad  ;  las  enfermedades  ,  que  pa- 
san de  generación  en  generación  ;  la  languidez  y 
el  caimiento  de  fuerzas  ,  con  que  llegan  muchos 
al  matrimonio.  El  mal  venéreo  ,  el  escorbuto  ,  las 
raquitis  ,  las  convulsiones  ,  y  algunas  otras  dolen- 
cias se  tienen  por  modernas  y  nacidas  de  la  ge- 
neral incontinencia  ,  que  reyna  en  el  mundo.  To- 
di>s  los  autores  económicos  y  políticos  declaman 
fuertemente  contra  el  celibato  con  la  sola  diferen- 
cia ,  de  que  algunos  se  exceden  en  atribuir  la  falta 
de  la  población  al  de  los  eclesiásticos. 

58     Herbás  en    el  tom.  6.  de  la    Storia   ddla      E'  cdibatú 
vita  del  nomo  lib.  i^.part.  3.  cap.  8.  defiende  bien  ^5^  ^f-^  '^'■^^^' 
esta  causa  ,  sacando  el  calculo  en  el  §.  $.  ibid.  ,  de  ^^''-^/'^^^     "® 
que  muchos  países  de  la  Jburopa  ,  en  que  esta  au-  poi/íacion, 
torizado  el    celibato  de  los  ecclesiásticos  ,  son   de 
los  mas  poblados.  Quando  por  este  lado  padeciese 
algún   menoscabo   la  población  ,  de   lo   que   está 
muy  lejos,  deberla  la  economía  del  estado  rendir 
las  banderas  á  la  religión  ,  y  procurarse  de   otro 
modo  el  aumento  de  las  familias ,  como  se  dirá  en 
el  tit.  9.  cap.  8.  sec.  i.  en  quanto  á  la  tolerancia  de 
religión  ,  que  con  el  pretexto  de  poblar  las  repú- 
blicas se  pretende  introducir  impíamente  en  algu- 
nas partes.  Lo  que  puede  dañar  en  esto  es  el  ex- 
cesivo número    de  ecclesiásticos  :  pero   él  no  so- 
lo es  contrario  á  la  población  ,  sino  también  á  la 
misma  religión  ,  y  á  los  sagrados  cánones  ,  cuya 
observancia  se  ha  encargado  en  estos  últimos  tiera- 

Ei 
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pos  en  las  providencias,  que  he  citado  en  el  lih.  r. 

tit.  9.  cap.  8.  sec.  2.  num.  i.  jer.  4.  «.  20.  21.  j;  22. 
Cortando  el  59  El  modo  mejor  de  proporcionar  los  ma- 
luco j/o?;ktt-  trlmonlos  es  cortar  por  todos  medios  el  luxo,  de 
tando  la,  tn-  ¡q  q^g  se  tratará  en  el  capítulo  de  la  economía; 
í  ustri.i  piic.  e  reducir  bien  el  número  de  personas  empleadas  ,  v 
proporcior.ar-  ,  ,  1      i    -         i  ,•  .    , 

íc  ia   pobia-  condecoradas  ,  que  se  desdeñen  de  aplicarse  a  las 

cion.  arres  y  oficios  ,  y   introducir   por  todas  partes  la 

industria.  El  grande  político. y  económico  Don  Ber- 
nardo Ward  en  el  cap.  8.  part.  1.  pag.  59.  de  su 
Proyscto  económico ,  después  de  haber  indicado  la 
natural  inclinación  de  la  gente  joven  á  casarse  ,  y 
que  la  imposibilidad  de  mantener  hijos  suele  dar 
impulsos  para  tomar  destinos  ,  que  no  se  toma- 
rían, dice  :  introdúzcase  la  industria  de  modo  ,  que 
toda  muger  ,  que  quiera  trabajar  ,  pueda  ganar  uno 
ó  dos  reales  al  dia ,  y  todo  hombre  cinco  ó  seis  ,  y  se 
casarán  en  una  edad  proporcionada  millares  ,  que  aho- 
ra son  inútiles  para  todos  los  fines  del  gobierno  y  del 
estado.  En  todo  dicho  capítulo  se  trata  del  modo, 
con  que  puede  adelantarse  la  población  en  España. 
Tí-ivikgio  60  En  el  cap.  3.  de  los  Preliminares  num.  58. 
ó  favar  de  ya  se  ha  indicado  la  diferiencia  ,  que  hay  entre  el 
los  que  tienen  ¿erecho  de  Cataluña  y  de  Castilla  en  quanto  al  pri- 
^^^'  vilegio,  que  en  favor  de  la  población  suele  conce- 
derse en  todas  partes  á  los  que  tienen  muchos  hi- 
jos. En  Cataluña  por  la  ley  24.  Cod.  de  Decurión,  el 
que  tiene  doce  hijos  goza  de  exención  de  todo 
oficio  y  carga  concejil  personal.  En  Castilla  el  qué 
tuviere  seis  hijos  varones  por  la  ley  14.  tit.  i.  lib.  5. 
Rec  ,  aunque  después  le  falte  alguno,  es  libre  tam- 
bién de  toda  carga  y  oficio  concejil  en  los  quatro 
años  siguientes  al  matrimonio  ,  y  en  los  dos  prime- 
ros de  estos  quatro  de  todos  los  pechos  reales  y 
concejiles  y   de  la  moneda  forera ;  puede  también 
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en  fuerza  de  dicha  ley  administrar  en  los  diez  y 
ocho  años  de  edad  su  hacienda  y  la  de  su  mnger. 
Este  privilegio  de  los  seis  hijos  varones  en  Castilla 
y  de  los  doce  sin  distinción  de  sexo  en  Cataluña, 
de  que  he  hablado  ya  en  el  cap.  3.  de  los  Vrelimi- 
nares,  nnm.  58.  ,  al  qual  me  reñero,  debe  conside- 
rarse propio  de  este  lugar  ,  por  ser  aliciente  á  fa- 
vor del  matrimonio. 

61  Con  la  mira  del  aumento  de  población  de-        Estahkct- 

be  tenerse  particular  cuidado  ,  en  que  haya  buenos  ""^"^^^     2"^ 

,  ,     .     .-^  \  1     '  í-  Puechn     pro- 

establecimientos  para   recoger  y  educar  huertanos  íj^^^cionar    la 

y  expósitos  :  pues  de  estos  son  muchos  los  que  pe-  pf,l)la:ion. 
recen  por  falta  de  las  proporciones  insinuadas  :  es 
conducente  para  el  mismo  fin  ,  que  no  falten  ca- 
sas ,  en  que  puedan  parir  con  recato  las  mugeres 
embarazadas  por  delito:  de  faltar  esta  oportunidad 
en  muchos  países  se  siguen  los  abortos  é  infantici- 
dios :  y  es  justo  ,  que  los  padres  de  la  patria  cui- 
den de  la  seguridad  de  los  pobres  ,  que  no  tienen 
defensa,  y  á  quienes  se  quiere  dar  la  muerte  en 
el  mismo  instante  ó  antes  aun  de  salir  á  la  vida. 

62  También  es  necesario  para  el  mismo  fin,  La  puede 
que  los  comadrones  y  las  parteras  ó  comadres  ten-  proporcionur 
ean  toda  la  instrucción ,  que  conviene.  En  esto  por  ^'*  i*--^^"''  '•"- 
?  I.  j  JT  j-  I  1  1  u  truccion  en  co- 
rdita, de  dirundirse  luces  suele  haber  poca  precau-         ¡ 

,  ,  ,     .  ,   -^         ^      .         madres  y  ct- 

cion  en  las  poblaciones:  y  es  cosa  dura,  que  sien-  ^.^áanos. 
do-ya  muchos  los  riesgos  del  parto  ,  se  aumenten 
aun  por  la  impericia  de  los  que  asisten  en  el.  En  24 
de  enero  dg  17"^' 3  se  expidió  carta  orden  del  Con- 
sejo para  proceder  contra  algunos  bearneses  ,  y 
otros  ,  que  castraban  á  los  niños  en  perjuicio  de  la 
población  ,  abusando  de  dicho  medio  para  curar  A 
los  quebrados :  se  prohibió  su  curación  quando  no 
la  dirigiese  algún  cirujano  aprobado.  De  la  misma 
carta  consta  ,  que  por  el  descuido  ó  ignorancia  de 
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las  comadres  nacían  muchos  niños   quebrados  en 
las  provincias  de  Burgos,  Falencia,  León  y  otras, 
y  que  por  el  Consejo  se  liizo  el  debido  encargo  á 
los  Alcaldes  Mayores  de  Cirugía  del  Protomedica- 
to  ,  para  que  dispusiesen  la  formación  de  un  tra- 
tado de  estas  curaciones ,  que  sirviese  de  norma  á 
los  cirujanos ,  y  para  que  se  hiciese  familiar  su  co- 
nocimiento á  las  comadres ,  que  por  no  saber  tratar 
bien  las  criaturas  dan  ocasión  á  que  se  venteen  y 
relaxen, 
el  corres-       ^3      ^^  también  digno  de  la  vigilancia  del  go- 
po'MÜcníe  cui-  bierno  el  cuidado   en  orden  á  las  faxas  y  cotillas, 
dado  en  quan-  con  que  á  los  pobres  niños  ,  luego  que  han  salido  á 
to  á  faxas  y  la  luz  del  día ,  se  les  aprisiona  y  atormenta  de  un 
cotiílas.  modo,  que  por  ser  ellos  como  cera  blanda,  pue-- 

de  fácilmente  causarles  ,  y  les  causa  en  realidad 
gravísimos  males  ,  y  daños  en  la  salud  ,  como  se 
ha  insinuado  en  el  tit.  3.  num.  7.  del  primer  libro. 
Son  muchos  los  filósofos  ,  y  diligentes  observado- 
res de  estos  tiempos  ,  que  declaman  contra  uno  y 
otro  abuso  ,  atribuyendo  á  ellos  la  mayor  parte  de 
las  deformidades  ,  que  se  ven  en  hombres  y  muge- 
res  ,  las  indisposiciones  de  pecho  ,  estómago  ,  in- 
digestiones y  humores  nocivos  ,  á  causa  de  la  com- 
presión, en  que  está  el  cuerpo ,  impedida  la  acción, 
la  elasticidad  de  las  fibras ,  y  la  circulación  del  ju- 
go nutricio.  Sin  entrar  el  derecho  público  en  arjre-. 
glar  con  leyes  el  interior  de  las  familias  por  me- 
dio de  academias  y  libros  ,  al  tenor  de  lo  que  se 
ha  dicho  en  quanto  á  los  quebrados  ,  pueden  di- 
fuadirse  luces  á  todas  partes  sobre  los  dos  insinua- 
dos asuntos ,  y  sobre  las  ventajas ,  que  se  consiguen 
en  criar  las  madres  á  sus  pechos  los  hijos  ,  en  for- 
mar á  todos  los  niños  ambidextros ,  en  usar  el  ves- 
tido talar  en  los  primeros  años  ,  que  no  oprime  el 
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cuerpo  ,  y  en  otras  cosas  semejantes  de  la  crianza 
física  de  los  niños  ,  en  que  interesa  mucho  la  po- 
blación. Sobre  esto  puede  tenerse  presente  lo  que  se 
ha  dicho  en  el  lib.  i.  tit.  3.  num.  7.  8.  y  9. 

64     Tampoco  debe   omitirse  para  el  fin  de  la         la  abun- 
poblacion  un  sumo  cuidado  en  proporcionar  abun-   dancia  de  a- 

dancia  de  aguas  limpias  ,  y  de  buena  calidad  ,   y  g"^'^   limetas 
°    ,  ,  .  I  y  buenos  man- 

en  que  no  se  hagan  mezclas  nocivas  en  el  pan  ,  y  jg„¿,,,jg„j^,j^ 

otros  alimentos  de  primera  necesidad  ,  procuran- 
do una  suma  abundancia  de  ellos  ,  y  á  precio  có- 
modo en  el  modo ,  que  se  verá  en  el  título  de  eco- 
nomía, p 

6<      Quitados  los  impedimentos  de  población,  y  J^^'^caucionw 
proporcionados  los  medios   para    mantenerla  ,  es  ^^  destruya  la 
necesario  el  uso  de  remedios ,  y  precauciones  ,  pa-  población, 
ra  que  las  enfermedades  no  la  destruyan. 

66     Uno  de  los  males  ,  que  mas  arruina  á  los      Razones  en 
pueblos  ,  es  el  de  las  viruelas  ,  cuya  inoculación  f^  y  ^"  '^°"'' 
persuaden  muchos  políticos  al  tratar  de  los  medios    ''^'/^Jíq^  ^¿l 
de  favorecer  la  población  por  el  menor  número  de  ¿^^^  viruelas. 
los  que  mueren  inxertándose  esta  pestilencial  do- 
lencia,  cotejado  con  los  que  perecen  de  las  natu- 
rales :  pero  no  dexa  de  haber  en  contra  unos  cál- 
culos  formidables  ,  porque  en  donde  se  estila   la 
inoculación  se  estiende  mas  el  mal :  pues  ,  aunque 
en  dichos  lugares  sean  pocos   los  que  mueren  de 
viruelas  inoculadas  ,  son  muchos  los  que  perecen 
ya  de  naturales  ,  ya  de   inoculadas  ,  cundiendo  y 
desenfrenándose  mas  el  contagio  ,  y  prendiendo  en 
muchos  ,  que  nunca  caerían  en  él  ,  ó  solamente  en 
wna  edad  abanzada.  Es  problemático  ,  si  teniendo 
todos   los   contagios  sus    progresos  y   decadencias 
puede  esperarse  ,  que  decaiga  ,  ó  se  extinga  el  de 
las  viruelas  ,  y  si  puede  á  esto  contribuir  el  sufocar 
antes  que  fomentar  su   comunicación.   En   varios 
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papeles  periódicos  se  ha  leido ,  que  en  alguna  par- 
te de  Indias,  por  el  cuidado  en  no  admitir  en  sus 
puertos  y  costas  gente  inficionada  con  viruelas ,  se 
han  preservado  de  ella.  Este  parece ,  que  es  el  ar- 
guineato  mas  tuerte  contra  la  inoculación,  á  cuyo 
favor  no  dexa  también  de  valer  mucho  el  insinua- 
do de  los  pocos  ,  que  mueren  ,  y  el  que  en  lazare- 
tos,  ó  hospitales  separados  de  las  poblaciones,  co- 
mo se  hace  en  países  cultos ,  pueden  cuidarse  los 
inoculados  de  modo  que  no  peguen  las  viruelas  á 
otros. 
D:he  cortar-       67     El  mal  gálico  es  otro  cruel  enemigo  de  la 

j?  en  quanto  población  ,  que  no  solo  estraga  y  debilita  al  que  le 

s¿a  posible  el  padece  ,  sino  también  á  los  mismos  hijos  y  deseen-. 
s^  "-^í  dientes  ,  que  con  e>.ta  especie  de  segundo  pecada 
original  nacen  ,  y  se  crian  débiles  ,  enfermizos  é 
inhábiles  para  el  trabajo  y  la  fatiga,  E^to  solo,  de- 
xando  aparte  otros  males ,  que  causa  esta  dolencia, 
es  de  grandísimo  perjuicio  a  la  causa  pública  ,  que 
conviene  cortar  ,  tomando  todas  las  medidas  ,  que 
faciliten  para  precaverle  los  lugares ,  y  tiempos  ,  y 
procurando  disminuir  sus  efectos  y  estragos ,  y  que 
ios  que  adolecen  de  este  achaque  no  se  pierdan  y 
mueran  ,  como  sucede  muchas  veces  ,  por  falta  de 
medios  y  oportunidad  de  buena  curación. 
y  hincón-        ^^     £[  zelar  también    contra   la   incontinencia 

ttmiicia  pM-  p^'j¡3i¡^a  ,  educando  bien  la  juventud  ,  facilitando'- 
matrimonios  ,  ocupacon  o  mdustria  ,  sm  permitir 
vagos  ,  ni  ociosos  ,  velando  los  xefes  sobre  su*  de- 
pendientes con  autoridad  para  atajar  y  contener 
los  desórdenes,  son  medios  preventivos  y  sumamen- 
te conducentes  para. librar  al  estado  de  este  mal. 
Necesidad    ■  ^9     Para  la  curación  de  todas  enfermedades  en 

de  buiaos  hos-  general  es  necesario  el  establecimiento  ,  y  debido 
arreglo  de  hospitales  ,  especialmente  en  las  metro- 
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polis  de  los  reynos  ,  capitales  de  provincias  ,  ciu-  pítales  y  laxa- 
dades  subalternas  ,  ó  poblaciones  numerosas  ,  en  *'^^oí. 
donde  cómodamente  pueda  lograrse  este  beneficio. 
Prescindiendo  de  la  obligación  ,  que  tenemos  de 
socorrer  á  nuestros  hermanos ,  y  de  todo  lo  que  exi- 
ge de  nosotros  la  humanidad  ,  no  solo  para  con 
nuestros  paysanos  ,  sino  aun  para  con  los  extran- 
geros  ,  el  no  haber  este  auxilio  en  algunas  partes, 
ó  el  no  estar  las  cosas  en  él  con  el  debido  orden 
y  disposición ,  es  causa  de  que  se  empetíen  mu- 
chas enfermedades  ,  que  pudieran  fácilmente  cor- 
tarse ,  y  que  caigan  enfermos  los  que  les  han  de 
asistir  con  grande  atraso  y  pérdida  del  estado.  El 
explicar  el  arreglo  de  semejantes  casas  ,  de  las  de 
huérfanos  ,  expósitos  ,  y  otros  depende  de  las  cir- 
cunstancias particulares  ,  que  se  proporcionan  &a 
cada  lugar ,  bastando  aquí  insinuar  en  general  la 
necesidad  de  los  insinuados  establecimientos  y  de 
su  arreglo. 

70     No  solo  ha  de  haber  cuidado  en  curar  los    'Precaucioms 
males,  sino  también  en  precavernos  de  ellos,  es-  "2"«  psíícíjíMe 

pecialmente  del  terrible  azote  de  la  peste,  que  ani-  P"'^  f  '^^""' 
•I       '    1  j  1       I    j  "'^    lugares 

quila  a   los   reynos  ,  y  dexa   desoladas    en    poco  conta¿idos. 

tiempo  las  poblaciones  y  naciones  enteras.  A  este 
fin  tenemos  en  España ,  como  ya  se  ha  dicho  en 
su  lugar  ,  magistrados  particularmente  estableci- 
dos ,  de  que  se  ha  hablado  en  la  sec.  34.  c.  9.  tit.  9. 
del  primer  libro.  Con  la  mira  de  librarnos  de  la 
peste  á  todos  los  que  vienen  de  li'gares  sosp'icho- 
sos  se  les  ha  hecho  hacer  siempre  en  los  puertos 
la  quarentena  antes  de  comunicarse  sus  personas, 
y  efectos  con  los  del  país.  En  3  de  abril  de  1787, 
según  se  lee  en  la  gaceta  de  Madrid  de  6  del  mis- 
mo mes  y  año ,  mandó  S.  M.  á  la  Junta  Suprema 
de  Sanidad  ,  que  hiciese  expedir  carta  circular  á 
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todos  los  comandantes  y  diputaciones  de  las  cos- 
tas ,  para  que  no  se  recibiesen  en  nuestros  puertos 
las  embarcaciones  que  viniesen  de  parages  infec- 
tos ó  sospechosos  en  el  levante ,  y  ambas  costas 
del  mediterráneo,  partiendo  de  Oran  y  Mazarqui- 
vir  inclusive  para  oriente  ,  y  tomando  la  misma 
dirección  desde  la  raya  de  Francia ,  sin  haber  he- 
cho antes  quarentena  en  el  lazareto  de  Mahon,  que 
se  mandó  habilitar  y  poner  corriente  para  dicho 
fin.  En  2  1  de  mayo  de  17^9  se  publicó  edicto  por 
el  Presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Cataluña, 
conferida  la  materia  en  el  Acuerdo,  en  que  se 
previno  ,  que  la  introducción  de  mantenimientos  y 
géneros  del  consumo  de  los  pueblos  se  hiciese  por 
los  puertos  de  Barcelona  ,  Tarragona  ,  Salou  ,  Al- 
faques ,  Fangar  ,  Mataró  ,  San  Feiiu  de  Guixols, 
Palamós  y  Rosas  ,  habilitados  para  la  primera  en- 
trada de  géneros  extrangeros,  por  haber  en  dichos 
puertos  diputaciones  de  sanidad  ,  y  poderse  en 
ellos  precaver  todo  riesgo. 
Trccauciones  7 1  Mientras  estamos  alerta  contra  el  contagio, 
contra  la  pe5-  que  puede  fácilmente  entrarnos  de  fuera ,  no  debe 
te  qv.ando  se  descuidarse  jamas  el  que  puede  nacer  dentro  del 
pa^íc  J'^ ''^  estado ,  si  no  se  cortan  los  progresos  de  la  tisis 
del  estado.  '      ^  .    .  •  ai  i_   11       j     i 

y  otras  enrermedades  contagiosas.  Al  hablar  de  las 

justicias  ,  médicos  ,  y  cirujanos  ya  he  prevenido  las 
obligaciones,  que  tienen  estos  facultativos,  los  asis- 
tentes ,  y  los  magistrados  ordinarios  ,  para  pro- 
curar que  no  se  peguen  estas  enfermedades ,  y  cor- 
tar los  temibles  progresos,  con  que  pueden  cundir 
con  el  uso  de  los  vestidos  y  alhajas  de  los  que  han 
tenido  la  desgracia  de  enfermar  ó  morir  de  seme- 
jantes dolencias  ,  siendo  una  piedad  inhumana  y 
cruel  ,  exponer  la  salud  y  vida  de  muchos  ciuda- 
danos por  la  compasión  de  no  privar  á  los  he  re- 
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deros  del  uso  de  algunos  muebles.  Con  rodo  loi 
médicos  de  estos  últimos  tiempos  parece  que  son  de 
opinión  ,  de  que  se  han  padecido  muchas  preocu- 
paciones en  este  asunto ,  en  que  tampoco  es  justo 
causar  otro  daño  ,  que  el  que  se  considere  necesa- 
rio por  hábiles  facultativos.  En  la  real  cédula  de  ó 
de  octubre  de  1751  ,  en  que  se  previnieron  á  los 
médicos  y  ayuntamientos  las  obligaciones  insinua- 
das en  quanto  ú  enfermedades  contagiosas  ,  sobre 
lo  que  me  refiero  á  lo  dicho  en  el  lib.  1 .  tit.  9.  c.  9. 
sec.  5.  1 2.  3^  34.  ,  y  en  el  cap.  1 1 .  sec.  4.  ,  se  mandó 
también  en  el  cap.  10.  y  siguientes  ,  que  en  las  al- 
monedas no  se  permita  vender  cosa  alguna  ,  sin 
hacer  constar  al  alcalde  de  barrio  ,  que  nada  hay 
sospechoso  ,  notándose  esto  con  su  firma  al  pie  de 
los  inventarios.  En  el  cap.  11.  y  siguientes  de  la 
misma  cédula  se  previno,  que  ha  de  tenerse  el  ma- 
yor cuidado  con  los  prenderos  ,  roperos  de  viejo  y 
chalanes  ,  por  ser  los  que  ordinariamente  hacen 
negocio  de  efectos  contagiosos. 

72  Para  los  tiempos  calamitosos  de  contagio 
es  necesaria  la  precaución  de  buenos  lazaretos  en 
lugares  sanos  ,  secos  ,  ventilados,  abastecidos  de 
agua  corriente  ,  con  buenas  divisiones  de  quadras, 
aposentos,  correspondencia  deayre  proporcionada, 
de  manera  ,  que  no  se  inficionen  unos  á  otros,  y 
que  salgan  fuera  todos  los  hálitos  pestíferos  ,  que 
puedan  echarse  con  la  ventilación.  Quando  se  pa- 
dece tan  triste  calamidad  deben  tomarse  todas  quan- 
tas  medidas  dicte  la  prudencia  para  cortar  los  prO" 
gresos  del  mal,  como  hacer,  que  los  asistentes  se 
vistan  de  cuero,  liso  ó  encerado  ;  distribuir  entre 
las  gentes  tabaco  para  fumar ,  enebro  y  otros  pre- 
servativos; y  enterrar  los  cadáveres  en  donde  y  co- 
mo no  puedan  exhalar  putrefacción ,  que  extienda 

F2 
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el  contagio  ;  perfumar  los  templos  y  lugares  de 
concurso;  no  permitir  dentro  de  las  poblaciones 
cosas  que  puedan  apestar  el  ayre  ;  limpiar  ios  va- 
sureros  ,  pozos  ó  latrinas ,  que  á  mas  del  mal  olor, 
con  que  corrompen  el  ambiente  ,  introduciéndose 
éste  insensiblemente  en  las  entrañas  ,  atraen  mos^ 
cas ,  insectos  y  sabandijas ,  con  que  se  aumenta  la 
putrefacción  ;  encender  hogueras  en  las  calles  que 
consuman  las  partículas  y  átomos  apestados ;  y 
obrando  de  acuerdo  con  los  médicos  atajar  qual- 
quicra  cosa,  que  de  lejos  ó  de  cerca  pueda  inficio- 
nar. Muchas  de  estas  providencias  deben  ya  to- 
marse preventivamente  :  se  olvidan  estas  cosas  ea 
tiempo  de  salud  ;  y  después  en  el  de  contagio 
todo  es  desorden  y  turbación  :  y  en  este  punto 
son  constantes  dos  cosas  :  la  primera,  que  muchos 
de  los  contagios  y  epidemias  provienen  de  falta 
de  limpieza  ;  y  la  otra ,  que  en  tiempo  de  peste 
son  infinitos  los  que  mueren  por  falta  de  cuidado, 
asistencia  y  proporción  de  medicarse. 
Prsca'iciones^  73  Un  esclarecido  literato  Don  Josef  de  Vega, 
relativas  a  ^  q^[qj^  ¿^bo  la  fineza  de  haberme  examinado  esta 
Madrid  enla     ,^  1      •    •         j  •  •  11 

,  ,   •  .    obra ,   y   submmistrado  vanas  especies  para  ella, 

décimo  sexto.  ^^  sugiere  la  de  que  en  el  cap.  7.  del  lib.  i  2.  de  la 
Historia  general  de  Herrera  se  lee  un  papel ,  que 
se  dio  al  Conde  de  Miranda  por  un  médico  cala- 
brés ,  en  que  se  comprehenden  providencias,  que 
convenían  tomarse  en  Madrid  á  fines  del  siglo  dé- 
cimo sexto  para  contener  los  progresos ,  y  cortar 
del  todo  la  peste.  Por  ser  el  de  particular  instruc- 
ción se  extracta  en  dicho  capítulo;  y  pudiendo 
también  servir  su  noticia  para  casos  semejantes,  en 
que  la  turbación  y  falta  de  prevenciones  causa  mu- 
chos desaciertos,  y  por  ser  de  materia  sumamente 
interesante  en  el  derecho  publico,  le  pondré  aquí 


DE  LAS  COSAS  GENERALMENTE  ÚTILES.     4^ 

del  mismo  modo  que  se  lee  en  el  citado  autor.  Se 
reducía  pues  á  lo  siguiente.  "Que  se  quitasen  to- 
ados los  ayuntamientos  como  bayles  ,  comedias, 
jjescuelas  v  cosas  tales :  que  en  cada  barrio  se 
jjconstituyesen  dos  personas  de  confianza,  que  hi- 
5)ciesen  limpiar  la  villa  ,  y  tuviesen  cuidado  de  lo 
«que  tocaba  á  la  salud  :  que  cada  persona  so  gra- 
íjves  penas  diese  á  los  diputados  de  su  barrio  no- 
J5ticia  de  los  enfermos  de  su  casa,  para  que  se  pro- 
Mveyese  lo  necesario  :  que  en  las  casas  limpias  de 
«contagión  se  encerrase  la  ropa,  que  no  era  mene^- 
jjter  ,  en  lugar  remoto  ,  para  que  se  guardase  de 
«la  contagien,  y  después  de  pasado  el  mal  hubiese 
«menor  peligro:  que  ninguno  pudiese  salir  de  casa 
«sospechosa  de  peste  ,  ni  tratar  con  alguna  perso- 
íjna  :  que  ninguno  se  mudase  de  una  casa  á  otra 
«sin  licencia  de  los  diputados  de  los  barrios  ,  y 
«que  se  advirtiese  á  las  mugeres  que  lavaban,  co- 
«sian  ,  y  hilaban  hacienda  agena:  que  cada  uno 
«se  abstuviese  de  visitar  enfermo  sospecho'.o  ,  y 
«que  la  puerta  de  la  casa  del  apestado  se  señalase 
«con  una  cruz  bermeja ,  para  que  cada  uno  se 
«guardase  :  que  adoleciendo  algún  pobre  de  otro 
«mal,  que  no  fuese  contagión  ,  en  su  casa  ,  se  le 
«diese  lo  necesario,  porque  no  fuese  al  hospital  de 
«los  apestados  :  que  por  no  contaminar  los  hospi- 
«tales  se  escogiese  lugar  apartado  para  los  apes- 
«tados  ,  los  quales  llevasen  sus  camas  al  dicho  lu- 
«gar:  que  se  escogiesen  sepultureros  para  el  ser- 
« vicio  de  los  apestados  ,  hombres  que  hubiesen  te-< 
«nido  bubones  y  incordios  podridos  de  bubas  ,  ó 
«de  otra  peste :  porque  esta  suerte  de  personas  po- 
«drian  tratar  seguros  de  peligro  de  muerte  ,  aun- 
«que  no  de  contagión  :  y  que  estos  se  vistiesen  de 
«cuero  para  recibir  menos  la  mala  calidad  del  mal: 
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»que  los  médicos  visitasen  á  los  que  en  otras  ca- 
nsas muriesen  de  otras  enfermedades,  para  ver  si 
5)era  verdad  ,  porque  muriendo  de  peste  se  hicie- 
j>sen  las  debidas  diligencias  :  que  nadie  saliese  de 
j)Ias  casas  sospechosas  ,  y  que  se  pusiese  guarda 
«para  ello  ,  y  sin  salir  se  les  diese  el  sustento  ne- 
«cesarlo  y  conveniente  :  que  dentro  de  seis  horas 
»se  enterrasen  los  cuerpos  muertos  de  contagión  en 
jjlugar  apartado,  y  en  sepulturas  hondas,  apre- 
stándolos con  tierra  ,  y  encima  cal  y  arena,  para 
»que  no  exhalase  la  mala  calidad  :  que  no  se  ven- 
Jadíese  carne  muerta  ,  ni  vientres  de  animales  vie- 
ujos:  y  que  el  dinero,  que  se  recibiese  de  gente  sos- 
«pechosa,  se  mojase  en  vinagre,  y  las  cartas  se 
«purgasen  al  calor  del  fuego:  que  nadie  vendiese 
«ropa  de  lana  ,  lino  ,  seda  y  algodón  sin  licencia, 
«porque  no  fuese  apestada  :  que  desembarazasen 
«las  cárceles  despachando  los  presos  ,  y  poniendo 
«á  los  que  quedasen  en  lugar  seguro  :  que  qual- 
«quiera  persona  apestada  de  calidad  pudiese  cu- 
«rarse  en  su  casa  en  lugar  apartado  ,  y  con  guar- 
«dias  ,  y  que  ninguno  de  aquella  casa  tratase  por 
«la  ciudad  ,  y  que  no  siendo  persona  de  calidad, 
«todos  vayan  al  lugar  de  los  apestados  á  curarse: 
«que  los  médicos,  cirujanos  ,  confesores,  sepultu- 
« re  ros  ,  y  todos  (os  demás  ,  que  tratasen  con  los 
«apestados,  no  tratasen  con  la  gente  limpia,  ni 
«sus  familias,  sino  que  estuviesen  en  lugares  apar- 
litados  :  que  cada  tarde  al  poner  del  sol  por  las 
«plazas  se  hiciesen  grandes  fuegos  ,  y  en  las  casas 
»5se  quemasen  cosas  de  olor  para  purgar  el  ayre: 
«que  quando  pasase  algún  cuerpo  muerto  se  cer- 
«rasen  las  puertas  y  ventanas  ,  y  antes  de  abrirlas 
«se  quemasen  co.^as  de  olor,  como  incienso  ,  men-i 
«juí  ,  estoraque ,  y  quando  no  lo  tuviesen ,  miel  ó 
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«pólvora  de  arcabuz  :  que  los  trabajadores  y  la- 
obradores  estuviesen  el  día  de  fiesta  fuera  de  la 
«ciudad  ó  villa  sin  juntarse;  que  en  las  carnice- 
«rías,  tabernas  y  panaderías  hubiese  palenques, 
«por  el  cargar  de  la  gente  y  juntarse  :  que  se  pro- 
«veyesen  cabras  paridas  ,  para  dar  la  leche  á  los 
«niños,  cuyas  madres  estuviesen  apestadas  ,  ó  fue- 
«sen  muertas  de  peste  :  que  no  se  admira  á  nadie 
«sin  hacer  quarentena,  estando  en  lugar  sin  sos- 
«pecha  hasta  cumplir  el  término  de  la  siguiente 
«menguante  de  luna,  porque  entonces  este  mal 
j>descubre  su  malignidad  :  que  se  purgue  la  ropa 
«al  calor  del  horno  tan  caliente  ,  que  no  se  que- 
«me  ,  y  bien  caliente  se  puede  sacar  del  horno  ,  y 
«quedará  purgada,  y  esto  por  excusar  el  quemar- 
«la,  con  tanto  daño  de  los  pobres  y  ricos:  que  to- 
«das  las  alhajas  de  cuero  se  rocíen  muchas  veces 
«con  vinagre,  y  estén  al  ayre,  y  así  quedaran 
«purgadas  :  que  para  purgar  las  casas  hagan  dor- 
«mir  en  ella  algunos  cabrones  ,  y  hagan  enjalve- 
«gar  las  paredes,  y  no  se  pudiendo  hacer,  se  en- 
«ciendan  fuegos  :  que  el  confesor  vaya  á  confesar 
«el  apestado  en  silla  cubierta  de  tablas  ,  y  afor- 
«rada  de  tela  engomada  con  vidriera  ,  y  dentro 
«perfumes ,  y  campanilla  ,  y  que  le  lleven  los  se- 
«pultureros  :  que  sobre  todo  se  acuda  á  Dios  por 
«su  misericordia,  para  que  alze  la  mano  de  tal 
«castigo.  Advirtiendo  que  el  remedio  mas  oportu- 
«no  para  este  riguroso  mal  es  el  rigor  y  severidad, 
«como  lo  hizo  maravillosamente  el  Conde  de  Mi- 
«randa  en  Madrid  el  año  de  1 599,  siendo  Presi- 
«dente  del  Supremo  Consejo,  que  mandó  ahorcar 
"dos  ó  tres  sepultureros,  porque  hurtaban  la  ropa 
«apestada  ,  que  se  mandaba  quemar  ,  y  la  lleva- 
«ban  á  vender  á  Alcalá  ,  adonde  por  esta  causa  se 
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«encendió  la  peste  ,  y  con  este  castigo  mostró  á 
J5 temerle  en  España  ,  porque  el  vulgo  era  tan  ig- 
«norante  ,  que  no  hacia  caso  de  ella¿' 
El  bloqueo  (hl       74     La  precaución  mas  interesante  en  tiempo 
higdr    canta-  ¿q  contagio  es  la  de  bloquear  el  lugar  contagiado 
giauo    es    id  ^Q^  m^  estrechisimo  cordón  ,  de  modo   que   sin  las 
wjsjjrpjecau'  precauciones  necesarias  nada  absolutamente  pueda 
salir  de  el :  de  otro  modo  no  hay  fuerzas  ,  ni  pro- 
videncias ,  que  alcancen  después  á  impedir  la  pro- 
pagación. En  donde  está  el  enemigo  allí  mismo 
se  ha  de  bloquear  y  atacar. 

75  Para  los  mismos  fines  insinuados  debe  te- 
nerse particular  cuidado  en  cegar  estanques ,  y 
dar  curso  á  las  aguas  con  canales  ,  y  levantándo- 
las si  es  menester  con  máquinas ,  sin  dexarlas  es- 
tantías ,  que  se  corrompen  é  inficionan  el  ayre. 
No  menos  debe  procurarse  en  el  establecimiento 
de  nuevas  poblaciones ,  que  se  hagan  en  lugares 
cómodos  ,  fértiles  y  abundantes  ,  de  buenos  ayres 
y  aguas ,  en  las  inmediaciones  del  mar  y  rios ,  cu- 
yas aguas  se  necesitan  para  infinitos  usos ,  y  espe- 
cialmente para  la  limpieza,  de  cuya  falta  nacen 
infinitas  dolencias. 

_  .  7Ó     íaual   vigilancia   debe   tenerse  en   que   se 

Precauciones      .'  °,.       .  °     ,  .-  .,  •  , 

znhs  estable-  ^nen  con  limpieza  los  niños  y  jóvenes  ,  especial- 
cimientos  vá-  mente  en  los  hospicios  y  semejantes  establecimiem 
híteos  dz  bos-  tos  ,  para   contener  los  progresos ,  ó   sufocar  de! 
ptcíos ,  etc.      todo  la  tina  ,  sarna  y  otros   males  de  esta  natura- 
leza, desterrando  quanto  se  pueda  el  uso  de  la  co< 
fia  y  capa ,  que  solo  sirven  para  encubrir  la   ne- 
gligencia y  desidia  ,  siguiéndose  de  ellas  las  mis- 
mas epidemias. 
M-íí"   t)  ra       77     ^  favor  de  la  humanidad  y  población,  por 
loovMseelco-  quien  hablamos  ahora  ,  y  para  que  muerto  algún 
f\o:hm:nto  de  facultativo  particular  no  faite  el  método  de  cura- 


DE  LAS  COSAS  GENERALMENTE  ÚTILES.      4.9 

clon  ,  se  expidió  real  cédula  en  20  de  mayo  de  nuevos  medí- 
1788  con  motivo  de  haberse  negado  el  autor  de  ««'"^"íW' 
un  especifico  antivenéreo  á  manifestar  los  simples, 
de  que  se  componía,  temeroso  de  que  revelándole 
á  facultativos  se  propalase,  y  perdiese  él  el  apro- 
vechamiento del  hallazgo  ó  adquisición.  Se  man- 
dó en  dicha  cédula  por  regla  general  ,  que  para 
que  el  secreto  de  semejantes  medicamentos  no  pe- 
rezca por  la  resistencia  en  revelarlos  ,  que  es  co- 
mún en  todos  ios  que  los  producen ,  ni  el  inventor 
caiga  en  la  desconfianza  de  manifestarle  á  facul- 
tativos ,  que  se  aprovechen  en  su  perjuicio ,  se  ha- 
ga por  el  mismo  autor  la  manifestación  ,  entre- 
gando en  un  pliego  ,  que  se  cierre  en  su  presen- 
cia y  la  de  un  Ministro  del  Consejo  el  análisis  y 
composición  de  su  medicamento  ,  colocándose  en 
el  archivo  con  la  obligación  de  guardar  secreto  de 
su  contenido  durante  la  vida  del  mismo  autor  y 
diez  años  mas  ,  que  concede  S.  M.  á  favor  de  sus 
herederos.  Se  manda  en  la  misma  cédula ,  que  solo 
se  aplique  dicho  medicamento  á  los  que  volunta- 
riamente quieran  tomarle,  prohibiendo  que  se  exe- 
cute  en  otra  forma  aun  en  los  hospitales.  Tam- 
bién se  dispone  ,  que  para  dar  una  positiva  apro- 
bación de  qualquiera  medicamento,  ó  para  que  el 
público  le  recompense  con  pensión  ó  en  otra  for- 
ma ,  deban  manifestarse  los  simples  ó  drogas  á  los 
facultativos  ,  que  han  de  aprobarle  ó  reprobarle. 

78  Es  además  necesaria  una  viva  solicitud  y  JSfecesidad  de 
cuidado  en  que  no  falten  peritísimos  profesores  de  buenos  mcdi- 
medicina  y  cirugía  :  de  esto  se  ha  hablado  ya  en  eos,  cirujanos 
el  libro  I.  tit.  9.  cap.  11.  sec.  4.3?  5.,  y  se  hablará  J  ^",^';."^  "^' 
en  el  tit.  9.  cap.  1 1 .  sec.  4.  de  este  segundo.  Las  ta-  ^''f'^^^^^^- 
blas  necrológicas  con  las  debidas  y  exactas  indi- 
viduacioaes  de  los  que  enferman  y  mueren ,  y  de 
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SUS  dolencias,  son  también  útilísimas  para  quejha-» 
ciéndose  los  cálculos  correspondientes ,  se  conserve 
y  aumente  la  población. 
El  atraer  los        79     Medio  también  conveniente  es  para  la  po- 
extrangeros     blacion  el  atraer  á  los  extrangeros  ,  y  no  solo  bue- 
midió  útilpa-  ^^  p^j.  j^  ^^^  aumenta  la  población  ,  sino  también 
ia    a  2*^   a-  ^^^  otras  muchas  utilidades  ,  de  que  se  ha  hablado 
en  el  libro  i.  íit.  7,  «.  i  3.  14.  j»  1 5. ,  á  los  quales  me 
remito,  habiéndose  puesto  allí  las  ventajas,  que  in- 
sinuó ,  quando  no  hay  motivo  de  religión  6  estado 
que  lo  impida.  Lo  que  mas  puede  mover  y  con- 
vidar á  que  vengan   gentes  de  fuera  es  la  dulzura 
del  gobierno ,  el  establecimiento  y  arreglo  fixo  de 
las  cosas  ,  la  oferta  y  premios  á  los  artífices  ,  que 
introduzcan  alguna  fabrica,  máquina  ó  artefacto 
desconocido    en    el  país  ,  el  proporcionar  medios 
para  arraigarse  dando  tierras  incultas  ó  cosas,  que 
por  falta  de  operarios  no  rindan  fruto  ,  y  puedan 
darle,  y  el  procurar  comodidades  y  oportunidad 
de  vivir  en  las  poblaciones  de  fronteras  ó  sus  in- 
mediaciones :  el   que  vive  en   pueblo  confinante, 
fácilmente  se  pasa  á  la  casa  de  su  vecino  ,  si  ve 
que  ha  de  estar  allí  mas  acomodado :  no  debe  á 
los  que  vengan  negárseles  la  licencia  de  volver  á 
su  pais  ,  ni  faltar  de   ningún  modo  á  las  leyes  y 
pactos,  con  que  se  les  hubiere  atraído.  En  el  c.  64. 
de  la  Teórica  y  práctica  de  comercio  de  üztariz  pue- 
de verse  ,  como  por  medio  de   extrangeros  se  han 
plantificado  en  España  varias  fábricas  de  tapice- 
rías finas,  telas  ricas  y  panos  finos  ,  que  antes  no 
había. 
Aamnto  de       ^°    •  Quan  interesante  nos  debe  ser  este  asunto 
la  '  pobf'acióñ  de'poblacion  ,  lo  demuestran  las  continuas  provi- 
ne España,      dencias,  con  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  pro- 
cura nuestro  gobierno  aumentarla  :  y    del   censo 
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español,  executado  y  publicado  desorden  real  en 
1787,  cotejado  con  el  de  1768,  resulta  que  en 
los  diez  y  nueve  años  ,  que  mediaron  del  uno  al 
otro,  ganó  nuestra  población  1.108^151  almas, 
y  que  el  total  en  8j  ascendía  á  10.409^879 
almas. 

81  Las  cosas,  que  he  advertido  hasta  aquí,  Método  con 
todas  ,  si  se  considera  bien  ,  son  transcendientes  y  íl"^  ^^  ^^^^'^ 
generales  á  todas  las  partes  de  la  república  ,  sin  ^  ^^  ^"^^^ 
que  tengan  una  mmediata  relación  a  alguna  de  ^^  libro. 
ellas  con  exclusión  de  otra  :  ahora  entraré  á  ha- 
blar en  particular  ,  y  determinadamente  de  las  co- 
sas correspondientes  á  cada  una  de  dichas  partes  ,  si- 
guiendo la  misma  división  ,  que  en  el  libro  de  per- 
sonas ,  por  ser  este  un  método  expedito.  Pero  co- 
mo mucha  parte  de  lo  que  entendemos  con  el  nom- 
bre de  cosas  está  ya  puesto  con  anticipación  en  el 
primer  libro,  porque  ya  dixe,  que  no  podian  de- 
xar  de  explicarse  las  que  tuviesen  íntima  relación 
con  las  personas  ,  por  no  poderse  de  otro  modo 
formar  de  ellas  una  exacta  idea  ,  seré  mas  breve 
de  lo  que  fui  en  el  primer  libro  en  la  explicación 
de  los  títulos  de  este  segundo  ,  suponiendo  siempre 
lo  sentado  ya  ,  y  advertido  en  el  respectivo  título 
del  primero  :  por  la  misma  razón  omitiré  muchas 
secciones  y  artículos ,  ó  no  pondré  correspondien- 
tes á  los  del  primer  libro. 
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TÍTULOS  II.  y  III. 

De  las  cosas  relativas  á  las  personas,  consideradas 
como  hombres  y  mugeres ,  casados  y  solteros. 

1   AÍs  poco  lo  que  se  ofrece  decir  en  estos  títu- 
Trohihicion  los  sobre  lo  explicado  ya  en  los  correspondientes 
de  toio  ayun-  ¿g  personas  ,  por  ser  muchas  de  las  cosas   relati- 
tamientofu9-  ^^^  ^  |^^  personas  ,  consideradas  como  hombres  y 
mugeres  ,  casados  y  solteros  ,  mas  propias  del  de- 
recho privado,  que  del  público.  Lo   que  parece 
bien   propio  y   perteneciente  á  éste   es  la  obliga- 
ción de  prohibir  todo  ayuntamiento ,  y  mezcla  dé 
hombres  y  mugeres  fuera  del  estado  del  matrimo- 
nio. Vuit  haec  sapientia  quondam, 

decia  ya  de  los  tiempos  de  Orfeo  y  Amfion  Ho^ 
racio  en  su  Arte  poética  vers.  39S., 

Publica  privatis  secernere,  sacra  profanis; 
ConcubitLi  prohibere  vago  ;  daré  iura  maritis: 

ó  como  traduce  Don  Tomas  de  Iriarte : 

Entonces  la  mejor  sabiduría, 

Era  la  que  prudente  discernió, 

Ta  del  público  bien  el  bien  privado, 

O  ya  de  lo  profano  lo  sagrado; 

Refrenaba  la  torpe  demasía 

De  tener  las  mugeres  por  comunes; 

Los  matrimonios  conservaba  inmunes, 

Sanas  reglas  dictando  á  los  esposos. 

,,  ,  2     Son  infinitos  los  males  ,  que  puede  padecer 

Males  quena'     .  .  1     r  1       j       j  •        j     1       i  •• 

cen  ds  ioi  in    ^^  estado  ,  ya  en  la  falta  de  educación  de  los  hijos, 
dicadosayun-  Y^  en  los  ódios ,  enemistades,  divisiones  ,  venenos 
tamientos.        y  muertes ,  que  se  siguen  de  la  poligamia,  del  aduN 
terio ,  amancebanaiento  ,  y  de  otras  especies  de  de- 
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litos  ,  de  que  se  hablará  en  el  libro  3.  La  quietud 
del  estado  se  afianza  en  la  de  las  familias  :  y  nin- 
gunas se  encontrarán  mas  bien  ordenadas  y  pací- 
ficas ,  hablando  de  unión  de  ambos  sexos,  que  la 
de  los  que  viven  sujetos  á  la  ley  del  matrimonio. 
Esto  ya  fué  sabiduría  de  los  paganos ,  como  de- 
muestran los  versos  referidos  :  pero  desde  que  con 
la  nueva  ley  de  gracia  se  elevó  el  contrato  del  ma- 
trimonio á  la  alta  dignidad  de  sacramento,  tanto 
•por  esta  circunstancia ,  como  por  la  renovación  de 
preceptos  con  la  misma  ley  en  orden  á  ayunta- 
mientos ilícitos ,  debe  resplandecer  mas  que  antes 
Ja  sabiduría  de  la  legislación  en  permitir  solamente 
Ja  unión  de  hombres  y  mugeres  en  el  estado  de 
matrimonio.  Las  sanas  reglas  ,  que  insinúa  Hora- 
cio deberse  dar  por  los  legisladores  á  los  esposos, 
quedan  ya  prevenidas  en  el  primer  libro  tit.  3. 

3      También  corresponde  insinuar  algo  aquí  de    ^^  ^^  ^^^^í 
la  edad  propia  para  el  matrimonio.  Pero  esto  no  es  p^oporciona- 
j      /    j   1  "u-  I  da  para  el  ma' 

cosa,  que   pueda  o  deba  prescribirse  con  ley  gene-  ,  > 

ral  ;  y  ha  de  dexarse  a  los  interesados  la  determi- 
nación del  tiempo,  en  que  elijan  el  estado,  gozando 
en  esto  de  plena  libertad  ,  desde  que  han  cumplido 
los  doce  anos  las  mugeres  y  los  catorce  los  hom- 
bres,  ley  6.  tit.  I.  part.  4.  El  casarse  muy  mozos 
perjudica  sin  duda  á  la  salud  de  los  padres  y  de 
los  hijos.  De  Lacedemonios  y  otros  pueblos  se  cuen- 
ta ,  que  no  se  permitía  el  matrimonio  hasta  la  ma- 
yor edad  con  ley  ó  costumbre  alabada  por  Platón: 
pero  siempre  es  repugnante  ,  que  la  ley  civil  quite 
una  libertad  ,  que  da  el  derecho  divino  y  eclesiás- 
tico r  y  según  la  poca  propensión  de  los  hombres  á 
sujetarse  al  yugo  del  matrimonio ,  que  siempre 
crece  con  la  edad  ,  y  el  grande  interés  del  estado 
en  el  aumento  de  la  población  ,  y  las  costumbres 
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generales  de  todos  los  pueblos  ,  solo  debe  pensarse 
en  facilitar  á  ios  que  le  quieran  ,  y  siempre  que  le 
quieran,  él  matrimonio.  Dice  bien  Don  Bernardo 
Ward  en  el  cap.  S.part.  i.  de  su  Proyecto  econ.pa- 
gin.  59:  en  cada  mu^er,  que  se  casa  en  España  á  trein^ 
ta  y  cinco  años ,  pierde  el  estado  dos  partes  de  su  fecwi" 
didad.  Aunque  luego  que  han  entrado  mugeres  y 
hombres  en  la  pubertad  pueden  casarse  no  todos 
se  casan  :  y  el  mal,  que  se  remediarla  en  alguno 
débil  y  enfermizo,  prescribiendo  con  regla  gene- 
ral mayor  edad  ,  causaría  con  respecto  á  otros 
mucho  mayores  males  ,  prescindiendo  de  la  dure- 
za de  semejante  ley  ,  por  lo  que  estrecha  ó  quita 
de  la  libertad,  que  dan  el  derecho  natural  y  divino. 
Ra%')r\cs  con- _  4  La  qüestion,  de  que  no  podemos  desenten- 
Y"*  ^^  "^'^^  dernos  ,  es  la  de  si  conviene  á  los  estados  el  uso 
**^  '^^^^'  de  las  dotes  ,  siendo  mucho  lo  que  puede  decirse 
por  una  parte  y  otra.  Algunos  están  contra  las  do- 
tes fundándose  en  que  ,  desterrada  ó  prohibida 
la  práctica  de  darlas  ,  solo  se  escogerían  para  el 
matrimonio  las  mugeres  virtuosas  ,  de  las  quales 
muchas  no  pueden  colocarse  por  falta  de  dinero; 
se  atajarla  la  perdición  de  muchas  casas,  que  se 
arruinan  con  las  dotes  de  las  hijas;  se  excusarían 
muchos  pleytos  sobre  restitución  y  privilegios  de 
dotes  ;  contentarían  mas  las  mugeres  á  sus  mari- 
dos ;  serian  mas  templadas  y  moderadas  en  sus 
gastos  cortada  la  raiz  ,  que  las  hace  muchas  ve- 
ces soberbias  ,  altivas  y  disipadoras  :  y  disminui- 
dos los  gastos  se  facilitarla  el  matrimonio  y  la  po- 
blación. A  esto  se  añade  ,  que  muchas  naciones 
antiguas  vivieron  del  modo  que  se  insinúa  sin  dar 
dotes  ,  y  entre  otras  la  hebrea  ,  como  puede  verse 
uno  y  otro  en  D.  Josef  Finestres  de  lur.  dot.  lib.  i. 
§.  2.,  el  qual  en  el  §.4.  se  declara  abiertamente  con-' 
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tra  el  estilo  de  traer  dote  las  mugeres.  En  el  dia 
parece  que  tampoco  se  estila  darlas  en  la  Qiina, 
y  en  muchos  pueblos  de  Asia  y  África. 

5  A  pesar  de  todo  esto  no  dexan  de  ser  muy  Rozones  á  su 
robustas  las  razones  ,  en  que    puede  apoyarse  la  favor. 
opinión  contraria.  Abolido  el  estilo,  de  que  se  tra- 
ta ,  raros  serian  los  hombres,  que  no  contribuyendo. 

la  muger  á  llevar  de  dicho  modo  las  cargas  del 
matrimonio ,  ¿atgasen  coín  un  yugo  tan  pesado  y 
duro  de  llevar  :  si  no  obstante  la  costumbre  de  es- 
tos tiempos,  con  la  qual  logran  los  hombres  un 
gran  subsidio  para  llevar  dichas  cargas,  son  infini- 
tos los  que  por  el  temor  de  ellas  dexan  de  casarse,; 
serian  estos  sin  dudaen  mayor  número  :  lejos  de  fa- 
cilitarse se  dificultarla  mas  el  matrimonio  con  ma- 
yores riesgos  de  amancebamientos:  pocas  serian  las 
mugeres  recogidas  y  honestas  ,  mayormente  si  no 
fuesen  de  buena  gracia  y  parecer ,  que  pudiesen 
acomodarse ,  é  infinitas  las  que  después  de  muchos! 
años  de  matrimonio  sin  recurso  á  la  restitución  de 
dote  y  créditos  nupciales ,  con  que  pasar  la  triste 
viudez  y  soledad  ,  quedarían  expuestas  á  mendigar, 
yámil  peligros  y  tropiezos.  Por  fin  el  consentimien- 
to de  las  naciones ,  que  en  todos  tiempos  han  auto- 
rizado el  uso  de  las  dotes,  siendo  pocas  las  que  no 
lo  hicieron  en  tiempos  antiguos ,  si  se  cotejan  coa 
las  demás ,  y  el  no  haberse  podido  en  ninguna  par* 
te  perpetuar  este  uso,  hace  creer  que  la  opinión 
contraria  al  estilo,  que  reyna  en  todas  partes  ,  no, 
es  para  executada,  ó  seguida  en  la  práctica. 

6  En  quanto  á  las  dotes  en  el  título  de  perso-;  Es  favora- 
nas  ya  se  ha  insinuado  algo  de  los  privilegios,  que  bk  imneria  ía 
tienen  las  mugeres  en  esta  parre  ,  que  puede  con-  ^^^'"■''^  ^^^  ^0- 
siderarse  como  de   derecho  privado :  los   explican    ^^' 

con  mucha  prolixidad  y  acierto  los  comentadores 
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del  derecho  romano :  lo  que  pertenece  al  derecho 
público  es  la  regla  general  ,  que  da  el  juriscon- 
sulto en  la  ley  i.  Dig.  Solut.  matrim. :  dotium  caussa 
semper  et  ubique  praecipua  est :  nam  et  publice  interesty 
dotes  mulieribus  conservan ,  quum  dótalas  esse  feminas 
ad  sobolem  procreandam ,  replendamque  liberis  civita" 
tem ,  máxime  sit  necessarium. 

TÍTULOS  IIII.  V.   VI.  VII.  y  Vni. 

De   cosas  pertenecientes    á  los  hombres  considerados 
como  libres ,  esclavos  ,  niños  ,  mozos ,  jóvenes  ,  viejos, 
domiciliados  ,  transeúntes  ^  naturales ,  extrangerosy 
ho)irados  é  infames. 

De  los  títulos     ^   3-  or  lo  que  corresponde  á  los  hombres  consí- 
4.3^5.  derados  como  libres  y  esclavos,  niños,  mozos,  jó- 

venes y  viejos  no  se  ofrece  cosa  particular  6  subs- 
tancial para  el  fin  de  Instituciones  ,  que  no  esté  ya 
tratado  ó  indicado  en  los  títulos  4.  ;y  5.  del  primer 
libro  ;  y  la  vasta  extensión  de  la  obra  me  precisa  á 
cercenar  todo  lo  posible. 
Del  título  6.  ^  Lo  correspondiente  ai  tit.  6.  ,  esto  es  á  co- 
sas relativas  á  los  hombres  considerados  como  do- 
miciliados ó  transeúntes  ,  formará  una  sección  del 
título  9.  por  las  razones  ,  que  expresaré  en  su  prin- 
cipio í  y  dicho  título  se  dirá  ó  se  pondrá  como  9. 
(aunque  sea  en  realidad  el  8.  de  este  segundo  li- 
bro quitado  ó  traspuesto  el  6.)  para  la  correspon- 
dencia con  el  primero  ,  y  para  seguir  después  los 
títulos  de  cosas  de  religión  ,  justicia  ,  fortaleza, 
sabiduría,  economía  y  policía  ,  con  relación  al  mis- 
mo número  de  los  títulos  del  primer  libro. 
Del  título  j.  j  Lo  que  puede  parecer  muy  propio  del  í/fu- 
9  ^'  lo  7.  de  este  libro  con  relación  al  del  primero ,  coa 
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viene  á  saber  lo  que  debe  ordenarse  con  relación  á 
la  circunstancia  de  ser  uno  natural  ó  extrangero, 
está  ya  prevenido  en  el  título  i.  de  este  segundo 
libro  al  hablar  del  interés  en  atraer  á  los  extran- 
geros ,  y  de  los  modos  de  conseguirlo  :  puede  con- 
siderarse también  propio  de  él  lo  que  se  dirá  en  el 
cap.  12.de  la  economía,  sec.  f^.  art.  13.  sobre  el 
modo  de  precaver  los  contrabandos  ,  que  puedan 
hacerse  por  extrangeros ,  especialmente  con  em- 
barcaciones. En  el  libro  i.  tit.  7.  puede  verse  la 
nueva  providencia  ,  con  que,  renovándose  en  estos 
tiempos  varias  leyes  antiguas,  se  manda  cada  año 
hacer  matrícula  de  extrangeros,  ó  rectificar  la  exe- 
cutada  en  el  año  antecedente ,  con  varias  indivi- 
duaciones y  advertencias  sobre  el  juramento,  que  se 
ha  de  exigir  á  algunos  ,  y  expresándose  el  modo, 
con  que  ha  de  prestarse.  Tampoco  ocurre  cosa  par- 
ticular con  relación  al  tit.  8.  del  primer  libro. 

TÍTULO     VIIII. 

De  las  cosas  relativas  á  las  personas  consideraclai 
como  públicas  ó  particulares. 

CAPÍTULO!. 

Di?  las  cosas  pertenecientes   á    las  personas  públicas 
consideradas  en  general. 

1  Aunque  en  el  primer  libro  traté  antes  de  las  jiazon  de  va- 
personas  domiciliadas  y  transeúntes,  que  de  las  riar  en  este 
públicas  y  particulares  ,  no  lo  haré  así  en  este  se-  libro  el  orden 
gundo ,  porque  aquí  corresponde  un  orden  inverso  ''^¡'•'tivo  á  do- 
de  dichos  títulos,  debiéndose  empezar  por  el'que  ""^^'^'^"^"^  y 
allí  fué  posterior,  esto  es  ,  por  las  cosas  pertene-  **''^'"^""*"- 
TOA!,  mi.  H 
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cíentes  en  general  á  las  personas  publicas.  La 
razón  es,  porque  este  título  debe  ser  ó  contener 
doctrina  general  de  los  empleos:  y  el  de  las  cosas 
correspondientes  á  las  personas  ,  consideradas  co- 
mo domiciliadas  ó  transeúntes  ,  ha  de  incluir  la 
doctrina  de  varios  empleos  en  particular  ,  como 
son  todos  los  municipales  :  con  esto  por  el  orden, 
que  sigo  siempre  ,  y  que  parece  el  mas  natural ,  de 
hablarse  primero  de  lo  general  y  después  de  lo 
particular ,  acomoda  poner  como  parte  de  este  tí- 
tulo de  empleos  en  general  lo  respectivo  á  los 
municipales  ,  que  corresponden  á  los  domiciliados. 
En  el  primer  libro  no  militaba  esta  razón  ,  porque 
no  se  trataba  de  los  domiciliados  ,  como  emplea- 
dos ya  ,  sino  con  derecho  a  serlo  ,  hablándose  des- 
pués en  títulos  separados  en  la  clase  de  'as  perso- 
nas públicas  de  los  que  obtuviesen  los  insinuados 
empleos,  como  de  los  alcaldes  ,  regidores  ,  síndi- 
cos, diputados  y  otros. 
Conviene  que  2  Persona  pública  dixe  ser  la  destinada  con  al- 
scim  ^ocos  ios  gun  oficio  ó  empleo  al  servicio  del  estado  en  algu- 
enipkos.  na  de  su*  partes.  Expliqué  ya  en  dicho  libro  las 

obligaciones  y  privilegios  de  dichas  personas  sin  de- 
cir nada  de  los  empleos  ,  de  cuya  naturaleza  ,  y 
de  las  reglas,  que  deben  guardarse  en  su  institución, 
y  nombramiento  de  los  que  los  han  de  servir  tra- 
taré ahora.  Conviene  en  qualquiera  república,  que 
sean  pocos  los  empleados,  ya  para  aligerar  la  car- 
ga de  contribuciones  á  los  particulares  ,  ya  para 
desterrar  la  ociosidad  de  muchos  ,  que  no  tienea 
mas  que  título  de  empleados  ,  y  como  zánganos 
ociosos  y  sin  trabajar  chupan  la  miel,  mientras  los 
otros  pobres  como  avejas  solícitas  se  desviven  en 
su  tarca.  En  la  condición  67.  de  las  del  quinto  géne- 
ro d¿  millones  y  ea  otras  se  puede  ver  la  solicitud 
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del  reyno  en  diferentes  tiempos  ,  para  que  no  se 
haga  creación  de  empleos  no  siendo  necesarios ,  ó 
muy  útiles  :  al  hablar  de  los  tributos  se  confirma- 
rá esta  verdad  ó  principio,  que  sentamos. 

3  Lo  que  importa  mucho  es  ,  que  los  empleos,  Bchcn  estar 
asegurada  la  elección  de  los  sugetos,  que  deben  ob-  bisa  dotados. 
tenerlos  ,  estén  bien  dotados  ,  porque  es  acreedor 

el  que  trabaja  á  una  debida  recompensa ,  y  porque 
de  esta  manera  se  debe  precaver  ,  el  que  los  em- 
pleados por  medios  ilícitos  ,  abusando  de  las  facul- 
tades de  su  oficio  ,  busquen  lo  que  les  falte  para 
vivir  con  la  decencia  ,  que  les  corresponde  :  esta 
es  otra  razón  muy  poderosa  también  ,  para  que  los 
empleos  se  reduzcan  al  menor  número  posible. 

4  En  esto  todos  convienen:  en  lo  que  están  di-  Utilidades 
vididos  los  pareceres  de  los  autores  es  en  la  dura-  que  resultan 
cion  de  los  empleos.  Muchos  los  quisieran  tempo-  ^^  •s^r  íos  em- 
rales  señaladamente  en  las  repúblicas  ;  otros  per-  P^'^^'^  tem^o^ 
petuos  :  y  no  puede  dexar  de  confesarse  ,  que  en  ^'^  '^^* 

uno  y  otro  hay  ventajas  é  inconvenientes.  Los  tem- 
porales proporcionan  un  mayor  número  de  vacan- 
tes :  y  los  pretendientes  con  la  esperanza  de  vol- 
ver á  competir  en  el  empleo  ,  que  no  pudieron  lo- 
grar una  vez  ,  no  cesan  de  continuar  en  ganar  mé- 
rito para  ser  atendidos  en  otra  :  los  empleados, 
viendo  que  ha  de  fenecer  su  mando  ,  y  que  sino 
se  portan  bien  ,  pueden  ser  excluidos ,  son  mas  hu- 
manos ,  y  tienen  mas  zelo  en  el  cumplimiento  de 
su  obligación,  al  paso  que  la  perpetuidad  del  ofi- 
cio cria  desidia  en  el  ánimo  de  el  ,  que  le  obtie- 
ne ,  porque  no  puede  perderle,  y  soberbia  ,  por- 
que no  tiene  que  temer  contratiempo,  que  le  alte- 
re el  mando.  Tito  Livio  en  el  ¡ib.  33.  cap.  46.  de 
su  historia  romana  refiere ,  que  era  intolerable  y 
despótico  en  Cartago  el  orden  de  los  jueces,  que 

a2 
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SU  dominación  y  orgullo  nacian  de  j^er  perpetuos 
los  magistrados,  y  que  en  esto  puso  remedio  Anibal. 
5  Pero  por  otra  parte  no  dexa  de  haber  incon- 
ser  p*t  O'-  '^^"^^^'^^^  ^^  'o"^  empleos  temporales.  Casi  ninguno 
.'  *''  hay  en  la  república,  en  que  no  se  necesite  de  muchos 
años  de  exercicio,  para  manejarse  en  él  con  acierto; 
y  en  muciios  apenas  basta  la  vida  del  hombre  para 
amaestrarse  bien  en  él.  Siendo  temporales  los  em- 
pleos sucede  infinitas  veces  ,  que  quando  dexa  el 
empleado  su  oficio  es  quando  empieza  á  enten- 
derle ,  y  á  conocer  el  humor  ,  y  las  costumbres  de 
sus  dependientes  ,  haciendo  lugar  á  otro  ,  que  hará 
el  mismo  papel  que  el  antecedente.  La  experiencia 
de  muchos  años  en  el  uso  de  algún  oficio  facilita  mu- 
chas luces,  que  no  puede  tener  otro  ,  que  sea  nue- 
vo en  él ,  aun  en  el  caso  de  superior  inteligencia ,  y 
mayor  perspicacia:  el  que  lleve  muchos  años  de  un 
empleo  conocerá  á  legua  lo  que  no  advertirá  otra, 
que  entra  ,  teniéndolo  á  vista  de  ojos.  Ulpiano  en 
la  ley  i  3.  §.  úit.  Dig.  de  Vacat.  mumr.  dice,  que  es 
mas  llevadero  el  tener  que  esperar  á  un  juez  ,  que 
empezó  á  conocer  de  alguna  causa,  que  no  el  ha- 
ber de  comisionar  de  nuevo  á  uno,  que  la  decida; 
tropiezo  en  que  se  ha  de  caer  todos  los  días  sien- 
do temporales  los  empleos.  Con  la  mudanza  en  es- 
tos suelea  también  verse  providencias  encontradas, 
siendo  raros  los  que  quieran  seguir  las  pisadas  de 
sus  antecesores  :  y  si  se  mudan  con  freqüencia  los 
oficios  de  unos  á  otros ,  viendo  los  pueblos  las  mu- 
danzas insinuadas  ,  se  desautoriza  mucho  á  los  mis- 
mos empleados  ,  quando  contramanda  y  deshace 
el  uno  lo  que  ordenó  el  otro.  Por  fin  un  emplea- 
do en  oficio  temporal  mira  su  empleo  como  cosa 
pasagera  y  sin  poner  en  él  carino  ni  afición  :  un 
empleado  en  oficio  perpetuo  se  le  mira  como  here- 
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dad  propia  ,  causándole  por  esto  mismo  compla- 
cencia el  cultivarla.  La  desidia  ó  soberbia  en  los 
perpetuos  no  es  tan  cierta  ,  como  se  supone  ,  por- 
que prescindiendo  de  sus  respectivos  superiores, 
cuya  autoridad  siempre  contiene  ,  y  quando  no 
contenga  puede  castigar  ,  los  deseos  naturales  en 
qualquier  empleado ,  no  solo  de  la  opinon  y  cré- 
dito ,  que  aprecian  mucho  como  deben  los  hom- 
bres ,  sino  también  de  ascender  á  oficio  superior, 
estimulan  siempre  á  obrar  bien. 

6  El  mejor  modo  de  gobierno  parece   que  es     Bebe  haber» 
el  tener  para  el  principio  ,  en  que  ha  de  empezar-  -'oj  íc»?jpo)  j/« 
se  á  ganar  mérito  en  la  carrera  ,  empleos  tempo-  ^  p^rpetuoí. 
rales  ,  á  fin  de  hacer  experiencia  y  prueba  de  los 

sugetos ,  confirmando  y  ascendiendo  á  los  benemé- 
ritos, y  capaces  de  desempeñar  la  confianza  ,  que 
el  público  hace  de  ellos  ,  ó  descartándose  de  los 
que  no  sean  aptos  ,  ó  no  dándoles  ascenso.  Es  di- 
fícil asegurar  el  golpe  de  primera  vez  ,  y  cono- 
cer en  la  primera  edad,  en  que  muchos  ó  casi  to- 
dos entran  en  las  carreras  ,  el  fondo  que  hay  pa- 
ra instrucción  ,  y  el  desinterés :  y  aun  quando  es- 
tas partes  se  hallen  en  muchos  se  malean  des- 
pués los  empleados  por  floxedad  y  falta  de  aplica- 
ción ,  y  por  no  saber  resistir  á  la  tentación  del  co- 
hecho, y  de  otras  pasiones,  quando  las  gentes  se  ha- 
llan en  las  ocasiones  críticas  con  imperio  y  mando. 

7  Lo  que  parece  también  conveniente  es  que  Los  que 
después  de  haber  logrado  uno  empleo  perpetuo,  y  í^rvc/j  en  ios 
aun  después  de  haber  servido  ocho  ó  diez  años  en  ^^^i^poraícs  áe- 
empleos  temporales  ,  se  logre  un  ascenso  regular  ^^n  o'*^^^  ^^' 
por  la  sola  antigüedad  ,  de  modo  que  el  mismo  ser- 
vicio   continuado   por    sí   solo  sea    razón  y   título 

para  el  ascenso  en  los  premios  superiores  de  la 
carrera  con  exclusión  de  otros  ,  que  no  le  tengan, 
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Ó  no  lleven  igual  antigüedad  en  ei  empleo,  que  se 
considere  proporcionado  para  el  ascenso.  En  los 
principios  debe  mirarse  mucho  ,  de  quién  se  echa 
mano:  en  esto  y  en  las  primeras  prorogaciones  se 
ha  de  poner  la  principal  atención  :  mas  colocados 
ya  ,  ó  confirmados  los  sugetos  en  carrera  ,  el  solo 
servir  sin  demérito  parece  que  debe  ser  mérito  par-i 
ticular  para  el  ascenso. 
Leyes  que  B  Favorecen  este  modo  de  opinar  las  leyes  i  r. 
lo  2'-usban.  y  1 4.  §.  ult.  Dig.  de  Mimer.  et  honor. ,  en  las  qua- 
les  se  previene  ,  que  los  empleos  se  den  por  gra- 
duación ,  ascendiendo  del  menor  al  mayor  ,  como 
se  verá  al  hablar  de  ios  empleos  municipales  :  y 
mucho  mas  aun  favorece  la  insinuada  opinión  el 
reglamento ,  con  que  se  mandan  proveer  los  cor- 
regimientos y  alcaldías,  de  le  que  he  hablado  en  el 
lib.  I.  tit.  9,  cap.  9.  sec.  7. ,  como  también  el  de  las 
provisiones  ecclesiástícas  de  real  patronato  ,  de  que 
se  tratará  después.  No  permiten  nuestras  leyes ,  que 
en  la  vacante  de  una  prebenda  6  canongia  uno,  que 
no  tenga  ningún  año  de  cátedra,  ni  de  provisor,  par* 
roco  ó  ministerio  de  semejante  proporción,  logre  la 
vacante  ,  ni  aun  llegue  á  competir  con  los  que  tie- 
nen doce  años  de  cátedra  en  una  universidad  ilus- 
tre ó  doce  años  de  provisor  ó  párroco.  Si  las  co- 
sas están  ordenadas  de  modo  ,  que  aun  para  pre- 
tender sea  necesaria  ,  como  en  lo  que  se  ha  insi- 
nuado de  ecclesiásticos  ,  corregidores  ,  y  alcaldes, 
la  qualidad  de  servicio  en  algunos  anos  en  los  em- 
pleos inmediatos  ,  que  se  consideran  como  escalo- 
nes para  ir  ascendiendo  por  ellos  ,  se  corta  ya  en 
mucha  parte  con  esto  solo  la  ambición  y  codicia  de 
muchos  ,  que  de  otro  modo  con  el  favor  no  solo 
compiten  con  los  mas  beneméritos  ,  siao  (jue  se  lle- 
van el  premio. 


ru  eí  ascenso* 
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9  Lo  dicho  no  quita  ,  que  los  empleos  deban  Modo  con 
darse  sieaipre  á  los  mas  dignos  ,  como  sentaré  lúe-  que  dcbcatcn- 
go  :  solo  tiene  lugar  en  fuerza  de  la  presunción  de  "''•'^'  ^^  ^"' 
la  mavor  aptitud    v   mérito  ,  que  da  del  suií¡eto  Ja    '^"^  "'   ^^" 

.  mayor  antigüedad  en  las  insinuadas  circunstancias 
respecto  de  los  que  no  las  tienen  ,  quedando  qual- 
quiera  graduación  y  cotejo  de  mérito ,  que  se  haga 
por  o  ro  estilo,  ocasionado  á  muchos  abusos  y  per- 
juicios. Tampoco  pretendo  decir  ,  que  precisamen- 
te deba  gobernar  la  antigüedad  año  por  año,  sino 
que  en  lo.>  Cinpleos  superiores  puede  ser  útil  el  no 
preferir  ó  no  admitir  á  pretensión  al  que  no  lleve 
un  comperente  tiempo  de  servicio  en  el  empleo  in- 
ferior é  inmediato,  determinado  por  ley  ,  como  lo 
está  en  los  referidos:  entre  los  que  lleguen  á  tener- 
le deben  elegirse  los  mas  dignos  sin  atenderse  ya 
entonces  la  antigüedad. 

10  De  este  modo  como  por  arte  de  destilación 
se  va  extrayendo  lo  mas  puro  del  mérito  :  de  los 
mozos  mas  escogidos  ,  aven»-ajados  ,  y  de  mayor 
nombre  se  pueden  por  exemplo  elegir  los  presiden- 
tes de  repasoi  en  las  universidades  ;  de  estos  los 
mas  sobresalientes  para  las  cátedras  temporales;  de 
los  que  se  señalen  y  distingan  mas  en  esta  especie 
de  cátedras  para  las  perpetuas  ;  de  los  que  llegan 
á  este  honor  para  otros  ascensos  civiles  y  ecclesiás- 
ticos  ,  siguiendo  siempre  la  graduación  insinuada: 
lo  propio  puede  decirse  de  todas  las  demás  car- 
reras. 

1 1  Con  todo  esta  regla  como  casi  todas  no  de- 
be dexar  de  tener  alguna  excepción  ,  como  la  del 
caso  de  algún  mérito  extraordinario  é  insólito  ,  en 
el  qual ,  así  como  es  irregular  lo  que  se  hace,  tam- 
bién debe  serlo  el  premio  sin  guardarse  las  reglas 
ordinarias.  Y  por  otra  parte  no  hay  cosa ,  que  mas 


6 4-  LIBRO  ir.  TÍTULO  VIIII.  CAP,  I. 

encienda,  é  inflame  los  ánimos  de  los  hombres  á 
obrar  coias  grandes  en  letras  ,  armas  ,  y  en  todas 
las  parres  de  la  república,  que  un  ascenso,  ó  pre- 
mio desacostumbrado  por  un  mérito  superior  y  de 
primer  orden. 
Emfcns  com-        i  2     Pu.est.i  ya  la  división  de  empleos  en  tem- 
puí/'i  es  c  in-  porales    y   perpetuos  debo  añadir  la  de  compati- 
co.iiXir.ü.cs.     bles  é  incomparibles.  Estos  son  los  que  no  pueden 
reunirse  en  una  persona  :  al  contrario  los  otros.  A 
mas  de  pedir  el  bien   y  la  causa  pública  ,  que  se 
repartan  los  empleos,  como  que  son  gran  parte  de 
los  premios,  que  hay  en  el  dia  ;  la  imposibihdad  de 
atender  uno  á  muchas  cosas  ,  y  de  zelar  intereses 
y  pretensiones   opuestas  precisa  á  esta  incompati- 
bilidad. Por  esto  no  puede  uno  ser  abogado  y  ase- 
sor en  un  mismo  tribunal,  ley  14.  Cod.  de  Assessor.: 
y  en  general  puede  decirse  ,  que  en  un  estado  son 
incompatibles  aquellos  empleos,  que  no  puede  áqs* 
empeñarlos  una  sola  persona  por  alguno  de  los  in- 
sinuados motivos,  ó  por   ley  que  prohiba  ,  que  se 
junten  en  uno.  El  que  fuere  elegido  para  oficio  ó 
empleo  incompatible  con  el  que  tiene  puede  admi- 
tir el  segundo  ,  á  que  se  elija  ,  y  dexar  el  primero, 
ley  4..  tit,  3.  lib.  7.  Rec.  §.  2.  niim.  29.  30.  jy  31.  dd 
Juicio  Civil  de  la  Curia  Filípica. 
Los  cmt>kos        I  3      Los  empleos  ,  sean  de  la  clase  que  fueren, 
dcbm  dum  á  han  de  darse  á  las  personas  mas  dignas ,  baxo  cuyo 
los  m^is  dig-  nombre  entiendo    las  que  consideradas  todas    las 
msy  y  Uis  ra-  circun-)rancias  pueden  desempeñar  con  mas  cum- 
%nms,enciu?  py¿^  satisfacción  del   público  las  obligaciones   del 
esto  S2  tunda.  ^       .  ,  .  ^    .  •     ,v      ' 

•*  empleo.   Aunque  los  empleos  se  mstituyeron  para 

socorrer  la  necesidad  del  estado  ,  nombrando  per- 
sonas ,  que  sirvan  en  todo  lo  que  ocurre,  y  aunque 
el  salario  se  dé  por  la  gratificación  del  trabajo ,  coa 
que  se  ocupa  el  empleado,  con  todo  es  cierto,  que 
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de  segundo  lance ,  ó  de  segunda  institución  se  crea- 
ron y  dotaron  los  empleos  por  premios  de  virtud 
y  letras :  y  pudiendo  lograrse  ambos  fines  ,  y  faci- 
litando el  segundo  la  execucion  del  primero ,  sería 
necedad  ,  no  suponer  uno  y  otro  en  la  intención  de 
los  fundadores  de  los  empleos  ,  y  de  los  contribu- 
yentes ,  ó  del  estado,  y  de  la  suprema  potestad  en 
mandar  los  servicios  y  contribuciones  para  dicho 
fin  :  2  Pagará  el  pobre  una  parte  de  lo  poco  ,  que 
gana  con  el  sudor  de  su  rostro  para  mantener  á 
un  magistrado  ,  que  por  corrupción  ,  ó  ignorancia 
le  quite  en  el  primer  pleyto  ,  que  tenga  ,  la  otra 
parte  que  le  queda?  ¿El  Rey  como  tutor  y  padre, 
que  es  de  sus  vasallos,  querrá  quando  manda,  que 
ellos  contribuyan  á  la  manutención  de  las  perso- 
nas públicas  ,  para  que  tengan  la  debida  adminis- 
tración de  justicia  ,  que  no  se  proporcione  esta  y 
arregle  del  mejor  modo  que  se  pueda  á  favor  de 
sus  hijos  ó  pupilos?  ¿  ó  podrá  suponerse  en  él  de- 
seo ,  de  que  se  represente  su  persona  y  autoridad 
por  los  menos  dignos  y  capaces  de  hacerlo? 

14  La  fidelidad  también,  que  se  debe  á  la  re- 
pública, obliga  sin  duda  á  la  elección  de  los  mas 
idóneos  :  si  un  tutor  para  alguna  obra  interesante 
de  su  pupilo  no  escogiese  los  mejores  oficiales  ,  pu- 
diendo tenerlos  al  mismo  precio  que  los  otros  ma- 
los ó  no  tan  buenos  ,  á  quienes  la  mandase  hacer 
por  respectos  privados  ,  faltarla  ciertamente  á  su 
obligación  :  y  podría  quejarse  de  él  el  pupilo  :  del 
mismo  modo  puede  discurrirse  del  estado  ,  siendo 
infinitamente  mayores  los  males  y  los  bienes,  que 
respectivamente  se  causan, 

I  5      Esta  obligación,  que  se  halla  autorizada  en  ^^J'"  y 
el  título  del  Código  de  Justiniano  de  Potioribus  ad  prticba"     lo 
muñera  nominandis  ,   y  en  infinitas  leyes  de  nuestro 
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reyno,  como  se  puede  ver  en  todos  los  reglamen- 
tos para  ¡as  consultas  de  piezas  eclesiásticas ,  cáte- 
dras ,  informes  y  propuestas  para  todos  los  em- 
pleos, de  que  he  dicho  ya  mucho  en  el  primer  li- 
bro ,  y  iré  notando  lo  que  falte  en  este  segundo, 
comprehende  sin  duda  por  las  razones  expresadas 
á  las  potestades  supremas:  y  es  digno  de  notar, 
que  nuestros  Reyes  ,  aun  en  los  beneficios  de  su 
real  patronato,  como  veremos  después  ,  expresan 
que  se  gradúe  la  idoneidad  ,  y  guarde  la  justicia 
distributiva  con  tan  escrupuloso ,  recto  y  arreglado 
juicio ,  como  es  el  de  los  contenciosos  en  los  juicios 
criminales  y  civiles.  Expresiones  muy  fuertes  y  se- 
mejantes á  la  referida  se  leen  en  los  reglamentos 
para  la  provisión  de  otros  empleos :  respecto  de  las 
personas,  que  por  ley  deben  consultar  y  proponer, 
es  mucho  mas  grave  aun  la  expresada  obligación, 
porque  ésta  se  les  previene  en  los  respectivos  re- 
glamentos expresamente  :  y  quando  no  se  les  pre- 
viniese ,  harto  claro  seria,  que  no  pueden  tener 
otro  objeto  las  consultas  ó  propuestas.  En  el  c.  lo. 
del  Ecclesiastéí  se  cuenta  por  uno  de  los  grandes 
males  de  la  república  ,  el  que  los  necios  é  indig- 
nos estén  en  puestos  y  dignidades  debidas  á  los 
hombres  beneméritos. 
Los  empleos  i6  En  algunas  partes  las  urgencias  del  estado 
en  ningún  es-  han  obligado  á  beneficiar  los  empleos  por  dinero, 
tado  dcb:nbe-  como  se  hizo  en  Francia,  en  donde  según  dice  Do- 
mficiarse  con  ^.,^  ^^  ^^  ^-¿^  ^^  ^-^^  ^^  ,^^^  i.  §.  i  3-  del  Droit  Public, 
atnero.  ^^^.  ^^^^^  ^^^  ^^  justicia  y  hacienda  eran  venales 

en  su  tiempo  á  excepción  de  un  escaso  número: 
pero  el  mismo  autor  confiesa  ,  que  los  apuros  del 
estado  precisaban  á  derogar  en  esta  parte  muchas 
leyes  antiguas  que  lo  prohibían ,  aunque  amonto- 
nando muchos  inconvenientes  de  las  ordenanzas, 
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y  m:toJo  derogado,  con  cuya  consideración  le  pa- 
recía poderse  consolar  de  la  venalidad  de  los  oíi- 
cios ,  lisonjeándose  que  se  proveían  en  su  tía  npo 
en  sugetos  mas  idóneos ,  que  en  tiempos  pasados 
quando  no  eran  venales  los  empleos.  Algunos  auto- 
res tratan  de  los  grandes  inconvenientes  de  la  ve- 
nalidad de  los  empleos ,  en  que  parece  que  nadie 
debiera  dudar  ,  distinguiendo  entre  estados  repu- 
blicanos y  monárquicos  :  y  lo  mas  raro  es ,  que  no 
falte  quien  adelante  ,  como  Montesquieu  de  P  Esprit 
des  Loix  lib.  5.  cap.  19. ,  que  en  las  monarquías  es 
conveniente ,  que  los  oficios  públicos  sean  venales. 
Pero  esta  extravagante  opinión,  y  separación  odio-^ 
sa  de  monarquías ,  se  funda  solo  en  la  paradoxa, 
que  es  uno  de  los  principios  sentados  por  el  citado 
autor  como  fundamental  de  su  obra ,  que  la  vir- 
tud no  es  el  principal  resorte  de  los  gobiernos  mo- 
nárquicos, sino  de  las  repúblicas  solas. 

17  Sin  distinción  de  estados  en  qualquiera  Razones  en 
son  evidentes  y  gravísimos  los  perjuicios ,  que  se  5"^  ^^^o  ¡^ 
siguen  de  vender  los  empleos.  Nadie  ignora  quán  J^'^""*- 
ardiente  es  en  los  hombres  la  sed  del  mando  ,  y 
quanto  mas  éste  dependiere  de  las  riquezas  ,  tanto 
mas  se  avivará  en  ellos  el  fuego  de  la  codicia.  Las 
bellas  virtudes  ,  que  pueden  esperarse  de  seme- 
jante providencia ,  son  la  avaricia  ,  la  usura  ,  el 
fraude  y  la  injusticia.  Por  otra  parte  no  puede  ne- 
garse ,  que  los  empleos  son  la  mayor  y  mas  dis- 
tinguida parte  de  los  premios ,  con  que  se  ha  de 
promover  la  virtud  ,  ¿  y  cómo  es  posible  que  esta 
medre  á  vista  de  que  el  dinero  y  no  el  mérito  es 
el  medio  de  conseguirlos  ?  Fuera  de  lo  dicho  es 
gravísimo  el  inconveniente  de  la  desconfianza  del 
público.  Importa  mucho  á  qualquier  estado  ,  que 
los  subditos  tengan  la  satisfacción  ,  de  que  los  qu¿ 

I2 
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los  mandan  se  hicieron  acreedores  á  los  empleos 
coa  su  mérito:  porque  se  inclina  la  voluntad  á 
obedecer,  quando  reconoce  justo  lo  que  se  le  man- 
da, o  entiende  que  es  recto  é  inteligente  su  supe- 
rior. Añádese  á  esto  el  peligro ,  de  que  los  que  com- 
pran los  empleos  ,  vendan  la  justicia  ó  las  facul- 
tades ,  que  han  comprado.  Sabida  es  la  sentencia 
del  Emperador  Alex¿mdro Severo,  que.  refiere  Elio 
Lampridio  en  su  vida,  diciendo,  que  no  permitió 
vender  los  magistrados  ,  porque  quien  conjpra  ven- 
de ,  expresando  c^ue  él  se  avergonzaría  de  ca'vtigar 
á  quien  vendiese  lo  qué  habia  comprado.  No  se 
puede  pensar  en  e^te  asunto  cosa  mejor,  que  loque 
dixo  Platón  en  el  lib.  H.  d¿  Repub.,  esto  es,  que  el 
dar  los  empleos  á  los  mas  ricos,  conseqüencia  ne- 
cesaria de  la  venalidad  ,  es  lo  mismo  que  si  en  dar 
el  timón  y  gobierno  de  la  nave  se  pusiese  prin- 
cipalmente la  atención  en  el  dinero  eligiendo  al 
mas  rico.  No  es  posible  ,  como  insinúa  dicho  au- 
tor, que  esta  regla  ó  método  sea  m.alo  en  qual- 
quiir  empleo  de  la  vida  común,  y  bueno  solamen- 
te para  gobernar  la  república. 
Autoridades  i  ^  El  Emperador  Justiniano  en  la  preñtcion 
qu2  pni:ban  de  la  novela  8. ,  en  el  cap.  i.  y  1 1.  de  la  misma,  y 
io  tnismo.  en  |a  novelen^,  cap.  i.  prohibió  la  venalidad  de  los 
empleos.  A  estas  leyes  y  autores  es  muy  conforme 
la  práctica  de  España,  como  puede  haberse  visto 
ya  en  el  lib.  i.  ,  y  se  verá  mas  en  este  segundo. 
En  la  gran  consulta  del  Consejo  ,  comentada  por 
Navarrete  ,  y  en  otros  se  pueden  ver  insinuados 
los  males  ,  que  se  han  originado,  de  vender  las  re- 
cep-^orías ,  escribanías  y  los  empleos  de  regidores, 
de  que  ya  he  hablado  en  el  l'ih.  i.  í/V.  q.  cap.  q.  sec- 
ción I  2.  _)/  5 1 .  El  autor  de  las  notas  al  Apéndice  de  la 
Educación  popular  part.  i.  Discurso  de  num.  2.  no- 
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ta  24.  confiesa  ,  que  la  venta  de  los  regimientos, 
beneficiados  en  los  tiempos  mas  estrechos  del  es- 
tado ,  ha  sido  el  origen  de  la  falta  de  actividad  de 
los  ayuntamientos.  A  excepción  de  tiempos  de 
apuro  y  guerra  ,  en  que  suelen  beneficiarse  algu- 
nos empleos  militares  á  los  que  levantan  compa- 
ñía*? ó  regimientos  para  aliviar  de  este  modor  á 
los  que  de  otro  debieran  contribuir,  casi  nunca  se 
usa  de  e^te  medio.  Pero  esto  es  excepcio-n  de  la  re- 
gla general  contra  la  venalidad  de  los  empleos  ;  y 
en  casi  todos  los  estados  en  tiempo:>  de  urgencias 
suelen  beneficiarse  algunos,  especialmente  los  sub- 
alteraos  ,  y  los  que  no  tienen  á  su  cargo  la  admi- 
nistración de  justicia. 

19  La  dificultad,  que  oponen  algunos  autores, 
de  que  los  ojos  del  príncipe  no  pueden  alcanzar  á 
todos  los  rincones  de  un  dilatado  reyno  para  co- 
nocer todos  los  subditos  ,  y  elegir  á  los  que  .■>oli 
mas  d  propósito,  no  dexa  de  ser  comim  en  m;)Cüa 
parte  á  las  repúblicas  :  ni  es  insuperable  ,  ni  tanta 
cómase  abulta,  pudiendo  obviarse  en  mucha  parte 
el  inconveniente  insinuado  con  el  medio  de  consul- 
tas ,   propuestas  c  informes, 

20  Se  duda  entre  los  sabios  políticos  ,  si  es  Sobre  si  los 
acertado  fiar  los  grandes  empleos  á  toda  clase  de  empiíos  deben 
gente  ,  ó  si  conviene  limitarlos  á  hombres  de  no-  d.irs:  solu- 
ble sangre  y  notoria  calidad.  E.'itá  á  favor  de  los  úl-  '"-^"^^  ^  ^°^ 
timos ,  que  los  que  nacen  de  personas  ilustres  traen 
siempre  sobre  sí  bien  presente,  y  viva  la  obliga- 
ción de  no  degenerar  de  sus  mayores;  que  el  pue- 
blo suele  obedecer  de  mejor  gana,  causando  mu- 
cha envidia  las  medras  ,  con  que  los  hombres  de 
obscuro  nacimiento  se  ensalzan  sobre  los  orro«i 
que  suelen  ser  mas  comedidos  los  que  nunca  se  vie- 
ron en  necesidad  al  paso  que  los  otros  son  insolen- 
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tes  en  el  gobierno ;  y  por  fin  ,  que  tienen  los  nobles 
otro  pecho  y  corazón  para  los  encuentros  y  lances 
críticos  de  fidelidad  y  adversidad.  A  favor  de  los 
demás  se  alega,  que  las  personas  comunes  están 
mas  libres  y  desembarazadas  de  parientes  ;  que  las 
audiencias  se  alcanzan  con  mayor  facilidad  ;  que 
los  que  faltan  suelen  removerse  con  menor  emba- 
razo ;  que  Josef ,  David  ,  Moysés ,  Ciro  ,  Ulises  y 
otros  ,  elevados  de  humildes  nacimientos  y  oficios 
al  trono  ,  fueron  exemplos  de  perfectos  reyes  y 
gobernadores  á  todos  los  siglos  ;  y  por  fin  que  las 
partes  de  inteligencia ,  entereza  y  aptitud  no  están 
vinculadas  á  la  sangre. 
Deben  aten-  ^^  Algunos  distinguen  entre  los  empfeos  su- 
^ersetodoscon  periores  de  vireyes  y  otros  con  mando  semejan- 
alguna distin-  te,  pareciéndoles  justo,  que  estos  recaigan  en  la 
cion  de  unos  nías  granada  nobleza,  por  la  dependencia  ,  en  que 
empíeos  a  o-  ¿^  ellos  han  de  estar  los  grandes  y  poderosos  ,  que 
nunca  gustan  de  vivir  sujetos  á  personas  de  otra 
clase,  dexando  los  demás  empleos  para  qualquiera 
persona  ,  que  tuviere  mérito  personal.  Estas  refle- 
xiones insinuadas  por  una  y  otra  parte  pueden  ha- 
cer ,  que  atendidas  y  combinadas  las  circunstan- 
cias de  tiempos ,  lugares  y  personas  parezca  algu- 
na vez  mas  digno  un  noble  ,  y  otras  otro  que  no 
lo  sea  :  pero  esto  es  mas  asunto  de  prudencia  en 
general  ,  que  de  jurisprudencia  en  particular  ,  co- 
mo otros  dos  ,  de  si  deben  confiarse  los  empleos  á 
casados  ó  á  solteros  ,  á  mozos  ó  á  viejos. 

2  2  En  unos  y  otros  hay  ventajas  é  inconve- 
nientes :  y  tan  ridicula  parecería  una  ley ,  que  ex- 
cluyese á  los  solteros  y  mozos  ,  como  otra  que  ex- 
cluyese á  todos  los  casados  y  viejos.  En  general  no 
puede  dexar  de  decirse  ,  que  por  lo  que  toca  á 
empleos  de  mando  y  gobierno  son  preferibles  los 
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ancianos  por  su  experiencia  ,  mayor  conocimiento, 
por  el  respeto,  que  se  les  tiene  ,  y  por  la  dulzura  y 
sosiego  de  los  humores  ,  que  hierven  con  ímpetu 
en  los  jóvenes.  Para  los  empleos  ,  en  que  se  nece- 
site de  mucho  vigor  y  brio  ,  y  que  ya  se  executan 
con  dependencia  de  otros  ,  pueden  admitirse  los 
jóvenes. 

23  Por  lo  demás  no  son  estos  asuntos  para  de- 
terminarse con  ley  ,  sino  para  insinuarse  ,  á  fin  de 
que  atendidas  las  ventajas  insinuadas  ,  que  hay  por 
ambas  partes  en  las  tres  qüestiones  indicadas  ,  y 
combinadas  con  las  circunstancias  de  tiempos,  lu- 
gares ,  y  concurrencia  de  personas  pueda  echarse 
mano  de  el  ,  que  se  tenga  con  relación  á  caso  de- 
terminado por  mas  digno. 

24  Es  conseqüencia  de  la  doctrina,  que  senta-    Los  infames 

mos  de  los  mas  beneméritos  y  dignos  ,  el   que  no  no  deben  aten- 

puedan  elegirse  los  menores  para  la  mayor  parte     -'"^^P^*"^  «^ 
■•:      ,  ^  tr  j       r  empleos,  ni  los 

de  los  empleos  ,  como   se   ha   visto   en  el  lib.  i.  y  j^,,^^,,^^  p^^^ 

se  verá  en  este  segundo  ,  ni  los   infames  ó  conde-  muchos. 

nados  con  penas ,  que  desautoricen  ó  prueben  mala 

conducta  ,  ley  2.  Dig.  d¿  Decurión.  Es  consiguiente 

también  ,  el  que  nadie  pueda  elegirse  á  sí  mi^mo, 

porque  con  esto  solo  se  haria  menos  digno  para  el 

empleo  ,  mim.  32.  §.  2.  Juic.  civ.  Curia  Filípica. 

1 5      En  esta  materia ,  de  que  hablamos  ,  no  es  Medios  para 

tan   difícil  sentar  los  principios  ,  de  que  hasta  aquí  conocer  el  mé- 

he  hecho  mención  ,  como  arreglar  el   sistema  de  rito  de  los  que 

las  cosas  ,   de  manera  que  se  facilite  esta  elección:  f"^  ^^  servir 

1  1  j-c     1     j  '05  empleos. 

en  esto  encuentran   algunos   la   mayor   dihcultad 

para  conocer  los  quilates  del  mérito  de  unos  y  de 

otros  por   la  falibilidad  de  los  informes.  Es  cierro, 

que  todos  los  que  se  toman  al  tiempo  de  haberse  de 

proveer  los  empleos   están  muy  expuestos,  porque 

la  solicitud  viva  de  los  pretendientes  todo  lo  mina  . 
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y  contramina  :  y  quando  menos   se   piensa   se  ¿a. 
en  un  amigo  ,  en  un  pariente  ,  en  un  favorecedor 
prevenido  por  alguno  de  los  que  aspiran  al  empleo. 
Los  informes  tomados   con  tiempo  y  anticipación 
y  de  diferentes   personas  ó  xefes  no  pueden  enga- 
ñar. El  método  ,  que  se  practica  con  los  militares 
en  España,  es  de  esta  naturaleza,  expedito  por  otra 
parte  ,  y  fácil  de  acomodarse  á  otras  clases  de  la 
república  ,  como  ya  lo  está  en  el  dia  á  la  carrera 
eccíesiástica  con  el  decreto  de  24  de   septiembre 
de  17S4.  El  Coronel  cada  tres  años  ha  de  notar 
en  las  libretas,  que  llaman  de  servicio,  el  valor,  la 
aplicación  ,  capacidad  ,  conducta  ,  y  los  servicios 
de  cada  uno  de  sus  oficiales  en  un  pliego  destinado 
para  ello :  de  estas  libretas  ,  que  ya  están  por  for- 
mulario ,  hay  una  copia  en  la  Inspección  ,  y  otra 
en  la  Secretaría  del  Despacho  Universal  de  Guer- 
ra. Quando  no  vacan  los  empleos  están  mas  libres 
de  prejuicio  y   pasión  los  xefes ,  no  atravesándose 
entonces  los  otros  infinitos  respectos,  que  en  tiempo 
de  vacante  todo  lo  turban  y  embarazan  :  si  algún 
efecto  de  pasión  preocupa  á  algún  xefe  no  es  ve- 
rosímil, que  preocupe  á  muchos  ,  esto  es,  á  los  que 
le  suceden  ,  y  á  los  que  mandan  interinamente  en 
ausencias  y  enfermedades.    Si  el  coronel  al  tiempo 
de  hacerse    las  propuestas  por  pasión   quisiese   co- 
meter alguna  injusticia  ,  se  hallaría  con  las  manos 
atadas  por  sí  mismo  con  la  nota  de  inconseqüen- 
íe  ,  en  que  incurriría  con  sus  superiores. 

■  26  De  un  modo  semejante  pueden  en  todos  los 
estados  tenerse  libretas  en  todas  las  carreras  ,  es- 
trechindose  bien  la  obligación  de  los  que  han  de 
informar  y  de  atender  los  mismos  informes :  y  pue- 
de fácilmente  hacerse  de  este  modo  un  exacto  co- 
tejo de  mérito  á  mérito  entre  los  que  han  de  pro- 
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ponerse.  ¿  Cómo  puede  haber  falencia  en  la  elec- 
ción de  un  sugeto  ,  de  quien  por  exemplo  el  cate- 
drático de  filosoüa  ,  el  de  leyes  ,  diferentes  recto- 
res ó  cancelarios  de  universidad  ,  y  distintos  pre- 
sidentes de  audiencia  hayan  dado  continuos  ,  re- 
petidos y  constantes  informes  de  buena  conducta, 
aplicación  infatigable  ,  ingenio  superior  ,  crédito 
generalmente  reconocido  ,  y  de  haber  ganado  los 
premios  distinguidos  de  carrera  ?  De  este  modo  en 
dos  hombres  de  cincuenta  á  sesenta  años  de  edad, 
competidores  de  empleo  superior  ,  en  quienes  por 
via  de  informes  sería  difícil  ,  y  muchas  veces  im- 
posible ,  hacer  el  cotejo  de  mérito  á  mérito ,  en  un 
quarto  de  hora  de  reconocer  los  registros  de  los 
informes  anteriores  ,  que  pueden  fácilmente  orde- 
narse por  índices  ,  se  puede  hallar  una  superiori- 
dad decidida  del  mérito  ,  y  mayor  proporción  del 
uno  en  comparación   del  otro. 

27  Una  de  las  providencias ,  que  pueden  mas  Los  que  s ir- 
contribuir  al  acierto  de  la  elección,  es  la  que  se  to-  ven  sn su  car- 
inó por  el  Sr.  D.  Felipe  II. ,  y  l¿i  que  se  ha  toma-  ''^''^  ^-^^"  '*" 
do  repetidas  veces,  aunque  frustrada  muchas  por  la 
importunidad  de  los  pretendientes.  Mandó  dicho 
Señor  ,  según  se  ve  en  el  auto  4.  tit.  6.  lib.  i.  Aut.  tcs'^m  corte. 
Acord. ,  encargando  sobre  manera  que  se  tuviese 
particular  cuidado  en  asegurar  las  elecciones  de  ofi- 
cios de  justicia ,  que  se  despachasen  de  la  corte  to- 
dos los  pretendientes,  no  consultando  ninguno,  que 
estuviese  en  ella :  pues  de  este  modo,  dice  la  ley  en 
el  «.17.,  cesarán  las  larcas  ausencias  de  sus  casas^  mu- 
geres  y  familias  ,  con  mucho  peligro  de  los  unos  y  de 
los  otros  en  costumbres  y  gastos  de  hacienda ;  y  las  pro^ 
visiones  se  harán  con  libertad  sin  importunación  ni  rue- 
gos. Desde  1753  ,  en  que  por  el  concordato  que- 
dó expedito  á  S.  M.  el  derecho  del  real  patronato, 
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se  han  publicado  varios  decretos,  para  que  saliesen 
los  pretendientes  eccie.siasticos  de  Madrid,  preci- 
sándolos a  ir  a  sus  destinos  ;  y  en  el  principio  del 
real  decreto  de  24  de  setiembre  de  17S4  se  man- 
dó ,  que  los  que  no  se  hallen  residiendo  en  su  igle- 
sia ó  ministerio  no  puedan  ser  consultados  hasta 
haberse  restituido  á  sus  iglesias  ,  y  residido  en  ellas 
seis  meses  y  un  año  si  hubiesen  estado  antes  en 
la  corte  ,  aunque  la  ausencia  hubiese  sido  por  co- 
misión en  servicio  de  su  iglesia. 

28     En  9  de  noviembre  de  1785  se  expidió  de- 
creto de  S.  M.,  dirigido  al  Sr.  D.  Pedro  de  Lerena, 
para  que  tomase  prontas  y  eficaces  providencias,  á 
fin  de  sacar  de  Madrid  los  pretendientes  de  ren- 
tas ,  desengañando  á  los  que  no  pudiesen  ser  em- 
pleados ,  y  procediendo  contra  los  que  no  obstan- 
te de  serlo  se  quedasen  en  la  corte  con  morosidad 
reprehensible,  como  contra  vagos  ,  dándoles  desti- 
no correspondiente  según  su  edad  y  circunstancias. 
Cómodehen        29     Las  elecciones  para  los  empleos  deben  ha- 
hacerse  las  e-  cerse  en  conformidad  á   lo  prevenido  en  las  leyes 
lecciones     de  ^  ordenanzas  respectivas  según  lo  que  se  ha  dicho 
los em¡)leados.  ^^  ^j  ^j¿j_   j^  ^  y  ^g  ¿¡j-^  e^  este  segundo.  En  lo  que 
no   hay  ley  particular  debe  estarse   por  regla   de 
equidad  á   la    costumbre  ,  la  qual  ,  obrando  con 
mucha  fuerza  en  todas  las  cosas  ,  no  puede  dexar 
de  tenerla   en  esta   ley  6.^.  i.  Dig.  Quod  ctijusque 
univ.  nom. 
Antes  de  fe-       30     Por  lo  que  toca  á  los  empleos  temporales  es 
ncccr  el  thm-  justo  hacer  las  elecciones  un  poco  antes  del  tiempo, 
_po  dsl  emplea  q^  que   han  de  empezarse  á  servir  por  los  que  han 
temporal  de-  ¿^  nombrarse  ,  á  fin  de  que  si  alegare  el  elegido 
he  mmjrarse     ,  disculpa  ó  excusa  legítima  para  dexar    de 

el   que  le  ba      o  ,     .        ,  •        •         j-  t       i     u 

de  servir.        servirle,  ó  si  se  le  opusiere  impedimento  legal ,  ha- 
ya oportunidad  y  tiempo  de  nombrar  á  otro,  ley  i. 
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Cod.  de  Ma^istrat.  municip.  También  puede  servil- 
la insinuada  anticipación  para  declarar  qualquiera 
otra  duda  ,  que  se  suscite  contra  el  elegido  ,  ó 
falta  en  la  elección  ,  y  para  dar  lugar  á  que  se 
prevenga  el  nombrado.  En  las  ordenanzas  y  re- 
glamentos respectivos  de  las  elecciones  para  va- 
rios empleos  ya  se  nota  la  anticipación  de  tiem- 
po ,  con  que  deben  hacerse  ,  en  lo  que  me  remi- 
to á  lo  dicho  en  varias  partes  del  lib.  i .  ,  y  á  lo 
que  se  dirá  en  algunas  de  este  segundo.  Aquí  so- 
lo hablo  en  general  ;  y  también  debo  en  general 
prevenir,  que  quando  S.  M.  concede  algún  empleo 
secular  á  persona  ,  que  obtenga  beneficio  ecclesiás- 
tico  ,  debe  renunciarle  el  provisto  ante  el  ordina- 
rio ,  de  modo  que  sin  la  certificación  de  dicha  re- 
nuncia no  se  despacha  el  título  ó  cédula  real  pa- 
ra el  uso  y  exercicio  del  empleo.  Así  está  manda- 
do á  consulta  de  la  Real  Cámara  de  5  de  agos- 
to de  1768  ,  según  dice  Bonét  Practica  de  Agentes, 
tom.  I.  cap.  7.  nwn.  12. 

31  Lo  que  suele  estar  recibido  en  quanto  á  em-  j^a  pública 
pieos  es  el  que  si  alguno,  faltándole  algún  requi-  opinión  outo- 
sito  ó  circunstancia,  que  le  haga  incapaz,  le  exer-  rt%a  al  em- 
ce  ,  ignorándose  por  el  público  ,  y  común  de  las  p^-'*'^«  ^"^  ''o 
gentes  la  nulidad  y  defecto  ,  se  da  por  el  interés  P"-^''^^^  ^^'"^^* 
público  y  trastorno,  que  de  lo  contrario  resultaría, 

valor  y  firmeza  á  las  cosas  hechas  por  él  ,  ley  3. 
Dig.  de  Officio  Praet. ,  nwn.  3.  §.  6.  Juicio  Civil  de  la 
Curia  Fiüpica. 

32  Como  en  punto  de  empleos  suelen  ofrecer-  Cómo  han 
se  en  quanto  á  los  grados  de  parentesco  ,  que  ha-  de  comjv.tav- 
ce  á  algunos  incapaces  de  obtenerlos  ,  y  dan  otras  ^^  ^os  genios 
veces  justa  causa,  para  que  se  recuse  eí  empleado,  ^^^  p^r^f^s-o 
ó  para  que  el  mismo  se  abstenga  de  conocer  de  al-  ^"f  ^'^^^"3'^'* 
gunas  materias  ,  obrando  otros  efectos  semejantes,     ^  '^'"P'^^' 
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no  puedo  deseatenderme  en  este  capítulo  de  la  du- 
da ,  que  ocurre  algunas  veces  ,  sobre  si  se  lun  de 
contar  dichos  grados  según  el  dereclio  civil,  ó  ca- 
nónico ,  siendo  bien  conocida  la  diferencia  ,  que 
hay  de  uno  á  otro,  y  fácil  de  hallar  en  ios  autores, 
que  tratan  de  matriinonio  y  sucesiones.  El  Señor 
Covarrubias  en  la  2.  parí.  cap.  6.  de  Matrimonio^ 
§.  6.  iium.  8.  dice  ,  que  en  co^as  relativas  á  matri- 
monio se  ha  de  hacer  la  computación  de  grados, 
tanto  en  el  foro  secular  ,  como  en  el  eclesiástico, 
según  el  derecho  canónico,  y  según  el  romano  en 
ambos  foros  quando  se  trata  de  sucesiones  y  he- 
rencias :  en  punto  de  contratos  y  actos  semejan- 
tes ,  dice ,  que  cada  foro  ha  de  seguir  su  modo  de 
contar  ,  y  que  esta  es  la  opinión  mas  común.  Fon- 
tanella  en  la  decisión  12.  ,  atendidas  las  constitu- 
ciones y  derecho  de  Cataluña  defiende  ,  que  en  es- 
ta provincia  se  han  de  contar  los  grados  según  el 
derecho  canónico  á  excepción  de  algunos  casos, 
en  que  ya  las  mismas  constituciones  previenen  ex- 
presamente ,  que  se  siga  el  derecho  romano.  Con 
todo,  según  lo  que  resulta  de  dicha  decisión,  y  de 
Cáncer  de  Arbitris  niim.  55.,  parece  ,  que  no  dexa 
de  haber  alguna  dificultad  en  sentar  dicha  propo- 
sición ,  ó  que  se  han  de  distinguir  algunos  casos, 
que  pueden  verse  en  dichos  autores  ,  ó  en  los  que 
ellos  citan. 
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capítulos  II.    III.   y  IIII. 

Di?  lai  cosas  pertenecientes  á  las  personas  políticas  y 
reales  ■,  y  á   las  mismas  consideradas  en  general  ,  y 
con  relación  al  injluxo,  que  puedan  tener  en  las  deli- 
beraciones de  la  suprema  potestad. 

1   Auo   correspondiente  á  estos   capítulos   puede     Rdacion  de 
ya  hallarse  en  el  tit.  9.  del  primer  libro,  en  don-  "^^^  í^^^j"/ 
de  se  ha  explicado  con  bastante  extensión  todo  lo  ^^  ^     f-,  I 
perteneciente  á  personas  ,  que  no  tienen  existencia 
física  ,  sino  ideal  y  representada  por  varios  indi- 
viduos formando  un  cuerpo  político  >  como  tam- 
bién todo  lo   relativo  á  los  mismos  cuerpos  y  á  to- 
das las  demás   personas    públicas  consideradas  en 
general  ,  y  en  particular  las  que  deben  inñuir  con 
sus   votos  ,  informes  ,  propuestas  ,   ó  de  qualquier 
otro  modo  en  las   determinaciones  de  la  suprema 
potestad. 

CAPITULO    V. 

De  las  cosas  relativas  á  las  supremas  potestades. 

1  iin  el  cap.  5.  del  mismo  tit.  9.  ya  he  indi-  J^el^icion  de 
Viduado  todas  las  regalías  de  las  supremas  potes-  '^^'"^''•»'  ^^^^^ 
tades  ,  y  las  de  S.  M.  Católica  :  en  este  correspon-  *  ,  "/.  ^'^F^' 
diera  hablar  del  uso  de  cada  una  de  ellas  ,  ó  de     ,^  , 

las  cosas ,  que  se  han  ordenado  á  este  fin  ,  no  com- 
prehendidas  en  dicho  lugar  :  pero  como  muchas 
de  estas  cosas  se  explicaran  oportunamente  en  otras 
partes  ,  y  de  muchas  ya  se  ha  hablado  en  el  lib.  r., 
no  haré  mas  aquí  ,  que  indicar  los  lugares  ,  en 
que  se  hallarán  con  relación  al  orden ,  que  he  se- 
guido en  el  mismo  cap.  5.  tit.  9.  lib.  1 
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do   lo  que  no  ha  tenido  lugar  oportuno  en  dicho 

libro  ,   ni  deba  según  mi  sistema  tenerle   en  otros 

capítulos  de  este  ,  ni  del  tercero. 

De  la  reo-a--        2      Por  lo  que  toca  al  uso  de  la  regalía  de  ha- 

lia   de   h^tcer  cér   leyes  puede  considerarse  propio  de  este  lugar 

leyes.  todo  el  cap.  3.  de  los  Freliminares. 

De  las  re-        3      De  los  indultos  se  hablará  en  el  ¡ib.  3. 
gallas  de  mo-       4     De  lo  relativo  á  moneda,  de  las  pesas  y  me- 
neda  ,  y  de  didas  ,  de   la  prohibición  de  introducir  ó  extraer 
introducción,   ^]nrunos  géneros  se  tratará  en  el  cap.    12.  sec.    1. 

D:  las  re-  5  ^^  ^^^  corresponde  al  uso  de  apelación  y 
gallas  de  a-  avocación  está  ya  prevenido  en  las  secciones  9.  10. 
^elación  ya-  13.  14.  ^  i  5.  del  tit.  9.  del  lih,  i. ;  y  se  tratará  del 
vocación.  mismo  asunto  en  el  lih.  3.  tit.  i.c.ii.y  tit.  5 . c.  2 1. 
De  la  rsga-  6  Lo  que  pertenece  á  la  regalía  del  corso  po- 
lia  de  corso,  drá  verse  en  el  cap.  10.  sec.  3.  al  decir  lo  que  to- 
ca á  la  fortaleza. 

Déla  reía-       j     D^  jos  cuerpos  ilícitos  ,  y  de  todos  los  deli- 
tiva  á  cuer-  ^^^  ¿^  }gg^  Magestad  se  hablará  en  el  ¡ib.  3.  ttt.  5. 
^Qs   lítenos.         g      -j^    correspondiente  á  ferias  y  mercados,  ma» 

De  las  re-    ^  ,       ^    ,  -.  •. 

palias  de  fe-  ^^^^^  P^"^^  ^^  ^^^^  armada  ,  tributos  ,  vacantes, 
rías ,  merca-  minas  ,  metales  ,  multas  ,  lugares  públicos  y  otros 
dos, maderas,  semejantes  asuntos  tendrá  su  oportuno  lugar  en  el 
tributos ,  va-  capítulo  de  economía ,  debiendo  también  conside- 
cantes  ,  mi-  ^.^^^^  ^^^^  perteneciente  al  uso  de  dichas  regalías 
ñas ,  vieia^^s,  j  ^^  sentado  en  el  primer  libro  de  los  ma- 

gares  públi-  gístrados  privilegiados  por  razón  de  la  real  ha- 
coj.  cienda. 

Bulas  rete-       9     En  quanto  á  las  regalías  ,  que  tiene  S.  M. 
nidas  y    su-  con  relación  á  cosas  ecclesiásticas  ,   debo    añadir  á 
pilcadas.         lo  dicho  en  el  capítulo  citado  del  primer  libro  en 
orden  al  remedio  de  retención  y  suplicación  de  bu- 
las de  su  Santidad,  que  con  él  se  ha  retenido  y  su- 
plicado el  motu  propio  de  San  Pió  V.  sobre  los 
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censos  ,  la  bula  gregoriana  sobre  la  inmunidad 
de  las  iglesias,  y  otras  muchas,  como  puede  ver- 
se en  la  decisión  119.  de  Cortiada  ,  y  en  la  134. 
niim.  25.  al  fin  de  Caldero.  Desde  24  de  agosto 
de  1745  se  ha  impedido  el  pase  de  las  bulas  de 
coadjutorias  ecclesiásticas ,  como  opuestas  á  las  dis- 
posiciones del  Concilio  ,  y  al  motu  propio  de  Ale- 
xandro  VI.  En  el  dia  solo  debe  darse  ei  pase  á  se- 
mejantes bulas  en  caso  de  urgente  necesidad  ,  ó 
de  evidente  utilidad  en  los  obispados  ,  y  prelacias, 
auto  9.  tit.  3.  lib.  I.  Aiit.  Acord.  En  23  de  mayo 
de  1753  se  expidió  carta  circular  de  la  Real  Cá- 
mara á  tddos  los  prelados  del  reyno  ,  para  que 
con  ningún  pretexto  admitiesen  ,  executasen  ,  ni 
consintiesen  executar  bulas ,  que  directa  ó  indirec- 
tamente se  opusiesen  al  concordato  de  1753  ,  y 
para  que  si  algunas  viniesen  las  remitiesen  á  la 
Real  Cámara  ,  Bonét  Práctica  de  Agentes  tom.  i. 
cap.  9.  niim.  2.  En  la  misma  carta  de  1753  se  pre-. 
vino  á  los  prelados  ,  que  con  ningún  pretexto  exe- 
cutasen  ,  ni  consintiesen  executar  bulas  de  resig- 
na ,  no  precediendo  para  ello  expreso  consenti- 
miento de  S.  M.  ,  ibid.  pag.  77.  La  bula  in  Coena 
Do'nini  es  una  de  las  que  mas  han  ofendido  la 
soberanía  ,  y  la  jurisdicción  de  los  tribunales  rea- 
les :  por  esto  se  ha  retenido  ,  y  suplicado  de  ella 
en  todos  tiempos  ,  como  puede  verse  en  la  car- 
ta orden  del  Consejo  de  i  ó  de  marzo  de  1768, 
dirigida  á  los  prelados  del  reino  ,  para  que  no 
permitiesen  publicar  los  monitorios  anuales  in  Coe-» 
na  Domini ,  debiéndose  considerar  sin  uso  y  rete- 
nidos en  quanto  vulneran  la  regalía.  La  publica- 
ción ,  que  acostumbraba  hacerse  antes  ,  debia  en- 
tenderse en  quanto  á  los  capítulos  no  suplicados. 
Coa  provisión  del  Consejo   del  mismo  dia  16  de 
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marzo  de   176S   se  mandó  con    renovación   de  la 
ley  25.   tlt.  3.  lib.  I.  Kcc.  recogerá  mano   real    un 
monitorio  expedido  en  30  de  enero  del  mismo  ano 
contra  el  Ministerio   de  Parma  ,  y  que  no  se  diese 
execucion  á  ningún  breve  ,    que  viniese   contrario 
á  ías  regalías  ,  so  pena  de  perdimiento   de  tem- 
poralidades á  ios  ecclesiásticos ,  de  perdimiento  de 
bienes  á  los  legos  ^  y  de   muerte  a  los  notarios  ó 
procuradores,  que  notificasen  ó  diesen  fuvor  á  la 
execucion. 
Todas   hs        10     Para  atajar  el  mal  en  su  origen  ,  después 
bahis     d:beii  que  ya  con  cédula  de  iS  de  enero  de  17Ó2  se  ha- 
en  e.dui^ye-  bia  dado  providencia  sobre  este  asunto,  con  prag-» 
í;"^'*?',  ,.,      mática  de    16  de  junio  de  17Ó8  ,  que  es  la  ley  37. 

ordi'i-rri): '  ^  ^^"^"  3-  •^^'^-  ^'  ^^^">  ^^  mandó,  que  no  pueda  hacerse 
uso  ninguno  en  España  de  bulas  ,  breves ,  rocrip^ 
tos  ,  y  de.'jpaclios  de  la  Curia  Romana  ,  sin  pre- 
sentarse primero  al  Consejo  para  su  leconccimien- 
to  ,  debiéndoseles  dar  solamente  el  pase  para  su 
execucion  en  quanto  no  se  opongan  á  las  regalías, 
concordatos  ,  costumbres  ,  leyes  y  derechos  de  la 
nación,  ó  no  induzcan  novedades  perjudiciales,  gra- 
vamen público,  ó  de  tercero  ,  cap.  i.  y  1.  ibid.  :  se 
exceptúan  de  esta  sujeción  al  pase  los  breves  de 
dispensas  matrimoniales  ,  de  edad  ,  extra  témpora, 
de  oratorio-,  y  otros  de  semejante  naturaleza  ,  que 
deben  presentarse  á  los  ordinarios  diocesanos  ,  á 
fin  de  que  en  uso  de  su  autoridad  ,  y  como  de- 
legados regios  procedan  con  toda  vigilancia  á  re- 
conocer, si  se  turba  la  disciplina  ecclesiá^tica  ,  y 
si  se  contraviene  á  lo  dispuesto  por  el  Santo  Con- 
cilio de  Trento  ,  dando  cuenta  al  Consejo  por  me- 
dio de  su  Fiscal  de  qualquier  inconveniente  ,  que 
ocurra  ,  y  remitiendo  de  seis  en  seis  meses  listas 
de   todas  las   expediciones  ,  que  se  hubieren  pre- 
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sentailo  ,  ca[).  7.  ibid.  En  sede  vacante -debe  hacer- 
se al  Consejo  la  presentación  de  dichos  breves  no 
perteneciendo  á  penitenciaria  ,  cap.  8.  ibid.  Los  de 
indulgencias  en  conformidad  á  la  ley  12.  tit.  10. 
lib.  I.  Rcc.  han  de  presentarse  á  los  ordinarios, 
y  al  Comisario  General  de  Cruzada  ,  cap.  6  ibid. 
Los  de  penitenciaria ,  como  dirigidos  al  fuero  in- 
terno ,  quedan  exentos  de  toda  preseníacion  ,  ca- 
pit.  9.  ibid. 

1 1  No  solo  se  ha  impedido  el  hacer  uso  de  Gomo  deben 
bulas  ,  expedidas  en  Roma  ,  sin  estar  admitidas  dirigir  la  so- 
ca el  modo  dicho  ,  sino  que  se  han  prescrito  va-  "dt^d  los  que 
rías  providencias  para  acudir  á  Su  Santidad  diri-  ^"^^"^-^^  ^'^"" 
giendo  las   partes ,  á  fin  de  que  no   pidan  lo  que 

no  se  ha  de  pedir,  ó  lo  que  ha  de  retenerse  des- 
pués ,  ó  para  que  lo  pidan  del  modo  que  se  debe. 
En  22  de  mayo  de  17Ó9  el  Secretario  del  Consejo 
con  carta  circular  nos  comunicó  orden,  para  que 
ninguna  universidad  ni  colegio  mayor  ,  ni  menor, 
secular  ni  regular  ,  acudiese  á  la  Curia  Romana, 
á  solicitar  dispensación  de  sus  constituciones  sin 
expreso  consentimiento  del  Consejo  ,  y  para  que 
se  pidiese  por  medio  del  director  respectivo ,  con 
apercibimiento  ,  no  solo  contra  los  impetrantes, 
sino  también  contra  las  universidades  y  colegios, 
que  permitieren  la  solicitud  ,  ó  consintieren  su 
execucion. 

12  Con  cédula  de  30  de  mayo  de  1771  se 
mandó  ,  que  no  se  presentasen  beneficios  ,  en  que 
se  necesitase  de  dispensación  de  Su  Santidad  ,  y 
que  si  hubiese  algún  caso  urgentísimo  se  pidiese 
primero  permiso  al  Consejo,  y  se  hiciese  venir  la 
dispensa  por  medio  del  Ministro  Agente  del  Rey. 
En  la  misma  cédula  se  ve  que  ,  quando  el  Papa 
dispensa  impedimento  para  algún  beneficio  ,  no 
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deben  expedirse  los  breves  con  cláusula  de  cola- 
ción ,  sino  solamente  de  dispensa. 

I  3  Finalmente  con  carta  circular  de  orden  del 
Consejo  de  1 1  de  septiembre  de  1778,  por  los  abu- 
sos  que  se  cometian  en  el  modo  arbitrario  de  acu- 
dir los  particulares  á  Roma  ,  y  dirigir  allí  las  pre- 
tensiones ,  se  mandó  que  se  encaminasen  desde 
luego  por  los  ordinarios  ,  debiendo  estos  remitir 
con  su  dictamen  la  solicitud  á  S.  M.  por  la  Secre- 
taría de  Estado  y  del  Despacho,  ó  por  medio  del 
Consejo  y  Cámara  ,  dirigiéndola  á  los  Señores  Fis- 
cales del  Consejo  ,  ó  á  los  Secretarios  de  Cámara 
según  sus  clases  ,  á  fin  de  que  S.  M.  les  dé  su  mas 
segura  y  menos  costosa  dirección,  exceptuándose 
solamente  las  gracias,  que  se  pidan  para  los  arc- 
tados  y  las  que  se  despachen  por  penitenciaría: 
en  la  misma  carta  se  apercibe  ,  que  no  se  conce- 
derá el  pase  á  las  gracias,  que  vengan  de  otra  ma- 
nera. Este  es  el  modo,  con  que  en  el  dia  se  acude 
á  Roma.  Con  breve  de  Pió  VI.  de  28  de  junio  de 
1780,  mandado  observar  á  instancia  de  S.M.  Ca- 
tólica ,  y  cumplir  con  real  cédula  de  1 1  de  marzo 
de  17S1  ,  se  declararon  algunas  dudas  relativas  á 
dispensas  matrimoniales  y  al  modo ,  con  que  de- 
ben pedirse. 
Délas  re^a-  ^'^  "^^  "^^ '  ^"^  ^^  ^^  hacerse  de  las  regalías 
lías  d:  fuer-  ^^  fuerza  ,  ocupación  de  temporalidades  y  extra- 
za 3;  exíiajía-  ñamiento  de  eclesiásticos,  queda  prevenido  en  las 
miento.  secciones  g.  y  i o. ,  y  en  la 44.  art,  i.y  2. cap.  9.  tit. 9. 

lib.  I. 
_  j.  15      Por   lo  que  toca  á  la  regalía  de  resulta, 

e  a  regciAa  ^^  ^^  ^^  hablado  también  en  el  primer  li- 
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bro  ,  á  fin  de  no  perjudicar  al  derecho  real  esta 
dada  orden  ,  para  que  qualquiera  presentado  por 
S.  M.  en  beneficio  y  prebendas  del  real  patrona- 
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to  haga  declaración  ante  escribano  de  toda  pre- 
benda ó  beneficio  ,  que  obtuviere  hasta  aquel  dia, 
y  seis  meses  antes,  y  que  sin  preceder  esta  dili- 
gencia á  ninguno  se  entregue  titulo ,  auto  13.Í.  6. 
lib.  1.  Rec. ,  Bonét  Práctica  d¿  Agentes  tom.  i.  cap.  5. 
num.  7.  y  S. 

CAPÍTULO    VI. 

De  las  cosas  pertenecientes  á  las  personas  destinadas 

para  el   inmediato  servicio  de  las.  supremas 

potestades, 

1  aJq  la  materia ,  de  que  se  trata  en  el  cap.  6. 
del  tit.  9.  del  primer  libro  j  no  se  ofrece  cosa  parti- 
cular que  decir  aquí ,  remitiéndome  á  dicho  título. 

CAPÍTULO    VIL 

D¿  las  cosas  relativas  á  las  personas  ,  consideradas 
como  domiciliadas  ó  transeúntes. 

SECCIÓN    L 

De  las  cargas  concejiles  en  general ,  de  diferentes  es- 
pecies ,  que  se  han  de  distinguir ,  y  de  las  reglas j 
con  que  deben  repartirse. 

I  3Lio  mismo  que  he  dicho  del  cap. 6.  digo  del  7,  ^^  ^^^  <^^»- 
esto  es,  que  no  se  me  ofrece  cosa  particular  con  g^^ concejiles. 
relación  al  capítulo  del  primer  libro  :  y  aprove- 
cho este  hueco  para  poner  oportunamente  en  él 
lo  relativo  á  las  personas ,  consideradas  como  do- 
miciliadas ó  transeúntes  ,  por  la  razón  y  motivo 
insinuado  ea  el  cap.  i.  de  este  título. 

L2 
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Kazan  para  2  Al  hablar  de  los  domiciliados  y  transeúntes 
tratar aqui  de  ya  se  dixo  en  el  íit.  6.  del  lib.  i.  la  razón  natural, 
i  tecas  car-  ^^  ^^^  5^  funda  la  obligación  ,  que  consta  tam- 
^^"  bien  de  los  títulos   Ad  Municipalem  ,  de  Muneribus 

et  honor,  y  de  otros  varios  del  Digesto  y  Código 
Romano  ,  en  orden  á  que  todos  los  domiciliados 
en  algún  lugar  estén  sujetos  á  los  cargos  y  dife- 
rentes servicios  ,  que  son  necesarios  para  el  biea 
común  y  público.  Estas  obligaciones  y  servicios 
insinuados  ,  que  llaman  los  latinos  y  las  leyes  ro- 
manas muneía,  acostumbramos  expresar  nosotros 
con  el  nombre  de  cargos  ó  cargas  concejiles  con  re- 
lación al  concejo  ,  á  cuyo  favor  ó  de  cuya  orden 
$e  hacen.  Es  en  esto  algo  distinta  la  jurispruden- 
cia de  estos  tiempos  de  la  de  los  romanos  :  con 
todo  no  dexa  de  haber  muchas  cosas  muy  aplica- 
bles al  estado  presente  en  esta  materia  ,  que  ha 
sido  para  mi  de  embarazosa  y  difícil  explicación, 
por  la  misma  diferencia  de  tiempos  y  circunstan- 
cias ,  que  he  indicado. 
Cargas  eon-  3  En  primer  lugar  es  aplicable  la  distinción 
cejUs  p¿rjo-  de  cargos  ó  cargas  en  personales  y  patrimoniales, 
nales.  l¿y  i.  Dig.  de  Muner.  ,  y  en  mixtas  ,  ley  18.  ibid. 

En  nombre  de  cargos  ó  cargas  personales  debemos 
entender  las  que  solo  causan  ocupación  de  la  per- 
sona en  algún  empleo  ,  negocio  ó  trabajo  ,  sin  gass 
to,  ni  dispendio  ,  como  la  tutela  ,  ley  18.  §.  i.  ib. 
En  el  mismo  número  deben  ponerse  las  deposita- 
rías ,  receptorías  ,  curadurías  ,  mayordomías  ,  y 
otras  obligaciones  semejantes  ,  que  es  preciso  al- 
gunas veces  imponer  á  algunos,  como  el  vender 
el  papel  sellado  ,  que  por  carga  concejil  se  hace 
en  Cataluña.  También  deben  incluirse  en  el  mismo 
número  de  cargas  concejiles  personales  los  jorna- 
les ó  tareas ,  coa  que  alternando   los  vecinos  de 
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cáela  población  contribuyen  ú  la  guarda  de  viñas 
y  mieses  ,  y  al  reparo  de  caminos  ,  fuentes  y  otras 
cosas  públicas.  Quando  los  cargos  personales  tie- 
nen anex'o  un  género  de  dignidad  ,  jurisdicción, 
ó  condecoración ,  que  autorice  á  los  empleados, 
aunque  propiamente  son  cargos  concejiles ,  coni- 
prehendidos  por  los  romanos  en  el  nombre  gené- 
rico de  muñera  ,  ley  iS.  y  214.  de  Verb.  sign.,  sue- 
len algunas  veces  expresarse  en  la  jurisprudencia 
romana  con  el  nombre  propio  y  específico  de  /lo- 
ñores ,  ley  1 4.  princ.  y  §.  1 .  Dig.  de  Muner.  et  honor. , 
ley  5.  §.7.  Dig.  de  Iiir.  immanit.  ,  y  por  nosotros 
con  el  de  oficios  de  justicia.  Otros  cargos  persona- 
les hay  opuestos  á  los  honores  ú  oficios  de  justicia 
ó  de  república^  que  se  llaman  en  la  jurisprudencia 
romana  muñera  sórdida  ,  según  se  ve  en  la  ley  i  2. 
Cod.  de  Excusat.  muner. ,  y  en  otras  muchas  ,  y  soa 
los  servicios  mas  mecánicos ,  que  deben  por  su  vez 
hacer  los  vecinos  de  una  población. 

4  Cargas  patrimoniales  son  las  que  consisten  en    Cargas  cm- 
alguna  contribución  pecuniaria  ó  servicio  con  gasto  ceiiks  pairi- 
ó  diminución  de  patrimonio.    Esta  carga  patrimo-  moniaks. 
nial  puede  ser  en  dos  maneras:  ó  con  la  sola  y  prin- 
cipal relación  y  mira  al  patrimonio,  y  que  por  con- 
siguiente cogeá  todos  los  poseedores  de  bienes,  sean 

ó  no  avecindados  ó  domiciliados  en  un  lugar,  ó  con 
la  sola  y  principal  relación  al  avecindado  ó  domi- 
ciliado ,  aunque  se  eche  sobre  el  patrimonio ,  ó  con 
proporción  á  él  :  así  las  distingue  el  jurisconsulto 
en  la  ley  18.  §.  21.  y  siguientes  Dig.  de  Muner. 

5  De  la  primera  especie  de  cargas  patrimo- 
niales no  trataré  aquí  ,  porque  no  vienen  comun- 
mente comprehendidas  en  el  nombre  de  cargas 
concejiles  ,  sino  en  el  de  tributos  ,  de  que  se  ha- 
blará en  el  tit.  9.  cap.  11.  sec.  5.  La  segunda  espe- 
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cié  es   la  que  pertenece   á  este  título.   En  el  nú- 
mero de   dichas  cargas  patrimoniales  se  cuentan 
las  obligaciones  ó  qualquiera  género  de  impuestos 
municipales  para   reparo    de  caminos  ,  fuentes  y 
otros  asuntos  de  utilidad  ó  urgencia  pública  á  be- 
neficio de  los  moradores ,  ó  del  estado  ,  los  baga- 
gcs',   alojamientos    y   otros    servicios   semejantes, 
ley  1 1.  Dig.  de  Vacat.  et  excusat.  muner. ^  Uy  '^.  ^.i 4. 
Dig.de  Muner.  Cargas  mixtas  son  las  que  partici- 
pan de  la  naturaleza  de  personales  y  patrimonia-" 
les  según  lo  que  significa  la  misma  palabra,  ley  18. 
§.  26.,  ley  27.  Dig.  deMimer.  et  honor. 
Vari    los        ^     Sentado  esto  veamos  cómo  deban  repartirse 
ofichs  lU  re-  ^^^  cargos  personales,  quién  está  obligado  á  ellos, 
p{óíica  deben  de  qué  modo  deben   darse  ,  qué  hueco   se   ha  de 
ehgirse      los  guardar ,  y  con  qué  motivos  puede  uno  eximirse 
mas  dignos,     distinguiendo  unos  de  otros.  Esto  será  en  general: 
después  hablaré  en  particular  ó  determinadamente 
de  algunos.  Por  lo  que  respecta  á  los  cargos  con- 
cejiles ,   comprehendidos  en  el  nombre  de  honores 
ó  de  oficios  de  república  ó   de  justicia ,  deben  para 
ellos  elegirse  los  mas  dignos  y  capaces  de  desem- 
peñar el  empleo  atendida  la  edad,  habilidad  ,  in- 
dustria ,  calidad  de  la  persona  ,  y  todas   quantas 
circunstancias  la  hagan  mas  proporcionada  para  el 
bien  del  publico  ,  á  quien  se  ha  de  servir.   Esta 
obligación  se  funda  en  la  doctrina ,  que  sentamos 
poco  ha  tratando  de  los  empleos  en  general. 
Deben  prefe-        7     Como  en  los  naturales  de  un  pueblo  milita 
rirse  los  na-  la  mayor    presunción  ,   que   en   los  extraños  ,   de 
turales      del  mirar  por  el  bien  de  él ,  comunmente  suele  sentar- 
P^"-  se  ,  ó  tenerse  por  muy  justo,  que  la  elección  para 

los  oficios  de  la  república  recaiga  en  los  naturales 
del  mismo  pueblo  ,  como  parece  del  Juicio  civil  de 
la  Curia  Filípica  §.  2.  num.  33.-,  y  de  la  ley  3.  tit.  5. 
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lib.  3.  Rec.  Del  7mm.  34.  del  lugar  citado  de  la  Cn- 
ria  Filípica  y  de  lo  que  se  lia  dicho  en  el  lib.  i.  ti- 
tul.q.sec.  6.  y  22.  consta,  que  en  algunas  partes 
se  ÍKi.n  de  dividir  los  empleos  entre  los  nobles  y 
los  del  estado  general. 

8  Á  fin  de  que  los  empleos  recaigan  en  las  Bchcn  los 
personas  mas  aptas,  y  proporcionadas  para  el  des-  eméticos mum- 
empeño,  es  buena  regla  la  que  prescriben  las  le-  diales  repar- 
yes  II.  V  14.  i  <;.  Di?,  de  Muner.et  honor.,  que  se  ',^''^^,  "^^''"" 
empiece  por  los  empleos  interiores,  subiendo  como  ^i^^^^^ 

por  escalones  del  menor  al  mayor  :  también  es  esto 
útil  para  evitar  disensiones  ,  que  siempre  se  cau- 
san con  el  orden  inverso  de  adelantar  á  los  últi- 
mos y  mozos  ,  atrasando  á  los  mas  antiguos  en  la 
carrera.  Para  la  misma  paz  y  quietud ,  y  para  evi- 
tar partidos  es  igualmente  útil  la  regla,  de  que  se 
repartan  entre  todos  los  vecinos  los  insinuados  ofi- 
cios ,  ley  3.  §.  15.  Dig.  de  Mtiner.,  y  que  no  se  con- 
tinúen en  una  casa  ni  familia ,  /.  i .  Cod.  de  Muner.  ; 
aun  debe  haber  reparo  en  continuar  el  empleo  en 
una  misma  persona ,  porque  esto  suele  criar  cone- 
xiones y  partidos ;  y  no  interrumpiéndose  el  tiem- 
po de  mandar  el  empleo  ,  que  debe  ser  temporal, 
se  haría  perpetuo  con  confirmaciones  ,  ó  permane- 
cería en  uno  por  mas  años  de  lo  que  en  cada  pue- 
blo se  ha  juzgado  conveniente. 

9  Por  esto  las  leyes  romanas  y  reales  hablan  Huecos  que 
de  los  huecos,  que  deben  guardarse  para  poder  uno  debm  guar- 
volver  á  servir  el  mismo  empleo,  como  se  puede  d^^^^- 

ver  én  todo  el  íi^^-«^.  del  lib.  i.  del  Código  de  Justi- 
niano  ,  en  la  ley  14.  §.5.  Dig.de  Muner.,  en  la  iS, 
Dig.  Ad  Municip.  y  en  las  que  he  citado  de  nuestro 
reyno  al  hablar  de  los  alcaldes  ordinarios,  regido- 
res, diputados  y  demás  oficios,  debiéndome  aquí  re- 
ferir solamente  á  lo  dicho  en  los  respectivos  lugares. 
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Escepcion  de        lo      Estas  prevenciones  de  dar  los  empleos  por 
quandonohay  grados,  y  de  no  continuarlos  en  una  familia  y  per- 
f  7?.°"*^^   '^^~  ^^^^  5  y  otrsLi  semejantes  deben  entenderse  si  no 
hay  falta  de  personas  hábiles  para  el  desempeño  de 
los  oficios  municipales  :  en  caso  de  haberla  la  misma 
equidad  y  necesidad  obligan  á  echar  mano  de  los 
que  se  puede ,  aunque  en  otras  circunstancias  no 
se  admitiesen,  ley  14.  §. u/f.  Dig.de  Muner.,  ley  3. 
Cod.  Q^uemadm.  civil,  mun.,  ley  '^2.Cod.  de  Decurión. 
Los  rmnorss        ^  ^       "^^  consiguiente  á  quanto  he  dicho  sobre 
6  infames  no  ^^^^  punto  de  deberse  elegir  los  mas  dignos ,  y  de 
pueden  ssrvir  to.nar  los  medios  conducentes  para  este  fin ,  Jo  que 
los      empleos  dispone  la  ley  S.  Dig.  de  Muner.,  conviene  á  saber, 
mmicipdei.     q^g  ^q  5.^  g^he  mano  de  los  menores  para  los  ofi- 
cios de  república:  no  es  justo  fiar  en  cosas  públicas 
de  las  personas  ,  á  quienes  no  confian  las  leyes  su 
propio  patrimonio.  Es  conforme  á  lo  mismo  ,  que 
no  puedan  elegirse  los  condenados  con  pena ,  que 
desautorice  ó  pruebe  mala  conducta  :  así  lo  pre- 
viene la  ley  2.  Dig.  de  Decurión. ,  y  la  real  cédula 
de  19  de  mayo  de  1790  ,  con  la  qual  se  mandó, 
que  las  personas,  que  se  hayan  ocupado  en  el  con- 
trabando ,  y  no  acrediten  haberle  dexado  pasados 
tres  años  ,  no  pueden  obtener  los  oficios  de  alcal- 
des ,  regidores  ni  otros  de  república. 
Tiempo  en  qu^  i2      En   quanto    al    tiempo  de    las  elecciones 

sshadehíiczr  para  empleos  municipales  es  claro,  que  se  han 
iazkccionpn-  de  hacer  con  bastante  anticipación  al  dia,  en  que 
ra  dicb*s  em-  j^^n  de  empezar  á  servirse ,  por  la  razón  ,  que  da 
í*'*****  la  ley  i.  Cod.  de  Magistr.  municip.  ,  de  poder  aten- 

der con  tiempo  á  substituir  en  caso  ,  que  el  ele- 
gido tenga  excusa  ó  impedimento  legal.  El  Señor 
Elizondo  en  su  Práctica  universal ,  tom.  3.  pag.  252. 
trae  una  carta  del  Secretario  del  Consejo  de  31 
de  marzo  de  17Ó1 ,  en  la  qual  se  lee  haberse  man- 
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dado  por  punto  general  ,  que  en  el  dia  primero 
de  cada  año  ,  así  en  los  pueblos  de  realengo ,  co- 
mo de  señorío  y  abadengo  se  lleven  á  efecto  todas 
las  elecciones  de  oficiales  de  justicia  y  gobierno, 
correspondientes  al  mismo  año  ,  que  no  se  contra- 
digan por  exenciones  legales  ,  que  se  padecieren; 
y  que  en  las  elecciones,  en  que  precede  propo- 
sición ,  se  haga  ésta  con  un  mes  de  anticipacioa 
remitiéndola  puntualmente.  Dice  el  mismo  autor, 
haberse  tomado  esta  providencia  por  las  quejas  y 
abuso  de  mantenerse  algunos  en  los  empleos  con  el 
pretexto  de  no  haber  cobrado  las  reales  contribu- 
ciones. Esta  providencia  debe  entenderse  :»in  per- 
juicio de  las  cédulas  posteriores  ó  particulares,  que 
señalan  tiempo  distinto  á  algunos  empleos  muni- 
cipales ,  como  se  ha  visto  en  el  primer  libro  ;  y 
es  conforme  á  la  misma  lo  que  se  mandó  con  cé- 
dula de  1 5  de  noviembre  de  1767  ,  que  antes  de 
elegirse  diputados  y  síndicos  personeros  deban  lia- 
cerse  las  elecciones  de  justicia. 

1 3     En  orden  á  los  demás   cargos   personales      ^'  ^oí  car- 
concejiles  y  á  los  patrimoniales  ,  ó  á  los  mixtos  no  S^^  patrimo- 
hay  otra  regla,  que  dar,  sino  la  de  que  deben  re-        "  ^  "'"" 
partirse  también  entre  todos  los  vecinos  con  igual- 
dad ,  para  que  no  se  grave  á  nadie. 

SECCIÓN     II. 

De  las  exenciones  de  cargas  concejiles  en  general. 


I  V  eamos  ahora  en  suposición  de  quedar  sen-  Tizhcn  esc* 
tado  ,  que  los  vecinos  y  domiciliados  de  cada  po-  cwiarje  e^Aas 
blacion  están  obligados  á  los  cargos  concejiles ,  ex-  f '^''"'^""P"'' 
phcada  la  naturaleza  y  diferencia  de  ellos  ,  y  el  ¿^ 

TOMO  IIII.  M 
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modo  ,  con  que  deben  darse  ,  que  motivos  se  ten- 
gan por  excusa  legítima  á  quien  quiera  eximirse  de 
ellos.  En  general  debe  prevenirse  ,  que  no  convie- 
ne conceder  muchas  exenciones  de  estas  cargas, 
porque  ellas  se  han  de  llevar  por  unos  ú  otros  :  en 
]o  que  se  aligera  el  peso  á  un  particular  se  agra- 
va y  oprime  á  otros  ,  como  sabiamente  se  dice  en 
la  ley  9.  Cod.  Theodos.  de  Lustral.  collat.  :  Betieficium 
quibusdam  datum  plebis  injuria  est.  Por  esto  todos 
Jos  indultos  y  preeminencias  ,  que  den  los  prín- 
cipes en  esta  materia,  se  interpretan  con  rigor  de- 
biéndose limitar  antes  que  extender  el  privilegio, 
como  ->e  infiere  de  la  ley  8.  §.  3.  de  Vacat.  nniner. 
y  de  otras  muchas. 
Lo  mismo  ^  -^^  la.  condición  116.  de  las  del  quinto  g£ne- 
i)8r  leyes  rea-  ro  de  millones  se  ha  ya  varias  veces  prevenido,  que 
Us,  no  sirvan  para  exención  de  cargas  concejiles  diíe- 

rentes  empleos  ,  de  cuyo  título  se  habia  abusado 
para  la  referida  inmunidad.  Con  decreto  de  i  2  de 
febrero  de  1643  se  suprimieron  algunas  de  estas 
exenciones,  de  que  estaban  gozando  diferentes  per- 
sonas :  se  exceptuaron  solamente  los  privilegios,  in- 
sertos en  el  cuerpo  del  derecho:  se  derogaron  ex- 
presamente, mandándose  guardar  la  condición  76. 
de  las  referidas  ,  las  exenciones  de  cargas  conce- 
jiles concedidas  á  los  de  cruzada ,  inquisición,  qua- 
drilleros  ,  síndicos  de  religiones  ,  criadores  de  ye- 
guas ,  y  otros  ;  y  en  19  de  octubre  del  mismo  año 
se  exceptuaron  de  esta  providencia  los  empleados 
en  la  administración  ,  y  recaudación  de  las  tres 
gracias  de  cruzada  ,  subsidio  ,  y  escusado  ,  y  los 
tesoreros  y  proveedores  de  presidios  ,  y  galeras, 
aut.  7.  ttt.  10.  lib.  I.  Aut.  Acord.  Se  confirmó  to- 
do esto  con  cédula  de  3  de  octubre  de  1 747  :  y 
con  provisión  del  Consejo  de  21  de  enero  de  1768 
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se  mandó,  que  no  se  guardase  exención  alguna  de 
alojamientos  ,  oficios  y  cargas  concejiles  á  los  hos- 
pederos ,  demandantes  de  religiones  ,  hospitales, 
hospicios  ,  casas  de  misericordia  ,  ni  redención  de 
cautivos.  En  el  cap.  ó 2.  de  la  nueva  instrucción  de 
corregidores  de  1 5  de  mayo  de  1788  se  manda  ob- 
servar la  citada  condición  1 16  ,  y  las  reales  cédu- 
las ,  expedidas  desde  el  año  de  1728  por  lo  rela- 
tivo al  numero  de  los  privilegiados  de  cargas  per- 
sonales ,  reales  ,  y  concejales  ,  cuyas  exenciones 
hacen  recaer  el  peso  sobre  los  pobres  :  y  se  man- 
da también  informar  sobre  si  hay  otros  exentos  de 
cargas  concejiles  ,  que  puedan  reformarse.  Con  el 
mismo  fin  ,  que  aqui  se  ha  insinuado ,  se  previene 
al  Consejo  de  Castilla  en  el  cap.  29.  num.  3.  de  la 
ordenanza  de  reemplazo  del  exército  de  3  de  no- 
viembre de  1770  ,  que  cuide  de  que  los  empleos 
politices,  que  dan  exención  de  sorteo,  recaigan  en 
quanto  sea  dable  en  hijosdalgo. 

3  Hay  algunas  cargas  concejiles  ,  de  que  na-  Cargas  cotí' 
die  se  excusa  ,  por  la  suma  importancia  del  esta-  cejiUs  d¿  que 
do ,  como  los  bagages ,  y  otros  semejantes  servicios,  """^'^ 
que  deben  hacerse  al  Rey  en  sus  jornadas  ,  ley  2. 
Cod.  de  Qiiib.  muner.  vel  praest.  nem.  licet  se  excus.. 
y  otras  obligaciones  ,  como  de  vender  ó  acarrear 
trigo  y  otras  cosas  de  esta  naturaleza  en  tiempo  de 
hambre,  guerra,  ó  necesidad  pública,  ley  ult.  ibid., 
ley  unic.  Cod.  Ut  netnini  liceat  in  empt.  specier.  se  ex- 
cus.: sobre  esto  puede  verse  Pérez  y  otros  comen- 
tadores al  tit.  48.  del  lib.  10.  del  Código  de  Justi- 
niano.  Tampoco  ó  rara  vez  se  concede  exención 
de  los  cargos  concejiles  honoríficos  ,  que  aunque 
son  en  realidad  cargas  concejiles,  no  suelen  expre- 
sarse con  dicho  nombre ,  sino  con  el  específico  de 
oficios  de  justicia  ó  de  república,  como  se  ha  di-« 
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cho  en  la  sección  antecedente.  De  las  cargas  con- 
cejiles patrimoniales  rara  vez  se  concede  exención, 
estando  sujetas  á  ellas  las  mugeres  ,  ley  9.  Cod.  de 
Muner.  patrimon.  :  aun  á  las  personales  ,  que   son 
compatibles  con  el  decoro  del  sexo,  lo  están,  ley  5. 
y  6.  Cod.  de  His  qui  num.  líber,  vel  paupert.  excusat. 
meruer.  Quando  trataré  ahora  de  las  exenciones  de 
cargas  concejiles  entenderé  siempre  hablar  de   las 
que  eximen  de  cargas  concejiles  ,  sin  comprehen- 
der  ninguna  de  las  tres  especies ,  que  acabo  de  in- 
dicar ,  excepto  quando  expresamente  prevengo  lo 
contrario. 
De/  tismpo       4     Quando  hay  exención  concedida  es  arbitra- 
en  que  puetie  rio  al  interesado  el  usar  de  ella  :  de  manera,  que 
alegarse  la  e-  aun  en  el  caso  de  no  haber  alguno  hecho  uso  al- 
xaicion.  guna  vez  de  su  privilegio  de  exención  no  se  pier- 

de para  otros  casos,  ley  2.  Cod.  de  his  qui  sponte  pub. 
mim,  sub.  :  con  todo  podria  también  suceder  ,  que 
uno  perdiese  la  inmunidad  ,  y  se  sujetase  al  cargo 
concejil  reconociéndose  obligado  á  él :  pero  esto  de-.- 
beria  reducirse  á  la  pérdida  de  privilegio  por  pres- 
cripción ó  falta  de  uso,  que  no  es  fácil.  Puede  ver- 
se sobre  este  asunto,  que  ya  se  debe  en  cierto  mo- 
do reputar  del  derecho  privado ,  lo  que  dicen  los 
autores  en  orden  á  semejante  prescripción  ,  y  los 
comentarios  de  Pérez  al  tit.  43.  de  His  qui  spont. 
fubl.  mun.  sub.  del  lib.  10.  del  Código  de  Justiniano. 
5  De  las  insinuadas  exenciones  algunas  son  he^ 
reditarias  ó  familiares  ,  que  pasan  á  los  descen- 
dientes ,  especialmente  á  los  varones  ,  y  otras  no: 
ks  que  se  dan  sin  expresión  explícita  ó  implídta 
de  que  las  gocen  los  descendientes  y  no  pasan  de. 
ia  persona,  á  quien  se  conceden  ,  ley  13.  Cod.  de 
Excusat.  muner.,  ley  1.  §.43.  Dig.  de  Aqua  quotid.:- 
pero  quanda  se  conceden  á  favor  de  los  deseen- 
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dientes  estos  gozan  de  dichas  exenciones  ,  ley  4. 
Dig.  de  Jur.  inmun. 

6  En  este  número   deben  contarse  las  que   se       Los  hidal- 
dan  á  los  hidalgos  ,  que  e^tan  exentos  de  todas  las  gos  la  tienen 
cargas  concejiles  personales,,  como  se  iia  visto  en  el  de  carcas  con- 
lib.  1 .  th.  9.  caj),  1 4.  sec.  1.  art.  2.,  incluyéndose  según  ^^J""- 
parece  en  su  exención  las  honoríficas  del  estado  ge- 
neral ,  pero  no  los  oficios  de  república,  que  pertene* 

cen  en  algunas  partes  á  la  clase  de  nobles,  ni  los  de 
dipi-tados  y  síndicos  en  todas  partes ,  ú  otros  que 
sean  comunes  á  uno  y  otro  estado.  Con  esto  la  hi- 
dalguía puede  formar  una  primera  causa  de  excusa 
ó  exención  legítima  de  las  cargas  concejiles  ,  parte 
por  razón  de  la  dignidad  de  la  persona  ,  acreedo- 
ra á  algún  privilegio  ó  exención  ,  y  parte  por  su- 
ponerse ocupada  en   otros  cargos  de  la  república. 

7  También  se  concede  exención  á  los  emplea-       T>e  los  que 

dos  en  la  real  servidumbre  ,  ley  2.  Cod.  de  Excusat.  P^^  incompa" 

muner.  ,   á  los  magistrados  superiores  ,  §.   3.  Instit.  ^''^"'"^'^   ^^^ 

de  Excuíat.   tut.  v  á  otros  en  distmtas  dignidades,  ^"  ^^^  ^-^  •''' 
.  .,  •  1  ir  "^"    exención 

ley  17.  §.  4.  3;  5.  ibíd.  ,  a  ios  abogados,  ley  6.  Cod.  de  cargas  con-> 

de  Professor.  et  imd.  y  a  los  njiíitares  ,  ley  4.  §.  ult.  cejiles, 
J^ig.  de  Muner.  et  honor.  Todas  estas  exenciones, 
que  por  título  de  incompatibilidad  manifiesta  en 
algunos  incluye  aun  la  de  cargos  honoríficos  ,  son 
personales  sin  pasar  á  los  descendientes.  La  sola 
hidalguía  es  la  que  da  comunmente  la  exención  he- 
reditaria ó  familiar.  En  el  lib.  i.  de  las  lastitucio- 
nes ,  al  hablar  con  individuación  de  cada  una  de 
las  personas  ,  he  notado  ya  las  que  gozaban  de 
exención  de  cargas  concejiles  ;  y  no  es  preeiso  re- 
petirlo aquí ,  en  donde  solo  corresponde  hablar  en 
general  ,  refiriéndome  ,  por  lo  que  toca  á  lo  par- 
ticular ,  á  lo  dicho  en  los  indicados  Jugares. 

8  Con  todo  5  porque  puede  añadir  alguna  luz      De  la  exén- 
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cion  de  nlgu-  á  lo  dicho  ,  y  porque  también  es  general ,  no  quíe- 
nos cmpleiuhs  ^q  pasar  por  alto,  que  en  el  cap.  6.  de  la  instruc- 
en    Cataluña  ^.^^^  ¿^  ^^^^^^  ^^^   ^^^^  Acuerdo  de   i  2   de 

en   quanto    a  ^    ^.  i   ,        ,  r-       1    -  , 

oñcios  ds  n-  agosto  de  1774  debe  observarse  en  Cataluña  en  la 

túb'iica.  formación  de  las  propuestas  de  bayles  ,  sosbayles, 

regidores  y  procuradores  síndicos  ,  se  dice  estar 
exentos  de  servir  dichos  oficios  los  boticarios  ,  los 
familiares  de  número  del  santo  oficio  de  la  inqui- 
sición ,  los  empleados  con  título  en  las  rentas  ge- 
nerales y  del  tabaco  ,  los  subdelegados  de  ma- 
rina ,  los  celadores  de  montes  ,  los  marineros  ma- 
triculados ,  y  ios  que  tienen  título  de  colectores  de 
los  frutos  pertenecientes  á  la  casa  dezmera  ,  ha- 
bilitados por  el  x^dministrador  General  de  e-ta  pro- 
vincia. En  quanto  á  estos  empleados  se  habrían 
ofrecido  algunas  dudas  en  ios  pueblos  ,  ó  se  pre- 
vería fácilmente  ,  que  podían  suscitarse  ,  sin  qui- 
tar la  enumeración  de  estas  exenciones  las  que  cor- 
responden á  otras  personas  ,  como  á  los  nobles  ,  y 
á  otros  empleados  ,  según  lo  dicho  en  varias  par- 
tes del  lib.  I.  En  el  cap.  7.  de  dicha  instrucción  se 
dice  ,  que  podrá  proponerse  alguna  de  las  perso- 
nas referidas  ,  si  se  considera  útil  ,  expresando  la 
misma  con  papel  firmado  de  su  nombre  y  apelli- 
do ,  que  se  allanará  á  servir.  En  el  cap.  8.  de  la 
propia  instrucción  se  previene  ,  que  no  deben  in- 
cluirse en  las  propuestas  los  colectores  de  catastro, 
ó  de  las  concordias  de  las  universidades,  ni  los  ad- 
ministradores y  dependientes  ,  que  en  ellas  tienen 
los  monasterios  ,  quedando  responsables  los  sín- 
dicos general  y  personero  y  los  diputados,  si  den- 
tro de  ocho  días  no  oponen  las  excepciones  lega- 
les ,  que  los  excluyen. 
Bí  flue  ha       9     ^^"^  ""^  especie  también  de  prerogativa  de 

szxvidQ    m-  ^^  persona  y  su  dignidad  ú  honor  del   empleo, 
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que  ha  servido,  está  exento   de  servir  el  empico  ptso    mayor 

menor  el  que  ha  servido  el  mayor  ,  excepto  quan-  í''"'-'  (^^^¿ncion 

do  falten  personas   idóneas  ,  de  que  pueda  echar-  ^"  '/"^"*o  ^* 

,,  -JIM-;  /-j    menor, 

se  mano  para  el  desempeño  del  puolico,  ley  2.  Loa, 

Quemad,  civ.  muner. 

I  o     También  es  justo  ,  que  se  oiga  al   que  ha  Ev.cncion  por 
servido  algún  empleo  municipal ,  para  no  ser  obli-  baber  servido 
gado  á  cargar  otra  vez  con  él  habiendo  otro  que  ^^    mismo    ú 
pueda  servirle  ,  ley  16.  §.  iilt.  de  Muner.  et  honor.,  «^^o  empleo, 
ley  3.  Cod.  Q^uemad.  civ.  mun.  indic.  Ya  se  ha  dicho, 

que  los  empleos  deben  repartirse  entre  los  vecinos; 
y  esto  no  solo  debe  tener  lugar  en  quanto  á  lo  hon- 
roso, para  que  alcanze  a  todos  el  honor  que  resul- 
ta de  servir  el  empleo  municipal ,  sino  también  en 
quanto  á  lo  gravoso  ,  para  que  entre  todos  se  re- 
parta la  carga. 

I I  Otra  justa  causa  de  exención  en  esta  ma-       por  enfer- 
teria  ,  y  no  solo  para  los   cargos  gravosos  ,  sino  meuad. 
también  para   los  honoríficos  ,  es  la  enfermedad, 

ley  I.  y  3.  Cod.  Qui  morh.  se  excus.,  y  §.  7.  Instit.  de 
Excusat.  tutor.  El  graduar  el  mal  ó  la  enfermedad, 
que  Imposibilite  ,  ó  dificulte  sobre  manera  el  des- 
empeño -del  empleo  municipal  ,  depende  del  juez, 
el  qual  debe  arreglar  su  juicio  con  el  que  for- 
men los  facultativos  :  pero  hay  algunos  achaques, 
que  por  sí  dan  ya  clara  y  decidida  exención  Ie-« 
gítima  ,  como  la  ceguera  ,  ley  i .  Cod.  Qui  morh, 
se  excm.  ,  cap.  4.  de  Cemibus. 

12  A  continuación  de  la  causa  de  enfermedad,  por  avanxa- 
y  con  la  misma  calidad  de  exención  ,  puede  opor-  da  edad, 
tunamente  ponerse  la  de  la  edad  abanzada  ,  que 
por  sí  sola  es  achaque:  la  dificultad  esta  en  deter- 
minarla. Por  derecho  romano  generalmente  reci- 
bido la  edad  de  setenta  años  exime  de  todas  las 
cargas  concejiles  personales ,  ley  i.  §.  últ. ,  ley  2. 
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§.  I.  Dig.  de  Vacat.  muner.  ,  ley  2.  al  fin  Dig.  de 
Decur.  ,  ley  i.  §.  ó.  Big.  d¿  Mwier.  et  honor. ,  ley  3. 
Dig.  de  Jure  irmn.mit. ,  §.  13.  Imtit.  de  Exciisat.  tutor. 
Los  aaos  en  esre  asunto  y  en  otros  semejantes  pa- 
rece que  los  cuentan  desde  el  dia  del  nacimiento, 
^'^y  3-  §•  3-  í^*.?-  ^-  Minor. ,  aunque  por  lo  demás 
en  el  tiempo  de  estar  en  el  vientre  de  la  madre  se 
tenga  el  homore  por  nacido  para  cosas  y  efectos 
favorables.  Para  cortar  disputas  semejantes  se  de- 
cidiría también  ,  que  los  setenta  años  para  la  refe-. 
rida  exención  deben  ser  cumplidos  ,  ley  74.  al  fin 
D'ig.  ad  S.  C.  trebeíl.  ,  ley  3.  Dig.  de  Jure  immunit. 
Con  todo  esto  no  quita  que  ,  si  alguno  antes  de 
cumplirlos  ,  se  hallare  muy  caído  ,  de  modo  que 
sin  grande  inedmodidad  no  pueda  servir,  se  le  exi- 
ma por  el  juez  :  pero  entonces  la  exención  no  es 
por  edad ,  sino  por  enfermedad  ,  ó  por  el  caimien-i 
to  ,  y  falta  de  fuerzas  justificada  y  aprobada. 
forimpedi-  13  Por  las  mismas  razones,  en  que  se  fundan 
mentó  que  im  las  exenciones  de  enfermedad  y  edad  ,  no  pueden 
pjiíüí.íts,  dexar  de  admitirse  con  los  mismos  efectos  ,  que  se 
dan  á  dichas  causas  ,  qualquíera  otra  ,  que  impo- 
sibilite á  alguno  el  servicio  de  la  carga  concejil, 
como  la  ausencia  por  causa  del  páblico,  §.  2.  Ins^ 
tit.  de  Excusat.  tutor, 
for^hreza,  j^  La  pobreza  también  es  causa  de  exención 
de  los  empleos  municipales  ,  ley  7.  y  40.  §.  i.  Dig. 
de  Excusat.  tutor. ,  ley  4.  y  últ.  Cod.  de  His  qui  num. 
lib.^  §.  6.  Instit.  de  Excus.  tut.  :  y  digna  es  de  ser 
atendida  esta  causa ,  ó  ya  se  mire  al  pobre ,  á  quien 
no  es  justo  gravar  ,  ó  al  ínteres  del  pueblo  ,  á 
quien  conviene  ,  que  se  pongan  las  cosas  públicas 
en  manos  de  las  perdonas  de  mayor  responsabi- 
lidad. 
por  crecido       15     Si  ts  digno  de  ser  oido  para  la  exención 


DE  LA.  EXENCIÓN  DE  CARGAS  CONCEJILES.    97 

tle  cargas  concejiles  el  que  tiene  limitadas  faculta-  número  dehi- 
des  ,  mucho  mas  debe  serlo  qualquiera  que  esté  joí- 
cargado  de  hijos,  para  que  á  ias  muchas  obliga- 
ciones ,  que  su  crianza  ,  educación  y  sustento  le 
impone  ,  verdaderamente  graves  por  grande  que 
sea  el  patrimonio,  y  mayores  aun  quando  es  cor- 
to ,  no  se  les  añada  otra  del  publico.  No  solo 
estriba  en  esta  razón  la  exención  insinuada ,  que 
ea  todos  tiempos  y  lugares  ha  acostumbrado  darse 
de  cargas  concejiles  por  el  crecido  número  de 
hijos  ,  sino  también  en  otra  igualmente  robusta  y 
poderosa  ,  que  es  la  de  favorecer  el  matrimonio  y 
aumentar  la  población.  Por  algunas  leyes  de  dere- 
cho romano ,  la  ult.  Cod.  de  His  qui  num.  lib. ,  y 
la  4.  T)ig.  de  Muner.  et  honor,  parece  que  bastaba 
el  número  de  cinco  hijos:  por  la  ley  5,  §.  2.Dig.  de 
lure  immunit,  parece  que  era  arbitrario ,  como  por 
un  lado  juzgarán  algunos  que  debe  serlo,  y  que  el 
magistrado  ha  de  fixar  el  número  atendidas  las 
circunstancias  ,  en  suposición  de  que  son  mas  gra- 
vosos á  uno  quatro  hijos,  que  á  otro  seis:  pero  por 
otra  parte  también  es  justo  ,  que  lo  determine  la 
ley  por  los  muchos  inconvenientes,  de  que  he  ha- 
blado en  el  cap.  3.  de  los  Preliminares  num.c).  hasta 
el  14.  en  quanto  al  arbitrio  judicial.  El  número  de 
doce  hijos  por  la  ley  24.  Cod.  de  Decurión,  ^t  filiis  eor. , 
y  por  lo  que  es  gravoso  á  un  padre  de  familia 
atender  á  tantos  individuos  ,  no  puede  dudarse, 
que  es  causa  de  exención  legítima.  Este  es  el  nú- 
mero, que  se  necesita  en  Cataluña  ,  bastando  en 
Castilla  seis  hijos  varones,  como  queda  dicho  en  el 
referido  cap.  ^.de  los  Preliminares  num.  58.  ,  y  cons- 
ta de  la  Uy  ult.  tit.  i .  lib.  5 .  Rec. 

I  ó     Los  hijos,  que  pueden  servir  para  la  exén-    j)¡  Iq^  Jjíjq^ 
cien  referida,  deben  ser   todos  vivos  ,  ley  2.  §.  3.  mu.rtosynie- 

TüMÜ  lili.  N 
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tos  que  sirven  "Dig.  de  Vacat,  muner. :  de  los  muertos  solo  se  atien* 
fara     dicha  ¿gn  los  que  perecen  en   acción  de  guerra ,  de  los 
exencton.         quales  dice  bien  Justiniano  en  el  principio  del  tí- 
tulo de  Excusat.  tutor. ,  que  por  su  nombre  y  gloria 
se  entienden  vivir  perpetuamente  :  por  dicha  ley 
ult.  tit.  I.  lib.  5.  jRt?c.  el  privilegio  de  los  seis  hijos 
varones  se  goza  ,  aunque  falte  alguno  de  los  hijos. 
Les  nietos  del  hijo  difunto  parece  que  se  subrogan 
en  lugar  de  su  padre  aprovechando  por  uno,  ley  3. 
Cod  de  His  qiii  nwn.  ,   ley  2.  §.  7.  D/>.  de  Excusat, 
tutor.  No  sirven   para    dicho   privilegio  los   hijos 
adoptivos,  ley  2.  §.  2.  Dig.  de  Vacat.  muner.,  princ. 
tit.  Instit.  de  Excusat.  tut.:  y  de  este  mismo  princi- 
pio de  título  con>.ta ,  que  no  aprovechan  los  nietos 
de  la  hija  sino  los  del  hijo  :  los  primeros   forman 
una  familia  con  el  padre  ,  que  está  sujeto  á  la  pa- 
tria potestad  del  suegro  de  la  hija ,  sin  verificarse 
esto  en  los  otros. 
Eí  acarreo        ^7     El    llevar    provisiones   á  alguna  ciudad  ó 
deprovision'>s  población  es  justa  causa  para  eximir  á  los  que  se 
du  exincion.     ocupan  en  esto  de  las  cargas  concejiles  ,  por  lo  que 
interesa  la  conservación   y  sustento  de  los  mora* 
dores  ,  /¿J»  5-  §•  3-  Dig.  de  lure  immunit. 
Otras  exén-        18      Finalmente  siempre  que  concurre  alguna 
fio. es  por  e-  causa  justa  ,  que  pueda  cotejarse  con  las  antece- 
qutva.eneía      ¿^^^^^5      parece  que  la  ley  i .  de  Vacat.  et  Excusat» 
de  razón  y  re-  i  •      1        •      j  1   j  i_ 

unión  de  titu-  "^""^''•í  '^  equivalencia  de  razón,  y  el  derecho  mt-^ 
¡Q¡^  tural  autorizan  la  exención  ,  como  quando  se  trata 

de  servir  diferentes  empleos  municipales  y  de  im- 
pericia ,  §.  5.  ;y  s!-  Instit.  de  Excusat.  tutor.  La  unión 
de  dos  títulos  ,  ó  dos  motivos  imperfectos  de  exen- 
ción no  forma  uno  perfecto  ,  ley  i.  §.  ult.  de  Vacat, 
et  excus.  muner. :  ésta  en  conformidad  á  dicho  prin» 
cipio  dice  ,  que  si  uno  tuviese  sesenta  y  cinco  años 
y  tres  hijos ,  no  debe  estar  exento  de  servir  los  em- 
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pieos  municipales.  El  número  de  tres  tutelas  basta 
para  eximir  á  uno  de  la  quarta;  en  los  demás  car- 
gos parece  que  ha  de  quedar  arbitro  el  juez,  re- 
gulándose éste  por  lo  dicho  de  tutelas  ,  y  por  lo 
que  puede  deducirse  de  lo  notado  en  esta  sección, 
y  de  las  varias  especies,  que  contienen  las  leyes  de 
los  títulos  citados. 

19  Por  fin,  como  el  príncipe  puede  dispensar  Exención  por 
en  la  ley  ,   es  conseqüente   que    pueda  indultar  á  indulto      del 
quien  le  juzgue  acreedor  á  exención  de  cargas  con-  príncipe. 
cejiles ,  según  parece  del  título  44.  del  lib.  i.  delCó^ 

digo  de  Justiniano.  El  indulto  pues  es  otra  especie, 
y  la  última  de  las  exenciones  ,  de  que  tratamos: 
pero  por  las  razones  arriba  dichas  ,  y  las  reglas 
dadas  en  el  cap.  3.  de  los  Preliminares  num.  37.  jy  41. 
es  claro  ,  que  en  caso  de  duda,  de  si  el  indulto  ó 
exención  es  perpetua  ó  temporal ,  debe  entenderse 
de  esta  última  especie  ,  ley  i.  Cod.  de  Profess.  et 
medie;  que  en  caso  de  duda  se  entienda  antes 
personal  que  real,  sobre  lo  que  hay  algunas  qües- 
tiones  en  los  comentarios  de  Pérez  al  título  de  Ex- 
cusat.  mun.  delCod.de  Justiniano  num.  18.  y  siguien- 
tes. Se  sigue  de  lo  mismo  ,  que  el  indulto  perpe- 
tuo solo  comprehende  á  los  hijos  habidos  de  varo- 
nes f  ley  I.  ^.fin.  Dig.de  lure  immunit. ;  que  no  inclu- 
ye la  tutela  sino  se  hace  de  ella  expresa  mención, 
ley  17.  §.  3.  Dig.  de  Excusat.  tutor.,  y  que  por  fin 
siempre  se  límite  y  interprete  con  restricción  el 
privilegio. 

20  La  exención  debe  verificarse  en  el  tiempo, 
en  que  fué  uno  elegido  para  la  carga  concejil  ,  y 
no  sirve  la  que  sobreviene  después,  ley  5.  §.  7.  Dig. 
de  lure  immunit. 

21  Todo  este  asunto  de  cargas  concejiles,  es-  Las  reglas  de 
pecialmente  personales  en  general ,  puede  recibir  h  tutela  pue^ 

Ni 
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den   aconto-    mucha  luz  de  todo  lo  que  prescriben  las  leyes  en 
darse  á    los    quinto  á  la  tutela,  en  la  qual ,  por  ser  uno  de  los 
oi,) os  cargos    Q^^piQQ^  municipales  mas   interesantes  ^  se  exten- 
dieron mas  los  legisladores  y  comentadores. 

SECCIÓN    III. 

De  la  tutela  y  curaduría. 

De  la  tutela  i  0.asta  aquí  he  hablado  en  general  de  las  car- 
y  curaduría  g^^  concejiles  personales  y  patrimoniales  :  ahora 
en  genera  .  ^j^^  ^j^^  ^^  particular ,  empezando  por  las  pri- 
meras ,  y  tomando  principio  de  la  tutela  ,  cuyas 
reglas  suelen  acomodarse  á  las  demás  ,  como  que- 
da dicho  ,  y  hecho  también  con  la  aplicación  de 
algunas  leyes  de  tutelas  á  la  materia  en  general, 
de  que  he  tratado  en  la  sección  antecedente.  Có.- 
mo  y  á  quién  se  dé  el  empleo  municipal  de  la 
tutela  ,  queda  explicado  en  el  lib.  i.  tit.  9.  cap.  12. 
s.  i.ar.  2.  y  3.  Aquí  pondré  las  exenciones  insinuán- 
dolas ligeramente  ,  y  remitiendo  los  que  quieran 
mayor  instrucción  á  los  comentadores  del  título  de 
Excusat.  tutor,  de  los  tres  libros  de  la  jurispruden- 
cia romana,  que  en  esta  parte  como  en  todas  las 
demás  está  á  maravilla  ilustrada. 

-.  ,  2     Los  empleos  superiores   y  ocupaciones   de 

jJe  las  causas  ^   ^  \   .  .  :     ,     .  ,     . 

justas  de  cxén-  mucho  trabajo  exilien  del  servicio  de  la  tutela  §.  3. 

ciondetutela.  Instit.  de  Excusat. tut.,  ley  2.  tit.  i  7.  part.  6.;  eximen 
también  la  milicia,  §.14.  ib.,  ley  i^.  tit.  16.  part.  6.-, 
la  cátedra  y  profesión  de  ciencias  liberales  ,§.15. 
jbid.y  ley  3.  tit.  i  7.  part.  6. ;  la  enfermedad  §.  7.  ib., 
ley  2.  tit.  I  7.  part.  6.  ;  la  edad  de  setenta  años  cum- 
plidos, §.  1  ^.ibid.,  ley  2.  tit.  1  7.  part.  6.;  la  pobre- 
za ,  §.  6.  ibid.,  ley  2.  tit.  1 7.  part.  6.j  el  número  cre- 
cido de  cinco  hijos ,  principio  del  mismo  título  de 


DÉLA  TUTELA  Y  CURADURÍA.     lor 

Excusat.  tut. ,  y  ley  2.  l'it.  17.  pan.  6.  teniéndose  por 
yivos  para  el  efecto  de  proporcionar  excusa  legí- 
tima los  que  hubieren  muerto  en  campana  ;  la  au- 
sencia por  el  bien  de!  publico, •§.  2.  ibid.;  el  llevar 
algún  pleyto  con  el  pupilo,  §.4.  ibid.,  ley  2.  tit.  17; 
part.  ó  j  el  cargo  y  embarazo  de  tres  tutelas  á  quien 
las  sirve  ,  §.  5.  ibid.^  ley  2.  tit.  17.  part.  6. ;  la  ene- 
.mistad  grave  con  el  padre  del  pupilo,  §.9.  y  11. 
ibid. ,  ley  2.  tit.  1  7.  part.  6.  ;  la  justa  causa  de  queja 
ó  grave  acusación  hecha  por  el  padre  contra  el  tu- 
tor nombrado  ,  §.  12.  ibid.:  también  es  excusa  le- 
gítima la  impericia  ,  ley  2.  tit.  ly.  part.6.  y  la  me- 
nor edad  ,  ley  i.  ibid.  Éstas  dos  no  solo  son  excusas 
legítimas  para  exonerarse  con  ellas  el  que  las  tu- 
viere y  quisiere  valerse  del  favor  de  la  ley,  sino 
que  inhabilitan  para  el  empleo  ,  siendo  excusa  de 
las  que  los  juristas  llaman  necesarias.  Lo  mismo 
debe  decirse  del  que  por  no  haber  hecho  inventa-^ 
rio  ,  ó  por  mal  manejo  en  la  administración  ,  hu- 
biese sido  removido,  ley  15.  tit.  16.  part.  6.,  ley  i. 
tit.  iS. part.  6.  ,  concordando  también  esto  con  el 
derecho  común  de  los  romanos,  y  el  que,  al  llegar 
el  huérfano  á  la  edad  de  la  pubertad,  fenece  la 
tutela  ,  ley  i  2.  tit.  ló.  part.  6. 

3  Por  lo  que  respecta  á  la  curaduría  militan  las  Délas  de  cu- 
mismts  causas  de  exención  ,  y  otras  dos ,  como  la  raduría. 
de  haber  sido  tutor  del  pupilo,  §.  18.  ibid.  ley  4. 
tit.  I  H.  part.  6.  ,  y  el  marido  de  muger  menor ,  que 
no  solo  piede  eximirse  de  ser  curador,  sino  que 
por  derecho  no  puede  serlo  ,  §.  19.  ibid.  y  ley  14. 
Diín^.  d¿  Ciirat.  fiir. ,  ley  ^.  iit.  17.  part.  6. :.  esto,  para 
que  el  mar.do  no  abu>e  con  prepotencia  de  las 
facu'tades  y  oportunidad,  que  tiene  ,  negándose  á 
dar  cuen^^as  ,  ó  dándolas  de  qualquier  modo  á  la 
muger,  y  obligúndoie  á  pasar  por  lo  que  se  quiera. 
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Remisión  á  4  Todo  quanto  acabo  de  expresar  tiene  mucha 
otroi  iugares.  aaalogía  con  lo  que  he  antes  dicho  de  los  empleos 
y  cargos  municipales  eii  general  :  y  puede  una 
cosa  dar  recíprocamente  luz  á  la  otra,  mayormen- 
te consultándose  los  infinitos  autores  ,  que  han 
ilustrado  esta  materia  :  por  esto  mismo  no  me  de- 
tengo mas  en  este  asunto ,  que  es  uno  de  los  mas 
sabidos  de  las  Instituciones  del  derecho  civil  :  y  lo 
que  se  eche  aquí  menos  con  relación  al  derecho 
público  se  encontrará  en  el  lib.  i.  tit.  9.  ca^.  12. 
s¿c.  I.  art.  2.  y  i. 

SECCIÓN   mi.  I 

De  los  oficios  de.  república  ,  alcaldes ,  regidores ,  sin^ 

dicos  y  diputados,  y   del  reemplazo  del 

exército. 

De  los  oficios     I    üntre  los  cargos  municipales  deben  contarse 
ds  repúhíica.    en  el  modo  arriba  dicho  los  empleos  de  alcalde, 

regidor ,  síndico  y  diputado  en  orden  á  los  qua- 

les   me  remito  á  lo  dicho  en  el  lib.  i.  tit.  9.  cap.g. 

sec.  6.  y  12.,  cap.  i  2.  sec.  i.  art.  5. 
D:l  reemph'  2  Puede  ó  debe  contarse  como  carga  concejil 
V)  del  exérci-  el  servicio  del  reemplazo  del  exército  ,  mandado 
to ,  y  lU  los  hjicer  por  sorteo  con  la  real  ordenanza  de  3  de 
qn:  debencon-  noviembre  de  1 770 :  en  el  cap.  56.  de  ella  se  man^ 
currtr   en    el    .  c     -i-  í  1  j      1 

da  ,  que  para  racilitar  mas  el   reemplazo  de  las 

tropas  se  continúen  las  reclutas  voluntarias  ,  con 
tal  que  no  sean  personas  criminosas.  Cada  provin- 
cia debe    contribuir  á  (^)  proporción  de  su  vecin- 

(*)  Poco  ha  ha  salido  nueva  ordeaaiiza  para  el  reem- 
plazo del  exército.  Téngase  siempre  presente  la  nota  del 
tomo  I.  pag.  197,  que  esta  obra  se  concluyó  y  presentó 
en  1793. 
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darío  átíl ,  cap.  2.  ibid.:  el  reparto  del  contingen- 
te, que  toque  á  cada  una  ,  debe  hacerlo  el  respec- 
tivo intendente  ,  aunque  no  sea  de  exército  ,  cap.  3. 
ibid  :  los  contribuyentes  á  este  servicio  militar  son 
los  mozos  solteros  ,  que  no  tienen  declarada  exen- 
ción ,  de  diez  y  siete  anos  cumplidos  hasta  treinta 
y  seis  de  edad  ,  con  la  robustez,  sanidad  y  dispo- 
sición conveniente  para  ei  manejo  de  las  armas, 
y  de  cinco  pies  cumplidos  de  estatura,  cap.  3.  6.  y 
7.  ibid.  Deben  concurrir  en  el  sorteo  los  expósitos 
de  padres  no  conocidos  ,  cap.  3.  de  la  ordenanza 
adicional  de  17  de  marzo  de  1773.  Los  jornaleros 
ó  sirvientes  en  pueblos  donde  se  hace  el  sorteo 
deben  concurrir,  como  si  fuesen  naturales:  pero,  si 
hubiesen  salido  para  ministerios  ,  y  oficios  tempo- 
rales con  ániqío  de  volver,  han  de  concurrir  ea 
el  sorteo  de  su  vecindario  ,  cap.  33.  niim.  i.  y  2.  de 
la  ordenanza  de  3  de  noviembse  de  1770.  En  con- 
formidad á  esto  se  declaró  con  decreto  de  6  de 
junio  de  1773  ,  que  los  cavadores  y  segadores  ga- 
llegos y  demás ,  que  salen  á  trabajar  por  tempo- 
rada^ no  deben  alistarse  sino  en  su  pueblo  ,  con- 
siderándose como  transeúntes  en  los  pueblos,  adon- 
de salen  accidentalmente  á  trabajar.  En  el  cap.  28. 
de  la  ordenanza  adicional  de  1 7  de  marzo  de  1 773 
se  declaró,  que  el  domicilio  de  los  criados  se  en- 
tiende el  de  sus  amos.  En  quanto  á  los  prófugos 
se  verá  en  el  lib.  3.  como  ha  de  procederse. 

3     Dentro  de  quatro  dias  del  recibo    de  la  ór-    Diligmcias 
den  para  el  sorteo  ,  debe  hacerse  el  alistamiento  para    dicho 
y  medida  de  los  mozos  sorteables  ,  y  dentro  de  corteo. 
otros  dos  el  sorteo:  ei  primero  de  estos  dias  debe 
emplearse  en  oir  las  exenciones  y   verificación  de 
enfermedades :  en  el  último  debe  leerse   la  orde- 
nanza, teniéndose  ántej^-de  manifiesto  por  el  escri-» 
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baño,  y  fraaqueándola  á  qvialquiera  ,  cap.  35.  n.  r. 
2.  y  3..  El  í>orteo  debe  h4Q«ri>e,cop. asistencia  del 
Qorregidot",.ju.ez  ó  alcaiáe,  Cc^pituiares  del  concejo, 
escribano  de  ayuntamienio  ,  y  en  su  defecto    del 
mas  antiguo  de  nujiigro^i)  del  üel.de  íeA;hQ^,  y  del 
párroco  ,  como  testigo  autorizado  ,  que  ha  de  fir- 
mar las  diligencias,  ponieiudo  allí  ios  reparos,  si 
t.uvo  alguno ,  tííp.  8.  nüm.,i,  "i.y  3.  ibiá.-.  aquí  mis- 
mo  se  previene  también ,  que  deben  firmar  todos 
ios  sorteables  ,  .y  do>  por  los  que  no  sepan  escri- 
bir. Si  entre  dií^íreates  pueblos  hubiere  quebrado 
en  la  contribución  de  e»te  servicio  ,  debe  ella  ha- 
cerse por  sorteo  común  a  los  mozos  de    todos    los 
pueblos  en  el  lugar  que  acordaren,  ó  si  quieren^ 
pueden  convenirse    en  sortear  á    qual    de    dichos 
pueblos  tocase  dar   el    soldado  :  de  manera  ,  que 
solo  se  verifique  el  sorteo  en  el  pueblo,  á  quien  le 
hubiese  cabido  la  suerte  :  pueden  hacer   este  con- 
venio con  el  bien  entendido  ,,  que  se  haga  por  es- 
crito. Asi  se  determinó  con  cédula  de  28  de  oc- 
tubre de  1773. 
Pendiente  -    4     El  Sr.Gonde  de  Riela  con   fecha  de  21  de 
el   sorteo    no  octubre  de   1773  comunicó   al    exército  la  orden, 
deben  hacerse  con  que  S.  M.  dispuso  ,^  que  desde  la  publicación 
reclutas    va-  ^^j  sorteo  no  hagan  los  cuerpos,  del  exército  reclu- 
uiuanos.         ^^^  voluntarias  por  redundar    en  perjuicio  de  los 
mozos ,  que  han  de  entrar  en  el  sorteo.  Él  mismo 
en  I  3  de  junio  de  1777  participó  haber  resuelto  el 
Rey  ,  que  todo  mozo  que  sentare  .plaza  desde  que 
se  publica  la  orden  para  el  reemplazo  hasta  su  exé* 
cucion,  sea  coraprehendido  en  el  sorteo  ,  y  que  to- 
dos  los  alistados  para  el  reemplazo  de  las  milicias 
deben  serlo  para  el  del  exército.  Del  mismo  Sr.Coni. 
de  de  Riela  hay  carta  de  30  de  julio  de  i  jyj  par- 
ticipando al  exército  resolución  de  S.M.j.  para  que 
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no  se  entendiese  dicha  orden  con  el  real  cuerpo 
de  artillería  ,  ni  batallones  de  marina.  Lo  propio 
se  declaró  en  quanto  á  las  Reales  Guardias  Españo- 
las con  orden  comunicada  por  el  mismo  Sr.  Conde 
en  7  de  noviembre  de  1777. 

5  Los  quintos  sorteados  deben  conducirse  á  la   Gratificación 
cabeza  de  partido  ,  en  donde  al  quinto ,  recibido  y  conducción 
ya  por  el  oficial  de  la  caxa  particular,  ha  de  dar-  *"«^^'*»'yo  <*  ^* 
sele  la  gratificación   de  sesenta  reales   de  vellón,  *<*'*^'*^*» 
debiéndosele  comprar  de  dicha  cantidad  camisa, 

xapatos  ,  y  medias  ,  hasta  que  llega  al  regimiento, 
cap.  ^i.  de  la  ord.  de  3  de  noviembre  de  1770.  Los 
mozos  sorteables  deben  acompañar  á  los  sorteados 
á  la  cabeza  Úq  partido  para  reclamar  ,  si  se  hi- 
ciese algún  agravio  en  rehusarlos  el  oficial,  cap.  37. 
num.  3.  ibid.  :  luego  que  estén  recibidos  de  la  ca- 
xa particular  para  el  abono  de  todos  sus  goces ,  de» 
ben  ser  considerados  como  plazas  efectivas  en 
virtud  de  certificación,  que  ha  de  dar  el  oficial  coa 
distinción  de  nombres  ,  apellidos ,  talla  y  pueblo, 
cap.  45.  ibid. 

6  Los  sorteados  no  pueden  substituir  sopeña     Sobre  sipue- 
de  servir  doble  tiempo  el  substituido  y  el  que  subs-  den   y    cómo 
tituyere  ,  cap.  10.  ibid.  ;  pero  esto  parece  que  des-  i^t'st.íuir  los 
pues  se  varió  ,  dándose  facultad  á  la  Junta  Pro-  ^^^^^^^^^* 
vincial  de  Agravios  para   admitir  substituto    reco- 
nociendo justa  causa  :  y  con  cédula  de  1 1  de  ju- 
nio de   1775  se  declaró,  que  en  caso   de  que  el 
substituto  no  sea  natural  de  la  misma  provincia  del 
remplazo  ,  en  cuyo  lugar  entre  á  servir  como  pre- 
viene la  real  cédula  de  21   de  marzo  del    propio 

año  ,  sea  suficiente  para  su  admisión  ,  que  esté  do- 
miciliado y  coraprehendido  en  el  alistamiento,  me- 
dida y  sorteo  en  alguno  de  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia del  sorteado  ,  con  tal  que  concurran  en  su 
TOMO  mi.  o 
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persona  todas  las  circunstancias  necesarias  para  el 
servicio  militar.  Después  en  29  de  enero  de  1779 
se  participó  por  el  Sr.  Conde  de  Riela  al  exército, 
haber  resuelto  el  Rey  ,  qué  los  substitutos  de  quin- 
tos entreguen  papeles  de  su  filiación  completa  en 
la  misma  forma  ,  que  se  toma  á  los  quintos ,  firma- 
dos por  la  correspondiente  justicia  con  contesta- 
ción del  escribano  é  informe  de  su  libertad  ,  con- 
ducta, y  demás ,  que  previene  el  real  decreto  de  i  3 
de  marzo  de  1775  ,  Y  su  declaración  de  8  de  ju- 
nio del  mismo  año.  Del  mismo  Sr.  Conde  de  Riela 
hay  carta  circular  al  exército,  en  que  se  avisó,  ha- 
ber resuelto  el  Rey ,  que  los  substitutos  de  quintos 
deben  servir  precisamente  el  término  de  ocho  años, 
y  no  el  que  falte  á  los  que  se  licenciaren  con  es- 
ta calidad  ,  como  hasta  entonces  se  habia  practi- 
cado. En  24  de  septiembre  de  1788  el  Sr.  Don 
Gerónimo  Caballero  participó  al  exército  ,  que  en 
caso  de  desertarse  el  substituto  puesto  por  algún 
soldado  no  debe  quedar  responsable  ú  obligado  á 
servir  el  que  le  puso  :  sobre  esto  se  hablan  ofre- 
cido algunas  dudas. 
Exéiicioncí  7  Hasta  aquí  queda  explicado  ,  quiénes  ,  y  de 
de  dicho  jor-  qué  modo  deben  contribuir  al  servicio  del  rempla- 
teo.  zo  del  exército.  Ahora  hablaré  de   las  exenciones 

de  este  servicio,  ó  de  las  excepciones  ,  que  tiene 
la  regla  general  ,  con  que  he  dicho  ,  que  todos 
los  del  pueblo  respectivo  deben  concurrir  en  él. 
Las  exenciones,  que  corresponden  por  razón  de  es- 
tar empleadas  las  personas  en  otros  empleos,  ó  en 
fabricas  ,  quedan  notadas  en  el  primer  libro  tit.  9.: 
la  hidalgía  ya  hemos  visto  también ,  que  exime  del 
sorteo.  Solo  debo  añadir,  que  con  fecha  de  24  de 
julio  de  73  se  declaró  ,  que  la  calidad  de  oficia- 
les  militares,  que  no  sean   actualmente  hidalgos, 
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no  aprovecha  á  los  hijos  para  exclusión  del  sor- 
teo. Por  la  ordenanza  adicional  de  17  de  marzo 
de  1773  en  el  cap.  27.  num.  4.  se  da  exención  del 
sorteo  á  los  torreros ,  que  en  las  atalayas  ó  torres, 
que  guarnecen  las  costas  del  reyno  ,  viven  con  su 
familia  ,  y  á  un  hijo  único  de  cada  uno.  Por  el 
cap.  34. 11.  2.  de  la  ordenanza  de  reemplazo  de  3 
de  noviembre  de  1770  están  exentos  del  sorteo  los 
ciegos  ,  cojos  ,  mancos  ,  baldados  ,  estropeados  ó 
totalmente  inútiles  para  el  trabajo  corporal.  Por  el 
mismo  cap.  num.  3. los  que  alegan  enfermedad  no 
conocida  deben  reconocerse  por  peritos  jurados  y 
fidedignos.  También  se  da  exención  al  hijo  único 
de  soldado  de  caballería  de  la  costa  de  Granada, 
cap.  27.  num.  3.  de  la  ord.  adic.  de  73,  y  á  los  her- 
manos de  los  milicianos  ,  que  han  salido  á  servir 
en  el  exército  de  S.  M.  mientras  se  mantengan  en 
actual  servicio  ,  ibid.  num.  2.  Con  cédula  de  26  de 
noviembre  de  1 776  se  declaró ,  que  quando  el  sor- 
teado hubiere  obtenido  gracia  de  poner  substituto, 
los  hermanos  de  éste  gozan  de  exención  del  sorteo 
mientras  permanezca  en  la  tropa  ,  pero  no  los 
hermanos  del  sorteado,  que  puso  substituto.  Otras 
exenciones  se  conceden  á  los  hijos  con  relación  á 
parientes  pobres  ,  á  padres  ,  y  á  madres  viudas  ó 
como  á  cabezas  de  familias  ,  de  quienes  se  habla 
en  el  cap.  26.  de  la  ordenanza  adicional  de  17  de 
marzo  de  1773  :  pero  como  estas  gracias  deben 
considerarse  privilegios  de  los  mismos  padres  y 
mugeres  ,  de  los  que  se  consideran  como  padres  de 
familias  ,  de  quienes  ha  habido  oportunidad  de 
hablar  en  el  lib.  i.  tit.  4.  cap.  3.,  se  hallarán  allí 
mismo  las  exenciones  indicadas.  Con  la  citada  or- 
denanza de  17  de  marzo  de  1773  ^^  declaró  en 
el  cap.  26.  num.  10.  ,  que  la  causa  superveniente 

O2 
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de  padre  ,  madre  ,  hermanos  ó  deudos  desvalidos, 
no  exime  de  continuar  el  servicio  ,  pero  que  en  el 
inmediato  sorteo  con  consentimiento  de  los  sortea- 
bles  se  les  puede  conceder  el  retiro  entrando  en  su 
lugar  otro  á  quien  corresponda. 

SECCIÓN     V. 

De  los  hagages ,  alojamientos  ,  y  utensilios. 


VistinHon  i  O.abiendo  hablado  hasta  aquí  de  las  cargas 
de  varios  ba-  concejiles  personales  en  particular  paso  á  tratar 
S>'%^^'  del  mismo  modo  de  las  cargas   co«cejiles  reales, 

en  cuyo  número  debe  comprehenderse  el  servicio 
de  los  bagages.  El  reglamento,  que  rige  en  el  dia, 
es  de  I  o  de  marzo  de  1740.  Desde  el  art.  i.  hasta 
el  5.  del  mismo  se  pone  el  número  proporcionado 
de  bagages  mayores  y  menores  de  montar  y   de 
carga ,  que  deben  subministrarse  según  la  tropa.  Al 
bagage  mayor  pueden  cargarse  diez  arrobas  caste- 
llanas ,  y  un  tercio  menos  de  este  peso  al  bagage 
menor  ,  debiendo  la  tropa  por  legua  pagar  por  el 
mayor  un  real  y  medio  de   vellón  ,  y  un  real  por 
el  menor  ,  cap.  5;  ihld.   Las  galeras  de  seis  muías 
equivalen  á  ocho  bagages  mayores  ,  las  de  quatr© 
a  seis  ,  las  de  dos  á   tres   ó  á  mas    según  lo   que 
pudieren  llevar ,  cap.  6.  ibid. :  por  ningún  caso  pue- 
de  dexar  de  pagarse  en  dinero  de  contado  el  im- 
porte de  los  bagages  ,  cap.  i  2.  ibid. 
No  se  han        ^     ^^  se  ha  de  dar  bagage  á  las  tropas  ,  que 
de  dar  b  >ga-  no  lleven  sus  itinerarios  ,  y  no  pueden  ellas  va- 
ges  sino  il  la  riar  los  tránsitos,  ni  el  número  correspondiente  de 
tropa  que  lis-  bagages  :  y  las  justicias  no  deben  administrar  mas 
ve  itinerario,  ¿^  j^  reglado  ,  ni  alojamiento  fuera  del  tránsito  se«- 
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ñalado  :  y  para  satisfacer  y  cobrar  el  importe  se  y  se  han  de 
ha  de  estar  á  la  demarcación  de  leguas  ,  que  lie-  "^"^  ^°"  "''*"^~ 
vare  el  itinerario,  cap.  24.  ibid.  ,  art.  i.  í/í.  13.  S'° '^  ^  • 
irat.  6.  Ord,  mil.  Los  capitanes  y  comandantes  ge-^ 
nerales  de  provincia  deben  dar  sus  pasaportes,  que 
declaren  la  tropa  ,  á  que  sirven  ,  con  precisos  iti- 
nerarios ,  y  segura  demarcación  de  las  leguas  de 
cada  tránsito  ,  cuidando  ,  de  que  estos  no  sean 
siempre  por  unos  mismos  lugares  ,  y  evitando  los 
movimientos ,  que  no  fueren  muy  precisos  en  tiem- 
pos de  vendimia  ,  siembra  y  colección  de  frutos, 
cap.  21.  ibid.  En  el  dia  hay  nuevo  reglamento,  en 
que  se  fixan  los  tiempos  de  las  marchas  y  mudan- 
zas ordinarias  de  la  tropas  ,  de  que  se  hablará  en 
el  tit.  9.  cap.  10.  sec.  3.  ;  y  la  prevención  referida 
deberá  tener  lugar  en  las  extraordinarias. 

3  Para  que  pueda   hacerse   lo  que  he  expre-      Cóvw  deben 
sado   debe   haber  en  las  secretarias   de  las  capita-   servirs^:  y  pa- 
nias  y   comandancias  generales  noticias  individua-  g^*^^^  l'Os  dil- 
les de  los  caminos  y  pueblos  con  todas  las  circuns-  S''S^^* 
tancias  ,  cap,   22.  ibid.   En  caso  de  haber  muchos 
enfoímos  ,   para  cuya   conducción    no  basten   los 

bagages  de  un  pueblo,  el  comandante  debe  cuidar, 
<jue  queden  los  dichos  enfermos  un  tránsito  atrás: 
y  con  certificación  ,  que  debe  dexar  el  comandan- 
te del  pasaporte  que  lleve ,  y  tránsitos  ,  que  debe 
hacer,  se  asistirá  á  la  tropa  según  lo  reglado,  pro- 
curando el  mayor  alivio  de  los  enfermos ;  y  si  por 
este  accidente  se  detuvieren  mas  los  bagages  en 
cada  tránsito  se  les  pagará  á  proporción  del  tiem-i 
po  ocupado,  cap.  19.  ibid. 

4  En  quanto  al  modo  y  forma  de  subminis- 
trar los  bagages  consta  del  cap.  1 1 .  ibid. ,  que  los 
alcaldes  ó  regidores  deben  entregarlos  al  sargen- 
to mayor  ,  ó  ayudante  mayor  ,  6  conjandante  de 
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la  partida  ,  quienes  deben  dar  el  recibo  del  nú-. 
mero  de  bagages  :  y  de  cada  pueblo  debe  nom- 
brarse un  comisario  ,  que  con  dicho  recibo  pase 
al  tránsito  señalado  siguiente  ,  á  fin  de  cobrar  allí 
de  la  tropa  la  mitad  del  importe  de  los  bagages, 
habiendo  ya  recibido  antes  la  otra  mitad.  Quando 
la  tropa  no  necesite  mas  de  seis  pagará  luego  en 
el  lugar  ,  en  que  se  toman  ,  y  no  debe  nombrarse 
comisario  ,  cap.  i8.  ibid.  Quando  en  el  término  del 
tránsito  no  hay  el  número  correspondiente  de  ba- 
gages deben  seguir  los  tomados  antes  ,  releván- 
dose á  proporción  de  los  que  se  encuentran  ,  y 
despidiéndose  siempre  los  que  vinieron  de  mayor 
distancia  ,  entendiéndose  en  esto  el  oficial  con  el 
comisario  ,  cap.  13.  ibid.  :  el  comisario  debe  seguir 
hasta  el  lugar,  en  donde  puedan  despedirse  todos, 
cap.  14.  ibid.  En  orden  á  exenciones  de  bagages 
no  ocurre  cosa  particular  sobre  lo  dicho  en  gene-» 
ral  de  exenciones  de  cargas  concejiles  en  la  sec- 
ción I.,  y  en  el  lib.  i.  al  hablar  determinadamente, 
y  por  menor  de  personas  publicas  y  particulares. 
D:l  aloja-  5  Ya  he  advertido  en  la  sección  i.,  que  es  car- 
miento  ,  sus  ga  concejil  real  la  de  los  alojamientos  ,  esto  es  la 
exenciones ,  ¿^  ¿^j.  habitación  á  la  tropa  que  está  de  tránsito 
tiempo  y  mo-   ^^   ^^  ^^^¿^  ^^  ^^  ^.^^^^  ^^^^  ¿-¿^  ^^  ^-^^ 

cap.  10.  sec.  2.  niim.  17.  ,  al  qual  me  remito.  En  el 
mismo  libro  se  ha  visto  también ,  qué  personas  es- 
taban exentas  de  esta  contribución  al  tratar  de 
cada  una  de  ellas.  Aquí  debo  añadir  lo  que  se  ha 
ya  insinuado  en  algunos  lugares  de  dicho  libro, 
esto  es  ,  que  debe  cesar  esta  exención  en  caso 
de  necesidad  ,  expresando  el  modo  ,  con  que  de- 
be entonces  hacerse  el  servicio.  Por  decreto  de  21 
de  enero  de  1708  ,  inserto  en  la  cédula  de  3  de 
octubre  de  1 747  ,  los  alojamientos  deben  hacerse 


do  ,   con   q^Li 
dsben       ella 
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en  las  casas  de  los  pecheros  ,  ocupadas  estas  en 
Jas  de  los  hidalgos  ,  y  estando  unas  y  otras  repar- 
tidas en  las  de  los  eclesiásticos  ,  suplicándoseles 
por  las  justicias  ,  que  admitan  en  sus  casas  á  la 
tropa.  Con  mayor  individuación  del  asunto  se  ha- 
bla en  una  carta  del  Señor  Marques  de  Uztariz, 
su  fecha  30  de  junio  de  1740,  dirigida  al  Capitán 
General  de  Cataluña,  participándose  en  ella  haber 
declarado  S.  M. ,  que  en  toda  esta  provincia,  quan- 
do  no  bastaren  las  casas  de  los  pecheros  para  re- 
partir los  alojamientos,  debiéndose  llegar  á  las  de 
los  exentos  j  sean  las  primeras  las  que  lo  fueren 
por  gracia  de  los  capitanes  generales  ,  después  las 
que  lo  fueren  por  merced  de  S.  M.  j  incluyéndose 
en  esta  clase  los  familiares  ,  y  ministros  legos  del 
tribunal  de  la  inquisición,  y  demás  oficiales  ,  que 
en  las  oficinas  reales  con  título  de  S.  M,  y  minis- 
tros superiores  é  inferiores  de  justicia  estuviesen 
sirviendo  :  después  debe  llegarse  á  las  casas  de  los 
ciudadanos  ;  no  alcanzando  estas  á  las  de  los  ca- 
balleros ,  después  á  las  de  los  nobles  ,  y  final- 
mente á  las  de  los  regidores  y  dependientes  del 
ayuntamiento.  En  las  ordenanzas  militares  de  1768 
también  está  prevenido  generalmente  el  orden,  que 
debe  guardarse  en  el  caso  insinuado  ,  aunque  no 
con  tanta  individuación  :  pero  con  mucha  confor- 
midad á  lo  dicho  ,  y  hablándose  en  general  de  to- 
das provincias.  En  el  art.  3.  tit.  14.  trat.  6.  Orden, 
mil.  se  ordena  ,  que  los  alojamientos  se  repartan 
en  las  casas  de  la  clase  del  estado  llano ,  que  ten- 
gan las  precisas  conveniencias  para  las  personas 
destinadas  á  ellas  ;  que  s¡  estas  no  bastaren  se 
complete  con  las  de  los  exceptuados  por  depen- 
dientes de  tribunales  ,  rentas  ii  otros  motivos  ,  y 
después  con  las  de  los  hidalgos,  pasándose  al  fin,. 
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quando  ningunas  basten ,  oficio  á  los  eclesiástico*, 
para  que  admitan  alojamiento  en  sus  casas,  siem- 
pre que  las  habiten   como  dueños  propios  ,  pues 
de  otro  modo  no  están  exentos. 
Ds  utensi-        6     Faifa  hablar   de  la  contribución  de  utensi- 
lios  se  halho  l'tos.  Utensilias  en  la  milicia  ,  dice  el  Diccionario  es- 
como di  car-  pañol ,  es  la  contribución  ,  que  dan  los  patrones  a  los 
ga  cancejí    y  ^oi^^dos  en  los  alojamientos  r  pero  también  se  habla 
cion  rsal.  utensilios  ,  como  de  otra  especie  de  contribu- 

ción en  cédulas  y  ordenanzas  de  real  hacienda;  ca 
unas  partes  se  cuenta  expresa  y  literalmente  por 
carga  concejil  el  dar  ío  que  se  ha  insinuado  con 
nombre  de  utensilios  á  las   tropas  alojadas  :  y   en 
otras  se  previene  ,   que  de  lo  que  dieren  con  di- 
cho título  ha  de  tomarse  recibo  de  los  que  mandan 
las  partidas  de  tropas  ,  y  que  después  en  el  tiem- 
po de  pagar  las  contribuciones  reales  y  generales 
se  les  ha  de  abonar  lo  subministrado  con  dicho  tí- 
tulo, como  si  no  fuese  cargo  de  los  pueblos   que  lo 
subministraron. 
Providencias       ^     En  el  auto  6.  tit.  4.  lib.  6.  Aut.  Acora,  se  lee, 
qnz  ios  supo-  ^^^  ^^'^  decreto   de  3 1   de  diciembre   de  1705  se 
nencaro-acon-  mandó  ,   que  el  patrón  diese  al  soldado  cama,  le- 
cejii,  ña  ,  luz  ,  aceyte  ,  vinagre ,  sal  y  pimienta  en  es- 

pecie ,  ó  en  dinero  ,  ajustándose  los  interesados, 
con  tal  que  no  fuese  mas  por  dia,  que  un  real  por 
cada  plaza  de  soldado  de  infantería  ,  dos  por  U 
de  caballería  ,  y  á  los  oficiales  según  su  gradua- 
ción ,  que  allí  se  especifica.  Del  art.  22.  tit.  i. 
trat.  2.  Ord.  mil.  y  del  art.  1.  tit.  14.  trat.  6.  ibid. 
parece  ,  que  es  carga  concejil  ,  conseqüente  á  la, 
del  alojamiento  ,  la  de  utensilios  ;  y  que  compre- 
hende  la  obligación  de  proveer  una  cama  para  ca- 
da dos  soldados  ,  compuesta  de  gergon  ó  colchón, 
cabezal ,  manta  ,  y  do*  sábanas ,  y  para  los  sar- 


DK  BAGAtíES,  ALOJ.  Y  UTEN<ilLrüS.      II  J 

genfos  con  colchón  precisamente  ,  luz,  sal  ,  acey- 
te  ,  vinagre  y  leña  o  lugar  á  ia  lumbre  para  guisar. 

8  Por  otra  parte  del  reglamento  de  utensilios  Otras  pre- 
cie 27  de  octubre  de  1760,  y  de  un  decreto  del  ^'  -^^ctas  qui 
Tj  j  ••j  JJ--  suponen      o» 

Intendente  de  nuestra  provmcia  de  i  5  de  diciem-  ^^¡:^^^^ 

bre  del  misino  ano  ,  expedido  en  conseqüencia  de 
dicho  reglamento,  consta  que  las  suministracio- 
nes ,  que  hagan  los  pueblos  de  los  insinuados  uten- 
silios ,  se  les  han  de  abonar  en  el  tiempo  de  pa- 
gar las  reales  contribuciones  ;  y  se  han  expedido 
varias  órdenes  con  relación  á  dichas  suministra- 
ciones ,  y  á  los  recibos  ,  que  de  ellas  deben  hacer- 
se. Con  carta  del  Sr,  Don  Miguel  de  Muzquiz  de 
30  de  agosto  de  i  7ÓÓ  se  previene  ,  que  en  el  pa- 
saporte, que  sedé  a  la  tropa  en  qualquiera  marcha, 
debe  ponerse  el  nombre  y  apellido  del  oficial ,  sar- 
gento ó  cabo  que  mande  la  partida  ,  para  que  éste 
firme  los  recibos  de  las  suministraciones  de  pan, 
cebada  y  paja  ,  que  les  hagan  los  pueblos  á  su  pa- 
so ;  y  en  orden  de  4  de  octubre  de  1767  en  los 
cap.  I.  ^  3.  se  ve,  que  en  las  contadurías  y  ofici- 
nas de  cuenta  y  razón  deben  abonarse  á  los  pue- 
blos y  asentistas  todos  los  utensilios  ,  que  hubie- 
ren suministrado  á  la  tropa  al  precio  corriente 
del  pais  con  arreglo  á  resoluciones  generales  de  30 
de  agosto  de  1754  y  ¿«^  30  de  agosto  de  176Ó. 
Sobre  las  suministraciones  de  paja  y  cebada  á  los 
regimientos  de  caballería  y  dragones  en  la  Provin- 
cia de  Cataluña  hay  instrucción  firmada  por  el 
Sr.  D.  Miguel  de  Muzquiz  con  fecha  de  2  de  agos- 
to de  1 77 1  :  y  con  carta  de  22  de  agosto  de  1778 
del  Sr.  Conde  de  Riela  al  Intendente  di|  Cataluña 
se  previene  ,  que  no  puede  abonarse  ninguna  ra- 
ción de  cebada  ó  paja  sino  con  recibo  ,  impreso 
con  las  armas  del  regimiento,  y  rubricado  por  el 
TOMO  IIII.  P 
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sargento  mayor  ,  ó  el  que  haga  sus  funciones, 
debiendo  considerarse  doloso  qualquiera  recibo 
manuscrito. 
Otras  que  su-  9  Falta  insinuar  otras  órdenes  ,  que  hablan  de 
fonen  ser  con-  utensilios,  como  contribución  real  y  general  á  to- 
tribucion  real  da  clase  de  personas.  En  4  de  abril  de  1776  es- 
ygemral.  cribió  el  Sr. Conde  de  Riela  al  Ayuntamiento  de  la 
Villa  de  Tricio,  haber  declarado  S.  M.  infundada 
la  pretensión  de  un  oficial ,  que  no  queria  pagar  el 
utensilio,  expresándose  haberse  hecho  aquella  de- 
claración por  considerarse  dicha  contribución,  co- 
mo un  impuesto  ,  que  recae  sobre  los  bienes  sin 
atención  á  la  calidad  de  las  personas.  El  mismo  Sr. 
Conde  de  Riela  en  14  de  marzo  de  1778  escribió 
al  Sr.  D.  Joseph  Portugués,  Secretario  del  Consejo 
de  Guerra  ,  participándole  haberle  pasado  el  Sr. 
D  Miguel  de  Muzquiz  un  papel  de  i  2  del  mismo 
mes:  del  qual  y  de  la  resolución  de  S.  M.  consta, 
que  por  cédula  de  1760  y  posteriores  resolucio- 
nes está  declarado ,  que  la  contribución  de  uten- 
silios es  un  impuesto  real  sobre  los  bienes  de  los 
vasallos ,  sin  que  deba  considerarse  para  el  repar- 
to la  calidad  de  la  persona,  y  la  circunstancia  del 
vecino ,  por  no  gozar  de  exención  ninguno  mas  de 
los  que  la  gozan  por  derecho  canónico  ,  y  que  su 
repartimiento  y  execucion  debe  hacerse  del  propio 
modo  ,  que  se  executan  los  de  las  demás  contribu- 
ciones de  S.  M. 

10  Estas  son  las  leyes  y  órdenes,  que  he  podido 
ver  en  quanto  á  utensilos :  y  según  parece  todos  los 
pueblos  pagan  anualmente  al  Rey  cierta  cantidad 
coa  nombre  de  utensilios ,  que  será  una  prudente  re- 
gulación de  lo  que  se  juzguen  importar  las  suminis- 
traciones, que  se  hacen  á  la  tropa  con  nombre  de 
utensilios  en  sus  marchas :  Cataluña  contribuye  por 
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dicho  servicio  con  looooo  pesos  ,  como  se  verá  en 
el  c.  12.  sec.  5.  art.  1 1.  Parece  que  se  ha  tenido  por 
equitativo,  como  lo  es  ciertamente  niucliísimo,  y 
se  insinúa  ya  en  el  reglamento  de  27  de  octubre  de 
1 760 ,  y  en  un  edicto  de  nuestro  Intendente  de  i  5 
de  diciembre  del  mismo  año,  publicado  con  rela- 
ción á  dicho  reglamento  y  á  otras  órdenes,  que  no 
padezcan  mas  los  pueblos,  que  están  situados  en  ios 
precisos  tránsitos  de  las  tropas,  que  los  que  por  se- 
parados ó  de  corto  vecindario  se  hallan  libres  de 
alojamientos.  Por  esto  quando  está  de  transito,  co- 
misión ó  de  otro  modo  la  tropa,  y  se  le  hacen  las 
suministraciones  insinuadas ,  se  dan  recibos ;  y  se 
hacen  después  los  abonos  para  no  pagar  dos  veces 
por  una  misma  cosa ,  ó  para  no  pagar  mas  un  pue- 
blo  que  otro.  Asi  se  practica  en  Cataluña  y  la  con- 
tribución de  utensilios,  ó  los  cien  mil  pesos  referi-. 
dos  ,  aunque  no  se  exigen  á  los  pueblos  con  nom- 
bre de  utensilios,  quedan  incluidos  ó  implícitos  en 
el  catastro. 

11  El  reglamento  principal,  que  debe  atender-  ProviJencía 
$e  sobre  esto,  es  el  citado  de  27  de  octubre  de  760.  que  p,i,uipal' 
El  Intendente  de  Cataluña  al  tenor  de  él  publicó  un  ^n^'m  liere  a- 
edicto  en  I  5  de  diciembre  del  mismo  año  de  1  760:  íS"í*«-'«"í-^2"«' 
en  él  se  individuó  lo  que  debian  dar  los  pueblos  á  "  '"''  '"'*' 
la  tropa  de  tránsito  con  nombre   de  utensilio- ;  y 

con  otro  de  27  de  marzo  de  i  762  se  individuó  tam- 
bién lo  que  ha  de  abonarse  á  los  pueblos,  y  á  sus  ve- 
cinos por  los  utensilios,  que  suministran.  En  otras 
provincias  se  habrán  publicado  edictos  semeiantes. 

12  También  parece  que  se  entienden  utensilios  De  los  «ten- 
todas  las  cosas  necesarias  para  la  subsistencia  de  Ja  itíi'^  q"?  han 
tropa  no  comprehendidas  en  el  nombre  de  víveres  4^  suminis- 
y  vestuario,  que  por  medio  de  asentistas,  provee-  ^'^"' ^«^  <»í^"- 
dores  de  la  real  hacienda  ,  ó  de  qualquier  otro  1110- 

P2 


i  I  6     LIB.  II.  TIT.  VIIII.  CAP.  Vil.  SEC.  V. 

do  se  dan  á  la  tropa  en  qualquiera  lugar  que  esté, 
como  parece  del  citado  reglamento  de  2  7  de  octubre 
de  I  "60.  Pero  de  esta  especie  de  utensilios  no  cor- 
responde hablar  aquí  :  y  basta  en  quanto  á  ellos  el 
remitirme  al  expresado  reglamento.  Si  para  el  alo- 
jamiento se  necesita  de  itinerario,  y  de  que  vaya  la 
tropa  de  oficio  ó  servicio  ,  mucho  mas  necesario 
sera  para  los  utensilios  ,  como  ya  por  otra  parte 
consta  de  todas  las  órdenes,  que  hablan  de  esta 
materia. 

CAPÍTULO    VIH. 

De  las  cosas  relativas  á  la  religión, 

SECCIÓN    I. 

De  la  religión  en  general  ^  y  de  la  tolerancia  reprom 
bada  en  esta  materia. 

Ksnüsí^.  al  1  ijíi  quisiese  poner  aquí  todo  lo  perteneciente 
derecho  cañó-  /j  j^s  cosas  necesarias  ó  útiles  para  el  culto  de  ía 
"''''^*  religión,  este  solo  capítulo  se  llevaria  una  tercera 

parte  de  todo  el  derecho  canónico.  Por  esto  mis- 
mo  debo  ceñirme  á  lo  mas  preciso,  y  á  lo  que 
tiene  mas  íntima  relación  con  el  derecho  público, 
ó  á  las  leyes  reales,  que  se  han  promulgado  para 
coadyuvar  las  disposiciones  canónicas  en  el  arre- 
glo de  las  cosas  significadas ,  empezando  á  com- 
batir desde  luego  la  opinión  de  algunos  políticos 
de  otros  reynos  en  orden  á  la  tolerancia  y  liber- 
tad de  conciencia,  con  que  claman  los  libertinos  de 
estos  último's  tiempos,  que  ha  de  ser  lib-e  á  qual- 
quiera  vasallo  el  sentir  y  el  opinar  como  quisie- 
re, coa  tal  que  no  perturbe   ai   estado,  y  no  se 
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oponga  á  la  religión  dominante  en  el  pais ,  en  que 
vive. 

1      El  juicio  ó  entendimiento,  dicen,  no  se  ha     Rlvíot.c.  de 
de  rendir  á  fuerza  de  apremios  y  tormentos,  sino  '^^g"¡'os     im- 

de  razones,  que  le  persuadan.  Dicen,  que  los  im-  í''f"  ^'"•''  ^'^ 
,    '  ^  ^  ,  ,  ,  ^  .        toícruticm   en 

píos  ,  mientras  no  perturben  el  estado  ,  son  im-  ^nat:r:adere- 
pios  como  hombres  ,  y  no  como  ciudadanos  ;  que  Ugion. 
no  se  han  de  confundir  las  opiniones  con  Jas  ac-< 
ciones  ,  ni  los  errores  con  los  delitos.  La  gracia  de 
la  fe  ,  añaden  algunos,  que  es  un  don  gratuito  de 
Dios  ;  y  que  será  mas  digno  de  compasión  el  que 
no  le  tuviere  ,  que  de  castigo :  éste  pretenden  que 
solo  puede  servir  para  llenar  el  mundo  de  hipó-- 
critas  ,  y  que  no  conviene  á  un  estado  ,  por.;ue 
desvia  á  los  naturales  y  exírangeros,  disminuyen- 
do notablemente  la  población ,  que  está  floreciente, 
en  donde  se  permite  á  cada  uno  abundar  en  su 
opinión  ,  cuidándose  únicamente  de  la  quietud  y 
felicidad  temporal  ,  que  es  el  blanco,  en  que  han 
de  fixar  su  atención  los  reyes. 

3     Pero  esta  última  proposición  es  ciertamente   ^d'^oms  con 
equivocada :  y  ya  dixe  ,  que  el  primer  cuidado  en  **"^  '^'^^^^'^  ^^"■ 
quaíquier  estado  debe  ser  el  de  Ja  religión,   diri-  ^"Z^"^*''* 
giendo  á  los  hombres  á  la  bienaventuranza  eter- 
na ,  para  que  fueron  criados  ,  bien    que    en   esta 
parte  no  tiene  otra  inspección  la  autoridad  seglar, 
que  Ja  de  auxiliar  y  proteger  á  Ja  eclesiástica:    en 
este  sentido  puede  ser  verdadero  ,  que  el  princi- 
pal cuidado  de  la  potestad  seglar  ha  de  ser  la  fe- 
licidad temporal  ,  sin  deber  en  quanto  á  la  espiri- 
tual abandonar   los  subditos   á   una  desenfrenada 
libertad.  E!  poder,  que  tiene  la  suprema  potestad, 
le  recibe   inmediatamente    de   Dios  ,  como   se    ha 
visto  en  el  cap.  2.  de  los  Pr¿l¡m¡nares ;  y  por  lo  mis. 
mo  debe  cooperar  el  que  manda ,  a  que  sea  vene- 
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rado  el  mismo  Ser  Supremo  con  la  execucion  de  lo 
que  ordenan  las  divinas  letras  y  la  iglesia.  Los 
Reyes  de  Israel  al  tiempo  de  coronarse  tenian  en 
las  manos  el  libro  de  la  ley  de  Dios  ,  para  que  en- 
tendiesen ,  que  á  ella  debia  encaminarse  su  prin- 
cipal solicitud,  sin  permitir  que  cada  uno  viviese 
á  su  voluntad  y  arbitrio;  y  en  el  cap.  2.  del  Apoca- 
lipsis se  reprehende  al  ángel  ú  obispo  de  Pérgamo» 
porque  tenia  algunos ,  que  seguian  la  secta  de  los 
Kicolaitas. 

4  Pero ,  aun  hablando  con  impíos ,  á  quienes 
no  mueva  la  sagrada  escritura  ,  ni  la  autoridad 
de  infinitos  reyes  y  naciones  piadosísimas  ,  que  se 
han  gobernado  sin  tolerancia  de  sectas  ,  se  puede 
persuadir  la  misma  verdad  con  otra  razón.  Es  sin 
duda ,  que  la  variedad  de  opiniones  ,  señalada- 
mente en  asuntos  de  religión  ,  trae  divididos  los 
ánimos  en  bandos  y  partidos  ,  cuyas  funestas  con- 
seqüencias  en  guerras  civiles  y  atrocidades  san- 
grientas están  publicando  las  historias  de  todos  los 
tiempos.  Aunque  estas  no  atestiguasen  lo  que  di- 
go la  sola  filosofía  natural  enseñarla,  que  en  don» 
de  no  solo  las  provincias  y  ciudades  sino  también 
las  familias  están  encontradas  unas  con  otras ,  y 
aun  entre  sí  mismas  en  un  punto  tan  grave ,  y  que 
tanto  suele  interesar  como  el  de  la  religión  ,  no 
puede  haber  concordia  ni  unión  ;  y  que  faltando 
esta  no  puede  cooperarse  al  fin  de  la  prosperi- 
dad temporal  ,  ni  medrar  el  estado. 

5  Otro  inconveniente  se  sigue  también,  y  es 
el  de  haber  de  comprehender  la  tolerancia  á  los 
ateístas  y  deístas ,  no  habiendo  motivo  ,  para  ha- 
cer diferencia  de  estos  á  los  otros  sectarios ,  y  pu- 
diendo  ellos  hacer  valer  á  su  favor  lo  que  se  alega 
por  los  demás.  ¿Y  cómo  podrá  esperar  el  estado 


DE   LA   RELIGIÓN.  119 

que  reconozcan  ni  respeten  la  potestad  legislativa 
unos  hombres  ,  que  no  reconocen  ni  respetan  á 
Dios  ?  ¿Un  ateista  ,  puesto  en  ocasión  de  hurtar  y 
dañar  impunemente  de  otros  modos ,  se  acordará 
que  solo  puede  ser  impio  como  hombre,  y  no  co- 
mo ciudadano,  con  una  ridicula  d¡->tincion ,  que  no 
puede  obrar  á  favor  del  estado  ,  ni  evitar  los  ma- 
jes que  ella  misma  reconoce  ,  pretendiendo  distin- 
guirlos con  cavilación?  Así  que,  aun  olvidado  eJr 
zclo  de  la  gloria  de  Dios  ,  y  atendido  únicamente 
el  de  la  felicidad  temporal  ,  la  libertad  de  con- 
ciencia y  religión  es  perjudicial  y  funesta  al  esta- 
do :  y  el  ser  todos  los  hombres  de  un  corazón, 
de  una  alma  y  de  un  labio ,  que  es  lo  que  se  veri- 
fica entre  nosotros  ,  es  lo  que  mas  puede  contri- 
buir á  los  mismos  intereses  temporales. 

6     El  fomento  de  la  población  no  necesita  de     -^^  fomento 
una  desenfrenada   libertad  :  y  puede  favorecerse     ^    ^  l^obla- 
de  muchos  otros  modos  :   quando   no    pudiese  lo-  f„^f         ^  , 
grarse  hasta  poder  competir  con  las  naciones  mas  tolerauciu. 
abundantes  de  gentes,  mejor  seria  sin   duda  aun 
para  el  solo  interés  temporal  tener  menos  pobla- 
dores, y  buenos  y  concordes,  que   mas  y  malos, 
y  desavenidos  entre  sí.    Por  fin  ,  quando  no  pu- 
diese contarse  con  esta  ventaja  de  poder  prevale- 
cer en  cosas  y  negocios  temporales  ,  debiera  pre- 
ferirse el  bien  espiritual  al  temporal  ,  siendo  cria- 
do el   hombre  para   el  primero,  y  establecidas  y 
autorizadas  por  Dios  las  supremas  potestades  para 
coadyuvar  al  mismo  fin:    pero  Dios  ,  que  ha  or- 
denado todas  las  cosas  con  infinita  sabiduría  ,  ha 
proporcionado  también,  que  su  culto  y  religión  sea 
por  las    razones   insinuadas   y  otras  muchas  ,  que 
pueden  verse  en  los  autores  que  luego  citaré,  la  ma- 
yor firmeza,  estabilidad  y  poder  de  los  imperios. 
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T)i:>undon  .    7     Por  ^o  que  toca  á  las  penas  temporales  pa- 
eníre  hercges  rece  que  coiiouerdaii  los  doctores  católicos  en    ha- 
é  injidss.         cer  distinción  entre  los  inneles  ,  que  nunca  fueron 
christianos  y  los  hereges.  De  los  primeros  niegaa 
todos,  que  puedan  ser  compelidos  ú   recibir  la  fe, 
■pero  lo  afirman  de  los  segundos  ,  porque  pueden 
ser  obligados  á  cumplir  y  guardar  lo  que    prome- 
tieron en  el  bautismo.    Así  ío  defendieron  en  Es- 
poiía  Alonso  Castro  de  Lista  haereticorum  punitione, 
Ribadeneyra  en  su  Príncipe  Christiaiio  lib.  i.  cap.  17. 
hasta  el  30.,  y  otros  autores  graves,  ensenando  que 
la  fe  y  religión,  á  pesar  de  ser  don  de  Dios,  como 
antes  se  insinuaba  por   argumento   contrario  ,   no 
dexa  de  ser  acto  de  libre  aivedrío  ,  como  la  casti- 
dad y  otras  virtudes  ,  de  manera  ,  que  sea  mere- 
cedor de  castigo  el  que  falta  á  la  creencia ,  así  co-« 
mo  io  es  el  homicida,  el  adúltero,  y  el    ladrón, 
mayormente  supuesta  la  ley  del  estado  ,  que  no 
permita  otro  culto  y  religión.  En  dichos  autores 
puede  verse  esta  y  las  demás  razones,  en  que  se 
funda  la  opinión  referida  ,  que  es  la  que  ha  pre- 
valecido en  España,  dominando  y  triunfando  siem- 
pre  la  religión  católica  sin  mezcla  ni  tolerancia 
de  otra  ninguna. 
IJms  y  otros       '^    ^^  ^^"^  estados,  en  que  está  en  dichos  térmi- 
en  fu:r%ii  íi¿  tíos  autorizada  la    religión  ,   no    solo    puede  esta 
l:i  iey  tcmpo    obrar  lo  que  he  insinuado  con  relación  á  los  auto- 
rcupuccUr,  ser  j-gj  citados  ,  sino  también  en  fuerza  de  la  ley  tem- 
castt^aclos.      poral.  Esta    debe  ser  obedecida  ,  si  para   el  bien 
del  estado,  ó  por  sus  leyes  fundamentales,  impone 
ó  autoriza  apenas  contra  los  infieles  y  hereges  :  y 
en  este  caso  pueden  los  que  no  obedecen,  ó  no 
procuran  dexar  el  reyno ,  ser  castigados  como  con» 
traventores  á  dicha  ley  temporal ,  así  como  lo  pue- 
den ser  por  la  transgresión  de  otras.  Quaudoge- 
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neralmente  está  protegida  y  dominante  la  religión, 
pocos  serán  los  hipócritas  ,  porque  todos  se  en- 
señan desde  niños  con  la  fe  y  religión  de  sus  pa- 
dres :  y  si  hay  alguno,  que  se  descamine,  es  rarí- 
simo ,  sin  que  deba  hacerjfe  mérito  de  casos  par- 
ticulares. 

9  En  el  Ub.  2.  del  citado  Pnndpe  Christictm 
del  P.  Ribadeneyra  en  los  cap.  34.  y  35.  ,  y  en 
ios  cap.  iH.  §.  2.  29.^  30.  del  Ub.  2.  del  Gober- 
nador Christ'iano  del  P.  M.  Márquez  puede  verse 
refutada  la  inepcia  ,  con  que  pretendió  Maquiabe- 
lo  tachar  á  nuestra  religión ,  coino  poco  oportuna 
para  los  estados  ,  con  el  pretexto  de  criar  cobar- 
día en  el  ánimo  de  ios  que  la  profesan.  Ambos  au- 
tores demuestran  ,  que  ninguna  religión  ha  dado 
mas  esforzados  soldados ,  mas  sufridores  de  traba- 
jos ,  y  menospreciadores  de  peligros  ,  que  la  ca- 
tólica ;  y  que  nunca  puede  dexar  de  ser  lo  mis- 
mo en  buena  filosofía  por  la  templanza  y  fruga- 
lidad  de  la  educación  christiana ,  y  por  los  premios 
y  castigos  eternos ,  con  que  empeña  al  cumplimien'» 
to  de  las  obligaciones. 

10  La  opinión  de  la  tolerancia  solo  puede  ser  j^^  tot-'rati' 
plausible  en  los  estados,  en  que  por  estar  autori-  cia  solo  pun- 
zada de  mucho  tiempo  una  desenfrenada  libertad,  dz  ser  ^lavkii' 
crecidas  ya  y  en  su  mayor  fuerza  muchas  opinio-  ^'^  <^"  donde 
nes  heterodoxas ,  no  es  fácil  lograr  la  unanimidad  "^^"       ***"" 

de  consentimiento  en  materia   de    religión  :  pues,  '^  ^-  ^'"'P"^"" 
,.  _  i-jcTv;.°i  \   tonzadcií  leu 

según  el   mismo  Evangelio    de  San  Matheo  en  el  opiniones  con- 
cap.  I  3.  vers.  29.  se  ha  de  dexar  á  veces  la  cizaña  trarias  á  la 
para  no  arrancar  el  trigo  :  y  de  otro  modo  ha  de  raigion. 
estar  abanderizada  siempre  la  república  con  terri- 
bles partidos,  derramándose  mucha  sangre  ,  y  mu- 
riendo de  unas  y  otras  partes  muchos  ciudadanos. 

1 1  No  debiéndose  tolerar  la  diversidad  de  sec-     De  h  prohi- 
TOM.  mi.  Q 
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cion  de  Itbros  tas  en  materia  de  religión  ,  tampoco  deben  per- 
daiioíos.  mitirse  los  libros  contrarios  a  ella  ,  ni  opiiesíos  á 

las  buenas  costumbres.  Así  como    la  policía  tiene 
cuidadosamente   prohibidos  los   venenos  ,  que  em- 
ponzoñan los  cuerpos  ,  es  propio  de  la  religión  el 
prohibir  los  que  atosigan  el  alma;  y  así  como  no  es 
justo  permitir ,  que  los  hereges  ,  atheistas    y   deis- 
tas  seduzcan  á  los  subditos  ,  tampoco  lo  es  ,  tener 
libros  de  los  mismos  autores  ,  que  por  medio  de 
sus  escritos  viven  muertos  ,  ó  están  presentes  á  pe- 
sar de  la  ausencia  ó  diferencia  de  tiempos  y  luga- 
res respecto  de  nosotros. 
La  Inquisi-        i  2      Aunque  los  malos  libros  ,  según  las  cosas 
cion  en  Espa-  ¿   qyg   5^  opongan  ,  pueden  prohibirse    por  dife- 
vacüiduprin    mentes    magistrados  ,    con  todo    en   España  quien 
ct  palmante  de,  ^  ^         .,  ^        ^  c  .■, 

,f  desempeña  particularmente  esta  connanza,  sin  de- 

xar  por  esto  de  obrar  alguna  vez  en  lo  que  respec- 
tivamente les  corresponde  los  tribunales  seculares:, 
es  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición :  el  qual  por 
otra  parte  á  las  personas,  que  lo  piden  ,  y  necesi- 
ten  para  sus  estudios  y  empleos  ,  suele  dar  per- 
miso con   prudencia  ,  limitándole  en  los  términos, 
que  piden  las  circunstancias  y  personas  ,  que  le  so- 
licitan. 
Bs  la  Iken-        '  3      Con  edicto  de  7  de  mayo  de  17S2  se  de- 
cía para  leer  claró  por  el  Sr.  Inquisidor  General  ,  que  las  iicen- 
librss   prohi-  cías  de  leer  libros  prohibidos  de  las  Congregacio- 
hidos.  jjg^  Generales  de  Roma  deben  limitarse  al  distri- 

to de  Roma  ;  y  que  en  E>pana  las  de  su  Santidad 
d¿ben  presentarse  al  Inquisidor  General  para  exa- 
minar las  preces,  y  si  hay  inconveniente  de  par- 
te de  la  perdona  en  su  uso.  También  se  declaró 
en  el  mismo  edicto  ,  que  las  licencias  para  leer  y 
retener  libros  prohibidos  ,  no  se  dan  para  su  in- 
troducción en  estos  reynos  ,  si  no  se  concede  esto 
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expresamente  por  el  Inquisidor  General  con  seña- 
lamiento de  lo>  que  hayan  de  introducirse  ,  y  de 
ias  aduanas  ,  por  donde  deben  pasar  ,  y  que  tam- 
poco se  extienden  á  poderlos  comprar,  vender,  do- 
nar ó  permutar  ,  aun  á  las  personas  ,  que  pueden 
leerlos  y  retenerlos  ,  sin  expreso  permiso  del  Sr. 
Inquisidor  General  ,  de  quien  deben  entender  so- 
lamente que  tienen  un  uso  precario.  Igualmente  se 
declaró  ,  que  las  licencias  concedidas  á  academias, 
sociedades  ,  y  otros  cuerpos  literarios  ,  no  sirven  á 
sus  individuos  ,  sino  para  los  asuntos  de  su  cargo, 
é  instituto  de  los  cuerpos,  en  que  se  les  comisiona 
en  particular  ,  pero  no  para  leer  de  otro  modo, 
y  retener  libros  prohibidos. 

14     La   introducción   de  libros    perniciosos   al       Del  índice 
reyno  y  á  la  religión  está  repetidas  veces  probibi-  de  liinos  ^ro- 
da,  como  se  verá  en  el  título  de  economía ,  y  se  ha  '^'^'^oi* 
visto  en  el  lib.  i.  al  hablar  de  subdelegados  de  im- 
prentas ,  y  de  los  administradores  de  aduanas.  En 
el  año  de  1790  se  publicó  un  libro  en  quarto  ,  en 
que  se  comprehenden  por  índice  alfabético   todos 
los  libros   prohibidos   con  relación  á  otros  índice* 
y  á  edictos  ,  de  que  mucho  tiempo  ha  se  necesita- 
ba ;  puede  él  dar  toda  la  luz ,  que  se  necesite  acec". 
ca  de  esta  materia. 

I  $     Explicadas  ya  las  razones  ,  <;on  que   debe  La  Virgen  y 
autorizarse  la  religión  católica  en  todos  los  estados,  Sjntia^^o  pa- 
hablemos  ahora  de  las  cosas  pertenecientes  á  ella,  ^'«"^j^'  'í-  E.s- 
notando  lo  que  se  ofrezca  en  quanto  á  este  reino,  ^'*"'*' 
puesto  ya  de  tiempos  antiguos  baxo  la  tutela  y  pa- 
trocinio de  Santiago  ,  y  posteriormente  en  el  de  la 
Virgen  en  el  Misterio  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción. Pues  á  instancia  de  S.  M.  Católica  se  declaró 
por  Clemente   XIII.  en    breve  de   8  de  noviembre 
de  17Ó0  ,  que  sin  perjuicio  del  culto  ,  que  debe 
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darse  á  Santiago  Apóstol ,  como  á  primer  Patrono 

de  las  Españas  ,  la  Virgen  en  el  sobredicho  Mis- 
terio debe  venerarse  como  principal  y  universal 
Patrona  de  estos  reynos. 

SECCIÓN     II. 

De  las  iglesias  ,  cementerios ,  y  derechos  de  asilo  ,  de 

adquirir  ,  de  qüestuaciones ,  y  de  obligar 

á  vender. 

De  la  mag-  i  -i^ntre  las  cosas  pertenecientes  á  la  religión, 
nificeticia  y  supuesto  ya  por  otra  parte  el  respeto  debido  á  la 
ven:racion  ds  ¡giesia  en  concepto  de  congregación  de  fieles  ,  y  lo 
i,m¿  os.  q^^  ^^  j^^  insinuado  en  el  pr'mer  lib.  tit.  9.  cap.  S. 
y  en  este  segundo  también  de  la  suma  veneración, 
que  debe  tenerse  á  quanto  se  comprehende  baxo 
del  nombre  de  religión  y  personas  eclesiásticas, 
una  de  las  cosas  ,  que  desde  luego  se  nos  presen- 
tan mas  dignas  de  la  atención  ,  y  respeto  de  los 
mismos  soberanos,  es  la  fábrica  material,  que  lla- 
mamos iglesia  ,  ó  los  templos,  en  que  la  Mages- 
tad  del  Señor  es  adorado  y  sacrificado  en  olor  de 
suavidad  ,  y  la  dotación  correspondiente  para  sus- 
tento de  los  ministros  ,  que  lian  de  servir  en  el 
saintuario,  y  para  la  magnificencia,  con  que  se  ha 
de  hacer  el  culto.  Los  libros  y  las  historias  están 
llenas  de  los  castigos  exemplares ,  que  ha  hecho 
Dios  con  los  que  se  han  atrevido  á  profanar  el  san-- 
tuario  ,  y  á  poner  las  manos  sacrilegas  en  sus  co- 
sas ,  como  se  puede  ver  en  los  capítulos  36.  37.  y 
38  del  Padre  Rivadeneyra  en  el  lib.  i.  del  Príncipe 
Christiano  :  y  escribiendo  en  una  nación  ,  que  en 
■esta  parte  ,  como  en  todo  lo  demás  perteneciente 
á  la  religión  ,  se  ha  distinguido  siempre  sobre  to- 
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das  las  del  universo  ,  sería  ocioso  el  detenerme  en 
esta  materia,  y  manifestar,  quanto  contribuyen  la 
magnificencia  de  la  fábrica ,  la  gravedad  de  las  ce- 
remonias ,  el  primor  de  las  imágenes  ,  y  la  rique- 
za de  los  vasos  ,  vestiduras,  y  alhajas  sagradas,  á 
levantar  la  idea  de  los  hombres  á  formar  el  con- 
cepto debido  de  Dios  ,  y  de  las  cosas  espiritua- 
les ,  y  quanto  esto  por  otra  parte  corresponde  al 
objero  del  culto.  En  24  de  i\gosto  de  1773  escri- 
bió el  Sr.  D.  Manuel  de  Roda  al  Sr.  Gobernador 
del  Consejo  una  carta  de  orden  de  S.  M.,  para  que 
se  zelase  y  guardase  el  decoro  ,  y  respeto  debido 
en  las  iglesias.   Se  lee  dicha  carta  en  el  tom.  5.  de 

la  Pract.  univ.  del  Sr.  Elizondo,  í>^f.  67.  y  64.  ^    , 

T  1  ^  ^    ,:    •'     ^^      .      De  lo  mismo 

2  Lo  que  no  puede  pasarse  por  alto  es  -el  cui-       ,  , 

dado,  que  debe  tenerse  ,  para  que  así  la  fábrica  „oj^ 
material  como  los  adornos  de  los  templos  corres- 
pondan á  la  seriedad  y  magestad  del  culto,  con  que 
debe  venerarse  Dios.  Son  dignos  de  leerse  los  Via-* 
gss  de  Don  Antonio  Ponz  ,  para  conocer  lo  bueno 
y  malo  ,  que  hay  en  las  iglesias  de  España  en 
quanto  á  pintura  ,  escultura  y  arquitectura  ,  cuya 
noticia  puede  dar  mucha  luz  para  imitar  lo  uno  y 
evitar  lo  otro.  Declama  con  razón  dicho  autor  con- 
tra las  extravagantes  máquinas  de  madera  en  mu- 
chos retablos  ,  contra  la  talla  ,  dorado  ,  folíages 
y  otras  inepcias  ,  que  en  perjuicio  de  la  religión 
y  de  las  tres  nobles  artes  se  han  introducido  en 
muchas  partes  en  la  casa  de  Dios.  E!  gobierno  tam- 
bién ha  tomado  providencias  para  evitar  el  daño: 

3  Con  carta  de  orden  de  S.  M.  de  2  5   de  no-    Providencias 

viembre  de   1777  á  los  obispos  y  prelados  de  re-  ^^^^    evitar 

guiares  ,  y  otros  cuerpos  se  hizo  presente  ,  que  sin  '"""^*°^ ,  y 

•  III  •  1        I   TI        1  vnpropteíla— 

emüargo   de  haber   promovido  el  Rey  las  tres  no-t  ¿sfenias  fá~ 

bles    artes  de  pintura  ,  escultura  y    arquitectura  ijnaw  ,' a;ía- 
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res  y  adornos  fundando  varias  academias,  no  se  habla  cogido  to- 
dz  ios  t£)n-  ¿Q  q[  frutQ  ^  qup  ^^^  ¿^  esperar,  haciéndole  varias 
^  ''^*  obras  costosas  de  poca  duración  ,  y  ninguna  her- 

mosura, expuestas  á  muchos  riesgos  ,  y  censuradas 
de  los  inteligentes  nacionales  y  de  los  émulos  es- 
trangeros  ;  que  entre  tantos  daños  se  presentaron 
á  la  soberana  atención  ja.->  tristes  y  freqüentes  ex- 
periencias de  los  incendios  por  lo  frágil  y  com- 
bustible de  las  materias  ,  de  que  se  componen  los 
retablos  ,  adornos  ,  y  techumbres  de  los  templos, 
pereciendo  lastimosamente  entre  las  llamas,  co- 
mo sucedió  con  el  antiquísimo  ,  y  precioso  monu- 
mento de  Santa  María  de  Cabadonga  ,  y  el  de  San* 
ta  Cruz  de  Madrid  ,  habiendo  estado  á  riesgo  de 
lo  mismo  la  iglesia  de  Santo  Tomas  de  la  misma 
corte.  Con  e>tos  motivos  de  orden  de  S.  M.  se  ad- 
virtió á  los  referidos  prelados  ,  que  en  los  templos 
de  su  Jurisdicción  no  permitiesen  hacerse  obra  al- 
guna de  conseqüencia  sin  tener  fundada  seguridad 
del  acierto  ;  que  el  medio  mas  obvio  y  eficaz  es 
el  de  que  se  consulten  á  la  Academia  de  San  Fer- 
nando de  Madrid  los  dibuxos  de  los  planes  alza- 
do? ,  y  corte  de  las  fabricas  ,  capillas  y  altares, 
que  se  ideen  ,  para  que  la  Academia  advierta  el 
mirito  ó  errores  que  conr^^gan,  é  indique  el  mo- 
do ,  que  conceptué  mas  adaptable  al  logro  de  los 
proyectos  ,  proporcionándole  á  lo  que  pueda  gas- 
tarse. En  la  misma  carta  se  encar-ga  de  orden  de 
S.  M.  ,  que  en  la  execucion  se  excuse  quanto  sea 
dable  emplear  maderas  ,  especialmente  en  retablos, 
y  adornos  de  altares  ,  puesto  que  apenas  hay  ciu- 
dad en  el  reyno  ,  en  cuyas  cercanías  no  abunden 
mirmoles  ,  ú  otras  piedras  adequadas  ,  y  que  de 
este  miodo  no  solo  se  evitar.in  incendios  ,  sino  que 
también    se   reformará    el    enorme    é   infructuoso 
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gasto  de  los  dorados  ,  expuestos  á  ennegrecerse  y 
afearse  ,  y  se  pro'noverá  el  adelantamiento  de  las 
tres  artes  ,  pudiendo  muy  bien  suplir  en  caso  ne- 
cesario los  estucos  ,  que  son  menos  costosos  ,  que 
.  los  mármoles  y  Jaspes.  Se  previno  también  de  or- 
den del  mismo  Soberano  ,  que  todo  lo  que  ejecu- 
ten las  tres  artes  sea  correspondiente  á  la  sublimi- 
dad de  la  religión  ,  y  al  mayor  explendor  y  ma- 
gestad  del  culto.  El  Sr.  Conde  de  Floridablanca 
con  carta  de  3  de  enero  de  1792  escribió  al  Obis- 
po de  Barcelona ,  que  con  motivo  de  haber  ocasio- 
nado el  incendio  de  la  cárcel  de  corte  el  retablo 
de  su  capilla  ,  que  era  de  madera  ,  recordaba  de 
orden  de  S.  M.  la  carta  circular  ,  que  de  orden 
del  Sr.  Don  Carlos  III.  se  había  escrito  en  25  de 
noviembre  de  1777  ,  encargando  en  conseqüencia 
de  las  repetidas  desgracias  ,  que  en  los  templos 
de  sus  diócesis  ,  inclusos  los  regulares  ,  no  permi- 
tiese hacer  retablo  alguno  de  madera  ,  sino  de  pie- 
dra ó  de  estuco. 

4     El  derecho  canónico   tiene    bien    prevenido  y  para  evitar 
todo  lo  que  conviene  ,  para  que  en  el  culto  de  las  novedades  en 
imágenes  no  se  introduzca  novedad  ninguna  con-  el,  culto  de  las 
tra  el  decoro  y  gravedad,  que  corresponde;  y  las  *"*^S^"^** 
leyes  civiles  auxilian  en  esta  parte    las  disposicio- 
nes eclesiásticas.  En  conformidad  á  este  principio 
con  carta  orden  del  consejo  de  9.  de  junio  de  1770 
se  mandó  á  la  Real  Audiencia  de  Cataluña  ,  qcie 
se   recogiesen  las  novenas  ,  libros  ,  estampas  ,  me- 
dallas ,  y  devocionarios  de  indulgencias,  divulga- 
dos baxo  la  invocación  de  la  Madre  Santísima  de 
la  Luz  ,  como   devoción  opuesta  al  decreto  de  la 
Congregación  de  Ritus  de  27  de  enero  de   1742, 
y  á  lo  dispuesto  en   el   concilio  tridentino  en  su 
decreto  de  Invocat.  et  venerat.  sanct. 
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Raisonts  con-  5     En  este  lugar  corresponde  también  hablarse 

íifa  la  frac-  ¿g  ^q  cuidado  ,  que  tiene  en  el  dia  solícitos  á  mu- 

Uca    e  iiitcr-  ^j^^^  políticos  de  las  naciones  cultas  sobre  entierro 

rar  los  caUa-  ■,          r  -              1              i     1                i         ^    '      1     i 

veres   en  los  cadáveres  dentro  de  los  templos.  Asi   el   dere- 

temdos.  ^^^^  canónico  ,  como  el  civil  ,  conspiran  unánime- 

mente contra  esta  práctica  generalmente  recibida. 
En  realidad  es  impropio  amontonar  muertos  en 
donde  se  ha  de  adorar  el  autor  de  la  vida  y  inde- 
cente llenar  de  podre  y  hediondez  el  lugar  sagra- 
do ,  en  que  está  la  misma  limpieza  y  ii^rmosura 
de  los  cielos  ;  expuesto  á  idolatría  ,  el  introducir 
en  el  lugar  del  culto  y  de  la  veneración  ,  mayor- 
mente en  los  altos  nichos ,  ó  sepulcros  levantados 
del  suelo,  tanto  numero  de  fieles.  Por  estas  razones 
en  ios  primeros  siglos  de  la  iglesia  no  se  permitió 
jamas  el  enterrar  los  cadáveres  en  los  templos  ,  y 
hasta  el  siglo  nono  no  bay  casi  exemplar  ninguno 
de  semejante  estilo.  En  dicho  tiempo  empezó  á 
permitirse  á  algunos  obispos  y  protectores  de  las 
iglesias  :  pero  después  se  fueron  admitiendo  otros 
hasta  dexar  las  puertas  abiertas  de  par  en  par  á  to- 
da clase  de  ciudadanos.  Siendo  esto  así ,  como  en 
realidad  lo  es  ,  pueden  admirarse  muchos,  de  que 
se  tenga  por  novedad  una  cosa  tan  antigua  ,  co- 
mo el  no  permitir  que  se  entierren  los  cadáveres 
•en  los  templos ,  y  por  falta  de  piedad  una  disposi- 
ción ,  tan  autorizada  en  los  siglos  mas  felices  de 
la  iglesia  ,  y  fundada  en  el  mismo  respeto  ,  que 
se  debe  á  Dios  y  á  los  templos. 

6     Hasta  aquí  he  hablado  de  las  razones  saca- 
'  das  del  derecho  canónico  ;  y  no  es  para  menospre- 

ciada otra,  que  nos  sugiere  el  derecho  público  de 
la  salud  de  los  ciudadanos.  Es  sin  duda,  que  tan- 
tos cadáveres,  como  se  entierran  en  las  sepulturas 
de  las  iglesias  y  en  ios  cementerios  dentro  de  las 
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poblaciones  han  de  exlialar  precisamente  vapores 
de  corrupción,  que  inticioiían  el  ayre  ,  y  sobre  la 
molestia  del  mal  olor  dciñan  á  los  vivientes.  En  las 
iglesias  parroquiales  al  abrirse  las  puertas  al  ama- 
necer ,  y  señaladamente  en  ios  tieinpos  de  epide- 
mias, es  ciertamente  esto  bien  perceptible,  por  mas 
que  por  algunos  pretenda  negarse;  y  el  continuo 
abrir  y  cerrar  las  sepulturas  ,  fuera  de  que  dexa 
mal  igual  y  afeado  el  ptso  con  alguna  indecen- 
cia de  los  templos,  facilita  que  se  difunda  por  to- 
das partes  y  en  todas  horas  la  corrupción. 

7  Antiguamente  estuvo  muy  valido  entre  los  Práctica  an* 
gentiles,  y  sin  duda  para  evitar  los  daños  insinúa-  t^g"^»  y  "'f>- 
dos,  el  quemar  los  cadáveres  ó  enterrarlos  fuera  ";;''"<*  contra 
de  las  ciudades  :  estaba  esto  ultimo  mandado  en 
la  ley  3.  §.  5.  Dig.  de  Sepul.  viol.  para  todo  el  impe- 
rio romano,  sin  que  pudiese  prevalecer  contra  este 
derecho  ninguno  particular  ,  ni  municipal.  Para  el 
mismo  fin  ,  y  los  otros  insinuados  del  derecho  ca- 
nónico ,  en  muchas  iglesias  de  Europa  se  empieza 
á  practicar  lo  mismo  :  y  así  como  los  sepulcros  de 
los  antiguos  estaban  por  lo  común  inmediatos  á 
los  caminos  públicos ,  para  que  con  esta  oportuni- 
dad tuviesen  memoria  de  ellos  los  caminantes ,  pu- 
diera de  un  modo  semejante  con  cementerios  si- 
tuados en  los  mismos  lugares  excitarse  en  nuestros 
fieles  la  memoria  de  los  difuntos,  para  rogar  por 
ellos,  que  es  una  délas  razones,  en  que  se  fundan 
muchos  para  defender  la  costumbre  de  enterrar  los 
cadáveres  en  las  iglesias. 

8     Lo  que  particularmente  parece  convenir  en    Modo  suave 
esta  materia  para  borrar  insensiblemente  la  repug-  para  proceder 
nancia,  que  tienen  los  hombres  de  enterrarse  fuera  ^'.'  ^^^^  "*'*^^' 
de  las  iglesias ,  es  que  en  todas  quantas  disposicio-  ^*'^* 
nes  se  den  en  esta  parte  por  el  derecho  público 
TOMO  III r.  P. 
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para  Li  construcción  de  cementerios  fuera  de  las 
ciudades,  se  atienda  con  todas  las  prevenciones  po- 
sibles al  a^eo  ,  li.iipieza ,  religión  ,  memoria  y  ali- 
vio de  los  difuntos.   E~.te  ciertamente  es  el  modo, 
con  que  ha  de  conseguirse  en  esta  parte  la  varia- 
ción ,   haciendo  que  los  hombres ,  que    repugnan, 
quieran  y  deseen  lo  mismo,  á  que  de  otro  modo  se 
resisten. 
Moctoconque       9     De  9  de  febrero  de  1785    hay  reglamento, 
dibe proceder-  mandado  observar  por  el  Sr.  D.  Carlos  III.  en  los 
se  en  España  entierros,  que  se  hagan  en  el  cementerio  construí, 
cojí  ia   cons-  ¿^  ¿^  ^^  misma  orden  extramuros  del  Real  Sitio  de 
.    ■     r  ,   San  lideíonso  ,  al  mismo  tiempo  de    naber  prohi- 
radeiostem-  t>ido  ,  que  se  enterrasen  en  lo  sucesivo  cadáveres 
p/oí,  algunos  en  la  iglesia  parroquial  ,  ni  en   otras  de 

aquel  sitio.  En  el  cap.  1.  de  la  real  cédula  de  3  de 
abril  de  1787  se  mandaron  observar  con  el  titulo 
de  protección  las  disposiciones  canónicas  para  el 
restablecimiento  de  la  disciplina  eclesiástica  en  el 
uso  y  construcción  de  cementerios,  según  lo  man- 
dado en  el  ritual  romano  ,  y  en  \a.  ley  11.  tit.  13. 
¡>arí.  I.,  cuya  regla  y  excepciones,  dice  S.  M.,  quiero 
se  sigan  por  ahora.  La  regla  y  excepciones  de  dicha 
ley  se  reducen ,  á  que  solo  deben  enterrarse  en  las 
iglesias  los  Reyes  ,  las  Reynas,  sus  hijos  ,  los  obis- 
pos ,  priores  ,  maestres  ,  comendadores  que  son 
prelados  de  las  órdenes  ,  ó  iglesias  conventuales, 
los  ricos  hombres  y  los  hombres  honrados  ,  que 
hicieron  iglesias  de  nuevo  ,  ó  escogieron  en  ellas 
sepulturas,  todo  clérigo  ó  lego,  que  lo  mereciere 
por  santidad  de  buena  vida  ó  buenas  obras.  En  el 
mismo  cap.  i.  se  declara  ,  que  las  personas  de  vir- 
tud ó  santidad,  cuyos  cadáveres  puedan  enterrarse 
en  las  iglesias  según  la  misma  ley ,  hayan  de  ser 
aquellas ,  por  cuya  muerte  deban  los  ordinarios 
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eclesúístícos  formar  procesos  de  virtudes  ó  mila- 
gros, ó  depositar  sus  cadáveres  conforme  á  las  de- 
cisiones eclesiásticas ,  y  que  los  que  puedan  sepul- 
tarse por  haber  escogido  sepulturas ,  hayan  de  ser 
únicamente  los  que  ya  las  tenían  propias  al  tiempo 
de  expedirse  esta  cédula  en  1787. 

10  En  el  cap.  2.  de  la  misma  se  manda  ,  que 
para  que  todo  se  execute  con  prudencia  ,  benefi- 
cio de  la  salud,  decoro  de  los  templos  ,  y  consuelo 
de  las  familias  se  pongan  de  acuerdo  con  los  pre- 
lados eclesiásticos  los  corregidores  ,  como  delega- 
dos de  S.  M.  y  del  Consejo ,  procurando  llevar  por 
partes  esta  materia:  en  el  cap.  3.  ibid.  ,  que  se  ha- 
gan los  cementerios  fuera  de  las  poblaciones  ,  siem- 
pre que  no  hubiere  dificultad  invencible  ó  grandes 
anchuras  dentro  de  ellas ,  en  sitios  ventilados  ,  in- 
mediatos á  las  parroquias  ,  y  distantes  de  las  casas 
de  los  vecinos,  aprovechándose  para  capillas  de 
los  mismos  cementerios  las  ermitas,  que  existan 
fuera  de  los  pueblos.  En  el  cap.  4.  ibid.  se  dispone, 
que  la  construcción  de  los  cementerios  se  execute 
á  la  menor  costa  posible  baxo  el  diseño ,  que  ha- 
rán formar  los  curas  de  acuerdo  con  el  corregi- 
dor ,  el  qual  en  caso  de  variedad  y  contradicción 
debe  exponer  su  dictamen  al  prelado  eclesiásticOi 
para  que  se  resuelva  lo  conveniente. 

1 1  Según  el  cap.  5.  ibid.  la  construcción  de  los  De  qué  y  cá- 
cementerios  debe  costearse  de  los  caudales  de  fá-  mo  debí  cos' 
brica  de  las  iglesias  si  los  hubiere  ;  y  lo  que  fal-  t^^^^se    dicha 
tare  debe    proratearse    entre    los    partícipes    en  <^'''"f'"^"° 
diezmos  ,  inclusas  las  tercias   reales  ,   excusado  y 

fondo  pió  de  pobres ,  ayudando  también  los  cauda* 
les  públicos  con  la  mitad  ó  la  tercera  parte  del 
gasto  según  su  estado,  y  con  los  terrenos,  en  que  se 
haya  de  construir  el  cementerio  ,  si  fuesen  conce- 

R  2 
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jiles  ó  de  propios.  Finalmente  en  el  cap.  6.  ihid.  se 
manda  ,  que  los  Fiscales  del  Consejo  se  encarguen 
de  la  mas  exacta  y  arreglada  execucion  de  todo  lo 
dicho  ,  haciendo  uso  para  allanar  y  resolver  dudas 
del  reglamento  del  cementerio  del  Real  Sitio  de 
San  Ildefonso  ,  hecho  de  acuerdo  con  el  ordinario 
eclesiástico,  en  lo  que  sea  adaptable. 
Del  asilo  en  ^^  Entre  las  cosas,  que  debemos  considerar 
general.  en  las  iglesias,  ó  como    derecho  propio  de  ellas, 

y  que  tiene  mucha  y  muy  íntima  relación  con  el 
derecho  publico,  es  el  asilo.  De  Aiexandro  refiere 
Curcio  en  el  lib.  4.  cap.  4. ,  que  en  la  toma  de  Tiro 
en  el  mismo  tiempo ,  y  en  los  actos  de  crueldad, 
con  que  mandó  pasar  todos  sus  moradores  á  cu- 
chillo ,  perdonó  la  vida  á  los  que  se  refugiaban  á 
los  templos:  de  todas  naciones  y  edades  hay  exem- 
plos  ilustres  de  lo  mismo:  y  dándose,  ó  habiéndose 
dado  este  privilegio  á  las  estatuas  de  los  empera- 
dores ,  parece  justísimo  y  debido,  que  se  dé  al  tem- 
plo ,  en  que  está  el  Dios  vivo ,  sus  imágenes  y  las 
de  sus  Santos.  Pero  como  por  otra  parte  tampoco 
conviene,  que  la  iglesia  sea  cueva  de  malhecho- 
res ,  y  en  la  misma  sagrada  escritura  hay  exem- 
píos  de  haberse  quitado  santamente  la  vida  á  los 
delinqüentes  en  el  mismo  pie  de  los  altares  ,  se  lia 
modificado  el  derecho  de  asilo  con  varias  liuiita- 
ciones.  Del  cap.  iq.  del  Deuteronomio  ,  y  de  otros 
consta ,  que  el  asilo  tenia  también  sus  excepciones 
entre  los  hebreos  ,  y  que  los  mismos  ancianos  de 
Israel  debian  sacar  de  las  ciudades  del  refugio  á 
los  hom/icidas  alevosos   y  á  otros  malhechores. 

13  Modificado  en  estos  términos,  ó  de  un 
modo  semejante  el  de »■  echo  de  asilo,  no  es  injus- 
to ,  porque  por  una  parte  parece  del  caso ,  que 
guando  no  se  craU  de  delitos  atroces  tenga  la  Üa-* 
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queza,  con  que  el  hombre  l.'a  caído  en  un  deliro, 
algún  alivio  ;  y  por  otra  parte  también  lo  es,  que 
Ja  condescendencia  y  gracia,  que  se  les  concede, 
sea  por  medio  de  la  religión,  hi^ciendo  csto  con- 
tribuir á  su  mayor  veneración  y  respeto.  Este  pri- 
vilegio del  derecho  de  asilo  consiste  ,  en  que  los 
lugares,  que  gozan  de  él ,  son  refugio  y  amparo  de 
los  que  se  acogen  á  ellos  ,  de  modo  que  no  puedan 
sec  sacados  de  allí  por  fuerza  para  aplicárseles  pe- 
na añictiva.  Este  antiquísimo  derecho  de  asilo  se 
extendió  á  los  cementerios ,  á  las  casas  de  los  obis- 
pos ,  á  los  claustros  de  los  canónigos  y  mon^s,  y 
á  los  treinta  pasos  de  su  circuito  ,  y  aun  á  las  cru- 
ces puestas  en  los  caminos  reales.  '  ; 

14    Sobre  estos  lugares ,  y  sobre  las  iglesias,  que      Kcstriccion 
gozaban  del  derecho  de  asilo ,  se  han  ofrecido  en  to-  del    asilo   en 
dos  tiempos  muchas  qüestiones,  que  pueden  verse  España  u, una 
en  los  autores  de  derecho  canónico,  no  siendo  ya  'S^^'*"'^* 
muchas  de  las  insinuadas  de  uso   partigular  para 
nuestros  tiempos  en  España  :  pues  según  el  cap.  14, 
de  la  bula  de  Clemente  Xllli,  de  i  2  de  septiembre 
de  1772  ,  mandada  observar  con  cédula  de  14  de  \ 

enero  de  1773,  el  derecho  de  asilo,  de  que  go- 
zab  iu  todas  las  iglesias  ,  se  reduxo  en  rodos  los  do- 
iiiiíuo:>  de  nuestro  Monarca  á  una  iglesia  ,  ó  á  dos 
igícaias  ó  lugares  sagrados  ,,  si  es  muy .  grande:  1-a 
población ,  señalados  por  los  ordinarios  eclesiásti- 
cos. En  lo  que  puede  suscitarse  dificultad  es  en  si 
algún  sitio  ó  edificio  es  ó  no  parte  de  la  iglesia: 
pero  esto  es  ya  mucho  menos  y  bastante  fácii  d^ 
decidir  por  lo  común  ,  no  pudiendo  caber  duda.,;en 
que  quanto  forma  el  cuerpo  de  la  iglesia,  ó  se  con* 
siiei-a  parte  de  ella  ,  y  contigua  al  todo  ,  qiieda 
co.nprehendido  debaxo  del  derecho  de  asilo,  y  que 
por  consiguiente  gozan  de  inmunidad ,  como  se  dw 
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ce  en  el  mim.  i.  §.  12.  del  Juicio  criminal  de  la  Cu-* 
ria  Filípica,  los  claustros,   dormicorioi,  refitorios, 
huertas,  y  todo  lo  demás  del  servicio  de  las  mismas 
iglesias,  que  está  junto  y  cercado  con  ellas.  El  ce- 
menterio ,  aunque  esté  apartado  de  la  iglesia ,  se 
considera  parte  de  ella  en  Ja  ley  2.  tit.  1 1.  part.  i. 
y  en  el  num.  3.  de  dicho  §.  12.  del  Juicio  criminal. 
E'xcepcioms        ^  5      P*^^o  >  como  ya  se  insinuó  ,  son  muchos  los 
<í¿/  asiio  ybu-  delitos  exceptuados  ,  en  que  no  vale  la  inmunidad. 
Lis  que  ti-at.m  asi  por  el  derecho  de  decretales  ,  como  por  bulas 
de  cíhs,  posteriormente   expedidas  ,  entre   las   quales  hay 

una  d¿  Gregorio  XIIII.  de  9  de  las  calendas  de  ju- 
nio de  1 591  ,  otra  de  Benedicto  XIÍI.  de  6  de  los 
idus  de  junio  de  1725  ,  otra  de  Clemente  XII.  de 
1  de  enero  de  1734  para  los  estados  pontificios, 
extendida  por  el  mismo  Sumo  Pontífice ,  y  por  Be- 
nedicto XIIII,  con  breves  particulares  á  diferentes 
dominios:  en  este  número  se  cuentan  también  los 
de  España,  en  donde  se  acomodó  dicha  extensión 
con  bula  de  14  de  noviembre  de  1757  por  el  ci- 
tado Clemente  XII.  Estas  y  la  arriba  citada  de 
Clemente  XIIII.  de  i  2  de  septiembre  de  1772  son 
las  bulas ,  que  mas  han  de  tenerse  presentes  en  esta 
materia,  y  las  que  citaré  varias  veces  en  esta  sec- 
ción ,  sin  individuar  siempre  el  tiempo,  en  que  se 
expidieron  ,  debiéndose  dar  por  supuesto  el  que 
expreso  aquí  ,  para  no  cansar  después  con  moles- 
tas repeticiones.-  Por  el  mismo  Sumo  Pontífice  Be- 
nedicto XIIII.  en  los  idus  de  marzo  de  1750  se  hi- 
cieron algunas  declaraciones  sobre  este  punto  de 
inmunidad,  de  que  se  hablará  en  su  correspon- 
diente lugar. 
_  ,  .  7  16  La  bula  de  Gregorio  XIIII.,  con  la  qual  se 
bub  con  que  pretendieron  revocar  algunos  breves  concedidos  a 
se  ¡rsmdié-  príncipes  y  magistrados  para  sacar  reos  del  asik). 
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con  motivo  de  varios  abusos  ,  que  con  esta  ocasión  ron  quitar  al' 
se  habían  cometido,  y  con  ]a  qual  ,  derogado  lo  gunus  exccp- 
antiguo  ,  se  quiso  reducir  á  nueva  forma  todo  el  cíoncí. 
punto  de  inmunidad  ,  fué  retenida  y  suplicada  en 
España  ,  como  se  puede  ver  en  Cortiada  en  la  de- 
cís. I  1 9.  niim.  17.:  en  donde  trae  dicho  autor  mu- 
chos exemplos  ó  casos,  en  que  según  dicha  bula 
goza  el  reo  de  asilo  ,  y  no  le  goza  en  esta  provin- 
cia. En  los  números  siguientes  hasta  el  37.  prueba 
Jo  mismo  de  muchas  ó  de  varias  provincias  de  la 
christiandad,  y  de  las  de  España ,  citando  en  quan- 
to  á  Castilla  entre  otros  á  Hevia  Bolaños  en  la  Cfí- 
ria  Filípica  en  el  citado  §.  1  2.  num.  57. :  en  él  se  lee 
lo  siguiente:  El  Sumo  Pontífice  Gregorio  XllII.  en  un 
■propio  motu ,  que  dio  del  ario  primero  de  su  pontifi- 
cado de  I  5  9 1  ,  manda  que  ningún  juez  secular  saque 
gI  retraído  de  la  iglesia  sin  expresa  licencia  del  obispo^ 

ó  su  vicario aunque  este  propio  motu  no  fué  reci-» 

hido  en  muchas  provincias  ,  áfites  se  ha  suplicado  de 
él ,  y  hasta  ahora  no  se  ha  practicado.  Lo  propio  se 
puede  ver  en  una  carta  del  Sr.  D.  Felipe  lili,  al 
Virrey  de  Mallorca  de  1657,  ^"^  ^^^^  ^^  ^'■-  Cres- 
pi ,  y  copiada  de  dicho  autor  Colon  en  el  tom.  i. 
áe  los  Juzgados  militares  pa^.  199.  y  200.  Del  nú- 
mero 61.  de  la  citada  decís.  1 19,  de  Cortiada  cons- 
ta ,  que  tampoco  están  recibidas  nuestras  constitu- 
ciones tarraconenses  sobre  asunto  de  inmunidad; 
y  que  deben  decidirse  acá  todas  las  qüestiones  so- 
bre esta  materia  por  el  derecho  canónico  común, 
y  opiniones  recibidas  en  la  provincia  según  la  prác- 
tica antigua  en  las  consultas  y  declaraciones  del 
Canciller  de  Competencias  al  tenor  de  las  concor- 
dias. Lo  mismo  consta  de  la  decís.  201.  num.  8.  de 
Fontanella.  Lo  dicho  de  la  bula  gregoriana  no  qui- 
ta las  excepciones  de  loi  delitos  ,  sino  la  limitacioa 
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á  ellos  ,  y  la  disposición   relativa  ai  punió  de  no 
poderse  sacar  los  retraídos. 
Gozi  ch  asih        ^  7     ^^  ^odo  lo  dicho  debo  sentar  el  principio^ 
e^rejcuyod'.^  <^^  4"-  qualquiera  reo  ,  que  se  acoge  á   la  iglesia, 
lito^    n->    eA¿  goza  del  derecho  de  asilo  en  todos  los  delitos  ,  mé- 
esccptuuilo,     nos  ea  los  que  por  su  atrocidad  se  hallen  excep- 
tuados. Se  funda  también  esta  regla  en  el  cap.  ó.  de 
Imnmitate  ecclesiar. ,  en  donde  se  dice  ,  que  el  re- 
traído no  se  ha  de  sacar  con  violencia  de  la  iglesia, 
ni  se  ha  de  condenar  á  muerte,  ni  á  pena  añíctiva, 
á  no  ser  que  sea  ladrón  público  ó  talador  nocturno 
de  los  campos,  nisi  piiblicus  latro  fuerit ,  vel  nocturnus 
dspopulator  a^^rorwn.  E,ta.  excepción ,  y  las  otras  mu- 
chas de  varias  bulas ,  y  textos  afirniiu  la  regla  ea 
contrario  ,  que  ya  por  otra  parte  se  halla  expresa  ea 
el  citado  capitulo  ,  en  otros   semeiantes ,  y  en  las 
bulas ,  que  tr¿ien  las  excepciones  :  de  estas  hablaré 
ahora  ,  empezando  por  Jas  de  delitos  opuestos  á  la 
religión,  y  siguiendo  después  por  las  de  los  opues- 
tos á  la  justicia,  poniendo  en  esta  segunda  clase  ea 
primer  lugar  los  que  vulneran  las  regalías. 
Se  exceptúan       i^     El  delito  de  heregía  está  expresamente  ex- 
ki  biíc^es,      ceptuado  en  las  citadas  bulas  de  Gregorio  XííII.  de 
Benedicto  XIÍI.  y  de  Clemente  XIIII.  Traen  tam- 
bieti  esta  excepción  Hevia  Solanos  en  su  Curia  Filí^ 
pica  §.  12.  del  Juicio  criminal  num.  27.  y  otros  mu- 
chos autores,  en  los  quales  se  vé  que  esta  privación 
del  derecho  de  asilo  solo  se  entiende  en  quanto  al 
delito   de  heregía ,  y   que  en  los  demás  no  dexa 
de  gozar  el  hcrege  del  privilegio  del  asilo  ,  á  causa 
de  que  no  se  concede  por  respecto  de  las  personas, 
sino  por  el  honor  y  reverencia,  que  se  debe  á  los 
lugares  sagrados  ,  y  destinados  al  cuitó  de  Dios. 
Los ciüz  come-       ^9     Igualmente  se   exceptúan  los  que  cometen 
unhomicidios  boaiicidioi  y  mutilaciones  de  miembros  en  las  mis- 
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mas  iglesias  ,  ó  en  sus  cementerios  ,  ley  3.  tit.  2.  y  mutiLcio- 
lib.  I.  Rdc.  ,  cap.  10.  de  Inununit.  eccles.,  bula,  de  "^^  en  ios  lu- 
Gregorio  XIIII.  ,  y  de  Benedicto  Xíll.:  en  esta  se  §'*^*^'  ^'^S»"^' 
extendió  la  gregoriana  ,  disponiéndose  que  no  solo  *^*' 
carezcan  del  derecho  de  asilo  los  que  cometen  ho- 
micidios y  mutilaciones  de  miembros  en  las  igle- 
sias y  cementerios  ,  sino  también  los  que  desde  las 
iglesias  y  cementerios  matan  y  mutilan  á  los  que 
están  fuera  j  los  que  estando  fuera  de  las  iglesias 
ó  cementerios  matan  ó  mutilan  á  los  que  estaa 
dentro  de  dichos  lugares;  los  que  con  violencia 
impiden  á  los  que  quieren  acogerse  al  asilo;  y  los 
que  con  la  misma  violencia  los  extraen  de  qual- 
quiera  lugar  ,  que  goce  de  inmunidad.  En  la  mis- 
ma bula  se  manda  ,  que  los  reos  en  dichos  casos  no 
solo  queden  privados  del  derecho  del  asilo  en  la 
iglesia ,  que  hubieren  ofendido  con  semejantes  mal- 
dades, sino  también  en  otra  qualquiera.  En  la  cita- 
da de  12  de  septiembre  1772  con  relación  á  las 
antecedentes  se  dicen  exceptuados  en  general  los 
homicidas  y  mutiladores  de  miembros  en  las  igle- 
sias y  sus  cementerios.  En  nombre  de  miembro, 
cuya  mutilación  induzca  la  privación  de  asilo^ 
entienden  comunmente  los  autores  alguna  parte  del 
cuerpo,  que  tiene  en  él  función  propia,  especial  y 
separada  de  los  demás  miembros^  como  ojo  ,  pie, 
narices,  mano,  lengua ,  pero  no  un  dedo  ,  un  dien- 
te ,  y  qualquiera  otra  parte  semejante  del  cuerpo, 
aunque  haya  mucha  efusión  de  sangre  si  la  herida 
ó  golpe  no  es  mortal.  Pueden  también  verse  estas* 
excepciones  en  el  citado  §.  12.  de  la. Cwrm.  Filípica 
desde  el  mim.  20.  hasta  el  26.  citándose  varios  au- 
tores nacionales,  que  ya  defendieron  antiguamente 
lo  que  he  expuesto  haber  declarado  después  expre- 
samente Benedicto  XIII.  También  se  puede  ver  allí 

TOMO  IIII.  S 
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mismo,  que  e!  que  hubiere  delinquido  cerca  de  la 
iglesia  con  esperanza  de  retraerse  en  ella  ,  tampo- 
co goza  de  inmunidad.  En  este  caso  el  delito  ofen- 
de particularmente  á  la  iglesia ,  de  que  se  abusa 
para  cometer  la  maldad.  En  quanto  á  Cataluña 
puede  verse  esto  mismo  y  tas  demás  excepciones 
referidas  y  ya  de  tiempos  anteriores  á  la  declara- 
ción de  Benedicto  XiII.  en  la  decis.  1 1 1 .  1 1  2  .  y 
en  la  119.  mim.  17.  y  siguientes  de  Cortiada.  De 
la  misma  regla,  de  no  juzgarse  acreedor  á  la  inmu- 
nidad el  que  ofende  la  iglesia  ,  provendrá  ,  que 
no  goce  del  asilo  el  que  incendia  la  iglesia  ,  el  que 
saca  las  monjas  de  los  monasterios  ,  ó  comete  en 
Jas  iglesias  graves  delitos,  y  el  que  mata  á  un  clé- 
rigo ,  como  se  puede  ver  en  los  números  18.  y  19. 
del  citado  §.  i  2.  de  la  Curia  Filípica  ,  citándose  allí 
muchos  autores  regnícolas.  Nuestro  Peguera  en  el 
eap.  -23.  del  tom.  2.  de  Decisiones  trae  un  exemplar 
de  haberse  declarado  en  1600  ,  que  uno  que  ma- 
tó a  un  presbítero  no  gozaba  del  derecho,de  asi- 
lo ,  especificando  las  razones  ,  en  que  se  funda  es-. 
ta  doctrina.  La  privación  de  asilo  en  caso  de  ofen- 
derse la  iglesia  con  alguno  de  los  delitos. expre- 
sados tiene  esto  de  particular  ,  que  no  solo  priva 
al  delinqüente  de  inmunidad  en  quanto  al  delito 
cometido' en.  la^  iglesia  ,  ¡sino  también  en  quanto  á 
los  demás  ,  que  antes  y  después  de  él  haya -come- 
tido fuera  de  la  iglesia  ,  aunque  en  quanto  á  ellos 
debiese  gomarla.  Así  .se  lee  en  el  num.  25.  del  cita- 
to  §.  I  2.  de  :1a  Ouria  Filípica  ,  y  en  nuestro  Ami- 
gant  en  el  nurn^  12.  y  i  3.  de  la  decis.  1 6.  ,^  y  en  Fon- 
tanella  en' la-.d^cjj. .582.  De  esta  misma  decisión 
consta,  que  no  tiene  ningún  fundamento  lo  que  d¡- 
xo  Ferrcr  Obs.  part.  3.  cap.  266.  ,  que  el  reo  ,  que 
ha  perdido  una- vez  la  inmunidad  por  un  delito  la 
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tiene  perdida  para  todos.  Solo  tiene  lugar  esto,  co- 
mo consta  de  dicha  decisión  ,  quando  se  perdió 
por  delito  de  ofensa  de  la  iglesia  ,  por  hacerse 
indigno  de  su  protección  el  que  la  ofende. 

20     Pasando  de  los   delitos  opuestos  á  la  reli-       los  reos  de 
gion    á  los   que  lo  son  á  la  justicia  ,  el  delito  de  ^¿^'í     mugas- 
lesa,  inagestad  contra  la  persona  del   mismo  prín-  *'*'*• 
cipe  es  de  los  expresamente  exceptuados  en  la  bu- 
la gregoriana.  En  la  de  Clemente  XIIII.  se  ex- 
ceptúan también  expresamente  los  reos  de  lesa  ma- 
gestad;  y  en  la  de  1737  de  Clemente  XII    en  el 
cap.  7.  se  habían  exceptuado  ya  los  que  conspira- 
sen contra  el  reyno  ó  estado  ,  los  que  secretamen- 
te se  hubiesen  agavillado,  y  conspirado  para  robar 
ó  quitar  al  Rey  de  España  en  todo  ó  en  parte  los 
señoríos  y  dominios  sujetos  á  su  corona.  En  el  mi^ 
mero  28.  del  §.12.  del  ]uicio  criminal  de  la  Curia 
Filípica  se  lee   también  ,  que  no  goza  de   inmuni- 
dad el  que  ■  comete   delito  de  lesa  magestad   hu- 
mana contra  el  Rey,  y  contra  el  reyno  ,  y  que  así 
se  practica.   De  la    'decis-.  277.  de«de  el   nuin.  43. 
hasta  el  78.  de  Cortiada  se  puede  tomar  mucha 
luz  en  este  asunto  ,  expresándose  allí  varios  delitos 
de  lesa  magestad  ,  en  que  no  sirve  el  derecho  del 
«silo  ,  y  citándose  muchos  autores  del  reyno. 
-     2'i      Los  falseadores  de   letras  apostólicas  ,  los     lo>  falseado- 
superiores  ó  empleados  en  montes  de  piedad ,   ó  *""  '¡^  letras 
fondos    públicos  ^    que   cometieren  hurto  ó  false-  '^pos:o.icas,de 

dad  ,  tienen  también  excepción  en  punto  de  inma-r   '""^  ^  ^M    ^^ 
•11  I     1     1      1     T)        j-         VTTT         I      j     i-i       ?"^     cometen 

nidad  por  la  bula  de  Benedicto  Allí,  y  la  de  Cíe-,  /^^^jq  ó  f\U se- 
menté XIIII.  También  la  tienen  por  las  mismas  los  dad  en  motí' 
monederos  falsos  ,  ó  que  cercenan  moneda  de  oro  tes  pios. 
ó  plata. 

22     Por  las  bulas  de  Benedicto  XIII.  y  Clemen-       ^«^  í»^  "n 
te  Xmi.  quedan  también  privados  del  asilo  los  ^^f^*  ^¿  i"^^'- 

3a 
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eia  cometen  que  ,  fingiéndose  ministros  de  justicia  ,  se  entran 
robos  ,  muer-  gn  casas  agenas  ,  y  cometen  en  ellas  robos  con 
tes  o  mutiía-  jj^ej-fg  ¿  mutilación  de  miembros. 

,     ■       ,  23      En  quanto  á  los  que  huyen  de  las  cárceles 

Ksti  de^la  car-  Parece  muy  puesta  en  razón  la  sentencia  ,  de  que 
cel  en  algunos  si  el  delito  ,  porque  están  presos ,  goza  de  iamu- 
casos.  nidad  ,  la  gocen  también  dichos  reos  ,  como  así  ío 

declaró  en    1605   nuestro  Canciller  de  Competen-- 
cias  ,  según  consta  de  Peguera  cap.  61.  del  tom.   i. 
de  Decisiones.  También  es  justo  ,  que  no  gocen   de 
inmunidad  dichos  reos  ,  si  el  delito  era  de  los  ex- 
ceptuados ,   habiéndose  gobernado  por  estos  prin- 
cipios nuestra  Audiencia  en  un  caso  de  haber  huido 
treinta  presos  de  nuestras  cárceles  en  1604  ?  como 
se  ve  en  el  citado  lugar.  En  la  decís.  86.  num.  35. 
de  Cortiada  se  leen  algunas  declaraciones  ,  de  que 
los  condenados  á  galeras  ,   aunque  tomen  iglesia, 
no  se  eximen  de  la  pena  de  servir  :  trae  los  argu- 
mentos en  pro  y  en  contra  :  lo  mismo  se  lee  en  el 
num.  46.  §.    12.  del  ]uicÍQ  criminal  de  la  Curia  Fi-^ 
lípica  ,  hablándose  de  los  condenados  y  rematados. 
los  homki-        ^4     Dcxando  ahora  los  delitos  de  lesa  mages- 
áíis    alevosos  tad  entre  los  demás   el   homicidio  alevoso  es  uno 
y  de  caso  ^en-  de  los  primeramente  exceptuados  por  el  cap.  i.  de 
sado.  Homic.  por  la  bula  de  Gregorio  XIIII.  y  la  de  Cle- 

mente XIIII.  En  la  decis.  97.  num.  18.  dé  Cortia- 
da hay  varias  decisiones  de  nuestro  Canciller  ,  en 
que  se  ha  decidido  ,  que  no  gozan  de  inmunidad 
los  homicidas  alevosos.  Homicida  alevoso  es  el  que 
sin  proceder  riña  mata  á  otro  con  capa  de  amis- 
tad ,  ó  de  modo  que  el  otro  no  puede  precaverse, 
ni  defenderse.  Desde  el  n.  30.  hasta  el  41.  del  cita- 
do §.  i  2.  del  Juicio  criminal  de  la  Curia  Filípica  hay 
la  especificación  de  varios  casos  de  alevosía  en  el 
homicidio-  Basta  aquí  en  general  la  explicación  da- 
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da  :  según  ella  es    manifiesto  ,  que  puede   y   debe 
graduarse  el  homicidio  de  alevoso  ,  aunque  al  in- 
sultado no  se  le  embista  por  las  espaldas  ,  bastan- 
do que  el  matador  mate  con   ventaja  á    uno  dcív- 
-  apercibido  y  desarmado.  Benedicto  XIII.  extendió 
la  excepción  gregoriana  á  los  homicidios   de  caso 
pensado  aunque  no  fuesen  alevosos  j  y  en  la  bula 
de  Clemente  XII.  expedida  para  los  estados  pon- 
tificios ,  y  acomodada  á  España  y  á  otros  estados, 
se  confirmó  esta  ampliaciori  en   términos  ,  de  qiie 
comprehendiese  á  los  legos  ,  aunque  fuesen  meno- 
res de  veinte  y  cinco  años  con  tal  que  fuesen  ma- 
yores de  veinte  ,  y    á  los  que  contribuyesen   con 
mandato  ,  consejo,  inducción  ,  auxiüo  cooperativo, 
ú  otro  favor  ,  y  ayuda  ,  extendiéndose  á  los  eciei- 
siásticos  ;  Benedicto  XIIII.  con  bula  de  los  idus  de 
marzo  de  J750  declaró  ,  que  debían  también  com- 
prehenderse  en  dicha  excepción  los  regulares.  En 
Ja  decis.  98.:  num.  11.  y  12.  ,  y  en  la  decis.   iig. 
mim.  17  de  Cortiada  consta  ,.que  ya  antes  de  las 
bulas  posteriores  á  Gregorio  se  defendía  en  Cata- 
luña ,  que  el  homicidio  de  caso  pensado  no  goza- 
ba de  asilo  interpretándose  ,  que  en  el  cap.  21.  del 
Éxodo  ,   5/   quis  per  indmtriam  occiderit  proximum 
stium  et  per  insidiáis  ab  altari  meo  evelles  eiim  ut  mo- 
riatiir,  referido  en.  el. cap.  i.  de  Homk.  el  et  era.  dis« 
junctivo.  No  solo  quedaron  exceptuados  los  homi- 
cidios alevosos  y  de  caso  pensado  con  inclusicn  de 
legos  ,  eclesiásticos    seculares  ,  y   regulares  ,   sino 
también  por  Clemente  XII.  en  la. bula  expedida  pa- 
ra los  dominios  pontificios,  y  extendida  á  los  de  Es- 
paña con  breve  de  i4.de  noviembre  de  1737,  los 
homicidios  hechos  en  riña  con  armas  ó  instrumen- 
tos proporcionados  por  su  naturaleza  para  matar, 
ya  sean  hechos  por  legos  ,  ó  por  eclesiásticos  ,  no 
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habiendo  sido  el  homicidio  casual  :  y  como  des- 
pués se  disputase  ,  quales  deban  entenderse  las  ar- 
mas é  instrumentos  proporcionados  para  matar,  y 
-si  podian  graduarse  de  tales  el  bastón  ó  la  piedra, 
con  que  uno  matase  á  otro,  Benedicto  XIIII.  en  bu- 
'Ja  de  los  idus  de  marzo  de    1750  declaró  ,  que  el 
que  con  semejantes  instrumentos  matase  á  otro  en 
riña  ,  no  siendo  el  homicidio  casual  ,  ni  para  de- 
fensa, queda  excluido  del  derecho  de  asilo,  con  tal 
que  de  las  circunstancias  del  delito  se  conozca,  que 
el  acto  ,  aunque  cometido  en  riña  ,  no  dimana  de 
casualidad  ó  necesaria  defensa  ,  sino  de  odio  y  de 
■ánimo  de  dañar.  Por  lo  demás  el  homicidio  en  rii- 
ña ,  no  concurriendo  las  circunstancias  insinuadas, 
-ha  gozado  siempre  del  derecho  -de  inmunidad,  co- 
jno  puede  -verse  en  la  decís.  22.  de-Tristany ,  y  en 
la  decís.  92.  de  Cortiada  en  los  nnm.  2.  15.  y  16., 
en  donde  se  traen  muchas  declaraciones  de  nues- 
tro Canciller  á  fayor  de  reos  de  homicidio  simple 
,ó  en  riña  y  aun  en  el  caso  de  haberse  cometido  va- 
rios homicidios.        :  ■ 
en  algunas  .     25      No  solo  el  que  mata  sino  también  el   que 
partes  los  que  hiere  alevosamente  queda  privado  del  derecho  del 
hieren  alevo-  ¡^^[\q  .  por  lo  méños  así  se  ha  practicado  en  Cata- 
samente.          Juña,  como  consta  de  Cortiada  en  la  decís.  103.  y 
.en  la  99.  desde  el  num.  i.  hasta  el  14.  con  varias 
ampliaciones  ,  y  limitaciones  ,  habiéndose  seguido 
la  opinión  ,  ó  fundado  esta  doctrina  ,  en  que  no 
priva  el  homicidio  del  asilo  sino  la  qualidad  de  la 
alevosía  ,  la  qual  concurre  también  en  el  caso  de  la 
herida. 
los  asesinos       ^^     Quedan  igualmente  privados  del  derecho  de 
V  los  quz  dan  asilo  los  asesinos  ,  esto  es  ,  los  que  matan  por  di- 
mandi^to  pa-  ñero  ,  ó  precio  ,  que  para  ello  reciben ,   cap.  i .  de 
ra  asesinar,    ¿iomícídio  in  ó. ,  bula  de  Gregorio  IIH.  y  de  Bene- 
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dtctO'XIII.  :  y  por  este  Sumo  Pontífice  fue  decla- 
rado expresamente  ,  que  no  solo  los  mandatarios, 
que  por.  determinado  prei^io  ó  paga  en  dinero,  ó 
en  qualquiera  otra  cosa  toman  á  su  cargo  el  matar 
á  otro,  sino  también  los  mandantes  ,  que  lo  encar- 
gan ,  aunque  no  se  hubiere  dado  la  paga  ,  quedan 
privados  de  asilo  ,  si  realmente  se  comete  el  asesíf 
íjato.  En  la  bula  de  Clemente  XIIII.  también  se  exn 
eluyen  expresamente  del  derecho  de  asilo  los  ase- 
sinos. Antes  de  la  citada  bula  de  Benedicto  XIII. , 
se  dudaba  de  si  los  mandantes  debían  gozar  de 
inmunidad  :  pero  en  esta  provincia  por  declaracio- 
nes del  Canciller ,  y  estilo  á  abservancia  antigua 
se  seguía  lo  mismo  ,  que  declaró  Benedicto  XIII. 
como  puede  verse  en  Amigant  decis.  12.  num.  73. 
hasta  ti  H^. 

27  En  el  num.   29.  §.   12.  del  Juicio  criminal      los  sodojni' 
de  la  Curia  F///picfl. entre  los  delitos,  en  que  no  sir-  tas. 

ve  la  inmunidad  ,';se  cuenta  la  sodomía  ,  fundán- 
dose en 'un  propio  rootu  de  Pió  V^.  ,  que  por  este 
delito  priva  al  clérigo  del  privilegio  clerical ,  y  ci- 
tando á  varios  autores  ,  que  pueden  verse  sobre  es- 
ta materia. 

28  Tampoco  gozan  de   inmunidad  los  ladro-     ^0^  ladrones 

nes  famosos  y  salteadores  de  caminos  por  el  cap.  ó.  /^'"o^oj  ^  ¿íi/- 

d¿  Immunit. ,  v  las  bulas  de  Gregorio  XIIII. ,  Bene-  *'^'^í'^"     ^^ 
j-  .      vTir      V-i  VTTTT    T  ■  camino. 

dicto  XIII.  y  Clemente  XIIII.  Antes  según  el  tenor 

de  la  bula  gregoriana  parecía ,  que  no  bastaba  un 
acto  de  latrocinio  o  salteamiento  ,  por  hablar  Su 
Santidad  de  ladrones  y  salteadores .,  que  freqüen- 
taban  los  caminos  públicos  ,  y  arrnaban  asechan- 
zas á  los  pasageros  :  pero  Benedicto  XIII.  en  la 
citada  bula  terminó  esta  disputa  ,  declarando  ex- 
presamente ,  que  basta  un  latrocinio  ó  salteamien- 
to en  el  camino  publico  ó  vecinal ,  para  que  se  lia-. 
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me  uno  ladrón   público,  ó  salteador  ,  con  tal  que 
-se  verifique  la  muerte  dei  robado  ó  mutilación  de 
■alguno  de  los.  mieinbroi.  Lo  mismo  parece  que  es^ 
tá  en  la  bula  de  Clemente  XII, 
los  plagia- -      29      ^^^  plagiario,  que   es  ladrón  qualificado, 
rios^y  iosque  con  varias  deciaracionei  de  nuestro  Canciller  está 
qiiiibrau.         decidido  ,  que  no  goza  de  inmunidad ,  como  se  pue- 
de ver  en  la  decis.  108.  num.  2.  de  Cortiada.  Deí 
^um.  42.  í¿e/ §. 'I  2.  Juicio  Criminal  de  la.  Curia  Fi- 
lípica ,  y  del  cap.    11.  lib.  2.  del  Comercio  terrestre 
de  la  misma  desde  el  num.  i.  hasta  el   18.  parece 
también  ,  que  los  mercaderes  ,  que  se  alzan ,  ocul- 
tando  sus   bienes  ó  libros  ,   considerándose   como 
realmente  son  ladrones  públicos,  tampoco  gozan  de 
la  inmunidad  :  y  que  no  dexan  de  gozarla  siendo 
simples    deudores  ,   aunque    hayan   quebrado.  Lo 
mismo  prueban  \a.s  leyes  i.  2^  tit.   19.  lib.  5.  Reo. 
los  talado-        ^q     Por  el  ca/J.  6.  í¿t?  ímmuwf.  están  privados  del 
res  nocturnos  ¿gj-echo  de  asilo  los  destruidores  y  taladores  noc- 
"-    *■    2  '       turnos  de  los  campos  :  excepción  que  se  confirma 
con  la  bula  gregoriana  ,  y  las  de  Clemente  XII.  y 
Benedicto  XIIII.  ,  sin  ser  necesario  según  éstas  el 
que  se   cometa  el  exceso  de  noche.  En  la  bula  de 
Clemente  XIIII.  se  confirma  esta  excepción ;  y  con- 
forme á  ella ,  y  á  las  otras  varias ,  de  que  he  habla- 
do ,  se  lee  en  la  ley  3.  tit.  2.  lib.  1.  Rec.  lo  siguien- 
te :  la  iglesia  no  defiende  á  robador  conocido ,  ni  hom- 
bre ,  que  de  noche  quemare  miez  ,  o  destruyere  viña^ 
V  árboles  ,  ó  arrancare  los  mojones  de  las  heredades, 
til  hombre .,   que  quebrantare  la  iglesia  ó  su  cemente-^ 
rio  matando ,  ó  hiriendo  en  ella  ;  por  pensar  ,  que  ss^ 
tá  defendido  en  la  iglesia, 
tctsmugerss        ^  ^      q^^  ^^  ^^l^  ¿^  ¡^^  ¡¿^^  ¿^  marzo  de  1750 

Z7e,fdkhas  ¿declaró  Benedicto  XIIII.  ,  con  relación  al  decreto 
cxcepone/r  de  Clemente  XII.  de  5  de  Octubre  de  1736  ,  que 
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en  estos  delitos  exceptuados  quedaban  comprehen- 
didas  las  mugeres  igualmente  que  los  hombres;  y 
añadió  la  declaración  de  quedarlo  también  los  no- 
bles ,  que  según  parece  deben  entender>>e  con  el 
.  nombre  de  milites ,  de  que  usan  la  bula  y  muchos 
autores  en  este  s'entido. 

32      Por  lo  demás  todas  las  personas  en  los  de-    Los  eck:iás- 
litos  no  exceptuados  gozan  del  derecho  de   asilo,  ^"^^^     gozan 

sin  deberse  admitir  una  excepción  odiosa  contra  los     ^  ,    ^j^ 

, ,  .  ,  ,         ^  , .  ,  ,   .  molos  demás. 

clérigos  ,  que  algunos  han   pretendido  excluir  ea 

los  casos ,  en  que  nodexan  de  tenerla  los  otros :  no 
veo  razón ,  en  que  pueda  fundarse  esta  doctrina; 
y  hay  muchas  decisiones  modernas  de  la  Sagrada 
Congregación,  en  que  se  ha  determinado,  que  no 
quedan  privadas  dichas  personas  del  derecho  de 
asilo. 

-     33     Para  el  goce  de  la  inmunidad  se  requiere^     ^0  goza  de 
que  el   que  se  acoge  á  la  iglesia  llegue  á  ella  libre;  ^f^í^o  e¿  gue  no 
y  si,  conduciéndole  á  la  cárcel  atado  ó  de  otro  mo-  ,  ^?^,   '.'^'^^  * 
do-  reclama  el  reo  por  la  inmunidad  ,  no  le  apro- 
vecha. 

34     Como  no  en  todos  los  reynos  se  sig-uen  las    Convenio  re- 

mismas  reglas  en  punto  de  inmunidad,  con  el  con-  ^^'^'^''^  ^^  ^^i" 

1/11 
venio  de  29  de  septiembre  de  1765  entre  las  cor-  ^^  *''''^^» 

tes  de  Madrid  y  de  Versalles,  en  que  se  acordó  la  ^       ^  ^  '  ' 
^  .       .    '         ^ ,  gan  en  tran- 

reciproca  entrega  y  restitución  de  algunos  reos,  se  da  y  España. 
estipuló  en  el  cap.<y.,  que  para  que  no  se  turben  las 
leyes  ,  pragmáticas  y  concordias  eclesiásticas  de 
uno  y  otro  reyno  ,  los  reos  españoles  presos  en 
Francia  con  iglesia  por  delitos,  que  gozan  de  la 
inmunidad  eclesiástica  en  España  ,  los  restituirá 
la  Francia  baxo  la  condición,  de  que  en  conse- 
qiiencia  no  serán  castigados  de  muerte  ,  como  no 
Jo  habrían  sido  ,  si  se  les  hubiese  preso  con  iglesia 
en  España;  y  que  esta. misma  fuerza  y  valor  tenga 
TO.MO  mi.  T 
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el  asilo  eclesiástico  para  los  delinqüentes  france- 
ses, que   se  prendieren  en  España. 
Autores       35      Esta  es   en  general  la  doctrina  relativa  á 
regnícolas qui  inmunidad,  sobre  la  qual  pueden  dar  también  bas- 
tratand.  esta  ^^^^^  j^^  ^^^^  ^1  ^^  ^  ^^  ^^^  j^^-^-^  criminal  de  la  Cm- 
matena.  .„.,,.  "^         ^     .  . 

■  na  tUipica  y  setenta   decisiones,  que   se   leen   ea 

nuestro  Cortiada  desde  la  40.  hasta  la  i  20. 
Providencia        36     Veamos  ahora  qué  debe  hacerse  ,  quando 
para  impedir  algún  reo  está  retraído  con  distinción  de  los  casos, 
que  reos  per-  ^^^^  pueden  ofrecerse.   En  general  debe  sentarse, 
versos  no  da-  1  1     1  •  •  1      i    i«  -t 

,     .         que  el  que  no  hubiere  cometido  delito  exceptuado, 
nen  desde  e»    \         j         ,       -  ,  ^   t      -,  ^ 

^¡¡^Q^  nene  derecho  a  que  no  se  le  saque  del  asilo ,  cap.  6. 

de  linmtmit.  eccles.  Solo  debo  advertir  aquí ,  que  en 
España  tenemos  bula  particular  de  la  Santidad  de 
Benedicto  XIIII.  á  instancia  de  S.  M.  Católica ,  ex- 
pedida en  20  de  junio  de  1748  ,  para  que  en  quan» 
to  á  los  gitanos ,  ó  aquellos  reos  contumaces  y  per- 
versos ,  que  salen  á  deshora  del  lugar  del  asilo  á 
continuar  sus  delitos  con  la  confianza  de  volver  á 
tomar  sagrado  ,  ó  en  otros  casos  ,  en  que  interesa 
la  pública  tranquilidad  ,  puedan  permitir  los  ordi- 
jQarios  eclesiásticos  ,  y  dar  las  correspondientes  li- 
cencias para  transferirlos  á  otras  iglesias  mas  dis- 
tantes en  qualquiera  de  los  presidios  de  África, 
siempre  que  haya  pedimento  ó  instancia  de  públi- 
cos magistrados  ,  tomándose  las  precauciones  nece- 
sarias ,  á  fin  de  que  á  los  expresados  reos  se  les 
guarde  en  dichas  iglesias  su  inmunidad.  Se  dispuso 
en  la  misma  bula,  que  en  casos  de  duda  ,  de  si 
concurre  ó  no  la  utilidad  y  necesidad  de  semejan- 
tes translaciones  ,  se  ocurra  al  Nuncio  para  su  re- 
solución ,  y  que  en  este  caso  para  evitar  la  fuga 
de  los  reos  se  entreguen  al  juez  seglar  con  la  cau- 
ción de  tenerlos  en  depósito  sin  opresión ,  y  de  que, 
sise  les  negare  la  licencia  para  transferirlos,  los 
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ha  de  volver  al  mismo  sagrado.  No  he  visto  la  bu- 
la :  pero  he  oido  hablar  de  ella  á  muchos  :  y  Co- 
lon en  el  tom.  i.  de  los  Juzgados  militares  pag.  202. 
la  cita  y  extracta  de  ella  lo  que  acabo  de  referir. 

37  En  conseqüencia  de  no  poderse  extraer  del  El  reo  ,  que 
asilo  el  reo  ,  que  goza  de  inmunidad  ,  como  se  gozadelasüot 
previene  en  el  n.  50.  jy  ^i.  del  citado  §.  i  2.  de  la  "'^  P^^^^  ^'* 
Curia  Filípica  ,  no  se  puede  impedir,  que  le  lleven  *j¿*^^|*.  ^^  ^^' 
los  alimentos  necesarios.  Tampoco,  según  se  ad-  ^^^  extraído 
vierte  en  el  num.  48.  del  mismo  lu^gar  ,  concordan-  ¡¡g  g/. 
do  en  esto  Cortiada  decis.  76.  y  yy.  num.  4.  y  ».  8. 
hasta  e/  13.  y  todos  los  autores  ,  puede  ser  indu- 
cido el  retraído  á  que  salga  de  la  iglesia  con  mie- 
do ,  amenaza  ,  temor ,  engaños ,  promesas  ,  pala- 
bras blandas ,  ó  ruegos  del  ministro  ó  juez  ,  de 
modo  que  un  reo,  que  dexa  de  esta  manera  el  asi- 
lo ,  debe  ser  restituido  á  él,  como  si  fuese  sacado 
con  violencia  :  no  es  justo  ni  correspondiente,  qué 
la  justicia  seglar  engañe  á  nadie.  En  la  nota  3.  al 
tit.  2.  deU/¿7.  I.  de  los  Autos  Acordados  se  lee  una 
amonestación  del  Sr.  Nuncio  de  28  de  ago^to  de 
1 71 7  en  virtud  de  breve  de  Su  Santidad  ,  en  la 
qual  se  ve  ,  que  los  reos,  que  dexan  el  asilo  ,  pier- 
den el  derecho  de  inmunidad  j  sin  ^poderles  valer, 
sino  en  el  caso  de  ser  extraídos  con  violencia  ó 
salvo  conducto  del  juez.  Se  ordenaría  esto  por  mu- 
chas dudas  ,  que  se  ofrecerían  sobre  el  insinuado 
punto  :  y  es  menester  ,  que  los  retraídos  sean  cau- 
tos guardándose ,  como  se  dice  en  la  misma  amo- 
nestación ,  de  no  fiarse  ni  dar  crédito  á  promesas 
y  seguridades.  En  caso  pues  de  ser  cierto  ,  que  el 
reo  goza  de  inmunidad  ,  no  puede  ser  extraído. 
Tampoco  puede  serlo  en  caso  de  duda  hasta  qué 
esté  declarado  el  punto  controvertido  de  inmu- 
nidad. 

Ti 
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Siendo  cierta       3S     Pero  supongamos  el  caso,  en  que  sea  cierto 

h    excepción  ^^q  q[  delito  sea  de  Jos  exceptuados  del  derecho 

"^ueáf  oro"e-  ^^  ^'''^'  ^«^^^^^^  ^^  ^^  ^^'^'^-  ^^^'  »"^^-  ^3-  ^5- y 
dzr  el  iue%  ^9'  '^^^^ »  4^^  aunque  se  dude,  si  en  los  delitos 
sesilcír.  exceptuados  puede  el  juez  seglar  sacar  de  la  igle- 

sia al  delinqüente  ,  con  todo  en  Cataluña,  Aragón, 
Valencia ,  Portugal ,  Castilla  ,  y  otras  muchas  par- 
tes los  saca  dicho  juez  sin  pedir  licencia  ,  ni  fa- 
.cultad  al  eclesiástico  :  cita  á  muchos  autores  :  la 
resistencia  en  esta  parte  de  los  eclesiásticos  á  los 
jueces  seculares  se  ha  declarado  por  delito  atroz 
.en  Cataluña  ,  y  se  ha  castigado  por  el  Juez  del 
3reve.  Con  todo  el  mismo  autor  advierte  ,  que 
^1  magistrado  seglar  no  puede  quebrantar  las  puer- 
,  ías  de  la  iglesia,  y  que  en  muchas  partes  no  tiene 
derecho  para  entrar  en  ella,  aunque  estén  abier- 
tas. En  Cataluña  dice  que  puede  hacerlo  para  el 
efecto  de  prender  al  reo,  y  que  puede  poner  cen- 
tinelas al  rededor  mí?w.  27.  jy  2 S^.:  desde  el  30. 
hasta  el  fin  prueba  ,  que  no  dexa  de  tener  gene- 
ralmente derecho  el  magistrado  seglar  para  que-p 
brantar  puertas,  quando  se  le  impide  y  resiste  la 
entrada  :  pero  dice  que  es  muy  correspondiente 
pedir  permiso  ,  y  qü^  ^e,  obre  del  modo  mas  de- 
cente y  urbano  que  se  pueda.  El  insinuado, dere- 
cho provendrá,  de  que  la  iglesia  no  dexa  de  estar 
en  el  territorio  del  magistrado  secular  ;  de  que  se 
expidieron  algunos  breves  ,  dando  facultades  á  los 
jueces  seglares  para  entrarse  en  las  iglesias  ,  que 
ya  he  indicado  haber  querido  revocar  Grego- 
rio XIIII.  ,  y  de  la  presunción,  que  da  de  éste  y 
de  qualquier  otro  buen  derecho  el  transcurso  del 
tiempo  en  toda  práctica,  que  se  haya  observado, 
p  ,  •  7  39  Expliquemos  ahora  quál  sea  la  de  Castilla 
Castilla.  y  ^e  Cataluña.  Por  lo  que  toca  á  la  primera  la  trae 
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la  Curia  Filípica  en  el  citado  §.12.  desde  el  nttm.  5  2. 
h:iita  el  fin.  De  allí  consta,  que  si  el  retraído  goza 
de  inmunidad  ,  no  se  le  puede  aprisionar  en  la 
iglesia  ,  iii  poner  guardas  en  ella ,  ni  en  los  alre- 
■  dedores;  y  que  esto  ultimo  puede  hacerse  en  caso 
de  duda  pendiente  la  información  :  consta  ,  que 
estando  retraído  el  delinqüente  la  presunción  está 
por  la  iglesia,  y  no  se  le  puede  sacar  de  ella  ,  sin 
que  conste  la  excepción  con  plena  probanza ,  por- 
que no  solo  se  trata  de  prisión  del  reo,  sino  de 
despojo  de  la  inmunidad  ,  de  manera  que  por  esto 
solo  se  ha  de  restituir  el  reo ,  sin  que  valga  el  que 
por  la  prueba,  que  sobreviene,  resulte  plenamente 
justificado,  que  no  goza  el  reo  de  asilo.  En  el  dia, 
.como  se  dirá  después,  por  bula  posterior  no  es  me» 
nester  plena  probanza  ,  sino  indicios  de  los  que 
bastarían  para  poner  al  reo  en  qüestion  de  tor- 
mento. Constando  pues  al  magistrado  secular  ple- 
namente ó  del  modo  dicho  ,  que  no  goza  el  reo 
de  inmunidad,  puede,  según    la  doctrina  allí  ex-  whóO 

presada,  el  mismo  magistrado  secular  sacar  al  re-  '•  ^^.'jrto^ 
traído  de  la  iglesia  debiendo  disimular  el  eclesiás- 
tico :  y  á  éste  se  le  ha  de  notificar  la  información 
y  causa,  por  la  qual  se  saca  al  reo ,  para  que  conste 
al  eclesiástico  la  justificación  del  motivo,  y  se  ven- 
?¡a  la  presunción,  que  hay  por  la  iglesia,  que  posee. 
Se  dice  en  el  mismo  lugar ,  que  la  bula  gregoriana 
en  que  se  mandó,  que  ningún  juez  seglar  pueda  sa- 
car al  retraído  sin  licencia  del  obispo,  ú  de  su  vica- 
rio, no  fué  recibida  en  muchas  provincias  de  Espa-« 
ña  ,  y  que  si  el  juez  sacó  injustamente  al  reo  ,  ó  pre* 
tende  que  así  se  hizo  el  eclesiástico,  no  puede  aipel 
inovar  contra  el  delinqüente,  esperando  la  declara- 
ción del  juez  eclesiástico,  de  si  goza  ó  no  el  reo  de 
inmunidad,  y  de  si  debe  restituirse  á  la  iglesia.  E^i 
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el  dia  parece ,  que  en  Castilla  en  semejantes  lances 
de  sacar  á  los  retraídos  suele  preceder  siempre  el 
ruego  de  urbanidad  al  párroco  ó  superior  de  la 
iglesia,  mediante  el  qual  ,  y  la  caución  de  no  ofen- 
der y  restituir  al  reo  en  caso  de  declararse,  que 
goza  de  inmunidad ,  se  lleva  el  delinqüente  á  la 
cárcel  real.  Es  esto  conforme  con  el  cap.  7.  del 
breve  de  Clemente  XIIII.  de  i  2  de  septiembre  de 
1772,  de  que  he  hecho  repetidas  veces  mención: 
según  éste  los  ministros  seglares ,  aunque  no  go- 
cen los  reos  de  asilo  ,  deben  hacer  el  ruego  de  ur-« 
banidad  al  que  tiene  la  jurisdicción  eclesiástica,  y 
en  caso  de  repugnancia  han  también  de  hacerle  al 
prefecto  de  la  iglesia  ,  ó  al  mas  visible  eclesiástico, 
que  se  halle  en  el  lugar  ,  donde  no  hay  vicario  ge- 
neral :  pero  no  es  menester  que  le  hagan  por  es- 
crito (■^)  ni  con  expresión  de  causa.  En  Cataluña 
se  hace  la  extracción  del  reo  del  modo  que  se  dirá 
después. 
Cómo  dzhe  40  De  la  bula  de  Benedicto  XIIII.  de  los  idus 
constar  di  la  de  marzo  de  1750  con  relación  á  otras  consta ,  que 
«xcepcrioíi  p¿i-  aunque  antes  de  estas  bulas  se  necesitaba  para  sa- 
ra  ^^J^^*"  ^^  car  á  los  reos  de  la  iglesia  ,  que  constase  del  delito 
reo  s  asio.  exceptuado  con  plena  probanza,  y  habían  ocurrí- 
do  dudas  sobre  esto  ,  bastan  desde  dicho  Sumo 
Pontífice  los  indicios  suficientes  para  la  tortura, 
esto  es  ,  aquellos  indicios,  en  fuerza  de  los  quales 
se  podría  ó  debería  poner  al  reo  en  qüestion  de 
tormento  pidiéndolo  la  naturaleza  del  delito.  Lo 
propio  consta  de  la  bula  de  14  de  noviembre  de 

(*)  Con  cédula  de  1 1  de  noviembre  de  1800  se  ha 
prescrito  nueva  forma  en  quanto  al  modo,  con  que  se  ha 
de  proceder  en  casos  de  inmunidad.  Esta  obra  se  ha  di- 
cho y  repite  ,  que  es  relativa  al  estado  de  la  legislación 
en  1793. 
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1737,  en  ía  qual  se  dispone,  que  quando  ios  iudU 
cios  del  deliro  exceptuado  son  solamente  suficien- 
tes para  determinar  la  prisión ,  debe  por  sí  mismo 
executarla  el  juez  eclesiástico  si  el  retraido  fuere 
.clérigo,  y  si  fuere  lego  después  que  le  haya  re- 
querido el  tribunal  seglar  con  intervención  de  una 
persona  diputada  por  el  obispo,  conduciéndose  el 
reo  á  las  cárceles  del  mismo  juez  eclesiástico  si  fue-, 
ren  segura?,  y  quando  no  lo  fueren  á  las  del  tribu- 
nal seglar;  que  quando  de  la  sumaria  y  autos  prin-i 
cipiados  consta  con  indicios  suficientes  para  el  tor- 
mento, que  el  extraído  cometió  el  homicidio  ex- 
ceptuado, debe  declarar  el  juez  eclesiástico,  que 
consta  en  bastante  forma  del  delito  exceptuado,  y 
desde  luego  entregar  al  extraído  al  juez  secular  ,  ó 
eclesiástico  respectivamente  competente  ,  tomando 
en  el  acto  de  entrega  juramento  ó  promesa  de  res- 
tituir, so  pena  de  excomunión  ,  al  extraído  al  lu- 
gar inmune  en  el  caso,  de  que  el  reo  en  sus  de- 
fensas desvaneciere  y  disolviere  dichos  indicios.  Fi- 
nalmente se  dispone  lo  mismo  para  el  caso  de  reo 
justa  y  legítimamente  condenado  en  rebeldía,  pre- 
viniéndose expresamente  en  estos  dos  últimos  ca- 
sos ,  que  la  entrega,  hecha  con  la  referida  condi- 
ción de  restituir  ,  no  puede  obrar  ningún  infíuxo, 
ni  aun  ser  alegada  para  convencer  al  reo.  Antes 
ya  en  la  provincia  de  Cataluña  ,  y  en  otras  partes 
estaba  recibida  y  autorizada  la  opinión  ,  de  que 
en  los  delitos  ,  en  que  se  pierde  la  inmunidad  del 
asilo  ,  ó  el  privilegio  del  fuero  eclesiástico,  no  era 
menester  prueba  concluyente  y  plena  de  dicha 
qualidad  ,  para  no  gozar  del  privilegio  ,  como  se 
puede  ver  en  Cortiada  decis.  21.  n.bi.  hasta  el  1  i  2., 
decís.  107.  num.  i  2.  en  donde  están  las  razones  fa- 
vorables y  contrarias  de  dicha  sentencia  :  pero  en 
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el  d¡a  queda  todo   expedito  con  la  bula  citada. 

41      Benedicto  XIIII,  en  la   expresada  bula  de 
1750  en  atención  á  que  sucede  muchas  veces,  que 
en  homicidios  exceptuados  el  herido  no  muere  lue- 
go ,  y  el   agresor  se    acoge  al  instante  á  la  iglesia, 
quedando  allí  con  seguridad  si  vive  el  herido,  y  es^ 
capándose  luego  si  muere  ,  y  burlando  la  diligen- 
cia de    los   magistrados  seglares  ,  determinó,  que 
en  caso  de  herir  uno  á  otro  ,  si  el  cirujano  declara, 
que  corre  el  herido  grave  peligro  de  la  vida  ,  se 
puede  sacar  luego  el  agresor  del  asilo  con  la  obli- 
gación de  restituirle,  si  no  muere  el  herido  de  la 
herida. 
Pnktica  de       42     Por  lo  que  respecta  á  militares  con  orden 
los    mnitares^  ¿^  7  de  octubre  de  1775  ,  comunicada  por  el  Con- 
en   quanto  a  ^'    ¿eQuerra,  se  mandó,  que  los  reos  militares  de 
tos  reos  rcfu-      "^  .  c     •        >  j 

.•7    ^;     •    mar  y  tierra  ,  que  se  retugian  a  sagrado  en  casos, 

^Q^  .        en  que  según  ordenanza  deban   procesarse  ,    sean 

extraídos  inmediatamente  con  caución  de  no  ofen- 
der ,  y  que ,  tomada  su  confesión  en  el  término  de 
tres  dias ,  se  remitan  los  autos  al  Consejo  de  Guer- 
ra, para  que  se  providencie  el  destino  del  reo  se- 
gún las  calidades  del  delito,  ó  se  forme  la  compe- 
tencia sobre  el  goce  de  inmunidad.  Lo  propio  se 
manda  practicar  con  los  sentenciados  en  rebeldía, 
si  existieren  en  sagrado.  Como  de  resultas  de  esta' 
orden  muchos  cuerpos  del  exército  enviaban  al 
Consejo  de  Guerra  todos  los  procesos  de  reos  re- 
fueiados,  con  otra  de  S.  M.,  comunicada  por  el 
Secretario  del  mismo  Consejo  á  los  capitanes  gene» 
rales  é  inspectores  en  iS  de  septiembre  de  17S7, 
se  mandó,  que  sin  embargo  de  la  anterior  se  for- 
masen procesos,  y  se  sentenciasen  por  los  consejos 
ordinarios  del  exército  y  armada  todos  los  reos  en 
ios  casos  ,  en  que  no  obstante  el  goce  de  inmuni- 


cidir  las  du- 
das, reíativas 


DE  LA  RELIGIÓN.  I  5  3 

dad  tengan  pena  señalada  para  sus  delitos  en  rea- 
les ordenanzas  ó  resoluciones  ,  con  prevención  de 
que,  si  la  asignada  al  deliro  fuere  la  de  presidio,  se 
les  destine  á  él  baxo  la  calidad  de  desterrados  en 
depósito -por  ocho  ó  nueve  anos  quando  mas. 

43  Por  la  bula  referida  de  Benedicto  XIIII.  Juez  campS' 
délos  idus  de  marzo  de  1750  el  obispo  del  terri-  tente  para  de- 
tono ,  en  que  ha  tomado  asilo  el  reo ,  ó  el  obispo 
mas  vecino  del  lugar  en  caso  de  ser  éste  exento,  ^¡'^^¿0' 
es  juez  privativo  de  todos  los  puntos  de  inmunidad; 
y  lo  mismo  se  establece  con  otra  bula  del  mismo 
Sumo  Pontífice  de  20  de  febrero  de  175  i  ,  exclu- 
yéndose expresamente  del  conocimiento  de  estas 
causas  los  demás  ordinarios  eclesiásticos,  aunque 
sean  nidliiis  diaecesis ,  y  tengan  territorio  separado, 
en  qual  caso  debe  decidir  el  obispo  vecino.  En  la 
misma  bula  última  de  20  de  febrero  con  relación  á 
otra  de  Juan  XXL,  con  la  qual  se  dio  facultad  para 
que  los  inquisidores  pudiesen  sacar  luego  del  asilo 
á  los  he  reges,  ó  sospechosos  de  heregia  ,  y  á  los 
judíos  ,  que  después  de  haberse  convertido  á  la  fe 
católica  hubiesen  apostatado  ,  se  les  ratifica  esta 
facultad  con  el  bien  entendido  ,  que  antes  ó  luego 
después  de  la  execucion  den  parte  al  obispo,  ya 
por  el  respeto,  que  se  debe  á  su  dignidad,  ya  para 
que  en  quanto  se  pueda,  se  cumpla  lo  establecidp 
con  las  bulas  de  Gregorio  XIIII.,  Benedicto  XIII. 
Clemente  XII.  y  el  mismo  Benedicto  XIIII.:  pero 
se  previene  en  la  misma  bula,  que  en  otros  grí- 
menes  y  delitos  exceptuados  en  quanto  al  derecho 
de  asilo ,  quando  procede  el  tribunal  de  la  inqui- 
sición, deba  hacerse  la  entrega  mediante  la  auto- 
ridad del  obispo.  En  la  bula  de  los  idus  de  marzo 
de  1750  se  advierte  á  los  obispos,  que,  verifica- 
dos los  indicios  arriba  referidos  no  sean  morosos 

TOMO  un.  V 
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en  sacar  los  reos  del  asilo ,  para  asegurarlos  en  las 
cárceles  de  los  mismos  obispos,  ó  en  las  de  los 
magistrados  seglares  con  las  correspondientes  cau-» 
ciones. 
Juez  y  prác-       44-      ^^  Cataluña  el  juez   correspondiente  en 
$ica  (k  Oita-  estas  materias  es    el   Canciller  de   competencias, 
luna  en  quan    del  qual  se  ha  hablado  en  el  lib.  i .  tit.  q.  c.  g.  sec.  44. 
to  á  asüo  en  ^^¡^  j.,  Fontanella  deas.  200.  ,  Amigánt  Compilatio 
chV'^'^^^d'  P^^^^^*^^^^^  ^^^-  34.  También  en  esta  provincia  puede 
sobre  eíía.        ^^  J'^^^  seglar  entrarse  de  propia  autoridad  ,  y  sa^ 
car  al  reo  del  asilo,  y  hacerle  conducir  á  la  cár- 
cel real,  Fontanella  decis.  200. y  201. 3^583.  num.i. 
2.  y  3.  En  el  tit.  8. de  la  Compilatio  praticalis  num.  i. 
Masta  el  3.  de  Amigánt  está  el  modo  ,  con  que  se 
procede  á  la  extracción  de  los  reos  del  asilo  por 
vía  de  someten  ó  como  tocando  á  rebato.  Esta  €f 
una  mera  ceremonia  ó  ficción  para  suponer,  á  lo 
que  yo  entiendo  ,  que  la  justicia  como  en   cosa  tu- 
multuaria y   lance  repentino  con  el  mismo  ardor 
de  la  vindicta  pública  se  entra  casi  sin  reparar  y 
precipitada  en  el  asilo  en  busca  del  delinqüente. 
En  el  tom.  i.  de  Juzgados  militares  de  Colon  />.  225 
226  se  trae  copiada  una  explicación  del  modo,  con 
que  se  sacan  en  Cataluña  los  reos  por  via  de  so- 
meten, y  se  dice,  que  los  reos  militares  se  extraen 
con  la  caución  de  no  ofender  en  virtud  de  dos  ór- 
denes ,  la  una  de  7  de  octubre  de  1775 ,  y  la  otra 
de  28  de  diciembre  de  1781. 

45  Pero,  aunque  hay  en  Cataluña  el  derecho 
particular  ó  regalía  del  someten  en  favor  de  los  ma- 
gistrados seglares ,  han  de  proceder  estos  ,  segua 
previenen  nuestros  autores  ,  y  entre  ellos  Amigánt 
decís.  16.  num.  8.,  muy  atentados  y  circunspectos 
en  sacar  á  los  reos  del  asilo  ,  porque ,  si  á  favor  de 
ellos,  estando  presos  en  las  cárceles  reales  se  de- 
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ciara  la  inmunidad  ,  quedan  libres  ío»  reos  de  toda 
pena  y  delito  hasta  aquel  dia  cometido  ,  como 
consta  del  citado  lugar  y  de  la  decis.  200.  de  Fon- 
tanella  :  éste  también  previene  la  circunspección 
insinuada,  que  se  debe  tener  en  sacar  los  reos.  Se 
puede  ver  esto  mismo  en  la  decís.  339.  num.  27. 
haita  el  31.  ,  exponiéndose  allí  la  razón  de  haberse 
introducido  esto  ,  á  cuyo  favor  hay  una  inconcusa 
observancia  ,  que  es  la  de  contener  á  los  jueces 
«eglares,  y  para  que  no  abusen  de  la  regalía  de 
entrar  sin  permiso  en  los  templos  del  modo  refe- 
rido. Lo  propio  trae  Cortiada  decís.  24.  iium.  1 10. 
hasya  el  r  18. ,  constando  de  este  lugar  ,  que  si  el 
reo  no  fué  sacado  con  violencia  ó  fuerza  ,  sino  in* 
ducido  blandís  verhísy  solo  tiene  el  derecho  á  ser 
restituido  á  la  iglesia,  y  no  á  la  inmunidad  abso- 
luta. Todo  esto  consta  también  de  la  decís.  77,  del 
mismo  num.  5.  6.  ^  7.  Desde  el  num.  118.  hasta  el 
I48.de  [íidecis.  24.  se  trata  del  modo  y  forma,  con 
que  deben  restituirse  los  reos  al  asilo  quando  go- 
zan de  inmunidad. 

46  Otra  cosa  hay  también  particular  en  esta  Particular 
provincia  á  favor  de  la  iglesia  ,  y  es  que  no  decía-  privilegio  de 
Tdndo^e  la  inmunidad  dentro  del  término  prescrito  ^^  ig^^^sia  en 

á  los  arbitros  ,  y  al  Canciller  de  competencias ,  de  p'^^^"^.'*  ^^^^ 
1  L     u  Li   j  1   j-7  .      ,     ÍO  relativo  <t 

Jo  que  ya  se  ha  hablado  en  el  lib.  i.,  se  entienae      :^ 

declarada  la  competencia  á  favor  de  la  iglesia.  Así 

lo  trae  Fontanella  decís.  409.  num.  17.  hasta  el  fin.  ^ 

tit.  34.  de  la  Compilatío  practícalís  de  Amigánt  Ani^ 

madjersíones  num.  g.  citando  á  Cortiada  decís.  17, 

desde  el  num.  33.  y  decís.  24.  num.  i.  y  siguientes. 

En  estos  dos  privilegios  tienen  alguna  ventaja  los 

reos  respecto  de  otras  partes  ;  pero  la  pierden  ó 

dexan  de  tenerla  en  algunas  otras  cosas  según  el 

modo  de  proceder  criminalmente  en  esta  provia- 

Y  z 
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cía,  como  en  no  ratificarse  los  testigos,  en  no  ad- 
mitirse los  que  llaman  de  coarctata  ,  sin  entrar 
en  la  cárcel  los  que  han  de  declarar,  y  en  otras 
cosas,  que  se  verán  en  el  libro  3. 

47  Hasta  aquí  he  hablado  del  derecho  de  asi- 
lo, que  es  uno  de  los  mas  privilegiados  de  la  igle^ 
sia.  También  lo  es  el  que  por  nuestro  derecho  de 
España  son  las  iglesias  personas  habilitadas  para 
poseer  y  adquirir  ,  como  consta  de  la  ley  55.  tit.  6. 
part.  I.,  y  de  todas  nuestras  leyes  en  todos  los  có- 
digos de  la  legislación  ,  confirmando  esto  mismo 
algunas  excepciones  ó  providencias,  que  se  han  to-« 
mado  ,  para  impedir  algunos  abusos  de  qüestua- 
cien  y  adquisición. 

4S  En  fuerza  de  real  cédula  de  18  de  agosto 
de  I  771  con  renovación  del  auto  3.  tit.  10.  lib.  5. 
Aut.  Acord. ,  y  de  otra  cédula  de  i  3  de  febrero  de 
1783  no  valen  las  mandas,  hechas  en  la  enferme- 
dad, de  que  uno  muere,  á  su  confesor  ,  sea  clérigo, 
ó  religioso  ,  ni  á  deudo  de  ellos,  ni  á  su  iglesia  ó 
religión  ,  habiendo  juzgado  el  Consejo  ,  que  no  son 
libres  por  la  mayor  parte  semejantes  mandas  ,  ni 
con  las  qualidades  necesarias  ,  sino  nacidas  de  su- 
gestiones y  fraudes,  con  que  algunos  turban  y  tuer- 
cen la  voluntad  contra  la  afición  dictada  por  la  na- 
turaleza á  favor  de  la  propia  familia.  Se  expresa 
en  el  citado  auto  3.  ,  que  no  se  limita  por  esto  la 
piedad  de  los  fieles ,  porqué  á  aquellos  ,  en  quien 
naciere  de  semejante  principio  el  deseo  de  la  man- 
da ,  será  libre  el  hacerlo  en  todo  el  discurso  de 
la  vida. 

49  Con  decreto  de  16  de  septiembre  de  175 7^ 
de  que  hace  mención  Salazar  en  su  Colee,  de  mem. 
y  not.  del  Cons.  en  el  cap.  q.  ,  y  con  carta  circular 
en  su  conseqüencia  expedida  en  29  de  octubre  de 
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17^7  de  Orden  de  S.  M.  á  los  corregidores  y  ju:iti-  »  noinhre  de 
cías  del  reyno  ,  haciéndose  mención  de  los  mu-  ^g""'^*  'g*^- 
chos  excesos  y  abusos  ,  que  cometían  las  personas,  ^^'^' 
que  andaban  vagando  por  el  reyno  con  demandas 
•  de  diferentes  santuarios  ,  los  engaños  ,  artificios  y 
estafas,  que  se  hacían  para  lograr  licencia  ,  y  las 
leyes  reales ,  constituciones  apostólicas  ,  y  disposi- 
ciones conciliares  que  las  prohibían  ,  se  mandó, 
que  las  licencias,  que  diese  el  Consejo  en  adelante 
para  pedir  limosna,  fuesen  precisamente  con  limi- 
tación al  territorio  del  obispo,  en  donde  estuvie- 
sen los  santuarios  que  la  sclicirasen  ,  á  excepción 
de  los  del  Apóstol  Santiago,  Nuestra  Señora  del 
Pilar,  que  deben  continuar  extensivas  á  todo  el 
reyno  ,  y  la  de  Nuestra  Señora  de  Monserrate  á 
los  obispados  del  Principado  de  Cataluña  ,  y  que 
por  los  admIni;>tradores  de  dichos  tres  santuarios 
se  nombrase  en  cada  pueblo  una  persona  de  la 
mejor  reputación  con  acuerdo  del  Comisario  Ge- 
neral de  Cruzada  ,  que  cuidase  de  recoger  las  li- 
mosnas acostumbradas  ,  y  sentar  á  los  que  quieran 
alistarse  por  hermanos  de  dichos  santuarios  para 
participar  de  los  sufragios  ,  gracias  é  indulgencias 
con  obligación  de  dar  cuenta  de  seis  en  seis  meses 
á  los  mismos  administradores  de  las  limosnas  y 
hermanos  alistados.  Se  renovó  la  publicación  de 
esta  orden  ,  y  mandó  observar  de  nuevo  con  cé~ 
dula  de  20  de  febrero  de  1783. 

50  Con  otra  de  9  de  diciembre  de  1777  se 
concedió  permiso  al  Cabildo  de  la  Colegial  Iglesia 
de  Santa  María  de  Covadonga  para  diputar  per- 
sonas ,  que  pidan  limosna  por  todo  el  reyno  é  islas 
adyacentes,  con  el  preciso  destino  á  la  reedifica- 
ción del  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Covadon- 
ga 5  respetable  monumento  de  la  restauración  de 
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España ,  con  varias  prevenciones  para  asegurar  U 
inversión  de  las  limosnas  en  su  objeto ,  y  para  que 
se  haga  del  modo  debido  la  qüestuacion.  Sobre  la 
de  los  regulares  ya  he  advertido  haberse  expedido 
varias  cédulas ,  cuyo  contenido  se  insinúa,  en  el 
lib.  I.  tit.  Q.  cap.  8.  sec.  3.  mim.  10. 
DencH  de       5 1      No  solo  tienen  las  iglesias  derecho  de  ad- 
las  iglesias  en  quirir  quando  se  les  dexa  alguna  cosa,  sino  tam- 
quantoáobli    bien  de  obligar  á  que  vendan  los  particulares  sus 
gar  á  vender  casas  ó  tierras  para  construir  ó  ampliar  sus  edi- 
tnal^uncaso.  ficios ,  fundándose  esta  prerogativa  en  la  ley  12. 
D/g.  d¿  Relig.  et  swnpt.  fun.y  en  la  /f?_y  8.,  y  la  i  2. 
Cod.  de  Oper.  puhlic. ,  y  en  otras  autoridades  y  de- 
cisiones en  quanto  á  nosotros  ,  que  pueden  verse 
en  la  decis.  246.  de  Cortiada  nwn.  1 1.  y  siguientes, 
en  donde  están  también   las   razones,  en  que  se 
funda  este  privilegio  con  algunas  limitaciones^ 
Remisión  á       52     En  la  sección  siguiente   con  oportunidad 
la  sección  si-  de  hablar  de  procesiones  se  verán  algunas  cosas 
gú:nte  y     en  relativas  á  los  templos  ,  de  que  he  hablado  en  esta 
quano  a  al-  ^q(,(,[qj^  ^  como  el  que  no  haya  en  ellos  empalados, 
tácuiQs  ^      '  y  °^^^^  espectáculos  semejantes  ,  ni  danzas  ni  gi- 
gantones, 

SECCIÓN    III. 

De  los  honores  d¿bidos  á  Dios ,  y  á  sm  Santos  fuera 

d'i  las  iglesias ,  de  Las  procesiones ,  guarda  de  los  días 

festivos  y  días  de   ayuno  y  abstinencia 

de  carnes. 

,  .       I    1  odo  lo  dicho  hasta  aquí  se  dirige  al  culto 
Ho^wsdela  ¿^  j^.^^      ^^  ^^^  ^^^^^^  dentro  de  los  mismos  tem- 

to  Sacramzii'  P'os  '-  P^^o  como  el  mismo  Dios,  y  las   sagradas 
toy  sagradas  imágenes  de  los  pasos  de  su  pasión  y  misterios, 
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y  las  de  la  Virgen  y  de  los  Santos  han  de  salir  imágenes     rti 
muchas  veces   del  templo,  ya  para  alivio  de    los  ^^*   proccíi«- 
fieles  ,  ya  para  venerarlos  con  procesiones  y  otras  "*'• 
qualesquiera  demostraciones  de  culto  ,  añadiré  aquí 
I0  que  se  ofrece  sobre  este  particular  en  quanto 
i  leyes  del  reyno. 

2  £n  el  tit.  I.  trat.  3.  Ord.  mil.  están  expresa- 
das todos  los  honores  ,  que  debe  hacer  la  tropa  al 
Santo  Sacramento,  imágenes  de  Christo,  la  Virgen 
ü  otro  Santo  en  procesión.  El  Sr.  Conde  de  Riela 
en  18  de  enero  de  1778  comunicó  al  exército  ha- 
ber resuelto  el  Rey  con  motivo  de  un  lance  ocur- 
rido en  la  Coruña,  que  sin  embargo  de  los  artícU" 
¡os  2.^  5.  tit.  I.  tract.  3.  Ord.  mil.  quando  la  tropa 
esté  formada ,  ó  deba  formarse  con  banderas ,  y 
pase  pública  y  procesionalmente  entre  filas,  ó  á  su 
frente  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía, 
se  avancen  y  rindan  las  banderas  ,  tendiendo  sus 
tafetanes  ,  para  que  situados  sobre  ellos  los  sacer- 
dotes ó  preste ,  que  conduzcan  la  custodia  ,  eche 
el  preste  la  bendición  sobre  las  armas.  Con  edicto 
de  22  de  febrero  de  1787  del  Presidente  de  nues- 
tra Audiencia,  expresándose  que  se  hablan  ofrecí- 
do  algunas  dudas  con  motivo  de  quedar  prohibido 
el  uso  de  mas  de  dos  muías  ó  caballos  en  coches, 
berlinas  y  demás  carruages  de  rúa  ,  sobre  seguir 
los  trenes  en  las  procesiones  de  pasqua  ,  en  que  se 
lleva  el  Santísimo  Sacramento  á  los  impedidos  ,  y 
sobre  el  caso  de  llevar  el  Viático  en  particular  en 
coche  ,  se  mandó  con  referencia  á  declaración  de 
S.  M.  de  31  de  marzo  de  1786,  que  respecto  de 
poder  seguir  los  trenes  en  las  procesiones  de  pas- 
qua ,  ha  de  ser  esto  dando  cuenta  al  Capitán  Ge- 
neral, y  en  su  ausencia  ó  vacante  al  Real  Acuer- 
do j  y  que  para  el  Viático  particular,  quando  quie- 


Prohibición 
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ran  llevarle  con  trenes ,  que  excedan  de  la  prag- 
mática,  haya  de  ser  con  licencia  del  alcalde  del 
quartel  ,  no  pudiéndola  éste  negar,  siempre  que  le 
conste  de  la  certeza  del  motivo, 

3  Con  cédula  de  2  i  de  julio  de  i  7S0  se  man- 
d:~dan%as,gi-  ^^>  4"^  ^^^  ninguna  iglesia  de  estos  reynos  haya 
gaiitoncs,  (lis-  danzas  ni  gigantones  ,  cesando  esta  práctica  en  las 
ciplinantes,  ^  procesiones,  y  demás  funciones  eclesiáticas,  como 
etc.  en  las  t-  p^^^  correspondiente  á  la  gravedad  y  decoro,  que 
pksias  y  pro-           ,,  .  -17      -°         j  1         1      ^ 

^    .      "^  ^       en  ellas  se  requiere.    Ya  antes  de  resultas  de  una 

.  representación  del  Obispo  de  Plasencia  con  cédula 
de  20  de  febrero  de  1777  se  prohibieron  los  dis- 
ciplinantes, empalados,  y  otros  espectáculos  seme-» 
jantes,  que  no  sirven  de  edificación,  y  pueden  cau- 
sar indevoción  y  desorden.  Se  prohibieron  tambiea 
en  esta  misma  cédula  de  1777  los  bayles  en  las 
iglesias  ,  sus  atrios  ,  cementerios  ,  y  delante  de  las 
imágenes  de  los  Santos,  como  también  las  procesio-i 
nes  de  noche ,  disponiéndose  que  estuviesen  reco- 
gidas y  finalizadas  antes  de  ponerse  el  sol. 

4  Con  lá  misma  cédula  se  prohibió  el  trabajar 
-y^s  *"  '  ^    en  dia  festivo,  pudiendo  el  párroco  conceder  licen- 

híi''-acion  d:  ^''^  quando  concurra  justa  causa  ,  y  la  pida  el  ma- 
giuii-dar  los  gistrado  en  nombre  de  todo  el  vecindario.  En  rea- 
ficstas.  lidad  la  guarda  de  los  dias  festivos  es  una  especie 

de  culto  ,  que  no  puede  mirar  con  indiferencia  la 
legislación  civil ,  por  lo  que  contribuye  á  arraygar 
el  espíritu  de  religión  en  los  hombres.  El  precep. 
to  de  guardar  las  fiestas  tiene  dos  partes  ,  la  una 
positiva  ,  y  la  otra  negativa.  La  primera  consiste 
en  la  obligación  de  asistir  al  Santo  Sacrificio  de  la 
misa  ,  dedicándose  oportunamente  el  hombre  al 
culto  de  Dios  ó  con  este  solo  acto  de  devoción  ó 
con  otros  ,  como  pretenden  algunos  teólogos  mo- 
dernos ,  persuadiéndose  que  el  referido  solo  puede 
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bastar  para  cumplir  coa  el  precepto  de  la  iglesia, 
quedando  todavía  después  el  de  la  ley  de  Dios  en 
saattficar  las  fiestas  :  la  otra  obligación  consiste  en 
abstenerse  de  las  obras  ordinarias  de  trabajo  ma-^ 
ferial.  Por  ser  antiguamente  muchos  los  días  festi- 
vos ,  y  por  lo  que  perjudica  el  cesar  mucho  tiem- 
po del  trabajo  ,  se  quitó  de  varios  días  festivos 
la  segunda  obligación,  quedando  en  su  pie  la  pri- 
mera. El  número  de  unos  y  otros  dias  es  bien  co- 
nocido á  los  fieles  y  notorio  en  los  calendarios.  En 
el  tratado  de  economía  veremos  quán  útil  fué  esta 
providencia  ,  y  quánto  lo  es  en  general ,  que  no 
sea  excesivo  el  número  de  los  dias,  en  que  la  gente 
deba  cesar  del  trabajo.  Aquí  solo  corresponde  ad- 
vertir que  en  los  dias  ,  en  que  queda  impuesta  di-, 
cha  obligación,  interesa  el  estado  en  contribuir  á 
su  observancia  por  la  religión  ,  apoyando  esto  la. 
ley  citada,  las  del  título  del  código  de  Feriis  ,  la  4. 
tit.  I.  lib.  I.  de  la  Rec. ,  el  cap.  4.  de  la  real  cédul» 
de  1 9  de  noviembre  de  1 77 1 ,  y  el  c.  ult.  de  otra  de  20 
de  febrero  de  1777  :  esta  se  manda  nuevamente 
observar  en  una  real  provisión  de  18  de  septiem- 
bre de  1781  con  motivo  de  una  disputa  y  compe- 
íencia ,  que  hubo  sobre  esta  materia  entre  el  Real 
Acuerdo  y  la  Sala  del  Crimen  de  la  Provincia  de 
Cataluña.  En  la  ley  4.  citada  del  tit.  i .  á  los  que 
en  el  domingo  hicieren  labores  ó  tuvieren  tiendas 
abiertas  se  les  impone  la  pena  de  trescientos  ma- 
ravedís,  que  se  han  de  aplicar  por  terceras  partes 
al  acusador  ,  iglesia  y  cámara  real.  En  las  demás 
no  parece  que  haya  pena  determinada. 

5      Otra  especie  de  culto,  con  que  se  venera  á  Sobre  los  días 
Dios  ,  y  á  sus  Santos ,  es  el  ayuno  y  la  abstinencia  de    abstineth 
de  carnes   en  los  dias,  en  que  lo  tiene  prohibido  ^'^* 
nuestra  santa  madre  la  iglesia,  que  son  ios  de  qua- 

TOMO  IIII.  X 
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resma  ,  los  viernes  y  sábados ,  y  algunos  otros  en- 
tre ano.  En  España  hay  antiquísima  costumbre  de 
comerse  en  los  sábados  los  despojos  de  los  animales. 
Benedicto  XIIII.  con  breve  de  23  de  enero  de  i745> 
de  resultas  de  habérsele  representado,  que  ocurrían 
muchos  escrúpulos  y  dudas  sobre  lo  que  podía  y 
debía  comprehenderse  en  nombre  de  despojos  en 
los  lugares ,  en  que  estaba  la  costumbre  de  comer- 
los en  dicho  día,  comisionó  á  los  obispos  de  España, 
para  que  en  los  reynos  de  Castilla,  León  y  Indias 
en  los  sábados,  que  no  fuesen  de  quaresma  ni  dias 
de  ayuno,  se  pudiesen  comer  qualesquiera  partes 
de  animales  ,  en  donde  estuviese  introducida  de  mu- 
cho tiempo  la  referida  costumbre.  Con  otro  breve 
de  9  de  febrero  de  1779,  expedido  á  instancia  de 
S.  M.  Católica,  se  permitió  por  Su  Santidad  ,  que 
en  los  reynos  de  la  Corona  de  Aragón  y  de  Na- 
varra se  coma  carne  de  qualquiera  parte  del  cuer- 
po de  los  anímales  en  los  sábados,  que  no  sean  de 
quaresma ,  con  la  obligación  de  hacer  los  que  usen 
de  dicho  indulto  algunas  obras  de  piedad  ,  comi- 
sionándose á  los  ordinarios  eclesiásticos  para  que 
las  determinasen  ,  como  lo  hicieron  entonces. 
Trohihicion  ó  No  solo  pide  la  religión  actos  positivos  de 
¿e  autos  sa-  culto  ,  veneración  y  respeto  ,  sino  también  que  en 
cramentjles  y  ningún  otro  acto  se  mezcle, ó  haga  cosa,  que  pueda 
"wjgenej  ¿¡^f^jj^^^jc  ^j  concepto  ,  y  mucho  menos  profanar  y 
sagradas    en  .  ir»  • 

adornos   per-  ridiculizar  las  cosas  sagradas.  For  esto  con  provi- 
tonalsá*  dencia  de  9  de  junio  de  1765,  de  que  hace  men- 

ción Martínez  Lib.  de  Juec.  tom.  8.  Restim.  y  expl. 
dtl  tit.  1 5.  lib.  8.  Rec.  §.  3.,  se  prohibieron  las  re- 
presentaciones de  autos  sacramentales,  y  de  come- 
dias de  Santos  :  y  con  otra,  comunicada  por  la  Di- 
rección General  de  Rentas  en  24  de  junio  de  1 767, 
se  vedó  la  entrada  de  todas  las  piezas ,  que  tengan 
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por  pie  la  santa  cruz  ó  imagen  de  Christo  crucifi- 
cado, y  las  de  otra  qualquiera  clase,  que  sirven 
para  el  adorno  personal ,  si  contienen  hechuras  de 
ia  reverencia  christiana. 

SECCIÓN    IIII. 

De  las  dotaciones  y  fundaciones  pias  para  cosas  sa* 

gradas  y  eclesiásticas,  de    los   beneficios  ,  seminarios 

conciliares ,  y  del  nuevo  reglamento  para  las  consultas 

y  provisiones  de  los  beneficios   del  real 

patronato. 

I  iiasta  ahora  he  hablado  de  las  cosas  sagra-» 
das,  acreedoras  á  nuestro  respeto  y  veneración  por 
sí  mismas  ,  y  del  modo,  con  que  en  algunas  cosas 
debe  darse  el  culto  debido  á  Dios  y  á  sus  Santos: 
falta  decir  algo  de  las  fundaciones  y  dotaciones 
competentes  para  edificar,  reparar  y  adornar  los 
templos  ,  y  para  los  ministros  de  Dios  ,  y  de  las 
diligencias  ,  que  deben  practicarse  para  el  acierto 
en  las  consultas  de  beneficios  y  prebendas  del  real 
patronato  según  el  nuevo  reglamento  ,  formado  de 
poco  tiempo  á  esta  parte. 

2     Se  ha  tratado  con  variedad  en  todos  tiem-     p^j  número 
pos  del  número  de  eclesiásticos  ,  y  de  las  riquezas  y  riquezas  de 
de  las  iglesias  ,  teniendo  una  y  otra  parte  acérri-  íos  ecíeiiásti^ 
mos   defensores.  El  Consejo  en  la  gran   consulta  ^^^' 
de  1619  representó,  que  debia  tenerse  mucho  cui" 
dado  en  darse    licencia  para  muchas  fundaciones 
de  órdenes  y  monasterios  ,  suplicándose  á  Su  Santi- 
dad, que  pusiese  límites  en  esta  parte  ;  que  para 
esto  convendría  ,  que  no  se  pudiese  hacer  la  pro- 
fesión hasta  veinte  años,  y  que  el   poner  límites 
de  este  modo  seria  muy  conforme  á  ios  concilios, 
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doctrina  de  los  santos  padres  ,  y  disposiciones  de 
muchos  emperadores,  causándose  con  lo  contrario 
muchos  perjuicios  á  la  iglesia  y  al  estado:  á  la  pri- 
mera ,  porque  con  excesivo   numero  y  cúmulo  de 
riquezas  se    relaxa  la  disciplina  eclesiástica  ,  en- 
trando muchos  sin  vocación  en  la  iglesia ,  y  al  se- 
gundo ,  porque  se    disminuye  la  población  ,  que- 
dando pocos  y  pobres  los  que  han   de  llevar    las 
cargas.  En  la  condición  ^<^.  de  las  del  quinto  género 
de   millones  se  suele  prevenir ,  que  durante  dicho 
servicio  no  se  dé  licencia  para  nuevas  fundaciones 
de  monasterios ,  asi  de  hombres  como  de  mugeres. 
3      En  estos  últimos  tiempos  con   algunas  pro- 
videncias ,  con  que  se  ha  excitado  el  zelo  de  los  or. 
diñarlos    eclesiásticos  ,  se   han  reformado  algunos 
abusos  en  quanto  al  excesivo  número  de  eclesiásti- 
cos :  de  esto  se  ha  hablado  en  la  sec.  2.  n.i.  sec.^.  n. 
18.  hasta  el  23.  c.  8.  t.^Aib.  i.  En  el  censo  español, 
executado  y  publicado  de  orden  del  Rey  en  1787, 
se  vé  ,  que  en  la  numeración  hecha  en  dicho  año, 
cotejada  con  la  de  1768,  resultaban  28257  Per- 
sonas eclesiásticas  menos  que  en  1768. 
Meiio  fltié  se       4     E^  esta  materia  debe  en  todas  naciones  bus- 
ha  de  procu-  carse  un  temperamento  ,  para  que  no  sea  excesivo 
rar  en  dicho  el  número  de  los  eclesiásticos  ni  sus  rentas ,  y  para 
punío.  que  por  otra  parte  estas  ho  dexen  de  ser  de  mucha 

consideración  ,  porque  el  estado  eclesiástico  es  y 
ha  de  ser  siempre  una  noble  parte  de  la  nación: 
interesa  al  mismo  estado,  prescindiendo  del  res- 
peto que  se  debe  por  solo  Dios ,  en  que  estén  bien 
autorizadas  las  personas  destinadas  al  culto  de  la 
religión ,  por  lo  que  se  ha  dicho  en  varios  lugares: 
y  las  mismas  rentas  de  las  iglesias  por  medio  de 
sus  fieles  administradores  se  invierten  en  los  po- 
bres de  la  nación.  El  grande  y  sabio  económico 
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D.  Bernaráo  Ward  en  la  misma  inmunidad  y  bie» 
nes  eclesiásticos  de  España  ,  decia  en  su  Obra  pia 
eap./^.  que  puedi  cimentarse  la  fe  pública  ,  y  que 
con  ella  podria  proporcionar  el  clero  de  nuestra 
nación  los  increíbles  recursos,  que  proporciona  i 
Inglaterra  su  Parlamento. 

5      Dexando  esto  hablemos  ya  de  los  benefi-     Naturaleza 
cios.  En  esta  provincia  tenemos  unos  de  naturaleza  p(*rtiailar  de 
particular.  En  el  lib.  3.  de  las  Constituciones  tarraco-  '°^   ¿enc/ictoi 
nenses  tit.  de   Institutionihus  cap.  5.  se  habla  de  ios  p,*,,/  - 
personatos  eclesiásticos  tarraconenses,  que  son  los 
que  indico  ,  constando  que  por   las   constituciones 
de  dicho  título ,  y  por  la   costumbre   inmemorial 
están  autorizados  dichos  beneficios  ,  que   no   son 
perpetuos  ,   sino  temporales    por  la  vida  de  dos  ó 
tres  poseedores  ,  con   la  facultad  de  poder  el   se- 
gundo ó  el  tercero  de  ellos  extinguir  el   beneficio, 
aplicando  los  bienes  de  su  dotación  para   alguna 
causa  pia  ,  como  para  iglesias  ,  hospitales  ,  alivio 
de  pobres  ,  estudio  de  muchachos  ,  colocación  de 
solteras  y   otros.   Puede  verse  sobre  esto  el  citado 
título  ,  y  un  tratado  escrito  sobre  lo  mismo  por  el 
P.  Muñesa,  que  aplaude  esta  costumbre  :  no  solo 
puede  ella  considerarse  útil  á  la  iglesia  ,  sino  tam- 
bién al  estado  civil,  porque  los  bienes,  que  con  los 
otros  beneficios  perpetuos  entran  en  la  iglesia  para 
nunca  salir  ,  salen  en  realidad  y  vuelven  otra  vez 
al  estado  civil  con  la  fundación  de  pias   memorias 
de  matrimonio,  estudio,  hospitales,  pobres  y  otras 
semejantes. 

6     En  quanto  á  beneficios  en  general  interesa  Necesictad  de 
mucho  el  estado  ,  en  que  estén    competentemente  ""^     compe- 
dotados  ,  para  que  los  eclesiásticos   puedan    vivir  *^"^^  congrua 
con  la  decencia   correspondiente  sin  envilecer   de  ^^!^^-  °^  ^ 
ningún  modo  su  proíesion  y  carácter.  En  todas 
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las  diócesis  hay  tasación  liecha  por  el  sínodo ,  que 
llaman  congrua  ,  y  es  lo  que  absolutamente  se  juz- 
ga necesario  é  indispensable  para  poderse  ordenar 
el  que  aspira  al  estado  eclesiástico.  En  el  cap.  8. 
de  la  bula  Apostolici  m'mistern  se  previno  para  Es- 
paña ,  que  los  beneficios  ó  capellanías ,  cuyos  ré- 
ditos no  lleguen  á  la  tercera  parte  de  la  congrua, 
no  puedan  servir  para  dar  tonsura  ;  y  que  los  pa- 
tronos puedan  nombrar  para  dichos  beneficios  ó 
capellanías  ,  sin  darse  éstas  al  nombrado  como 
beneficios  eclesiásticos ,  sino  como  legados  píos ,  sin 
necesidad  de  que  el  nombrado  tenga  tonsura,  obli- 
gándosele solamente  á  cumplir  los  cargos  de  la 
fundación.  Con  carta  circular  de  orden  de  la  Cá- 
mara de  I  2  de  junio  de  1 769  se  excitó  el  zelo  de 
los  prelados  eclesiásticos  para  la  unión  y  supresión 
de  beneficios  incongruos  ,  de  que  había  muchísimo 
número ,  habiéndose  executado  lo  dicho  con  nuevos 
planes  y  reglamentos  ,  que  hicieron  los  prelados 
en  sus  respectivas  iglesias  ,  como  se  ha  dicho  lib.  1. 
tit.  9.  cap.  8.  sec.  4.  tiiim.  22. 
Los  beneficios  7  ^^^  ^^  Santidad  de  Inocencio  III.  se  dispuso, 
curados  no  se  que  á  los  beneficios  curados  de  España  ,  aunque 
pueden  gra-  fuesen  de  patronato  de  legos  ,  no  se  les  pudiese 
var  con  ^en-  cargar  pensión  alguna,  á  fin  de  que  ,  quedando 
tiQttss,  enteramente  libres  los  párrocos  de  esta  carga ,  pu- 

diesen cumplir  con  mas  exactitud   su   obligación, 
auto  3.  tit.  3.  lib.  I.  Aut.  Acord.:  esta  prohibición  se 
renovó  en  el  c.  14.  del  concordato  del  año  de  1737, 
exceptuándose  dos  casos  ,  conviene  á  saber  de  re- 
signa útil  y  conveniente  ,  y  de  concordia  entre  dos 
litigantes. 
Retención  de       ^     ^'■''^  providencia  útil  también  en  la  colación 
bulas   de  co-  '^^  beneficios  fué  la  de  impedirse  el  pase  á  las  bu- 
adjutorias  con  las  de  coadjutorías  con  futura  sucesión,  por  lo  per« 
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judicial  que  es  esto ,  y  por  lo  que  está  justamente  futura  juce- 
prohibida  por  el  derecho  canónico  toda  especie  de  ^^^^' 
sucesión  ,  auto  9.  tit.  3.  lib.  i.  Aut.  Acord.  En  Bonét 
tom.  2.  Práct.  de  A^ent.  pag.  151.  haíta  la  1  5  5.  se 
hace  mención  de  una  carta  de  la  Cámara  á  los  Pre- 
lados de  León,  Asturias  y  Galicia,  previniendo  el 
método,  que  debe  observarse  en  aquellas  provincias 
para  provisión  de  beneficios:  se  dio  dicha  provi- 
dencia con  motivo  de  haber  llegado  á  noticia  de 
aquel  supremo  tribunal  con  mucha  certidumbre  al- 
gunos abusos  5  que  allí  se  cometían.  En  el  mismo  to- 
mo desde  la  pag.  155.  hasta  la  173.  se  hace  mérito 
de  otra  providencia  semejante  en  quanlo  á  los  be- 
neficios de  la  Villa  de  Medina  del  Campo  y  demás 
del  territorio  de  aquella  abadía. 

9      De  19   de  mayo  de  1780  hay   providencia,     Providencia 
con  que  S.M.  teniendo  presente,  que  los  beneficios  p«»"«      hacer 
rurales  son  y  se  llaman  así  ,  por  haberse    despo-  '"^^  "*/^"  ''^^ 
biado  los  lugares  donde  se  establecieron  ,  y  arrui-      ,J 
nadóse  sus  iglesias ,  mandó  seqüestrar  y  depositar 
los   frutos  de   dichos   beneficios ,  así  como  fuesen 
vacando  ,  reparar  y  reedificar  las  respectivas  igle- 
sias ,  y  proveerlas  de  ministros ,  que  sirvan  á  los  fe- 
ligreses de  los  territorios ,  que  regularmente  por  la 
falta  de  pasto  espiritual  se  han  despoblado  :  se  to- 
mó esta  providencia  con  el  fin  de  lograr  la  repo- 
blación tan  importante  al  estado.  En  19  de  diciem- 
bre del  mismo  aíío  de  1780  se  previno  á  los  pre- 
lados eclesiásticos  de  Castilla  ,  que  al  mismo  tiem- 
po de  dar  cuenta  de  las  vacantes  de  semejantes  be-* 
neficios  informen  sobre  el  estado  de  la  iglesia ,  del 
terreno  despoblado  ,  si  hay  esperanza  de  poderse 
repoblar,  si   hay  labradores  ó  caseríos ,  á  quienes 
pueda  asistírseles  con  el  pasto  espiritual.  En  1781 
«e  circuló  el  mismo  aviso  á  los  prelados  de  las  igle- 
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sras  de  Aragón,  Bonét  tom.  i.  Fráct.  de  Agent. pa- 

gin.  293.  hasta  la  295. 
ÍTucrfl  prori-  i  o  Con  motivo  de  que  en  algunas  iglesias  se 
videncia  c;i  necesitaba  de  pruebas  embarazosas  y  gravosas  en 
órdzn  á  prttc-  29  de  enero  de  1786  se  expidió  real  cédula  ,  man- 
has  en  aigu'  ¿^^^^  poner  en  execucion  un  breve  del  Suino  Pon* 
ñas  t2lesias.       '^      j     z  j     j-  •       ■        j         o  'i 

**  tifice  de  o  de  diciemüre  de  1785  :  en  el  se  contiene 

un  nuevo  método  ,  para  hacer  en  lo  sucesivo  las 
pruebas  en  su  ingreso  á  los  provistos  en  dignida- 
des, canongías  ,  raciones  y  qualesquiera  ministe- 
rios de  iglesias  ,  que  tienen  estatutos  de  pruebas, 
en  atención  á  que  el  modo,  que  se  seguia  antes,  era 
inconducente  y  gravoso. 
Estahlsd-  1 1  Uno  de  los  establecimientos,  mas  útiles  para 
miento  de  se-  \^  formación  de  los  ministros  de  la  iglesia  ,  es  el 
minarlos  con-  ¿^  j^,  seminarios  conciliares,  que  son  una  especie 
utuiddd'^  ^"  ^^  planteles  ,  en  donde  han  de  criarse  como  arbo- 
lillos  pequeños  los  niños  ó  mozos  ,  en  quienes  em- 
pieza á  traslucirse  vocación  al  estado  eclesiástico, 
para  trasladarse  desde  allí  á  exercer  en  las  iglesias 
varias  funciones  del  ministerio  sagrado  ,  dándose- 
les para  dicho  fin  la  instrucción  proporcionada  y 
correspondiente  ,  que  previnieron  los  Padres  del 
Concilio  de  Trento  en  el  cap.  18.  de  la  sesiona ^.  de 
Reformatiom.  Estas  fundaciones  se  han  hecho ,  se- 
gún parece ,  para  que  apartados  los  mozos ,  que  se 
destinan  al  servicio  de  la  iglesia,  del  bullicio  y  de 
la  licencia ,  que  en  las  universidades  suele  causar 
el  concurso  de  una  multitud  de  jóvenes  de  diferen- 
tes paises,  costumbres  y  talentos,  puedan  lograr 
una  educación  mas  religiosa  que  los  demás.  De  esto 
mismo  se  ve,  que  los  estudios  de  estos  seminarios 
no  han  de  perjudicar  á  las  universidades ;  y  que, 
quanro  mayor  fuere  el  número  de  jóvenes  de  fuera 
del  seminario,  que  se  instruyan  en  sus  escuelas,  taa- 
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to  minos  se  conseguirá  el  fin ,  que  desearon  los  pa-' 
dres  del  santo  concilio.  En  conformidad  á  e.sto  ve- 
remos en  el  cap.  1 1.  sec.  5. ,  que  la  gracia  de  habi- 
litación de  cursos,  ganados  en  seminarios  concilia- 
.  res  para  el  efecto  de  conseguir  grados,  que  han  lo- 
grado algunos  ,  se  ha  ceñido  á  los  que  viven  den- 
tro del  coleg'O  con  manto  y  beca.  De  este  modo  se 
puede  proporcionar  mejor  la  educación  de  los  se- 
minarios conciliares  sin  faltar  en  las  universida- 
des un  concurso  floreciente.  En  el  cap.  3.  de  la 
bula  Apostolici  ministerii  se  previene  en  conformi- 
dad á  lo  propuesto  en  el  sagrado  Concilio  de  Tren- 
to  ,  que  los  clérigos,  que  se  educan  en  dichos  se- 
minarios ,  sirvan  los  domingos  en  las  iglesias  cate- 
drales,  ó  del  lugar,  en  que  estuvieren,  y  asistan 
á  las  procesiones  generales  de  todo  el  clero  ,  qui- 
tada y  abolida  qualquiera  costumbre  contraria, 
aunque  sea  inmemorial.  El  Sr.  D.  Felipe  Beltrán, 
Inquisidor  General  y  Obispo  de  Salamanca,  man- 
dó traducir  la  historia  de  los  seminarios  concilia- 
res,  escrita  por  Giovanni  ,  que  junto  con  la  carta 
pastoral  de  dicho  prelado,  puede  dar  mucha  luz 
para  el  gobierno  de  estos  establecimientos. 

12  Para  asegurar  el  acierto  en  las  consultas  y  Circun'^tan- 
provisiones  de  beneficios  y  prebendas  eclesiásticas  cias,q-ecl:b:n 
del  real  patronato  se   dignó  expedir  S.  M.  un  de-  ^'^  >id:rse    en 

creto  en  24  de  septiembre  de  1784  ,  en  el  qual  se  ^'^'    con-uuas 

.,         ,  I  j   ,       ^  ,      ^  y  ptoviiioms 

prescriben  las  reglas  ,  que  deben    guardarse  para  -^r/  ¿,,„,,í,\.jq^^ 

dicho  fin  ,  y  que  expondré  aquí.  En  el    principio  jg  ^sa^  Pa- 
de  él  se  previene,   que  la  Cámara    cada  año  por  trorato  ^  pí- 
enero  pida  á  los  prelados  territoriales,  cancelarios  diéndoie    in* 
y  rectores  de   las    universidades  en   cumplimiento  /o*""*^* 
del  cap.  10.  de  la  instrucción  del  Sr.  D.  Felipe  II. 
en  el  auto  4.  tit.  ó.lib.  i.  Rec.  relación  circunstan- 
ciada de  las   personas  dignas  de  ser  promovidas  á 

TOMO  IIII.  Y 
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beneficios  eclesiásticos,  con  especificación  del  lu- 
gar de  la  naturaleza  ,  diócesis ,  edad  ,  costumbres, 
grados  y  aprovechamiento  de  virtudes,  especial- 
mente de  la  justicia  ,  prudencia,  desinterés,  m.an- 
sedumbre  eclesiástica  ,  abstracción  de  negocios  se- 
culares ,  y  caridad  chri^^tiana,  freqüencia  en  laprcr 
dicacion  y  confesonario ,  asi  tencia  á  hospitales  y 
enfermos ,  é  instrucción  de  los  fieles  y  en  particu- 
lar de  los  niños,  asistencia  á  cátedras  ,  y  aprove- 
chamiento en  ellas  de  los  alumnos  de  universida- 
des y  colegios ,  debiendo  tenerse  libros  ó  asientos 
de  estos  informes  con  separación  y  claridad.  En  el 
mismo  lugar  se  ve,  que  ni  para  prelacia-»,  ni  para 
ningún  beneficio  puede  consultarse  persona,  que  no 
se  halle  residiendo  su  beneficio  ó  su  min^srerio, 
de  modo  ,  que  aun  el  que  se  halle  por  com  >)ion 
fuera  de  su  residencia  en  servicio  de  su  iglesia  no 
puede  consultarse  hasta  que  haya  evaquado  su  co- 
misión ,  y  residido  seis  meses  después  ,  y  un  ano 
si  la  comisión  hubiese  sido  en  la  corte. 

I  3  Del  cap. y.  ibid.  consta,  que  en  las  consul- 
tas deben  preferirse  los  mas  virtuosos,  doctos  y 
exercitados  en  ministerios  eclesiásticos ,  los  mas  ca- 
ritativos y  residentes ,  los  mas  antiguos  de  benefi- 
cio, en  igual  antigüedad  los  p  rrocos  y  canóni- 
gos de  oficio,  los  diocesanos  ,  ios  mas  pobres  ,  los 
hijos  de  militares,  ministros,  criados  de  S.  M.  ,  ó 
de  otros,  que  hayan  hecho  servicios  al  estado,  los 
de  mayor  edad  y  los  nobles  quando  sean  iguales 
á  io'i  demás  en  las  quatidades  insinuadas  ,  que  se 
han  de  observar  con  el  orden  especificado.  En  cada 
consulta. y  vacante  debe  anotar-^e  la  clase  de  per- 
sonas ,  á  que  corresponda  el  beneficio  según  la  dis- 
tinción ,  que  expresaré  de.-pues,  cap.  8.  ibid.  Al  fia 
de  dicho  decreto  se  previene,  que  deban  cónsul- 
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tarse  por  la  Cámara  los  sugeros  de  distinguido  me-. 
rito  ,  aunque  no  preteadaii  ;  que  deben  mandarse 
salir  de  la  corre  lo>  pretendientes  forasteros,  y  ze- 
larse  que  los  provis?o>  saquen  los  despachos  en  seis 
meses  ,  y  que  dentro  de  dos  se  presenten  á  pedir 
colación,  debiendo  si  no  lo  executan  quedar  vacan- 
te el  beneficio.  Se  manda  finalmente  en  el  mismo 
lugar,  que  en  proponer  y  en  consultar  las  perso- 
nas eclesiásticas  para  beneficios  se  guarde  la  jus- 
ticia distributiva  con  tan  escrupuloso  ,  recto  y  ar- 
reglado juicio  ,  como  es  el  de  los  contenciosos  ea 
ios  juicios  criminales  y  civiles. 

14     Lo  dicho  es  general  y  común  á  todas  las  Djíojgu? in- 
consultas para  beneficios  eclesiásticos :  ahora  ha-  ^2"  proponer- 

blaré  con  distinción  y  separación  de   cada  uno  de  ^^  P^*"^  '^''"" 
,,  ,      ,  -^     .  .  .  pados  y  otras 

ellos  ,  expresando   los   requisitos  que  se  necesitan,  1^^^^^^^^ 

de  modo,  que  sin  ellos  no  puedan  consultarse  los 
que  no  los  tuvieren.  En  el  principio  del  mismo  re- 
glamento se  previene  ,  que  para  los  arzobispados, 
obispados  y  prelacias  con  territorio  y  jurisdicción 
quasi  episcopal  se  propongan  personas ,  que  pasen 
de  quarenta  años  de  edad  ,  graduadas  en  teología 
ó  cánones  en  universidad  aprobada,  ó  que  hayan 
obtenido  los  magisterios  de  su  orden  si  fueren  re- 
gulares ,  y  se  hayan  reputado  comunmente  por  de 
cxemplar  virtud  entre  las  gentes  timoratas  y  en- 
tendidas ,  mandándose  con  encarecimiento  ,  que 
sean  personas  de  conocida  paz  y  mansedumbre, 
enemigas  de  pleytos  y  disputas  ,  aunque  sean  so 
color  de  derechos  fundados.  También  se  previene, 
que  no  se  hagan  translaciones  de  obispos  ,  sino  en 
casos  de  necesidad  ó  evidente  utilidad  de  la  igle- 
sia conforme  á  los  sagrados  cánones  y  á  muchos 
decretos  reales. 

I  ^      En  quanto  á  las  vacantes  de  obispos   se     Sin  licencia 
Y2 


blicarse  las 
vaCiintes  (h  o 
hispüdo,  qui 
S2  cajís:n  poy 


172      LIB.TI.  TIT.  VIIII.  CAP.  VIH.  SLC.  Ilir. 

de  la  Cáviiara  ofrece  advertir,  que  en  la  gaceta  de  Madrid  de  27 
no  pucJ.'ij  pu-  ¿g  mayo  de  17S5  se  dice,  que  con  motivo  de  ha- 
ber declarado  el  Cabildo  de  la  Catedral  de  Avila 
por  vacante  aquel  obispado  con  sola  una  privada 
•noticia,  que  tuvo  de  haber  Su  Santidad  admitido 
tr.fs. ación,  la  renuncia  del  Sr.  Patriarca  de  las  Indias  D.  Aa-^ 
d:p:>iicion  ó  tonino  de  Senmanát,  mandó  el  Rey  entre  otras  co- 
umjdon.  g^^.^  ^qj^  re'.olucion  sobre  consulta  de  la  Cámara  de 
7de  marzo  del  mismo  año,  que,  según  está  preve- 
nido por  repetidas  reales  cédulas  y  órdenes  ,  los 
cabildos  de  las  iglesias  catedrales  de  España  no  pa- 
sen á  publicar  las  vacantes  de  las  mitras ,  que  se 
causaren  por  translación  ,  deposición  ó  renuncia 
de  los  prelados  sin  preceder  para  ello  licencia  de 
la  Cámara  ,  á  fin  de  evitar  las  conseqüencias ,  que 
de  lo  contrario  pueden  seguirse. 
D2lofqueJi'  16  En  quanto  á  las  abadías  y  beneficios  re- 
h:n  atenderse  guiares  se  manda  en  el  cap.  8.  del  citado  decreto 
pai'iilaspre-  ¿^  17S4,  que  se  observe  lo  que  está  repetida- 
mente mandado,  e-.to  es,  á  lo  qu^-  parece,  la  parti- 
cular atención  y  m-ira  ,  que  debe  tenerle  con  los 
déla  m.isma  regla  ú  orden  por  las  v;:rntajas,  que 
trae  el  ver  ,  que  los  que  hacen  el  mérito  quedan 
premiados  y  en  el  mismo  lugar,  en  donde  le  ga- 
ñían j  y  por  los  inconvenientes  y  repugnancia  ,  que 
tienen  los  súbáiíos  en  obedecer  á  un  extraño  coa 
la  sospecha,  de  que  la  ambición  ó  codicia  hizo 
apetecer  la  prelacia  de  una  orden  ,  que  no  profe- 
só el  abad  hasta  verse  prelado. 

17  En  quanto  á  las  dignidades,  canongías, 
Dzhsq'Md?-  j-acione.^  y  otras  prebendas  de  las  iglesias  catedra- 
hen  consiiívar-  ^  coleaciales  se  mandaron  observar  en  el  citado 
se    para    las    ^     J        ,  o         ,        .      .  „         , 

primaras  si-  decretQ  las  reglas  siguientes.  Para  las  primeras  si- 
Llas  de  las  i-  Has  de  los  cabildos  eclesiásticos  deben  consultarse 
¿l¿¿ias    cüi5-  los  dignidades  ó   canónigos  prácticos  é  instruidos 


la:úis   de  lo. 
rCiiulu.-ss. 
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en  los  estatutos,  coitumbres  y  gobierno  de  la  mis-  drídcsy  colé 
^  mx  iglesia  ,  y  que  sean  de  los  mas  antiguos  ,  mas  gj^'^^^. 
residenfes,  mas  virtuosos  ,  doctos,  prudentes  y  pa- 
cíficos, cí7/>.  I,  ibid.  De  primera  salida  no  puede 
consultarle  persona  alguna  para  dignidad  de  una 
iglesia  sin  haber  tenido  antes  canongja  ,  ó  curato 
de  ultimo  ascenso  ,  cap.  2.  ibid. 

18      En  quanto  á  canongías  de  las   catedrales    Turno  de  ra 
se  manda  en  el  cap.  3.  ibid.  y  que  se  guarde   la  si-  cioñeros  y  o 
guíente  distribución,  conviene  á  saber,  que  en  una  t^os  pan»  ca- 
vacante  se  consulten  por  su  orden  racioneros  de  !a  "o-jg/as  ílc  i 
misma  iglesia,  cancnigos  de  alguna  colegial  de  la  S^"'*^    ^'**^' 
diócesi  ,  ó  individuos  de   las  reales   capillas.  Con 
decreto  de  19  de  octubre  de  1786  se  mandó,  que 
á  los  canónigos  de  catedrales  sufragáneas  se    les 
admita  memorial  para  las  canongías  de  las  iglesias 
metropolitanas  en  el  turno  de  racioneros,  especial- 
mente  en  la  Corona  de  Aragón,  en  donde  en  las 
igle:.ias  metropolitanas  no  suele  haber  racioneros, 
debiéndose  preferir  estos  en  igualdad  de  circuns- 
tancias ,  y  los  demás  comprehendidos  en  el  turno 
expresado  de   17S4.    Así   lo  trae  Bonét  Práct.  de 
Arent.  tom.  2.  cap  i.  niim.  4.:   y  en  el  num.  5.  ibid. 
se-lee  ,  que  con  orden  de  9  de  noviembre  de  178Ó 
se   declaró  ,  que  los  pabordes  catedráticos  de  Va- 
lencia deben  admitirse  en  el  turno  de  los  racione- 
ros para  las  canongías  de  aquella  iglesia  ,  pero  que 
si  se  at'enden  en  e^te  turno   deben   excluirse  de  él 
de  catedr  iricoíj. 

19     Volviendo  aX  cap.  3.  del  reglamento  de  24  Tumo  de  cu- 

de  septiembre  de  1784  se  mandó  en  él,  que  en  el  *"^->"  y  jueces 

otro  turno  ó  vacante  de  canongías  de  iglesia  cate-  '^-^^-"^'■^-Jíí'-o-í 

dral  se  consultasen  los  curas  del  obispado  de  doce  ^"*'*  / 
,.,       j  •■•11  •   •        •     g'''-»'  ^^ 

anos  cumplidos  de   antigüedad  en  este  mmisterio  j,-.,/ 

con  créditos  bien  fundados  de  virtud  y  ciencia,  y 


cate- 
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jueces  eclesiásticos  ,  que    hayan  servido  por  igual 
tiempo  con    prudencia  ,   rectitud   v   desinterés.  En 
I  ó  de  octubre  de  lySó  declaró  S.  M.,  que  a  todos 
los  párrocos  ,  que  obtuvieren  curatos  de  ultimo  as- 
censo ,  y  á  todos  los  que  tuvieren  doce  año>  cum- 
plidos de  antigüedad  en  este  ministerio,  se  les  ad- 
mitan memoriales  para  dignidades  y  canongías  de 
las  catedrales  correspondientes  al  turno  de  curas, 
y  que  pueda  la  Cámara  consultarlos  para  ellas  sia 
contraerse  ó  limitar.>>e  á  las  de  los  obispados  ó  ar- 
zobispados ,  en  donde  obtienen  los  curatos  ,  como 
se  hace  con  los  jueces  eclesiásticos,  catedráticos  de 
universidades  ,  y  directores  de  colegios  y  semina- 
rios ,  observándose  e.^to  mismo  con  las  canongías, 
raciones  y    medias  raciones  de    iglesias  colegiales 
y  catedrales  con  los  que   tienen  seis  años  de  exer-» 
cicio  en   su  ministerio  según  los   turnos  estable- 
cidos con  el  decreto  de  24.  de  septiembre  de  1784: 
pero  en   el    mismo  decreto  se    previene  ,  que   ea 
igualdad    de  méritos  y    circunstancias  prefiera  la 
Cámara  á  los  curas  de  la  diócesi  ,  donde  ocurre  la 
vacante.  Todo  esto  se  lee  en  Bonét  Práct.  de  Agenf. 
tom.  2.  cap.  I.  niim.  3. 
Turno  de  ca-        ^^     -^'^  ^^  tercer  turno  de  canongía  vacante  en 
tzdráticr,s    y  iglesias   catedrales  se  mandan  proponer  los  cate- 
rcctorcí di  co-  dráticos   de   universidades   insignes,    que  también 
hgio  paraca-  tengan  mas  de    doce  años  de  citedra   efectiva,  y 
nongUi  d:  i-  [yj^y^^  acreditado  su  talento  y  aplicación  ,  y  los  di- 
Wíjtj      cate-       '  11-  •        •  1      • 

^    ,  rectores  de  colegios  y  semmarios ,  que  por  el  mis- 

mo tiempo  se   hubieren  distinguido   en    la  buena 
educación  y  gobierno  ,  cap.  3.  ibid. 

21  En  el  cap.  4.  ^  5.  ibid.  se  manda  ,  que  la 
me'-intesp'ira  "^'^'^^-1  distribución  se  guarde  para  las  canongías  de 
las  raciou:s  iglesias  colegiales,  raciones  y  medias  raciones  de 
medias  racio-  ellas,  y  de  las  catedrales  entre  los  poseedores  de 
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estas,  y  oíros  clérigos  beneficiados,  y  párrocos  del  nes ^  y  canon- 
obispado  ,  que  tengan  seis  años  de  exercicio  en  su  g^^'^'  '^'^  j^^^' 
ministerio  ,  entrando  en  este  turno  los  capellanes  ^**'  ^^^^S'**^* 
de  excrcito  y  armada  ,  de  hospitales  ,  hospicios, 
monasterios,  casas  de  huéríaijos,  expósitos  y  otros 
de  caridad,  y  utilidad  publica,  siempre  que  hayan 
servido  seis  años ,  y  que  en  la  distribución  de  esta 
regla  sean  Igualmente  considerados  los  alumnos 
adelantados,  y  virtuosos  de  los  colegios  y  semina- 
rios, especialmente  de  los  conciliares,  y  demás 
eclesiásticos  de  la  diócesis ,  que  se  hayan  ocupado 
con  reputación  en  los  ministerios  de  predicar  y 
confesar,  socorro  de  pobres,  enseñanza  y  aplica- 
ción al  trabajo  de  los  ociosos  ,  mandándose  esto 
con  estreciio  encarecimiento.  Según  el  cap.  6.  del 
mis  no  decreto  corresponden  á  e>te  turno  los  gra- 
duados, aunque  sean  doctores  ó  licenciados,  con- 
siderándose en  estos  turnos  de  primera  salida  por 
la  proporción,  que  ya  tienen  de  oponerse  á  las  ca- 
xiongias  de  oficio. 

11  Antes  de  pasar  á  exponer  la  regía,  con  que  "Enfroptiestas 
deben  consultarse  los  curatos,  añadiré  aquí  algu-  de  prebemias 
ñas   providencias   relativas  á  canongías.  En  30  de  de  oficio  deben 

noviembre  de  1 770  mandó  S.  M. ,  que  en  las  ter-  ^^P''"'*''-'^  ^«'^ 

^  ,  t     r>  I  •  •        votos  ,     que 

ñas ,  que  se   pasen  a  la  Cámara  para  la  provisión  ^^^/^  o'^.osuor 

de  las  prebendas  de  oficio,  expresen  los  prelados  y  ¡jaya  tenido. 

cabildos  los  votos,  que  cada  uno  de  los  opositores 

tenga  con  sus  nombres,  títulos  y  censuras  ,  si  las  hu» 

biere.  Ai  es,  y  así  lo  trae  Bonct  Práct.  de  Agent, 

iom.  2.  cap.  4.  fuim.  11. 

23    En  las  nonas  de  noviembre  de  1622  expidió  -^^  relativo  á 

bula  Gregorio  XV.,  prescribiendo  el  modo,   con  ^^^d  fn  iiuan- 

que  debe  proveerse  en  España  la  prebenda  peniten-  l'l,'*,i/llí^"~ 

ciar'a ,  disponiendo  al  mismo  tiempo  ,  que  si  hay 

alguno  aventajado  á  los  demás  pueda  ser  elegido, 


aui  di  oficio. 
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aunque  no  tenga quarenta  años,  con  tal  que  sea  ma- 
yor de  treinta. En  ó  de  las  nonas  de  octubre  de  165Ó 
dispuso  Aíexandro  VII. ,  que  en  caso  de  elecciones 
de  canongías  y  beneficios  eclesiásticos  en  el  em- 
pate de  votos  sea  preferido  el  de  mayor  edad ,  sin 
que  deba  decidirse,  como  se  hacia  en  algunas  igle- 
sias, por  la  suerte,  ni  por  la  calidad  de  nobleza. 
Con  cédula  de  28  de  octubre  de  1769  se  encargó 
á  las  iglesias  de  la  Corona  de  Aragón  el  cumpli- 
miento de  la  citada  bula  deAlexándro  VII.,  que  s& 
había  expedido  para  las  iglesias  de  Castilla;  ó  se 
dice  en  dicha  cédula ,  que  se  habia  encargado  antCv 
riormente  el  cumplimiento  de  ella. 
Concursos  ^4  Hablemos  ya  finalmente  de  los  curatos.  Por 
y  pro'^uestüs  una  de  las  órdenes,  despachadas  luego  ó  poco  des-. 
pira  ios  cura-  pues  que  se  hizo  el  concordato  de  1753  á  con- 
tri* sulta  de  la  Cámara  de  28  de  mayo  del  mismo  año, 
se  previno  á  los  ordinarios  ,  que  en  las  vacantes  de 
curatos  diesen  cuenta  á  la  Cámara  de  su  valor,  y 
que  para  cada  uno  propusiesen  tres  sugetos  en  pro* 
posición  separada  ,  y  sin  graduar  por  vacantes  las 
resultas  hasta  verificarse.  En  carta  circular  de  or- 
den de  la  Cámara  de  9  de  octubre  de  1753 -se  en-. 
cargó  á  dichos  prelados,  que  en  las  proposiciones, 
que  hiciesen  á  S.  M.  de  los  curatos  de  su  real  pro- 
visión, precedido  el  concurso  y  examen  ,  expre- 
sen lo 5  grados ,' méritos  y  circunstancias,  que  con- 
curran en  cada  uno  de  los  tres  ,  y  que  quando  hi- 
cieren la  propuesta  de  uno  solo  den  cuenta  de  los 
motivos  ,  que  tuvieren  para  no  proponer  otro ,  Bo- 
nét  tom.  1.  Práct.  de  Agent.  cap.  3.  imm.  11.  y  12.  En 
real  cédula  de  30  de  mayo  de  1759  declaró  S.  M. 
por  punto  general,  que  todos  los  curatos  de  pro- 
visión apostólica  ,  aunque  sean  de  patronato  ecle- 
siástico de  qualquiera  cabildo ,  comunidad  ó  partí- 
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cular ,  se  deben  sacar  á  concurso ;  que  si  se  cau- 
sare la  vacante  en  los  meses  y  casos  de  reservas 
los  ordinarios  respectivos  propongan  á  S.  M.  tres 
sugetos  de  los  mas  idóneos  ,  remitiendo  las  ternas 
á  la  Cámara  para  elegir  S.  M.  el  que  tuviere  por 
mas  digno;  que  si  los  curatos  vacaren  en  los  meses 
ordinarios  los  mismos  prelados  precedido  con- 
curso propongan  igualmente  tres  sugetos  de  los 
aprobados  ,  y  remitan  la  terna  á  los  patronos  ecle- 
siásticos ,  para  que  elijan  al  que  tuvieren  por  mas 
digno ,  sin  enviarles  lista  de  todos  los  aprobados, 
aunque  se  hubiese  hecho  así  antes  del  método  y 
sistema,  que  para  el  mejor  acierto  de  estas  elec- 
ciones se  establece  en  el  concordato  ,  cuyas  reglas 
mandó  S.  M.  se  observen  inviolablemente ,  excep- 
tuando de  estas  providencias  las  vicarías  perpe- 
tuas unidas  pleno  iiire  á  comunidades  ó  monasterios, 
que  por  tales  no  han  sido  comprehendidas  en  las 
reservas  :  en  estas  y  en  los  curatos  de  patronato 
laical  se  dispuso ,  que  no  se  hiciese  novedad.  Puede 
todo  esto  verse  en  la  obra  citada  de  Bonét  tom.  2. 
'Práct.  deAgent.  cap.  3.  num.  14.  También  se  previno 
con  la  misma  providencia  ,  que  las  colaciones  de 
real  presentación  en  qualquiera  tiempo  y  forma, 
que  vaquen  ,  las  hagan  los  ordinarios  diocesanos 
y  nunca  los  coladores  inferiores  ;  y  que  los  nom- 
brados por  los  patronos  eclesiásticos  la  reciban  de 
los  ordinarios  ó  coladores  en  la  misma  forma  prac- 
ticada hasta  entonces  ,  Bonét  ibid. 

25  En  el  mismo  cap.  3.  citado  de  Bonét  n.  17.  Providencia 
hasta  el  25.  se  habla  de  algunas  declaraciones  en  relativa  á  la 
orden  al  modo  de  abrir  los  concursos  ,  y  proveer  provisión  ds 
veinte  curatos,  que  tiene  la  Orden  de  Montesa  en  '"^i^^i^ curatos 
las  diócesis  de  Valencia  ,  Tortosa  y  Segorbe :  y  j^^  ^¡^¡^^'¡1''' 
del  mismo  tomo  pag.  173.  hasta  la  180.  consta ,  que 
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hay  bala  de  i  de  julio  de  1604  de  Clemente  VIII, 
para  la  p/ovision  de  dichos  veinte  curatos  y  cédula 
real  de  i  2  de  septiembre  del  mismo  año  de  1604 
para  la  execucioa  de  dicha  bula. 
Método  que  2Ó  En  general  en  el  nuevo  reglamento  de  24 
debe  seguirse,  de  septiembre  de  17S4  se  manda,  que  así  en  las 
en  las  oposi-  consultas  de  curatos  y  beneficios  con  cura  de  al- 
mas,  como  en  las  de  patrimoniales,  naturales  ó 
originarios  y  en  prebendas  de  oficio  de  antiguo  pa- 
tronato se  continúe,  como  hasta  entonces  se  ha- 
bla hecho,  precediendo  ternas  y  propuestas  coa 
concurso  ,  oposición  y  examen  ,  prevenidos  por  cá- 
nones ,  fundaciones,  estatutos,  y  costumbres  de  ta- 
les beneficios  ,  encargándole  particular  cuidado  en 
la  provisión  de  los  curatos,  y  que  se  recomiende  á 
todos  los  prelados  ,  que  procuren  establecer  en  ios 
concursos  y  promociones  á  curatos  las  oposiciones, 
exámenes  ,  informes  de  co:>tumbres  y  método  de. 
ascensos ,  que  se  observan  en  el  arzobispado  deTo-. 
ledo.  En  i  3  de  diciembre  del  mismo  ario  de  1784 
se  expidió  carta  circular  de  orden  de  la  Cámara. á 
los  preiadoíi  ordinarios  del  res  no,  acompañandQ 
una  relación  puntual  del  método,  que  se  observa 
en  dicho  arzobispado,  para  la  celebración  de  con- 
cursos de  curatos,  á  fin  de  que  coadyuvasen  á  lo* 
justos  deseos ,  que  manifestó  S.  M.  en  decreto  de 
24  de  septiembre  del  mismo  año.  En  Bonet  Práct, 
de  Agent.  tomo  2.  p.  181.  hasta  la  204,  puede  verse 
el  insinuado  método ,  que  omito  para  no  alargarme 
demasiado. 

_     .  .        .        27     Con  el  mismo  fin  deben  pasar'^e  por  alto 

Kemisíon  al  (  .  .  ,     .         ,  ,  ^   ,         j     i      1 

derecho  cañó-  ^^"^í^^^  noticias  relativas  a  la  naturaleza  de  los  be-p 

„jcj^^  neficios  y  patronatos,  nombramientos  ,  elecciones, 

colaciones ,  y  otras  muchas  cosas  de  esta  y  de  otra 

naturaleza  pertenecientes   á   religión  ,  que  deben 
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suponerse  sabidas  del  derecho  canónico  ,  tocando 
soíainente  á  mí  el  remitirme  á  él  ,  y  el  notar  las 
leyes  civiles  ,  i]i;e  se  han  expedido  con  relación  al 
mismo  asunto  coadyuvando  laü  disposiciones  ecle- 
siásticas. 

CAPÍTULO    VIIII. 

De  las  cosas  pertenecientes  á  la  justicia, 

1   Ue  lo  que  dixe  en  el  Ub.i.  tit.g.c.  g.  s.i.  bien    I>«  ^os  pre- 
claro es  -  que  todas  las  miras  de  la  justicia  se  di-  "'■'^^  y  f^'^í*' 
rigen  a  dar  a  cada  uno  lo  que  es  suyo  :  y  prescm-  °^^^  ^^^  ^^  ^-^ 
diendo  de  lo  relativo  á  los  intereses  y  patrimonio   ^j,¿';„  ¡u  ex- 
de  los  particulares,  cuya  noticia  corresponde  darse  ^iidhchn» 
en  el  derecho  privado,  ydexando  igualmente  apar- 
te lo  que  debe  practicarse  en  los  juicios  para   su 
adjudicación,  de  lo  que  se  tratará  en  el  lih.  3.;  el 
dar  á  cada  uno  lo  que  es  suyo ,  por  lo  que  toca  al 
derecho  público,  se  contiene  todo  en  estas  dos  co- 
sas ,  premios  y  castigos.  De  los  premios  ya  se  ha 
dicho  algo  en  el  tit.  i.  n.  27.  ,  y  se  irá  hablando  en 
particular  en  los  que  seguirán  después  de  éste. 

2  Solo  falta  hablar  de  los  castigos  ,  asunto  el 
mas  grave  y  digno  de  ser  tratado  con  la  mas  ma- 
dura reilexion:  pero,  como  el  delito  consiste  en  al- 
terar el  orden  establecido  por  derecho  en  las  per- 
sonas y  cosas ,  hasta  que  tuviéremos  formado  el 
arreglo  de  todas  estas  dos  partes  no  corresponde 
el  tratar  de  los  castigos,  que  se  han  de  aplicar  á 
los  que  perturban  aquel  orden  prescrito  por  las  ie» 
yes  :  y  aunque  no  pudiera  parecer  fuera  de  lugar, 
que  sentásemos  aquí  las  reglas  generales  de  las  pe- 
nas y  castigos  ,  reservando  para  la  tercera  parte 
las  particulares  y  determinadas  para  cada  uno  de 
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los  delitos,  será  sin  duda  mucho   mejor  hablar  de 
uno  y  otro  á  un  mismo  tiempo  ,  poniendo  aquí  lo 
dema¿  ,  que  no  tenga  cómodo   lugar  en  el  lib.  3. 
Será  muy  breve  este  capítulo  ,  siendo  así  que    es 
mucha  lo  que  pudiera  incluir,  porque  ,  si  bien  se 
reflexiona  ,  todo  el  tercer  libro  de  estas  institucio- 
nes es  ó  puede  considerarse  parte  de  este  capítu- 
lo :  en  él  podrá  hallar  qualquiera  lo  que  eche  me- 
nos aquí. 
Loj  f.cytos        3     En  todas  partes,  especialmente  en  tribunales 
deben  dcspa-   de  muchos  pley tos ,  está  prescrito  el  orden, con  que 
charse  por  su   ¿qI^q^  ellos    despacharse  á  proporción  de  como  se 
Ojien  y  en  au-  ^^^  poniendo  en  estado  de  verse  y  decidirse:  de 
diencias    pu-  ,        ^  .  .  ,  .  ■'      .   .  . 

hlicas  ^°  contrario  se  siguen  gravísimos   perjuicios  ,  con 

que  por  medio  de  sobornos  y  cohechos  se  retarda, 
quando  no  se  puede  quitar,  la  administración  de 
justicia.   Las  vistas  y  otros  actos  principales  en  se- 
mejantes juzgados   siempre  suelen  hacerse  en   au- 
diencia pública  ,  para  que  tengan  las  partes  la  sa- 
tisfacción de  asistir  y  reclamar  todo  quanto  con- 
venga á  su  derecho  :   y  con  carta  orden  de  1 1  de 
enero  de  1760  del  Sr.  Gobernador  del  Consejo  al 
Resiente  de  Barcelona  se  hizo  particular  encargo, 
de  que  las  vistas  y  relaciones  de  pleytos  no  se  ha- 
gan a  puerta  cerrada  ,  y  de  que  no  se  dispense  ea 
esto  sino  en  algún  caso  extraordinario  ,  que  ra- 
rísima vez  ,  como  expresa  la  misma  carta,  puede 
ocurrir  especialmente   en  lo  civil. 
Fenecidas  las        4       Como  interesa  mucho  á  la  administración 
camisas  en  don-  de  justicia  ,  que   quede  memoria  de  los  proveídos 
d'zdebrr^guar-  y  sentencias,  en  las  orden.  21.  22.  y  23.  de  las  de 
darse  Los  pro-  nuestra  Audiencia   se  mandó  formar   un   archivo, 
<:eiOs.  ^^  donde  se  ponen  todos  los  procesos  luego  que  se 

han  dado  las  executorias,  y  fenecido  las  causas  de 
modo,  que  no  quede  nada  que  evacuar :  se  impone 
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pena  de  diez  ducados  al  escribano,  que  los  retenga 
mas  de  diez  días  :  Jo  mismo  consta  haberse  man- 
dado á  las  Audiencias  de  Sevilla  y  Canarias ,  /^jy  2 1 . 
tit.  2.,  y  ley  21.  tit.  i.lib.  ^.Rdc,  y  generalmente  á 
todas  tas  Audiencias  con  la  ley  4.  tit.  5.  lib.  2.  Rec. 
En  20  de  enero  de  i  7  i  7  se  mandó  ,  que  todos  los 
papeles  de  las  secretarías  de  los  Consejos,  y  de  las 
escribanías  de  Cámara  se  enviasen  al  archivo  de 
Simancas  para  precaver  su  extravío  ;  y  en  5  de 
septiembre  de  1  7Ó7  se  renovó  la  observancia  de 
la  referida  disposición. 

5  Á  los  tribunales  ordinarios  parece ,  que  por  Abono  de  pa- 
medio  de    los  mayordomos  y   receptores   del  pa-  peí  de  oficio  á 
peí   sellado  se  les  mandará  abonar  el  que  necesi-  ^05      ordina^ 
tan   sellado  de  oficio.  Así  leo  haberse  mandado  en   ^^^^' 
quanro  á  la  Audiencia  é   Intendencia   de   Catalu- 
ña con  órdenes  de  16  de    abril   de  1719  y  de  30 

de  enero  de  175 1. 

6  Hasta  aquí  he  hablado  de  cosas  comunes  á    ^«^  cúneles 

iuicio  civil  y  criminal  :  ahora  es  precito  decir  al-  ^^^^  ^°"  P'-'''"^, 

*"  /     ,  .  ■',,...  custodia     del 

cuna  cosa  de  las  pertenecientes  solamente  al  luicio  ,^„ 

c       ^  -r  j  reo ,  j  no  pa- 

criminal  ,  como  son  las  cárceles  ,  que  no  pueden  ^^  caAioo  ni 
dexar  de  contarse  entre  las  cosas  destinadas  para  moytificacion. 
Ja  administración  de  justicia,  bien  que  alguna  vez, 
aunque  rarísima  ,  pueden  servir  en  juicio  civil, 
quando  se  trata  de  instrumento,  que  trae  aparejada 
execucion.  En  esto  queda  muy  variada  la  jurispru- 
dencia antigua  ,  siendo  rarísimo  el  caso  ,  en  que 
por  deuda  civil  se  pueda  ahora  perder  la  liber- 
tad ,  como  se  verá  en  el  libro  3.  al  hablar  de  los 
juicios  executivos.  En  nombre  de  cárcel  entende- 
mos la  casa  ó  lugar  fuerte  y  público,  destinado 
para  tener  en  custodia  y  seguridad  á  los  reos.  Esto 
no  quita ,  que  haya  casas  de  corrección  ó  reclusión 
para  pena  de  algunos  delinqüentes  :  pero  no  se  da 
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comunmente  á  estas  casas  de  corrección  el  nom- 
bre de  cárceles  ,  sino  á  las  casas  ó  lugares ,  en 
que  se  asegura  á  los  reos,  quando  está  pendiente 
el  juic'O  de  sus  delitos  ,  para  que  no  huyan  ,  y  no 
se  substraigan  de  la  pena  ,  que  tal  vez  se  les  ha  de 
aplicar.  Con  esto  mismo  se  ve  ,  que  seria  invertir 
el  orden  de  las  cosas,  si  se  considerase  la  cárcel 
como  castigo,  quando  todavía  no  consta  del  delito. 
7  ■  De  la  definición  puesta  consta  ,  que  no  de- 
ben ser  los  reos  atormentados  en  las  cárceles  ,  ni 
privados  de  la  luz,  ni  de  la  ventilación  de  ayres, 
pro-urándose  que  las  estancias  sean  lo  mas  saluda- 
bles ,  que  puedan  ser,  y  que  estén,  como  pide  la 
decencia  ,  separados  los  hombres  de  las  mugeres, 
¡ey  í.  y  3.  Cod.  de  Cust.  reor.  E>  literal  para  la  doc- 
trina ,  que  voy  sentando,  la  sentencia  de  Ulpiano 
en  la  ley  S.  §.  q.Dig.  de  Poenis :  carcer  enim^  dice ,  ad 
continendos  homines  non  ad  pimiendos  haberi  debetx 
reprueba  esta  ley  la  conducta  de  los  presidentes^ 
que  mandaban  apremiar  y  atormentar  á  los  reos 
con  prisiones  dentro  de  las  mismas  cárceles.  La 
cárcel,  dice  sabiamente  la  ley  11.  tit.  29.  part.  7., 
debe  ser  para  guardar  los  presos  ,  é  non  para  facerles' 
enemi-^a  ,  ni  otro  mal  ,  ni  darles  pena  en  ella.  En 
el  cap.  7.  de  la  nueva  instrucción  de  corregidores 
de  1 5  de  mayo  de  1788  se  manda  á  dichos  magis- 
trados ,  que  cuiden  particularmente  ,  de  que  sean 
bien  tratados  los  presos  en  las  cárceles  ,  cuyo  obje^ 
to  ,  dice ,  es  solamente  la  custodia  ,  y  no  la  aflicción 
de  los  reos ,  no  siendo  justo ,  que  ningún  ciudadano  sea 
castigado  antes  de  que  se  le  pruebe  delito  legítimamen^ 
te.  En  esto  ,  con  ser  tan  claro  y  tan  repetido  en 
las  leyes  ,  se  falta  muchísimas  veces  :  y  á  diclio 
fin  se  han  citado  las  referidas ,  y  se  citarán  algu- 
nas sobre  visitas ,  y  otras  providencias  de  caree- 


DE  LA    JUSTICIA.  I  83 

les,  que  prueban  la  solicitud  de  los  legisladores 
en  esta  parte  ,  y  la  necesidad  indicada  del  re- 
medio. 

8       En  la  ord.  484  de  las  de  nuestra  Audiencia  Sobre clmndoy 
se  encarga  un  particular  cuidado  sobre  esta  raate-  ^^^"  '^i"'-'  "'^^^^ 

ria  al  Capitán  General  ,  Regente,  v  Mini.uosde  ^^^^-^  ■>  J  ^*'^' 
,       .      ,.      •^.       -r  .  ^  1        ,  ,  ,       tursc  los  reos 

la  Audiencia.  -Lo  mismo  se  ve  en  todos  io>  estable-  ^^  ¿^  cárcel 
cimientos  de  tribunales ,  repitiéndose  muciías  veces 
este  mismo  encargo  á  todos  los  superiores.  £n  la 
4S5.  de  las  citadas  se  previene,  que  no  se  lleven 
dereclios  á  los  pobres  de  solemnidad  ,  ni  .se  les  to- 
me la  ropa  por  carcelage  ;  en  la  486.  ibid.  y  en 
la  ley  2.  íit.  24.  lib,  4.  Rec.  que  estén  separados, 
sin  trato  ni  comunicación  las  mugeres  de  los  hom- 
bres; en  la  4S7.  ibid.  que  en  todos  los  dias  festivos 
se  diga  misa  á  los  presos;  en  la  488.  ibid.  y  en  la 
ley  5.  tit.  24.  lib.  4.  Rec.  que  no  se  permita ,  que  al 
preso  que  entra  nuevamente,  se  le  haga  daño  n¡ 
vexacion  ,  ni  se  le  haga  pagar  nada  ;  en  la  491. 
y  492.  ibid,  y  en  la  ley  3.  íit,  24.  lib.  4.  Rec.  que 
el  alcayde  cuide  de  la  limpieza  y  de  que  haya  agua 
en  abundancia  ;  en  la  493.  ib.  y  en  la  citada  ley  3. 
que  arda  lámpara  de  noche;  en  la  494.  í¿/íf.  y  en 
la  ley  6.  íit.  24.  lib.  4.  Rec.  que  no  se  permitan  jue- 
gos prohibidos.  En  la  495.  y  496.  ibid.  y  en  las  /e- 
yes  3.  y  6.  de  dicho  tit.  y  lib.  4.  se  trata  de  las  ca- 
mas y  comida,  para  que  tengan  los  presos  en  todo 
el  alivio,  que  proporcione  la  humanidad.  Todo  el 
tit.  24,  de  nuestras  ordenanzas  y  el  24.  también 
del  lib.  4.  de  la  Recop.  son  relativos  a  este  asunto 
de  alivio  de  los  presos.  De  la  ord.  532.2^/^.  cons- 
ta ,  que  cada  año  el  Acuerdo  debe  nombrar  á  uno 
de  sus  oidores  por  protector,  que  cuide  de  la  asis» 
tencia ,  buen  trato  de  los  reos  ,  y  de  que  se  les 
deñenda. 
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Dehs  yisi-       9     Para  el  mismo  fin  del  alivio  de  ios  presos 
tas  ds  caree-  g^f^   recomendada    con    particularísimo    encareci- 
miento la  visita  de  las  cárceles  á  todas  las  audien- 
cias y  consejos.  En  la  Compilatio  practicalis  de  Ami- 
ga nt  fif.  36.  se  puede  ver  el  encarecimiento,  con 
que  se  mandan  estas  visitas  por  nuestro    derecho 
antiguo;  y  que  en  i   de   abril   de  1591   se   tomó 
acuerdo  por  nuestra  Audiencia  sobre  abusos  ,  que 
se  cometían  comunmente  en  la  cárcel  por  los  al- 
caydes  ,  guardas  y  los  que  llaman  abats ,  como  mas 
antiguos,   y  que  conviene  que  se  observe  lo   que 
acerca  de  esto  se  resolvió  ,  y  lo  que  ya  estará  pre- 
cavido con  las  nuevas  ordenanzas.   En   el  tit.  23. 
de  estas  y  en  el  tit.  9.  lib.  2.  de  la  Recopil.  y  Autos 
Acordados  se  habla  de  las  visitas  generales  y  parti- 
culares de  los  presos  de  las  cárceles. 
De  loí  ahu-        ^^     Todo  lo   dicho  pruébalos  muchos  abusos, 
sos  relativos á  ^"^  ha  habido  y  suele  haber  en  esta  materia  ,  ne- 
cárceles.  cesitándose  de  toda  la  vigilancia  del  gobierno ,  pa- 

ra que  no  se   oprima  la  libertad  y   la   inocencia, 
quando  no  consta  aun  de  culpa,   y   quando  sola- 
mente se  necesita  de  custodia  ,  y  de  que  sean  se- 
guras las  cárceles  ,  como  se  previene  en  el  cap.  28. 
de  nuestra  Nueva  Planta  que  lo  sean  ,  señalada- 
mente en  las  cabezas  de  partido. 
Dz  que  deben        ^  ^      ^^  ío  qi^e  se  lee  en  el  libro  i .  tit.  9.  cap.  1 2» 
pagarse     los  sec.  5.  art.  5.  num.  31.  y  de  lo  que  se  dirá  en  este 
gastos  de  ad-  //¿.  2.  tit.  9.  cap.  1 1.  sec.  i .  art.  1 4.  n.  ij.  consta  ,  que 
ininistracion     ¿^  j^g  penas  de   cámara,  y  quando  no  puede  su- 
d¿ ¡usttcia.      fj-irlo  este  fondo,  de  los  propios  y  arbitrios  de  los 
pueblos  deben  mantenerse  los  reos  ,  que  no  tienen 
caudales  ,  y  pagarse  todos  ios  gastos  de  adminis- 
tración de  justicia. 
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CAPÍTULO    X. 

De  las  cosas  relativas  á  la  fort'oleza, 

SECCIÓN    I. 

Del  pie  y  fuerza  de  exército  y  armada. 

t    i.  odos  los  escritores  se  lamentan  del  crecido   -      *   í*/^  ^ 

,  ,     1  1  j  1       fuerza  de  e- 

niimero  de    soldados  ,  que  han  de  mantener  las  ^¿^^.^g  y  ^^^ 

naciones  en  el  dia  ,  ó  que  mantienen  en  tiempo  de  maiia. 
paz :  pero ,  como  esto  es  una  cosa  general  ,  y  na- 
die en  su  casa  puede  arreglar  las  cosas  de  la  age^ 
na  ,  es  un  mal  el  insinuado,  que  no  tiene  remedio, 
ó  que  no  puede  aplicarle  ninguna  potencia  por  si\ 
debiendo  cada  una,  á  proporcioa  de  lo  que  este» 
prevenidas  y  armadas  las  otra^ ,  prevenirse  tam- 
bién, y  ponerse  de  respeto,  para  que  el  descuido 
en  esta  parte  no  despierte  el  cuidado  ,  codicia  y 
ambición  de  los  demás.  Con  esto  solo  puede  de- 
cirse ,  que  este  mal  Decesario  ha  de  procurarse 
en  qualquier  estado  ,  que  sea  el  menor  que  fuere 
posible;  y  que  en  quanto  á  él  han  de  tenerse  pre- 
sentes dos  cosas  :  la  primera,  que  se  perjudique  lo 
menos  que  se  pueda  á  la  agricultura  y  á  las  artes; 
y  la  segunda  ,  que  se  cuente  con  las  rentas  ,  no 
manteniendo  mas  de  lo  que  se  pueda  buenamente 
atendidos  todos  los  gastos  de  la  república  ,  y  eco- 
nomizando con  los  ahorros  posibles. 

2      Herbás   en  el  lib.  5.  part.  2.  trat.  2.  cap.  4.     I>sl  número 
Storia  deW  uomo  dice,  que  tiene  por  muy  prudente  "^     soUiados 
la  opinión   de  los   enciclopedistas  en   la   palabra  P*^P^'"°"^" 
troíipe  de  Montesquieu  y  otros  ,  la  qual  se  reduce,  ^^^^^     ^ 
á  que  lo  que  puede  dar  para  la  milicia  la  pobla- 
ción de  un  millón  de  almas  es  el  numero  de  diez 

TOMO  mi.  Aa 
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mil  personas  ,  que  es  decir  uno  por  ciento  ,  y  que 
para  la  manutención  de  las  tropas  no  puede  lle- 
garse á  destinar  la  mitad  de  las  rentas.  El  mismo 
cálculo  de  diez  mil  por  millón  se  trae  en  la  ho- 
ta  lió.  al  d'isc,  7.  de  la  Vartc  lUL  del  Apéndice  á  la 
Ednc.  pop.  No  sé  si  está  bien  sacado:  el  que  no 
puede  tener  ninguna  falencia  es  él  de  que  ,  si  no 
se  tiene  un  particularísimo  cuidado  en  las  dos  co- 
sas insinuadas,  se  atrasan  los  progresos  de  la  agri- 
cultura y  de  las  artes  con  el  número  de  los  que  se 
quitan  del  campo  y  de  los  talleres  para  llevar  las 
armas ,  y  el  de  que  con  lo  que  se  ha  de  recargar  á 
los  demás  de  tributos  para  la  subsistencia  de  los 
militares  se  encarece  el  precio  de  todo  ,  secán- 
dose de  este  modo  los  mismos  mananciales  del  po- 
der y  del  dinero  ,  con  que  se  ha  de  mantener  la 
tropa  ,  y  sostener  en  caso  necesario  la  guerra. 
3  Debe  atenderse  en  qualquier  estado  su  si- 
No  ikbe  el  tuacion ,  la  de  los  vecinos  v  émulos,  de  que  se 
.    ,  .  pueda  temer,  los  dommios  reparados  y  costas,  que 

las  artes»  tenga  que  cubrir,  para  ñxar  el  calculo  de  la  tropa, 
que  se  ha  de  tener.  Quanto  mayor  número  se  ne- 
cesite tanto  mayor  debe  ser  el  cuidado  ,  de  qué 
estén  florecientes  la  agricultura  y  las  artes,  porque 
estas  son  las  que  han  de  dar  hombres  y  brazos 
para  obrar  en  campana.  Se  reconoce  bien  todo 
quanto  acabo  de  insinuar  en  esta  sección  en  mu- 
chas leyes  de  estos  últimos  tiempos,  y  entre  es- 
tas en  el  art.  58.  de  la  misma  ordenanza  del  reem- 
plazo para  el  exército  de  3  de  noviembre  de  1770, 
en  donde  manda  S.  M.  minorar  en  quanto  sea  po- 
sible el  número  de  los  soldados  en  las  compañías 
de  infantería  en  tiempo  de  paz ,  por  la  economia, 
dice,  que  de  ello  resulta  á  mi  erario^  y  facilidad  de 
asistir  á  otros  objetos  de  utilidad  pública ,  y  porque 
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de  este  modo  ie  logrará  también  extraer  menos  nu- 
mere de  gentes  destinadas  á  la  agricultura  ,  oficios, 
manufacturas  y  otras  industrias.  Y  en  una  carta  de 
1 5  de  octubre  de  1773  del  Sr.  Conde  de  Riela,  dí- 
■  rígida  á  los  capitanes  generales  de  orden  de  S.  M. 
con  varias  prevenciones  sobre  el  modo  ,  con  que  se 
ha  de  hacer  el  servicio  militar  ,  se  advierte,  que 
para  la  guarnición  de  plazas,  aunque  sean  de  las 
de  mayor  consideración  ,  basta  muy  poca  tropa  en 
tiempo  de  paz. 

4     No  solo  es  conveniente  ,  que   no   padezcan     Las  mismas 
atraso  ni  perjuicio  las   artes  y   agricultura  con  los  tropas    deben 

hombres  ,  que  dexando  el  campo   v  los  talleres  se  f-'"^-'""  ,  P'*^'* 
,       .  ,^      ,     .  .  1-1  *«  asiricuitU' 

destinan  al  exercito  ,  sino  que  por  medio  de  estos  ^^^íasaría 
mismos  se  han  de  adelantar  y  promover.  Pueden 
útilmente  ocuparse  los  soldados  en  muchos  oficios 
y  ministerios,  aumentando  el  número  de  los  ope- 
rarios ,  que  atraen  con  sus  manufacturas  el  dinero 
de  los  extrangeros ,  ó  impiden  que  no  se  vaya  á 
ellos  el  nuestro. Con  este  fin  parece ,  que  se  dispone 
en  España  un  nuevo  método  y  sistema  de  mante- 
ner el  exército  con  regimientos,  que  tomen  deno- 
minación de  las  ciudades  y  poblaciones  ,  en  donde 
estén  ,  formados  cada  uno  de  tres  batallones,  para 
salir  en  casos  de  pedirlo  las  circunstancias  del 
tiempo  los  dos  ,  quedándose  siempre  fixo  el  terce- 
ro para  reemplazar  y  disciplinar  la  tropa :  según 
él  solo  se  ocupan  los  soldados  en  los  meses  de  in- 
vierno, dándoseles  licencia  en  los  otros  nueve  para 
dexar  las  banderas  ,  y  ocuparse  en  las  faenas  del 
campo  y  de  las  artes. 

<      De  qualquiera  modo  que   esté  formado  ,  v    ,,^  ^o^aados 

,  ,        /      .  ^.  ,  .         •'  deben  oupar- 

se  reemplace  el  exercito  ,  es   mteresante  el  intro-  /  ■ 

j     •      1  '  •       j  •   -j    j     /  •    j        •  ,  ^-    ^"    "f^'^^^^ 

ducir  el   espíritu  de  actividad    e  industria   en    los  j¿  d->ricuipu' 

soldados  ,  procurando  ocupar  en  oficios  á  los  que- ra  jurtíj;  u- 

Aa  2 
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tilidacl  que  de  tienen  aptitud  para  esto  ,  y  facilitando  que  los  que 
ello  resulta.  j^q  trabajen  puedan  hacer  alguno  de  los  servicios 
correspondientes  á  los  otros.  Proporciona  este  mé- 
todo algún  alivio  á  los  soldados  y  un  grande  be- 
neficio al  estado  ,  de  cuya  importancia  no  puede 
formarse  el  debido  juicio  sino  leyendo  todo  el  ca- 
pítulo de  la  economía.  Con  lo  dicho  no  se  pretende 
que  descuide  la  tropa  la  disciplina  y  obligaciones 
militares  ,  que  ya  se  ha  dicho  ser  el  objeto  princi- 
pa.} de  todo  militar  :  pero  se  puede  atender  á  uno 
y  otro:  y  no  solo  no  se  oponen  estas  dos  cosas, 
sino  que  mutua  y  recíprocamente  se  dan  la  mano, 
porque  el  exercicio  de  los  oficios  agilita  ,  da  vi- 
gor y  fuerza  al  cuerpo  ,  y  hace  á  los  soldados  mas 
fuertes  y  robustos. 
Lo  mismo  y  6  Algunos ,  aunque  serán  ya  pocos  y  ningu- 
leyes  qu2  lo  no  inteligente  en  economía  pública  ,  han  opinado, 
autorizan,  que  no  solo  no  era  útil ,  sino  aun  perjudicial ,  el 
ocupar  á  los  soldados :  error  clásico ,  cuyas  conse- 
qüencias  son  la  ñoxedad,  el  juego,  la  embriaguez, 
la  liviandad  y  el  mal  venéreo.  Por  fin  el  método, 
que  indico ,  es  el  que  aprueban  nuestras  leyes  y 
las  romanas,  como  hemos  visto  en  el  num.  i8í. 
sec.  3.  cap.  10.  t.  g.del  primer  libro.Y  en  el  art.  8.  del 
reglamento  de  10  de  mayo  de  1786  insinúa  S.  M. 
ánimo  ó  idea  de  emplear  las  tropas  en  canales, 
caminos  y  obras  públicas  ,  conspirando  en  lo  mis- 
mo otras  muchas  cédulas  de  estos  últimos  tiempos. 

n-       f  7     Después  de  hab>er  hablado  en  general    tra- 

Pte  y  fuerza        ^  ^  •     ,       j  j        j  1     • 

de  ios  resi-  ^^^^^^^  Y^  ^^  particular  de  nuestro  estado  ,  del  pie 
miemos  de  in-  y  fuerza  de  nuestros  regimientos ,  de  su  número, 
fantería  en  de  cómo  deben  reemplazarse,  de  lo  qué  y  cómo 
España,  debe  subministrarse  á  la  tropa.    Cada   regimiento 

de  infantería  tiene  dos  ó  tres  batallones  ,  cada  ba- 
tallón dos  banderas  y  nueve  compañías ,  y  entre 
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estas  una  ele  granaderos,  art.  3.3/  lo.tit.i.  trat.i,- 
Ord.  mil.  Cada  compañía  de  fusileros  ha  de  tener 
un  capitán  ,  un  teniente ,  un  subteniente  ,  un  sar- 
gento de  primera  clase,  dos  de  segunda,  dos  tam- 
bores ,  quatro  primeros  cabos ,  quatro  segundos  y 
sesenta  y  quatro  ó  mas  hombres,  flrí.4.  f6.  La  plana 
mayor  del  primer  batallón  se  compone  del  coro- 
nel sin  compañía  ,  sargento  mayor  ,  ayudante  ma- 
yor ,  dos  subtenientes  de  banderas  ,  un  capellán, 
«n  cirujano,  un  cabo,  seis  gastadores,  un  maestro 
armero,  un  tambor  mayor  y  dos  pífanos,  art.  5. 
ibid.  La  plana  mayor  del  segundo  batallón  se  com- 
pone de  teniente  coronel  sin  compañía  ,  ayudante 
mayor,  dos  subtenientes  de  banderas,  un  capellán, 
un  cirujano  y  cabo  y  seis  gastadores ,  un  maestro 
armero  y  dos  pífanos,  art.  6.  ibid.  La  plana  mayor 
del  tercer  batallón ,  si  le  hubiere  ,  debe  compo- 
nerse del  sargento  mayor  ,  y  de  los  demás ,  que  se 
ha  expresado  en  quanto  al  segundo ,  art.  7.  ibid. 

8  En  el  tit.  3.  del  mismo  trat.  i.  está  la  fuerza  Pie  y  fuer-za 
y  pie  de  los  regimientos  de  caballería  y  dragones,  de  los  de  ca- 
Cada  regimiento  de  caballería  consta  de  quatro  ^^''¡f^^aenEs- 
esquadrones  ,  cada  esquadron  de  tres  compañías,  f'^"^* 

y  cada  una  de  estas  de  un  capitán  ,  un  teniente, 
un  alférez  ,  dos  sargentos,  un  tambor  ,  quatro  ca- 
bos,  quatro  caravineros,  veinte  y  nueve  soldados 
montados  y  tres  de  á  pie.  La  plana  mayor  se  com- 
pone del  coronel ,  teniente  coronel  con  compañía, 
ambos  xefes,  sargento  mayor,  dos  ayudantes,  qua- 
tro porta-estandartes  ,  capellán  ,  cirujano  ,  ma- 
riscal mayor ,  timbalero ,  y  doce  trompetas  al  res- 
pecto de  uno  por  compañía,  art.  i.y  2.  ibi-d. 

9  Cada  regimiento  de  dragones  se  compone  Fuerza  de  los 
de  quatro  esquadrones,  cada  esquadron  de  tres  '^^  dragones 
compañías ,  y  cada  una  de  estas  de  «n  capitán ,  un  ^"  ^^P^"*** 
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'  teniente  ,  un  alférez,   dos  sargentos,  un  tambor, 

quatro  cabos,  quatro  granaderos  ,  veinte  y  nueve 
soldados  montados  ,  y  tres  de  á  pie.  La  plana  ma- 
yor se  compone  del  coronel  ,  teniente  coronel  con 
compañía,  ambos  xefes  ,  sargento  mayor  ,  dos  ayu- 
dantes, quatro  porta-guiones,  un  capellán,  un  ci- 
rujano ,  un  tambor  mayor  montado  ,  quatro  obués 
á  caballo  y  un  mariscal  también  montado,  art.  5, 
8.  ibid. 
Tie  y  fuerza  ib  En  Colon  en  el  tom.  1.  de  los  Juzgados  ml^ 
de  ios  otros,     litares  desde  la  pag.  336.  hasta  el  fin  puede  verse 

el  pie  y  la  fuerza  de  los  otros  regimientos. 
Admisión  de  ^  i  ^O"^  fecha  de  3  de  febrero  de  2784  comu- 
dos  mucha-  nicó  á  los  inspectores  de  infantería  y  dragones  el 
ckos  cn^  cada  Sr.  Conde  de  Gausa ,  haber  concedido  S.  M.  á  to- 
companía  de  ¿^^  \q^  cuerpos  de  infantería  y  dragones  la  admi- 
nj.men  y  ^^^  ^^  ^^^  muchachos  por  compañía  de  fusileros. 
dragones.  ,         ,       .  ^        ^        -j     '    j   i 

de  doce  a  qumce  anos  ,  considerándoles  para  to- 
dos los  goces  como  plazas  efectivas  ,  y  desde  di- 
chos quince  años  en  adelante  como  soldados  he- 
chos :  posteriormente  con  orden  de  i  de  junio  de 
1787  del  Sr.  D.  Pedro  Lerena  á  los  capitanes  ge-, 
nerales  é  inspectores  se  mandó,  que  á  estos  mu- 
chachos no  se  les  tuviese  por  soldados  hechos  hasta 
diez  y  seis  años  ,  que  es  la  edad  prevenida  para 
todos  los  soldados  del  exército.  Esta  providencia 
se  tomó  para  dar  un  honesto  modo  de  vivir  á  un 
crecido  número  de  muchachos  perdidos  ,  por  no 
tener  quien  los  ponga  á  trabajar,  mandándose  para 
dicho  fin,  como  se  ve  en  la  primera  orden,  que 
se  les  enseñase  á  leer  ,  escribir  y  contar  ,  impo- 
niéndoles con  la  mayor  perfección  en  los  asuntos 
del  servicio  para  sacar  de  ellos  buenos  cabos  y 
sargentos. 
Supresión  ds        12     Con  cédula  de  22  de  octubre  de  1786  se 


DE   LA   FORTALEZA.  I9I 

mandó  suprimir  el  quarto  esquadron  de  los  regí-  un  esquadron 
mlentos  de  caballería  ligera,  y  aumentar  un  tercer  en  cabullería 
batallón  en  los  regimientos  dé  infantería,  prescri-  y  ''"'"^nto  de 
biéndose  el  modo ,  con  que  habían  de  formarse  di-  "jA^,„fg,.|^^ 
chos  batallones  :  y  con  fecha  del  mismo  dia  se  ex- 
pidió instrucción  y  otra  de^^pues  con  la  de  22  de 
diciembre  del  mismo  año  178Ó  para  la  formación 
de  los  mismos  batallones. 

13  El  numero  de  regimientos  del  exército ,  y  Del  número 
de  los  cuerpos,  y  la  fuerza  de  la  real  armada  puede  de  rcgimien- 
verse  en  el  estado  militar,  que  cada,  año  se  impri-  *o^  3"  /"^'Jí» 
me  á  continucion  de  la  Guia  de  Forasteros.  ^^  a  arma  a. 

SECCIÓN     II. 

De/  modo ,  con  que  se  reemplaza  el  exército, 
y  la  armada  en  España. 

1    JW  uestro  exército,  para  formarse  y  mantener-  Quando  se  ha 

se  con  el  menor  gravamen  posible,  y  sin  los  perjui-  ^'^    llegar  al 

cios,  que  se  ha  insinuado  deberse  evitar,  ha  de  re-  •^o^'^'^o  pom  e 

,  ^  ,  ,  .  II-      rcemplaio  del 

emplazarse  con  reclutas  voluntarios ,  y  con  la  aplí-  .^.¿^¿jtQ 

cacion  de  vagos  á  ciertos  destinos  del  modo ,  que 
se  irá  exponiendo,  sin  llegarse  al  sorteo,  sino  en 
el  caso,  de  que  ni  con  voluntarios,  ni  vagos  pue- 
dan reemplazarse  las  tropas. 

2  En  el  art.  56.  de  la  ordenanza  de  3  de  no-  Cómosehade 
viembre  de  1770  se  manda,  que  continúen  las  re-  hacer  la  re- 
clutas  voluntarias,  con  tal  que  no  sean  de  personas  '^^"^^  "'^  ^^^' 

criminosas.  Por  lo  que  respecta  á  estos  voluntarios     ^  ."^  voluti' 
■,  111  1  o^   taños. 

hay  nuevo  reglamento  de  2  5    de  mayo  de   1786 

para  establecimiento  de  las  partidas  á  recluta  en 

Jas  provincias,  en  donde  se  hallan  sus  mismos  cuer^ 

pos  de  guarnición  ,  ó  de  quartel  en  tiempo  de  paz. 

Se  dice  en  él  haber  la  experiencia  demostrado,  que 
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el  establecimiento  de  las  banderas,  destinadas  á  re- 
cluta á  larga  distancia  de  sus  regimientos,  ocasio-t 
na  muclios  gastos  y  perjuicios.  Se  manda  en  el  ar- 
tic.  2. ,  que  cada  regimiento  reclute  solamente  en 
Ja  provincia  de  su  destino,  teniendo  en  ella  repar- 
tido un  competente  número  de  partidas ;  que  cada 
una  de  estas  se  componga  de  un  sargento ,  un  cabo 
primero,  otro  segundo  y  seis  soldados;  que  todos 
se  muden  precisamente  cada  seis  meses  ,  procu- 
rando no  elegir  los  propensos  á  fomentar  quime- 
ras ,  ni  los  que  hayan  sido  aplicados  al  servicio 
por  las  justicias  de  los  pueblos  adonde  van.  En  eí 
art.  8.  se  previene,  que  los  comandantes  de  dichas 
partidas  vigilen ,  que  la  tropa  de  su  mando  se  pre- 
sente por  mañana  y  tarde  con  decencia  y  aseo  en 
las  pJazas  y  parages  públicos,  para  que  llamen  la 
atención  de  los  jóvenes,  que  tuviesen  inclinación  á 
carrera  militar,  encargando  diariamente  á  dicha 
tropa  ,  que  se  porte  con  la  mayor  estimación  te- 
niendo buena  correspondencia  y  harmonía  con  los 
vecinos  de  los  pueblos.  En  el  cap.  9.  se  prohibe  á 
dicha  tropa  la  permanencia  en  las  tabernas  y  la 
entrada  en  casas  de  juego  y  en  otras  sospechosas. 
En  el  írrf.4.  ibid.  se  manda,  que  á  qualquiera,  que 
presente  á  la  bandera  un  recluta  admisible  por  su 
robustez  ,  y  demás  circunstancias  señaladas  en  or- 
denanzas, se  le  den  inmediatamente  ciento  y  veinte 
reales  de  vellón  si  su  estatura  llega  á  cinco  piesj 
ciento  y  cincuenta  si  pasa  de  cinco  pies  y  dos  pul- 
gadas ,  y  ciento  y  ochenta  si  excediese  de  cinco 
pies  y  quatro  pulgadas  ,  descontándose  de  e:>tas 
cantidades  la  gratificación  ,  que  por  razón  de  en- 
trada se  hubiese  ofrecido  al  recluta.  En  el  art.  10. 
se  ordena  ,  que  al  recluta,  que  haya  tomado  parti- 
do ,  no  se  le  dé  prenda  alguna  en  la  bandera  ,  ni 
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se  le  hagan  cargos  ni  adelantamientos  hasta  que 
se  incorpore  en  el  regimiento,  en  donde  se  le  debe 
entregar  su  vestuario  y  armamento  completo  ,  su- 
pliendo el  fondo  de  gratificación  de  recluta  las 
prendas,  que  no  corresponden  al  vestuario. 

3  En  el  art.  3.  ibid.  se  dispone,  que  solo  al 
sargento  que  manda  la  partida  se  le  dé  para  gas- 
tos de  papel  y  portes  de  cartas  medio  prest  de 
gratificación,  y  que  si  su  conducta  hubiere  sido 
arreglada  ,  se  le  abonen  al  regreso  en  el  cuerpo 
quince  reales  de  vellón  por  cada  recluta.  En  el  ar' 
tic.  5.  se  habla  del  modo,  con  que  han  de  marchar 
las  partidas  con  los  reclutas  á  incorporarlos  en  los 
regimientos.  En  el  art.  6.  y  7.  se  trata  de  que  los 
que  mandan  las  partidas  deben  tomar  el  prest 
correspondiente  de  las  administraciones  de  taba-- 
co  ,  y  reintegrarse  estas  de  las  tesorerías.  En  el 
art.  II.  y  12.  ibid.  se  habla  ,  de  que  los  coroneles 
deben  dar  instrucción  firmada  á  los  que  mandan 
las  partidas ,  en  que  se  les  entere  por  artículos  de 
la  comisión  según  ordenanzas  ,  y  dándoles  un 
exemplar  de  este  mismo  reglamento  ,  y  de  que  los 
comandantes  generales  han  de  dar  los  pasaportes, 
y  los  intendentes  las  órdenes  correspondientes  para 
abono  de  utensilios  y  subministracion  de  casa ,  se- 
gún se  ha  practicado  hasta  ahora.  En  el  art.  15. 
ibid.sQ  mandan  dar  al  soldado,  que  se  reenganche, 
si  lo  merece  su  conducta  ,  ciento  y  veinte  reales 
íntegros  en  caso  de  llegar  su  estatura  á  cinco  pies, 
ciento  y  cincuenta  al  que  pase  de  cinco  pies  y  dos 
pulgadas ,  y  ciento  y  ochenta  al  que  excediere  de 
cinco  pies  y  quatro  pulgadas. 

4  Según  los  artículos  1  ^.  y  j^.ibid.  los  regí-  De  los  luga- 
mientos,que  estén  en  Mahon,  deben  tener  sus  par-  res  en  que  dc' 
tidas  á  recluta  en  Aragón  y  Navarra ,   los  de  la  ^^^  ^^^^^  ^^^ 

TOMO  IIII.  Bb 


194         LIB  II.  TÍT.  VIIII.  CAP.X.  SEC.II. 

partidas  árS'  guarnición  de  Oran  en  Valencia  y  Murcia  ,  y  los 
clutadeolgu-  ¿^  c^uta  en  los  reynos  de  Sevilla  y  Granada.  Los 
r  gtmten-  ,.^.gj[-nientos   de  Guardias  Españolas  ,  y  Walonas, 
los  de  Cataluña  el  primero  y  segundo  ,  y  el  Ba- 
tallón de  Voluntarios  de  Aragón  deben   continuar 
como  hasta  aquí  su  recluta  ínterin  que  S.  M.  no  re- 
suelva lo  contrario.  Sobre  las  circunstancias,  que 
han  de  tener  los  reclutas  voluntarios,  y  qualquiera 
soldado  para  admitirse  en  el  exército ,  puede  verse 
el  lib.  I.  tit.  9.  cap.  10.  sec.  3.  niim.  4. 
Bn  Gua'la'a-       5      -^^  ^'*-  ^-  ^^^^^  ^^  Lerena  con  carta  de  16 
xara  nodebsn  de  octubre  de  1785  participó  al  Inspector  de  Dra- 
admitir  á  los  gones  haber  resuelto  S.  M.  ,  que  las   partidas  de 
empleados  en  recluta  establecidas  en  Guadalaxara  no  admitiesen 
tas  fabricas.     ^^^  soldado  á  ningún  individuo  ,  que  trabajase  con 
utilidad  en  las  fábricas  de  dicha  ciudad  ,  sin  cono- 
cimiento de  los   directores  de  ellas  ,  á  fin  de  que 
con  medios  prudentes  volviese  al  trabajo  el  que  in- 
tentase abandonarlo,  en  atención  á  la  notable  falta, 
que  hacían  en  su  oficio ,  sin   ser  por  otra    parte 
muy  aptos  para  el  servicio  los  que  de  dichas  fá- 
bricas se  enganchaban  para  él. 
De  la  ütili-       6     Lo  dicho  hasta  aquí  es  relativo  á  los  reclu- 
dad  de  apli-  tas  voluntarios  :   ahora  he  de  hablar  de  los  vagos, 
car  los  vagos  que  según  repetidas  ordenanzas  y  decretos  deben, 
á  las  armas,    siendo   aptos  ,   destinarse  á  las  armas.   Este  es  el 
mejor  medio  y  recurso  para  el  reemplazo  del  exér-« 
cito.   En  ninguna  república  debe    permitirse   un 
ocioso.  Qualquiera  que  lo  sea  ,  ó  esté  mal  entrete- 
nido ,  puede  destinarse  por  la  suprema  potestad 
al  ministerio,  en  que  pueda  ser  mas  útil  á  la  re- 
pública, no  queriendo  tomar  ninguno  el  interesado 
por  sí  mismo.  Esto  no  es  castigo  ,  sino  una  provi- 
dencia económica  y  paternal ,  como  se  ha  decla- 
rado ya  5  y  se  dirá  en  el  lib.^.  t.  ^.cap. 4.  sec.  5 .  Este 
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modo  de  obrar  seguido  con  vigor  y  fuer2a  puede 
proporcionar  un  indecible  numero  de  soldados  al 
exército;  precaver  muchísimos  delitos  ,  en  que  se 
precipitarían  los  vagos  y  ociosos  ,  y  puede  al  mis- 
mo tiempo  infundir  en  todos  los  ciudadanos  espí- 
ritu de  aplicación  é  industria :  por  otra  parte,  con-i 
siderándose  que  el  destino  á  las  armas  no  es  cier- 
tamente ningún  castigo,  puede  facilitar  esta  mis- 
ma reflexión  un  medio  expedito  para  obrar  en  el 
asunto. 

7  En  el  art.  57.  de  la  ordenanza  de  reemplazo  A  qué  regí- 
de  3  de  noviembre  de  1 770  se  dice ,  que  las  gen-  *ni^'''tos  y  ba^ 
tes  ociosas  y  sobrantes  deben  destinarse  con  levas  *^^'0'^^  ^^^^^^ 
á  los  batallones  de  marina ,  á  los  regimientos  fixos  ^^  ''^^'"^^  <^* 
de  las  plazas  de  armas  ,  y  al  servicio  de  la  marina. 
Martínez  tom.  7.  Lib.  de  juec.  Reí.  y  expl.  d¿l  tit.  4. 

lih.  6.  Rec.  num.  112.  dice,  que  con  cédula  de  28  de 
octubre  de  1773  ^e  mandó,  que  los  vagos  viciosos 
y  mal  entretenidos  se  destinen  á  los  regimientos 
fixos  de  los  presidios  de  África ,  y  en  caso  de  ne- 
cesidad á  los  de  América,  pero  nunca  á  los  países 
adonde  van  misiones.  La  ordenanza,  que  rige  en 
quanto  á  vagos  con  derogación  de  todas  las  leyes 
y  autos  relativos  á  esta  materia  ,  á  excepción  de 
algunas  ,  que  expresamente  se  confirman,  es  la  de 
7  de  mayo  de  1775  ,  como  se  puede  ver  en  su  ca^ 
pit.  41.  y  en  toda  ella. 

8  Del  art.  6.  de  esta  ordenanza  de  1775  cons-  Edad  y  mi- 
ta ,  que  los  vagos  desde  diez  y  siete  años  cumplí-  dú-a  de  los 
dos  hasta  treinta  y  seis  también  cumplidos  se  han  v^gos^araa- 
de  aplicar  al  servicio  de  las  armas.  Con  cédula  de  P^^^^'^oíá/^i 
I  5  de  agosto  de  1779  ^e  declaró,  que  pueden  1*^  "'toi '/ qi!¡ 
aplicarse  hasta  quarenta  años  cumplidos,  amplían-  ¿¿Ln  condu- 
dose  el  citado  capítulo  de  1775.  En  el  7.  de  la  ci-  cirse. 

tada  ordenanza  de  177J  se   previene,  que  para 

Bb2 


196      LIB.  II.  TÍT.  VIIII.   CAP.  X.  SEC.  II. 

aplicarse  los  vagos  á  las  armas  ,  d^ben  tener  la 
medida  de  cinco  pies  cumplidos  con  arreglo  al  ar-< 
tic.  7.  de  la  ordenanza  de  reemplazo  de  3  de  no- 
viembre de  1770,  teniéndose  alguna  considera- 
ción en  los  que  tuvieren  disposición  de  crecer 
sin  haber  llegado  á  dicha  estatura.  En  una  or- 
den de  S.  M  ,  que  se  lee  en  la  gaceta  de  Madrid 
de  20  de  febrero  de  17S4,  se  manda  ,  que  los 
vagos  robustos  puedan  aplicarse  al  servicio  de  los 
batallones  de  marina  ,  aunque  sean  de  inferior  ta-" 
Ha.  Por  real  resolución  de  y  de  febrero  de  1779, 
comunicada  círcularmente  á  los  corregidores  en 
I  2  de  mayo  del  mismo  año ,  se  mandó ,  que  de  los 
destinados  al  servicio  de  las  armas  por  la  orde- 
nanza J¿  7  de  mayo  de  1775  se  aplicase  la  tercera 
parte  á  los  batallones  de  marina.  Esto  se  confirmó 
con  real  orden  de  i  de  octubre  de  1789  ,  y  con 
carta  del  Secretario  del  Consejo  de  2  5  de  agosta 
de  1790  al  Presidente  de  la  Audiencia  de  Catalu- 
ña: se  mandó  que  los  sentenciados  á  dicho  servicio 
sean  conducidos  á  los  depósitos  establecidos  en 
Cartagena  ^  Cádiz  ,  Zamora  y  la  Coruña.  En  el 
art.  8.  de  la  misma  ordenanza  de  1775  está  pre- 
venido ,  que  las  justicias  deben  arreglarse  al  ar- 
tic.  54.  de  la  citada  ordenanza  de  reemplazo  en 
quanto  á  calificar  las  inhabilidades  corporales. 

Q     En  los  artículos  20.  y  iz.  ibid.  se  previene 

Los  vao-oí,     ,        .  .  -1  1- 

tjcM2n  £Í2-  ^       circunstancia  necesaria  en  los  vagos  para  apli- 

litofeo,node~  varios  al  destino  ,  de  que  se   trata,  esto  es,  la  de 
hen  ap.icarse  no  haber  incurrido  en  delitos  feos  ,  debiéndose  en 
á  Lis  armas,    estos  casos  seguir  la  causa,  y  aplicarse  la  pena  cor- 
respondiente por  las  justicias. 

T.,  ,,^„^,^^         10     En  qI  art.  9.  de  la  ordenanza  de  7  de  ma- 
L)Os  vagos  ca-  ^  ^  ' 

sados  no  de-  yo  de  1775   se   manda,  que  á  título  de  vago  no 
henear  lo  re-  pueda  aplicarse  ningún  casado  al  servicio  de  las 
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armas.  En  esto  parece,  que  hubo  alguna  variación,  gularaplicar- 
que  volvió  en  parte  á  quitarse  después.  Pues   en  ^^  ^  í'*^  ^i"* 
una  circular  del  Secretario  del  Consejo  de  25  de  '"^^* 
agosto  de  1790  se  dice  haber  acreditado  la  expe- 
riencia ,  que  son  muy  perjudiciales  en  el  exército 
los  vagos  casados;  que  por  esto  se  arreglen  las  jus- 
ticias al  citado  art.  9. ,  bien  que  por  la  poca  tuer- 
za ,  en  que   se  hallaban  entonces  los  batallones  de 
marina  ,  se  destinasen  los  casados   al   cuerpo   de 
marina  mientras  no  llegase  á  completarse. 

1 1      En  este  punto  puede  ofrecerse  la  dificul-     Declaración 
tad  de  quienes  deben  entenderse  vagos  para  el  etec-  ""   ^^  '1"^^- 
to,  deque  se   trata:  y  habiéndose  ya  declarado  "«^^ íieí'en co?»- 
esto  en  general  por  las  leyes  ,  y  en  particular  en  ^^  ^^  ^^^^^^^^^ 
algunos  casos  y  personas  determinadas  ,  haré  aquí  j¿  va^os. 
memoria  de  uno  y  otro.    En  real  ordenanza  de  30 
de  abril  de  1745  se  declaró  ,.  que  vienen  compre- 
hendidos  en  nombre  de  vagos,  ociosos  ó  mal  entre- 
nidos  los  siguientes :  "El  que  sin  oficio  ni   bene- 
íjficio,  hacienda,  ó  renta  vive,  sin  saberse  de  que 
»)Ie  venga  la  subsistencia  por  medios  lícitos  y  hones- 
j)tos:  el  que,  teniendo  algún  patrimonio,  ó  emolu- 
jí mentó,  ó  siendo  hijo  de  familia  ,  no  se  le  conoce 
«otro  empleo,  que  el  de  casas  de  juego ,  compañías 
«mal  opinadas,  freqüenciade  parages  sospechosos, 
«y  ninguna  demostración  de  emprender  destino  en 
j)su  esfera  :  el  que  vigoroso  ,  sano  y   robusto  en 
«edad,  y  aun  con  lesión,  que  no  le  impida  exercer 
«algún  oficio ,  anda  de  puerta  en  puerta  pidiendo 
«limosna:  el  soldado  inválido,  que  teniendo  sueldo 
«de  tal  anda  pidiendo  limosna  ...   el  hijo  de  fami- 
«lia,  que  mal  inclinado  no  sirve  en  su  casa  y  en  eí 
«pueblo  de  otra  cosa,  que  de  escandalizar  con  la 
«poca  reverencia  ó  obediencia  á  sus  padres,  y  con 
«el  exercicio  de  las  malas  costumbres  sin  propen- 
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jísion,  ó  aplicación  á  la  carrera,  que  le  ponen:  el 
«que  anduviere  distraído  por  amancebamiento,  jue- 
«go ,  ó  embriaguez  :  el  que  sostenido  de  la  reputa- 
»>cion  de  su  casa,  del  poder  ó  representación  de  su 
«persona,  ó  las  de  sus  padres  ó  parientes,  no  vene- 
jjra,  como  se  debe,  á  la  just'cia  ,  y  busca  las  oca- 
jisiones  de  hacer  ver,  que  no  la  teme,  disponiendo 
>j rondas,  músicas,  bayles  en  los  tiempos  y  mo- 
9ido,  que  la  costumbre  permitida  no  autoriza,  y 
i>son  regulares  para  la  honesta  recreación:  el  que 
«trae  armas  prohibidas  en  edad,  en  que  no  pueden 
j>aplicárseles  las  penas  impuestas  por  las  leyes  y 
»)pragmáticas  á  los  que  las  usan:  el  que  ,  teniendo 
«oficio  ,  no  le  exerce  lo  mas  del  año,  sin  motivo 
«justo  para  no  exercerio  :  el  que  con  pretexto  de 
«jornalero,  si  trabaja  un  día  ,  lo  dexa  de  hacer 
«muchos,  y  el  tiempD  ,  que  habia  de  ocuparse  en 
«las  labores  del  campo  ,  ó  recolección  de  frutos, 
«le  gasta  en  la  ociosidad  sin  aplicación  á  los  mu- 
«chos  modos  de  ayudarse,  que  tiene  ,  aun  en  el 
«que  por  las  muchas  aguas  ,  nieves  ó  poca  sazón 
«de  las  tierras  y  frutos  no  puede  trabajar  en  ellas, 
«haciéndolo  en  su  casa  en  muchas  manufacturas 
«de  cáñamo  ,  junco ,  esparto  y  otros  géneros  ,  de 
«que  toda  la  gente  del  campo  entiende  :  el  que  sin 
«visible  motivo  da  mala  vida  á  su  muger  con  es- 
«cándalo  en  el  pueblo  :  los  muchachos  que  ,  siendo 
«forasteros  de  los  pueblos  ,  andan  en  ellos  prófu- 
«gos  sin  destino  :  los  muchachos  naturales  de  los 
«pueblos  ,  que  no  tienen  otro  exercicio ,  que  el  de 
«pedir  limosna  ,  ya  sea  por  haber  quedado  huér- 
«fanos  ,  ó  ya  porque  el  impio  descuido  de  los  pa- 
«dres  los  abandona  á  este  modo  de  vida  ,  en  la 
«que  creciendo  sin  crianza,  sujeción  ni  oficio  por 
mIo  regular  se  pierden,  quando  la  razón  mal  exer- 
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Mcitacla  les  enseña  el  camino  de  la  ociosidad  vo- 
» juntarla  :  los  que  no  tienen  otro  exercicio  ,  que 
«el  de  gaiteros  ,  bolicheros  y  saltimbancos...  ,  los 
«que  andan  de  pueblo  en  pueblo  con  máquinas 
«reales  ,  linternas  mágicas,  perros  y  otros  anima- 
«les  adiestrados  ,  como  las  marmotinas  ó  gatos, 
«que  las  imitan,  con  que  aseguran  su  subsisten- 
«cia  ,  feriando  sus  habilidades,  y  las  de  losinstru- 
«mentos  ,  que  llevan  ,  al  dinero  de  los  que  quie- 
bren verlas,  y  al  perjuicio  de  las  medicinas  ,  que 
«con  este  pretexto  venden  ,  haciendo  creer  ,  que 
«son  remedios  aprobados  para  todas  enfermeda- 
»des  :  los  que  andan  de  unos  pueblos  á  otros  con 
»jmesas  de  turrón,  melcochas,  cañas  dulces  y  otras 
«golosinas,  que  no  valiendo  todas  ellas  lo  que  ne- 
íjcesita  el  vendedor  para  mantenerse  ocho  días, 
«sirven  de  inclinar  á  los  muchachos  á  quitar  de 
«sus  casas  lo  que  pueden  para  comprarlas." 

12  En  el  art.  12.  de  la  ordenanza  de  1775  se 
declara,  que  deben  reputarse  por  vagos  todos  los 
que  viven  ociosos,  sin  destinarse  á  la  labranza,  ó 
á  los  oficios,  careciendo  de  rentas,  de  que  vivir,  ó 
que  andan  mal  entretenidos  en  juegos  ,  tabernas  y 
paseos,  sin  conocérseles  aplicación  alguna  ,  ó  los 
que  habiéndola  tenido  la  abandonan  enteramente, 
dedicándose  á  la  vida  ociosa:  lo  que  se  dice  en 
este  capítulo  puede  servir  de  definición  de  vago. 
En  el  art.  1 5.  ibid.  se  manda  contar  en  el  mismo 
número  los  que  se  encuentran  á  deshora  de  la  no- 
che ,  durmiendo  por  las  calles  desde  la  media  no- 
che arriba  ,  ó  en  casas  de  juego  ó  tabernas,  que 
advertidos  por  sus  padres  ,  amos,  maestros  ó  jue- 
ces por  la  tercera  vez  ó  mas  reinciden  en  estas  faU 
tas,  ó  en  la  de  abandonar  su  oficio  ,  dedicándose 
á  una  vida  ociosa  ó  voluptuosa. ,  y  despreciando  las 


se  á  las  ar 
mas. 
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amonestaciones,  por  ser  la  aplicación,  con  que  vi- 
ven ,  meramente  superficial.  En  el  art.  i6.  se  pre- 
viene ,  que  en  quanto  á  los  últimos  en  la  sumaria, 
que  debe  formarse  para  aplicarlos  al  servicio ,  ha 
de  constar  de  la  advertencia  y  de  la  incorrigibi- 
lidad.  Según  el  mismo  cap.  i6.  deben  comprehen- 
derse  en  la  leva  de  vagos  los  naturales  y  los  fo- 
rasteiys. 
Los  nobles  ^3  ^^^  cédula  de  2  de  agosto  de  1781  se  de- 
agos     como  claró  ,  que  el  arU  12.  de  la  citada  ordenanza  de  7 

deben  aplicur-  de  mayo  de  1775  comprehende  virtualmente  á  los 
nobles  vagos  ,  y  mal  entretenidos  ,  y  que  deben  los 
nobles  ,  en  quienes  se  verifiquen  estas  circunstan- 
cias ,  destinarse  al  servicio  de  las  armas  en  calidad 
de  soldados  distinguidos ,  expresándose  en  la  mis- 
ma orden  ,  que ,  aunque  el  castigo  de  los  excesos 
de  los  nobles  debe  tener  distinción  de  él  de  los 
del  estado  general ,  no  puede  permitirse  que  quede 
impune. 
Los  pere-       14     Por  lo  que  toca  á  casos  particulares  de  de- 

grinos  quan-  claraciones  de  vagos  posteriores  á  la  de  1745,  y 
^  entra-  ^  |^  ^^^  acabo  de  citar  de  1775  ,  debo  advertir, 
que  con  real  cédula  de  24  de  noviembre  de  1778 
se  dispone,  que  qualquiera  nacional  ,  que  quiera  ir 
á  alguna  romería,  ha  de  ir  en  hábito  ordinario,  y 
no  de  romero  y  peregrino  ,  llevando  licencia  de 
la  justicia  de  su  lugar ,  en  la  qual  ha  de  ponerse 
el  dia  en  que  la  pidió  ,  la  edad  y  las  señas ,  dando 
fé  el  escribano  de  todo  ,  y  con  la  precisa  circuns- 
tancia, de  que  no  pueden  desviarse  del  camino  de- 
recho á  dichas  romerías  ,  sino  hasta  quatro  leguas 
de  un  cabo  ó  del  otro  de  dicho  camino  ,  debiendo 
llevar  dimisorias  selladas  y  firmadas  del  prelado 
de  su  diócesis  ,  sopeña ,  de  que  los  que  de  otro 
modo  se  encuentren ,  han  de  ser  tratados  como 


tarsecomova 
gas. 
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vagos,  y  aplicados  , los  hábile;s  al  servicio  ,  y  los  'CnJ 

Qtro^  á  trabajar  en  !as  casas  de  misericordia.  '  - 

I  5  Con  real  cédula  de  2  de  agosto  de  i  78  i  se  Lomismopor 
mandó  á  las  justicias  ,  que  se  hiciese  saber  á  los  ío  relativo  á 
que  sin  domicilio  íi\'0  venden  por  las  calles  efigies  buhoneros ,  y 
de. yeso,  botes  de  olor,  palilleros,  anteojos,  y  otros  semejan-.^ 
otras  metiudeacias  de  esta  clase  ,  y  á  los   calde-       '  :i 

reros  y  buhoneros  ,  que  andan  por  los  pueblos  ,  y 
se  hallan  en  todas  las  ferias  con  cintas  ,  cordones, 
hevillas  y  pañuelos  ,  que  deben  fixar  su  domicilio 
y  residencia  ,  con  apercibimiento  ,  de  que  no  de- 
xando  dicho  modo  de  vivir  se  les  trataría  como  ái 
vagos.  Gon  cédula  de  2  5  de  marzo  de  1783  se  or-i 
denó  ,  que  las  justicias  por  ningún  pretexto  con- 
sientan ,  que  los  buhoneros ,  y  los  que  traen  cáma- 
ras obscuras  y  animales  domesticados  con  habili- 
dades ,  anden  vagando  por  el  reyno;  que  no  se  les 
den  pasaportes  ,  y  que  aunque  los  traigan  se  les 
destine  como  á  vagos  en  conformidad  á  la  cédula 
de  7  de  mayo  de  1775  ;  que  lo  mismo  se  practi- 
que con  los  malteses ,  genoveses ,  y  demás  buhone- 
ros extrangeros  y  naturales,  que  anden  de  pueblo 
en  pueblo,  ó  vendan  por  las  calles  géneros  de  len- 
cería ,  seda,  lana  ,  algodón  y  qualquier  otro  ,  dc" 
hiendo  venderlos  precisamente  en  tiendas ,  ó  casa 
de  comercio  ,  aveciadándose  y  eligiendo  domici- 
lio. Se  declaró  también  en  la  misma  cédula  ,  que- 
dar comprehendidos  en  el  número  de  vagos  los  ro-  j-- 
meros  ó  peregrinos  ,  que  se  extravían  del  camino, 
los  saludadores  y  los  loberos. 

16     En  quanto  á  los  escolares  se  mandó  en  la  De  lo  mismo 
propia  cédula,  que  solo  yendo  de  la  universidad  á  sn   quanto  á 
sus   casas  via  recta  puedan    recibir  pasaportes  de  '^'Coíoves. 
los  rectores  y  maestre-escuelas ,  sopeña  de  ser  tra- 
tados ,  hallándose  en  otra  forma  ,  como  vagos. 

TOMO  mi.  Ce 
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Los  extran-  jy  Se  previene  allí  mismo ,  que  los  extrange- 
geros  vagos  ^^^  vagos  deben  ser  aplicados  á  los  regimentos  de 
deben  aplicar-        ,      °  '^ 

,   ,^  su  lengua. 

se  a  las  ar~  ^ 

^^^^  1 8      En  el  art.  31.  de  la  nueva  instrucción  de 

También  los  corregidores  se  manda ,  que  todos  los  mendigos  vo« 
rm<idi^os  vo  luntarios  y  robustos  sean  tratados,  como  vagos,  y 
hntarios  y  en  el  32.  j»  33.  que  lo  mismo  se  execute  indefecti- 
robuAos  y  los  elemente  con  los  peregrinos,  que  vinieren  á  rome- 
fzrcgr  nos  n  ^.^^  ^.^  observar  lo  prevenido  en  la  cédula  de  24 
el  mo  lo  antes    ,  .       ,         ,  V,  ,  ,    ^ 

dicho.  "^  noviembre  de   1773,  y   con  los  artesanos  des- 

aplicados, que  aunque  tengan  oficio  no  trabajan 
la  mayor  parte  del  año. 
Lo  que  debe  ^9  ^^  ^os  artículos  11.  21.3^  22.  de  la  ordenan» 
darse  á  los  xa  de  vagos  de  1775  se  manda,  que  á  los  apre- 
vagos  apAca-  hendidos  por  vagos  deben  dárseles  del  producto 
dos  á  las  ar-  ¿g  gastos  de  justicia,  supliéndoselo  que  faltare 
mashaita  a-  ^^j  cobrante  de  propios  v  arbitrios,  y  en  defecto  de 
¡larie    en  los  ^     ^    .    •'.  .     •' 

devósitos         ""°  y  ^'■''^  P^''  i'^P^'^tin^í^^'^o  5  vemte  y  quatro  on-' 
'        zas  diarias  de  pan  y  nueve  quartos  hasta  hallarse 
conducidos  á  la  cabeza  de  corregimiento  mas  inme- 
diata del  lugar  del  domicilio  :  en  el  art.  i^.  y  24. 
de  la  misma  ordenanza  se  manda,  que  de  cuenta 
de  la  real  hacienda  se  han  de  conducir  los  vagos 
desde  las  cabezas  de  corregimiento  á  uno  de  los 
quatro  depósitos  de  Coruña  ,  Zamora ,  Cádiz ,   ó 
Cartagena  en  la  misma  forma,  que  se  hace  con  re- 
emplazos y  reclutas  voluntarios. 
27ueva  pro-       ^o    Con  decreto  ,  que  se  lee  en  la  gazeta  de  Ma- 
vid:n:ia    so-  drid  de  20  de  febrero  de  1784,  se  mandó  que  pa- 
Ire  lo  mismo  ra  libertar  á  los  pueblos  de  los  excesivos  gastos,  que 
y  sobre  que  los  ocasionaba  la  conducción  de  vagos,  que  se  aplica- 
vagos  no    e-  ^  j    ^^^,[^^     y  p^^a  evitar  la  larga  detención, 

b,n     confun-  /       1      ,  •  j     •  •  1 

dir.econ  los  Y  extravio  de  los  mismos,  se  admitiesen  para  el 
f^Q¡^  servicio  de  los  batallon&s  de  marina  los  vagos  ro- 

bustos ,  aunque  de  inferior  talla ,  no  siendo  justo, 
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que  por  esta  inculpable  circunstancia  se  les  confun- 
da en  los  arsenales  con  los  reos  de  graves  delitos, 
y  que  con  arreglo  á  lo  mandado  en  julio  de  1774 
se  establezcan  en  cada  departamento  varias  ca- 
xas  ,  en  que  se  depositen  los  vagos ;  que  habiendo 
diez  en  qualquiera  de  ellas  avisen  las  justicias  al 
comandante  general  respectivo,  para  que  envié 
partidas  proporcionadas  de  tropa  ,  que  los  con- 
duzcan á  la  capital  del  departamento ;  que  sea  dei 
cargo  de  los  pueblos  ,  conducir  los  vagos  hasta  la 
caxa  mas  inmediata ,  y  que  desde  el  dia,  en  que  los 
entreguen  á  ella  ,  abonen  los  intendentes  de  las 
provincias  á  que  correspondan,  el  pan  y  prest  de 
cuenta  de  la  real  hacienda.  Las  caxas  ,  que  se  se- 
ñalan á  este  fin  ,  son  las  siguientes.  Para  el  depar- 
tamento de  Cádiz  Málaga  ,  Écija,  Xeréz,  Sevilla, 
Ayamonte  ,  y  Cáceres  :  para  el  del  Ferrol  Madrid, 
Valladolid  ,  Burgos  ,  Astorga  ,  Aviles  ,  Santiago  y 
Tuy  :  para  el  de  Cartagena  Granada  ,  Valencia, 
Albacete  ,  Murcia ,  Orihuela ,  Lorca ,  Elche ,  Cuen- 
ca ,  Zaragoza  y  Barcelona ,  sin  anular  por  esto  las 
caxas  señaladas  en  ordenanza  de  vagos  de  7  de 
mayo  de  1775  ,  las  quales  deben  subsistir  para  to- 
dos aquellos  ,  que  no  se  apliquen  á  la  marina. 

21      A  los  vagos  ,  luego  que  estén  recibidos  en     Cómo  deben 
el  depósito  ,  se  les  ha  de  tomar  la  filiación  ,  y  for-  destinarse  ios 
mar  su  asiento  en  la  compañía  ,  á  que  se  destinen  v^gos  haUáti' 
en  dichos  depósitos,  cap.  25.  ;y  26.  de  la  ordenanza  j^^"^,^.^  ^"^^'^ 
de  7  de  mayo  de  177$.    En  cada  compañía  debe.     ^  ^ 
haber  un  capitán  ,  un  teniente,  un  subteniente ,  un 
primer  sargento  ,  dos  segundos,  quutro  cabos  pri- 
meros ,  un  tambor  mayor ,  y  cien  soldados ,  cap.  28. 
y  29.  ibid.   De  estas  compañías  deben  completarse 
los  cuerpos  ,  que  fueren  de  guarnición  á  América, 
y  regimientos  fixos ,  que  hay  en  la  misma,  siempre 

Ce  2 
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que  hubiere  proporción  para  ello  ,  art.  30.  ihid. 
Quando  alguii  cuerpo  se  embarque  para  las  guar- 
niciones de  plazas  de  Indias  deben  quedar  los  re- 
emplazos con  destino  al  exército  de  acá  para  cum- 
plir su  tiempo  ,  y  en  su  lugar  deben  ponerse  va- 
gos ,  art.  3  I .  ibid. 
I>s  íoí  quín-  2  2  En  quanto  á  quintos  ,  de  que  debe  reem- 
*^^'  plazarse  el  exército  faltando  reclutas   -voluntarios 

y  los  vagos  ,  me  remito  á  lo  que  ya  tengo  dicho  ea 
la  sec.  4.  del  cap.  7. 

De  la  real       ^  ^     ^'^^  ^^  ^^^  ^^^*  ^  ^^  armada   me  remito  á 
armada.  ^^  prevenido  en  dicha  sección  y  en  esta  :   se  reem- 

plaza la  armada  con  vagos  aplicados  á  su  servi- 
cio ,  y  con  los  voluntarios  matriculados ,  de  quie- 
nes se  ha  indicado  algo  en  el  lih.  i.  tit.  9.  cap.  9^, 
sec.  19.  art.  14. 

SECCIÓN   III. 

De  la  provisión  del  exército  y  armada ,  alojannentof, 

qitamles  ,  mudan^za  de  tropas  en  tiempo  de  paz',  hos--^ 

píales ,  armas ,  exercicios  y  escuelas  militares  ,  pro^ 

puestas  para  los  empleos   militares  ,  disciplina, 

subordinación  ,  plazas  de   armas 

y  corso.  ■  "'  <  - 

DI  pycst  y     1    Iflasta  aquí  hemos  visto  como  debe  formarse 
de  las  provi-  y  reemplazarse  el  exército  y  la  armada:  solo  falta 
sioms  azi  e-  Jg^^jj-  j^  qyg  )^^  ¿^  subministrarse  á  la  tropa  para 
xercito  en  ge-  g^j^pjjj.  ^.^^  j^^  obligaciones  de  su  profesión,  dán- 
dosele para  ello-  lo  necesario  y  correspondiente  :  de 
esto  se  trata  en  el  tit.  3^6.  y   siguientes  del  lih.  i  2. 
del  Código  de  Justiniano  ,  llamándose  annona  mi- 
litar   todo  lo  relativo  al  sustento  de  la  tropa  ,  se- 
gún parece  del  tit.  38.  del  misma  libro  :   nosotros 
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acostumbramos  decir  provisión  de  víveres  del  ejer- 
cito y  armada.  No  es  necesario  ni  correspon- 
áiente  el  detenerse  en  una  menuda  explicación  del 
prest  ó  sueldo,  que  corresponde  á  los  militares, 
sobre   lo  que  pueden  verse   sus  ordenanzas  y  los  .  "  •f'?* 

reglamentos  respectivos  de  los  cuerpos :  se  entre- 
gan por  tesorería  á  cada  regimiento  los  caudales 
correspondientes  ,  de  cuya  administración  se  trata 
en  el  tit.  5.  trat.  i .  Ord.  mil. :  y  de  4  de  octubre  de 
176Ó  hay  reglamento  de  aumento  de  prest  á  la  in^» 
fantería.  ' 

2  Del  vestuario  ,  que   debe  darse  á  la  tropa,-  Del  vestuario 
dice  Blelfeld  en  la  Parte  2.  de  las  Institut.  polit.  c.  6.  de  la  tro^a. 
§.  20.  que  ,  sobre  que  no  ha  de  ser  muy  grosero, 

ni  con  remiendos  ,  es  importantísimo,  que  sea  cor- 
to por  lo  mucho,  que  estorva  siendo  largo  en  las 
marchas  ,  señaladamente  en  tiempo  de  lluvia  ,  co- 
mo también ,  que  los  soldados  tengan  por  la  noche 
una  manta  buena  y  enxuta  para  precaver  las  in-. 
finitas  enfermedades,  que  padecen  las  tropas, 
quando  en  la  noche  no  pueden  abrigarse  sino  con 
iü  mismo  vestuario  calado  de  agua.  En  el  propio 
lugar  advierte  la  necesidad  de  diferentes  unifor- 
mes,' y  de  divisas  correspondientes  de  oficiales, 
cabos  y  soldados  por  las  muchas  ocasiones,  que 
conviene  ,  especialmente  en  la  guerra  ,  el  cg;io- 
cerse  recíprocamente  estas  personas  ,  y 'saber  su 
graduación  y  cuerpo  ,  para  no  confundir  al  amigo 
con  el  enemigo.  Nada  de  e^to  dexa  de  estar  pre- 
venido en  España.  De  30  de  enero  de  1762  hay. 
ún  reglamento  de  los  equipages  en  campana. 

3  Con  decreto  de  4  de  octubre  de  1766  por  Délas  camas. 
los   perjuicios  experimentados  de  los  colchones  de 

lana  se  mandó  subministrar  á  cada  plaza  desde 
sargento  hasta  soldado ,  inclusos  los  cuerpos  y  com- 
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panías  de  inválidos  ,  una  cama  compuesta  de  dos 
bancos  ,  tres  tablas  ,  un  gergon  y  cabezal  ,  llenos 
de  paja  larga  ó  de  esparto  ,  y  una  sábana  grande, 
que  pueda  doblarse  ,  todo  de  buena  calidad. 
De  ¡as  racio-       4     Con  carta  orden  del  Sr.  D.  Miguel  de  Muz- 
nes  (k  pan  y  quiz  de  1 4  de  agosto  de  1767,  que  se  lee  en  la  Co~ 
cebada  i  y  en  ¡¿ccion  de  cédulas  de  propios  de  ijJl  num.  32.  ,  está 
general, dzto-  j^  ^^^  ¿gj^^  subministrarse  á  los  regimientos  de  ca-" 
viproz;       .  {j^^gj^.^^  y  ¿ragones  por  razón  del  forrage.  Después 
en  1 768 -se  publicaron  las  ordenanzas  del  exército, 
en  las  quales  y  en  las  de  la  real  armada,  y  en  las 
órdenes  posteriormente  expedidas,  que  fácilmente 
hallará  qualqulera  en  los  quatro  tomos  de  Juzgados 
nñlitares  de  Colon  ,  puede  verse  todo  lo  relativo  á 
e.ste  punto  de  provisión  en  general  ,  que   no  nece-. 
^ita  de  prolixa  especificación. 
Del  aJojí%'        5      La   manutención  ,  de  que  voy  hablando  de 
miento yuten-  ¿^  j^^  tropas,  incluye  la  necesidad  de  alojamiento 
st  IOS.  ^  habitación  proporcionada  ,  en  que  puedan  vivir 

los  militares :  de   esto  y  de  utensilios  ya  se  ha  ha*- 
blado  en  la  sec.  5.  del  cap.  7. 
XJtTdal  de       ^      ^^^^  deben  advertirse  las  grandes  utilida- 
tener  quarte-  des  ,  que  resultan  á  la  tropa  y  á  los  pueblos  de  te- 
les   para    la  ner  quarteies  ,  cuya  fabrica  ha  de  ser  una  de   las 
tropa.  principales  atenciones  del  derecho  público,  excu- 

sándose todo  lo  que  sea  dable  aposentar  á  la  tropa 
^n  las  casas  de  los  particulares  ,  que  es  lo  que  co- 
munmente entendemos  en  nombre  de  alojamiento. 
El  tener  los  soldados  en  quarteies  trae  las  venta- 
jas ,  de  que  los  oficiales  ,  sargentos  y  cabos  tienea 
mas  á  la  vista  ,  y  por  consiguiente  en  mayor  suje- 
ción á  todos  los  soldados  ,  y  mas  prontos  para  la 
reunión  y  execucion  de  qualquiera  cosa  ,  que  con- 
venga ;  de  que  puede  evitarse  con  mucha  mayor 
facilidad  la  deserción  ;  de  precaver  pendencias  y 
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riñas  entre  paisanos  y  soldados,  y  tratos  peligro- 
sos á  las  costumbres  :  por  fin  trae  la  ventaja  de 
mayor  comodidad  para  los  vecinos  y  para  los  mis- 
mos militares,  librándose  estos  muchas  veces  de  un 
mal  patrón  ,  y  los  otros  de  un  testigo  extraño  é 
importuno  de  lo  que  pasa  en  el  interior  de  las  fa- 
milias. 

7  Para  la  fábrica  de  los  quarteles  dice  bien  de  tener  pía- 
el  autor  de  las  notas  al  Discurso  del  num.  i.  de  la  "^^  P^»"^  '^^' 
JPart.  I ,  del  Apéndice  á  la  educación  popul.  nota  1 44. ,  ^.  ^^  ^^^rte- 
que  seria  conveniente  tener  planos  comunes,  y  que 

se  publicase  algún  tratado  sistemático  con  las  ob- 
servaciones de  los  demás  paises  para  la  perfecta 
construcción  ;  la  principal  precaución  ,  que  debe 
tomarse  ,  es  que  se  fabriquen  en  parages  sanos,  y 
que  la  falta  de  ventilación  no  dañe  á  la  salud  de 
los  que  habiten  en  ellos.  En  algunas  poblaciones 
de  España  se  han  ya  fabricado  buenos  quarteles. 

8  En  quanto  á  la  mudanza  de  tropas  de  unos 

lugares  á  otros    hay   de  10  de  mayo  de   1786   un  En  qué  tiem- 
reglamento  ,  en  que  se  mandan  los  destinos  ,  que  posycómode- 
han  de   ocupar  los  cuerpos  del  exército  en  guarní-  be  hacerse  la 
clones  y  quarteles  en  tiempo  de  paz.  En  él  se  dice,.  "'""'^"^^    df 
haberse  mandado  dicho  reglamento  para  libertar    "^    «^"p^í  «» 
á  los    regimientos  de  las  marchas    largas  y  costo-      ^ 
sas ,  en  que  empeñan  sus  fondos  la  trepa  y  oficia- 
les ,  y  para  establecer  un  sistema  fixo  ,  que  com- 
bine su  colocación  ,  la  igualdad  en  su  fatiga  y  mar- 
chas con  rc^pi-cto  al  servicio  ,  que  en  cada  uno  de 
los  reynos  y  provincias  de  España  exige   su   posi- 
ción   local    en  la  península,  y   la  persecución  de 
malhechores  y  contrabandistas  ,   y  demás  necesa- 
rio al  buen  orden.  En  el  art.  i.  ibid.  se  expresa  el 
modo  ,  con  que  en  el  mes  de  mayo  de  dicho   año 
se  colocaron  los  regimientos  de   infantería  segua 
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un  plan  inserto  en  el  mismo  reglamento  ,  señaladOf 
de  num.  i.  ,  y  los  de  caballería  y  dragones  en  sep- 
tiembre y  octubre  según  otro  plan  de  num.  2.  En 
el  art.  2.  ibid.  se  manda,  que  cada  tres  años  por 
abril  y  mayo  la  infantería  y  por  septiembre  y  oc- 
tubre la  caballería  y  dragones  muden  los  regi- 
mientos de  modo  ,  que  los  que  se  hallen  en  la  Ca- 
pitanía General  de  Andalucía  pasen  á  ocupar  las 
guarniciones  y  quarteles  de  la  Comandancia  Ge- 
neral del  Campo  de  San  Roque  ,  Costa  de  Grana- 
da ,  Capitanía  General  de  Valencia  ,  y  así  sucesi-. 
vamente  ,  siguiendo  acia  al  norte  por  las  de  Ara- 
gón ,  Cataluña ,  Navarra  ,  Guipúzcoa  y  Galicia, 
baxando  á  las  de  Castilla  ,  y  siguiendo  al  poniente 
por  el  reyno  de  León  ,  provincia  de  Extremadu- 
ra hasta  volver  al  mediodía  ,  ó  al  mismo  reyno  de 
Sevilla  ;  en  el  art.  10.  ibid.  ,  que  las  guarniciones 
de  Ceuta  ,  Oran  ,  Islas  de  Mallorca  y  Mahon  se 
mudarán  con  los  regimientos  inmediatos  á  los 
puertos  ,  debiendo  circular  en  estas  guarniciones 
todos  los  regimientos  de  infantería ,  y  que  lo  mis- 
mo se  ha  de  observar  con  las  de  América :  en  el  8. 
ibid.  se  dice  ,  que  á  proporción  que  se  aumente  ó 
disminuya  el  número  de  los  regimientos  de  infan- 
tería, destinados  en  Indias  ,  se  ha  de  aumentar  ó 
disminuir  el  de  las  guarniciones  en  la  península 
con  respecto  á  las  urgencias,  que  ocurran  para  la 
persecución  de  malhechores  y  contrabandistas,  ó, 
para  las  obras  públicas  de  •  canales  ,  caminos  ú 
otros  objetos  ,  en  que  S.  M.  determine  emplear  las 
tropas.  En  el  art.  3.  ibid.  se  dice  ,  que  este  órdea 
progresivo  de  marchas  verificará  ,  el  que  los  regi- 
mientos ocupen  aquellos  reynos  y  provincias  ,  guar» 
nicioives  y  quarteles  mas  inmediatos,  cada  uno  con 
^respecto  á  su  posición  local  en  la  curva  irregular, 
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que  forman  los  reynos  y  provincias  de  España  ,  y 
las  capitanías  y  comandancias  generales  y  limi- 
trofas  ,  expresadas  en  los  citados  planes.  En  el  ar- 
íic.  5.  ibid  se  manda,  que  los  comandantes  gene- 
rales destinen  la  tropa  en  los  pueblos  de  mas  abun- 
dancia de  víveres ,  aguas  y  de  quarteles  de  mejor 
proporción  y  cabida  para  la  económica  reunión, 
y  manutención  de  la  disciplina  sin  perjuicio  de  los 
pueblos.  En  el  art.  6,  ibid. ,  que  todos  los  regimien- 
tos deben  reducir ,  en  quanto  sea  posible  ,  sus  me- 
nages  y  repuestos  ,  para  no  gravar  sus  fondos  en 
los  transportes  ,  y  que  los  xefes  hagan  entender  á 
los  oficiales ,  que  será  muy  conveniente  la  reduc- 
ción de  sus  equipages  por  beneficio  suyo  y  de  los 
pueblos  ,  que  sufren  el  gravamen  de  bagages  en  las 
conducciones, 

9     Por  los  mismos  motivos,  en  que  se  funda  la  N^c^sid^d  de 
necesidad  de  mantener  á  la  tropa  sana   y  valiente  buenos  hosp- 
con  las  subministraciones  de  pan,  prest,  vestuario,  ^       -í^'"^ 
bagages  y  habitación  en  el  modo  ,  que  se  ha  dicho,    *"  -c  ' 
no  puede  dexar  de  verse  la  suma  importancia  de 
asistir  á  la  tropa  quando  enferma  :  á  este  fin  se  di- 
rige el  establecimiento  de  hospitales  militares  ,  ó  el 
uso  de  los  otros,  tanto  en   paz  ,  como  en  guerra, 
debiéndose   especialmente  en  campaña  providen- 
ciar., por  medio   de   médicos  y  cirujanos  hábiles, 
criados,  y  dependientes  solícitos,  que  no  falte  nada 
de  quanto  pueda  contribuir   al  alivio  de  aquellos 
valerosos  ciudadanos,  que  peleando  por  la  patria 
ó  caen  enfermos,  ó  sufren  alguna  herida  de  los  ene- 
migos. En  todos  casos  obliga  la  humanidad  á  socor- 
rer á  nuestros  hermanos ,  quando  lo  necesitan  pa- 
ra la  conservación  de  la  vida  ó  salud  :  pero  nunca 
mas  que  en  semejantes  lances,  en  que  padecen  por 
nosotros  mismos,  por  nuestra  seguridad  y  defensa. 

TOMO  iiir.  Dd 


2  I  O       LIB.  II.  TIT.  VÍIII.  CAP.  X.  SEC.  IIT. 

UiiliJaddcla  lo     Las  armas  son  tan  propias  de  los  soldados, 

perjeccion  de  como  dixe  en  el  lib.  i.  tit.g.cap,  lo.  sec.  3.  n.  13.: 

asarma^pa-  ^.j^^^^  grande  interés  el  estado  en  que  las  leves  y 

ra  la  tropa.  "^   ,       ,  °           •  j        •                      •                        ,         ^ 

^  todas  las  providencias  proporcionen ,  no  solo  que 

se  subministren  las  correspondientes  á  todos  los 
militares,  sino  también  que  sean  de  la  mejor  cali- 
dad y  perfección ,  que  fuere  posible  ,  buscando  ar» 
tífices  hábiles  ,  y  premiando  á  todos  los  que  so- 
bresalieren con  algún  invento  ó  ingenio  particular 
de  ofensa  ó  defensa^^os  ventajas  hay  en  esto  y 
muy  grandes  :  la  primera  es  la  confianza  y  el  va- 
lor, que  cria  en  el  ánimo  del  soldado  la  persua- 
sión y  la  experiencia ,  que  tiene  de  las  armas ,  que 
ha  de  manejar  contra  el  enemigo;  y  la  segunda, 
que  en  igualdad  de  circunstancias,  valor,  destre- 
za, y  ciencia  militar  no  puede  dexar  de  vencer  el 
que  tuviere  mejores  armas  é  ingenios,  mayormen- 
te desde  la  invención  de  la  pólvora.  La  nación, 
que  tuviere  mas  número  de  máquinas  perfectas  pa- 
ra texidos  ,  y  qualquier  especie  de  artefactos,  ven- 
ce en  la  balanza  del  comercio  á  la  que  tiene  me- 
nos, porque  en  la  primera  con  un  hombre  se  hace 
muchas  veces  lo  que  necesita  de  seis  en  la  otra ;  y 
del  mismo  modo  puede  discurrirse  de  las  máquinas 
militares. 
Utilidad  de  n  Es  conseqüencia  de  lo  dicho,  que  haya 
buenos  depó-  grandes  depósitos  de  armas  escogidas,  y  toda  espe- 
sitosde anuas  cié  de  pertrechos  militares  en  atarazanas  y  alma- 
y  pertrechos,  ^enes.  De  H  de  marzo  de  1748  hay  ordenanza  de 
artillería  ,  en  que  se  establece  la  cantidad  de  pól- 
vora ,  que  se  ha  de  subministrar  de  los  reales  al- 
macenes ,  para  salvas  ,  saludos  ,  exercicios  de  in- 
fantería, caballería  ,  dragones,  y  para  prueba  de 
toda  arma.  Habrá  sin  duda  otras  posteriores  ,  en 
que  no  es  preciso  detenerme  con  menuda  explica- 
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clon  de  armas  de  fuego  y  blancas  :  de  cuyo  mane- 
jo ,  y  de  las  evoluciones  de  toda  la  tropa  hablan 
los  tratados  4.  jy  5.  de  las  Ordenanzas  militares  ^  que 
forman  el  tomo  2. 

12  Ea  las  mismas  ordenanzas  se  puede  ver  Díl  servicio 
todo,  y  el  servicio  ,  que  han  de  hacer  los  milita-  qu:  han  de  ha' 
res  así  en  tiempo  de  paz  ,  como  en  tiempo  deguer-  cer  los  milita- 
rá.. Sobre  este  último  punto  el  Sr,  Conde  de  Riela  ^"  "'*  ^'^^^ 
en  15  de  octubre  de  1773  participó  de  orden  de 

S.  M.  á  los  capitanes  generales,  que  se  arreglasen 
á  las  nuevas  ordenanzas  en  quanto  á  no  emplear 
los  gobernadores  mas  tropa  de  lo  que  explica  el 
tit.  4.  trat.  6. ,  y  que  quando  los  soldados  usen  de 
licencias  temporales ,  ó  por  otra  causa  no  tengan 
los  regimientos  su  total  fuerza  ,  se  arregle  el  ser- 
vicio á  los  soldados  efectivos  ,  que  queden  en  las 
mismas  plazas,  sin  que  estos  hagan  mas  fatiga, 
que  si  estuviesen  completas  las  compañías  y  cuer- 
pos. En  el  art.  5.  del  reglamento  de  marchas  de  10 
de  mayo  de  1786  se  advierte  también  á  los  co- 
mandantes generales  ,  que  tengan  presente  quanto 
les  tiene  prevenido  S,  M.  para  no  molestar  á  la 
tropa  en  guardias  ,  destacamentos  y  comisiones 
inútiles.  En  la  citada  carta  de  1 5  de  octubre  de 
1773  se  dice  ,  ser  el  servicio  de  plazas  en  tiempo 
de  paz  una  escuela  para  la  tropa  ;  que  allí  debe 
e»xercitarse  en  las  maniobras,  fuegos  y  demás  asun- 
tos de  su  instituto  ;  y  que  para  la  guarnición  de  la 
plaza  de  mas  consideración  en  tiempo  de  paz  bas- 
ta muy  poca  tropa. 

13  A  mas  de  los  ejercicios  insinuados  en  las  Utilidad  dd 
plazas  de  guarnición,  que  como  se  ha  dicho,  han  estabíecivú'in' 
de  servir  de  escuela,  es  útilísimo  el  establecimiento  *"  ^^  escuelas 
de  otras  escuelas  ,  en  que  el  principal  destino  de  t^"^*'^^osmtii' 
los  militares  sea  ocuparse  en  adquirir  conocimiento  *"*^^*' 

Dda 
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científico  de  las  matemáticas,  de  todo  el  arte  de, 

la  guerra  ,  ó  de  la  parte ,  que  respectivamente  toca 

á  cada  uno.  En  España  en  el  siglo  próximo  pasado 

no  hubo  ninguna  escuela  militar  :   pero  en  este  se 

han  fundado  diferentes. 

De  la  admi-        14     En  el  tit.  5.  trat.  i.  Ord.  mil.  está  el  modo,^ 

nistracion  de  con  que   deben  administrarse  los   caudales  de  los 

caudales     en  regimientos.  Y  sobre  esto  ,   y  sobre  las   provisiones 

los  rcs'initen-  iji  ji.--  -, 

en  general  de  lo  que  deae  submmistrarse  a  la  tro- 
tos ,  y  en  ge-         ^  /^  . 

mrai  de  toda  P^  '  ^^^  "^Y  ^^^  decir,  smo  la  necesidad  manifiesta 
prQüíJíofi.        de  procurarse  con  suma  solicitud  ,  que  todo  sea  de 
buena  calidad  ,  y  apto  para  el  servicio  correspon- 
diente ;   que  se  establezcan  almacenes  ,  de  donde 
pueden  subministrarse   las   provisiones  necesarias^ 
escogiendo  las  plazas  mas  seguras  y  cómodas  para 
este  objeto  ,  y  los  "lugares  de   comunicación  mas- 
abierta  para  el  transporte,.;!  fin  de  que  nunca  falte 
lo  necesario. 
De  las  libre-       i  5      Para  las  elecciones  de  sugetos  ,  á  quienes 
tas  de  serví-  ^g  \-y^^  ¿g  ¿^^  j^^  grados  y    los   empleos  militares, 
p  *fl     n  -  g^j.^  dispuesto  en  nuestro  exército  el  uso  de  las  li- 
cer  el  mentó  .  f  .   .  ,      1.  ,  , 

^1-,  Iq^  milita-  '^^^^^^  de  servicio,  según  lo  dicho  en  el  f.  i.  ».  25., 
rés,  al  qual  me  refiero.  Se  hace  mención  de  estas  libre- 

tas en  muchas  órdenes  ,  como  en  la  caria  de  29  de 
octubre  de  1  779  ,  con  que  se  comunicó  al  exército 
por  el  Sr.  Conde  de  Riela,  que  cada  año  se  pase  á 
la  Secretaria  de  Guerra  uno  de  los  insinuados  li- 
bros por  cada  regimiento  ,  y  en  otra  ,  comunicr.da 
por  él  mismo  en  1 1  de  abril  de  1  776  ,  para  que 
en  las  propuestas  y  cartillas  de  los  libros  se  ex- 
presen los.  años  de  servicio. 
De  ¡a  severi-  ló  De  la  severidad  de  la  disciplina  militar,  va- 
lor ,  subordinación ,  y  otras  qualidades  semejantes, 


dad  de  la  dis- 
ylina  ,  y  de 

j,  es  necesario   hablar  aquí,  habiéndose   tratado  de 


cij.Hma,y       aunque  sean  cosas  necesarias  para  la  fortaleza  ,  no 
otras  viixtins-  ^  ^ 
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ello  al   referir  las  obligaciones  de  los  militares. 
•    17    Entre  las  cosas,  que  no  han  tenido  oportuno  £)(,  i¿¡  Uctura 
lugar  allí  relativas  á  la  severidad   de  la  disciplina  lU  las  pe-ms 
militar,  puede  contarse  lo  que  he  dicho  con  reía-  «   ios    ¡olda- 
cion  á  las  ordenanzas  de  manejo  de  armas,  y  evolu-  ^^^^' 
clones  ,  y  el  que  repetidas  veces  deban  leerse  á  los 
soldados  las  penas   impuestas  por  leyes  militares. 
Esto  puede    tener  dos  fines ,  y   ambos  justísimos: 
el  primero  ,  para  que  con  el  temor  de  la  pena  sean 
mas  avisados  y  despiertos  los  soldados  en  el  cum- 
plimiento de  su  obligación  ;  y  el  segundo  ,  porque 
como  muchas  de  las  faltas  con  relación  al  exército, 
ó  la  gravedad  de  las  penas  correspondientes  para 
mantener  la  disciplina  militair,  no  es  á  primera  vis- 
ta tan  conocida,  como  la  correspondiente  á  delitos 
comunes  de  homicidio  ,  hurto  y  otros  semejantes, 
es  justo  ,  que  se  inculque  repetidas  veces  á  los  sol- 
dados la  obligación  y  la  pena,  para  que  no  caigan 
en  ella  por  ignorancia. 

iS      La  pena  ,  que  corresponde  á  todos  delitos,  Sin  dicha  cir- 
se  reserva  para  el  libro  3.    Aquí  solo  debo  insinuar  cunstanciano 
como  punto  de  disciplina  las  órdenes  ,  que  se  han  ^n-dcapUcáf'- 
expedido  sobre  el   asunto,  constando  de  ellas  ,  que  ^<^tf"^ '^^,f^J'f 
es  tan  necesaria  la  circunstancia  msmuaaa  re  leer-* 
se  las  penas  ,  que  no  pueden  aplicarse  al  soldado, 
á  quien  no  se  le  hubieren   leido.   En  9  de  octubre 
de  1720  el  Sr.  D.Miguel  Fernandez  Duran  de  or- 
den de  S.  M.  con  motivo  de  haberse  advertido,  que 
se  habían  dado  por  libres   algunos  reos  á  causa  de 
ignorar   la   pena   de    deserción    no    habiéndoseles 
leido  liLíi  ordenanzas  ,  previno  á  los  oficiales  res- 
pectivos de  todo  el  exército   la  obligación  de   ha- 
cer entender  á  Jos    soldados  la  pena  ,  que  corres- 
ponde á  los  delitos  ,  con  conminación  de  tomar  Ja 
conveniente  resolución  contra  sargentos  mayores. 
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y  capitanes  ,  si  se  padeciese  en  adelante  semejante 
omisión.  En  9  de  mayo  de  1735  el  Sr.  D.  Josef 
Patino  participó  al  Ministro  de  Guerra,  haber  re- 
suelto S.  M. ,  que  á  todos  ios  soldados  ,  que  senta- 
ren plaza,  se  les  han  de  leer  las  ordenanzas  ente- 
rándoles de  ellas  á  cada  uno  en  el  idioma  de  su 
nación  ,  y  que  en  los  procesos ,  que  en  adelante  se 
formasen  ,  se  pusiese  certificación  de  haberse  así 
executado.  En  10  de  junio  de  1784  el  Sr.  Conde 
de  Gausa  participó  al  Coronel  de  Guardias  Wa- 
lonas  ,  haber  resuelto  S.  M.  ,  que  por  no  haberse 
leido  á  un  soldado  el  decreto  de  24  de  febrero  de 
1780,  con  que  se  declaró ,  que  el  simple  escala-t 
miento  de  muralla  ,  aunque  no  se  consume  la  de- 
serción ,  debe  castigarse  con  pena  de  muerte  ,  co- 
mo también  por  no  haberse  procedido  contra  los 
cómplices  ,  que  se  refugiaron  á  sagrado  ,  y  por  no 
haber  consultado  la  sentencia  ,  como  está  mandado 
en  casos  de  inmunidad  ,  se  impusiese  la  pena  ex- 
traordinaria ,  que  él  señaló. 
De  la  necesi-  ^9  ■^^  defensa  de  qualquier  estado,  á  mas 
dad  de  plazas  ^^  ^^^o  lo  hasta  aquí  dicho  con  relación  al  exér- 
ds  armas.  cito  en  general  y  sin  ceñirnos  á  lugar  ,  exige  for- 
talezas ,  ó  plazas  de  armas  en  los  lugares  corres- 
pondientes, señaladamente  en  las  fronteras,  puer- 
tos secos  ,  y  mojados ,  y  en  las  inmediaciones  ,  ya 
para  exercitar  en  ellas  la  tropa  ,  debiendo  ser  di- 
chas plazas ,  según  la  expresión  de  la  orden  cita- 
da de  1 5  de  octubre  de  1773  ,  las  escuelas  de  los 
militares  en  tiempo  de  paz  ,  ya  para  abrigo  de 
nuestros  navios,  y  refugio  de  las  tropas  en  muchos 
casos  urgentes  ,  ya  también  para  detener  y  cor- 
tar los  progresos  del  enemigo  en  caso  de  invasión. 
De  la  Real  ^^  En  quanto  á  la  real  armada  pueden  verse 
armada.         sus  ordenanzas  ,  bien  que  con  su  debida  propor- 
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cion  todo  es  lo  mismo  que  en  el  exército  ,  como 
ya  se  ha  indicado  ,  sin  ser  necesario  entrar  en  el 
por  menor. 

2 1  Por  lo  que  toca  al  corso   en  la  ordenanza  Del  corso. 
del  ministerio  de  marina  de  i   de  enero  de  175  i 

ya  se  habla  algo  de  él  :  parece  que  hubo  sobre  es- 
to ordenanza  particular  de  i  de  febrero  de  1762, 
de  que  hace  mención  Martínez  Lib.  de  juec.  tom.^. 
■pag.  203.  num.  251.  Pero  la  última  con  derogación 
de  quantas  se  han  expedido  es  la  de  i  de  junio 
de  1779  con  motivo  del  rompimiento  con  Ingla- 
terra. En  ella  se  concede  el  libre  y  total  aprove- 
chamiento del  valor  de  las  presas  de  los  enemigos 
de  la  corona  ,  franquicia  de  derechos  ,  y  gratifica- 
ciones con  todas  las  reglas  ,  que  deben  guardar- 
se en  esta  materia.  En  el  dia  vivimos  en  paz  con 
todas  las  naciones  ;  y  en  cada  rompimiento  sue- 
le publicarse  nueva  ordenanza  ,  acomodada  á  los 
tiempos  y  naciones  ,  con  quien  se  hace  la  guerra. 
Después  de  escrito  esto  se  ha  publicado  guerra 
contra  los  Marroquíes  (*)  ,  y  últimamente ,  contra 
la  Francia. 

22  En  28  de  mayo  de  1785  se  expidió  real  "DiU  hande- 
decreto    de    S.   M.  dirigido  al   Sr.  Don    Antonio  »''^ '^e /oí  bu - 
de  Valdés  ,  mandando  ,  que  para  que  no  se  equi-  í¡""  ^^  S"^""* 
voquen  las    embarcaciones    y  navios   españoles    á  ^''' 
largas  distancias  ,  como  sucedía  ,  usen  los  buques 

de  guerra  de  bandera  dividida  á  lo  largo  en  tres  tr 

listas ,  de  las  quales  la  alta  y  la  baxa  sean  encar-  \    ■ 

nadas  ,  y  la  de  enmedio  amarilla.  Se  individua 
en  dicha  orden  con  especificación  el  modo  ,  con 
que  debe  estar  la  bandera* 

(*)    Esto  se  ha  de  entender  con  relación  al  tiempo  en 
que  io  escribió  el  autor. 
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CAPITULO    XI. 

D2  las  cosas  perteriecientes  á  la  sabiduría. 

SECCIÓN    I. 

D¿  la  necesidad  de  premios  para  el   adelantamiento 

de  las  ciencias  ,  y  de  los  lugares ,  en  que  se  ha  de 

promover  la  enseñanza. 

Método  con  i  Un  el  lib.  i.  tit.  9.  cap.  11.  sec.  i.  ya  manl- 
qu?  se  tratará  festé  la  necesidad  ó  utilidad  de  las  ciencias  en  ge- 
1 2  las  cosas  n^fal  :  ahora  hablaré  de  los  medios  útiles  para  su 
psytemotcntes      j    i  •  i     i       1 

ú  la  sabidu-  ^"^l^^f^i^^^^-fo  5   de  los  lugares  oportunos  y  pro- 
^i¿¡^  píos  para  su  enseñanza  ,  del  modo,  con  que  ésta 

debe  darse ,  del  fin  y  objeto ,  á  que  cada  una  de  las 
ciencias  se  dirige  ,  con  insinuación  del  interés  que 
tiene  el  estado  en  cada  una  de  ellas  ,  del  modo, 
con  que  deben  ganarse  los  cursos  en  las  univer- 
sidades y  colegios  ,  de  los  requisitos  ,  y -circuns- 
tancias con  que  deben  darse  los  grados,  como  tes-. 
-:  timonios    de  idoneidad   y  pericia  aprobada  ,  y  de 

cómo  deban  consultarse,  y  proveerse '  también  las 
cátedras  ,  notando  en  cada  una  de  estas  cosas  las^ 
leyes  reales  expedidas  sobre  este  asunto  ,  que  soa 
muchísimas. 
Trhmr  cui-        ^     ^^Y    P^^   supuesto  de  dicho  libro   primero, 
dado  ei  tzinor  ^1  qual  me  remito  en  esta  parte  ,  el  particular  cui- 
ds  Dios.  dado  ,  que  debe  tenerse  ,  en  que  nunca  se  pierda 

de  vista  el  temor  de  Dios  ,  que  es  el  norte  de  la 
sabiduría  ,  en  la  purez^i  de  costumbres  ,  y  en  di- 
rigir todas  las  operaciones  ,  de  modo,  que  se  ten- 
ga una  constante  aplicación  con  deseo  noble  de 
adelantar  ,  y  perfeccionar  la$,  letras. 
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2  Una  de  las  cosas  mas  esenciales  ,  para  que 
florezcan  las  ciencias  ,  es  el  premio  :  y  aunque 
puede  parecer  esto  común  á  otras  partes  de  la 
legislación,  como  se  ha  dicho  en  el  tit.  i.  num.  27., 
en  algún  modo  es  peculiar  de  éste  ,  porque  en  los 
demás  la  utilidad,  que  se  saca  délas  mismas  co- 
sas ,  en  que  se  ocupa  el  hombre  ,  es  incentivo  pa- 
ra la  aplicación.  Un  artífice  excelente  en  la  obra, 
que  sale  de  sus  manos  pulida  y  perfectamente 
labrada  ,  halla  buena  parte  del  premio  debido  á 
sus  desvelos  :  lo  propio  puede  decirse  de  la  ma- 
yor parte  de  los  hombres  ,  comprehendidos  en  la 
tercera  clase  de  oficios  ,  que  coifiercian  de  dife- 
rentes modos,  y  de  otras  muchas  personas  colo- 
cadas en  mandos  y  empleos.  Pero  un  filósofo,  que 
desde  la  ventana  de  su  gabinete  está  midiendo  la 
distancia  de  los  planetas  ,  un  poeta  ,  y  un  orador, 
que  en  su  retiro  se  ocupan  continuamente  en  es- 
cudriñar todo  el  laberinto  del  corazón  humano  pa- 
ra introducirse  en  él  ,  y  para  moverle  á  lo  justo  y 
á  lo  recto  ,  un  teólogo ,  un  jurisconsulto ,  y  un  mé- 
dico ,  que  pasan  largos  años  y  tiempo  ,  especu- 
lando é  indagando  la  verdad  abstrusa  y  envuelta 
de  los  principios  y  conseqüencias  de  su  facultad, 
se  atrasan  regularmente  tanto  en  sus  intereses  y 
negocios  ,  quanto  se  aventajan  á  los  demás  en  los 
conocimientos  de  dichas  facultades.  No  puede  ne- 
garse ,  que  es  muy  dulce  el  descubrimiento  de  \z 
verdad  y  que  el  gusto  natural  de  los  mismos  ade- 
lantamientos por  sí  solo  dexa  bien  satisfecha  la  cu- 
riosidad y  el  trabajo  de  muchos  facultativos  :  pero 
no  es  posible  ,  que  todos  ó  muchos  lleguen  á  gus- 
tar de  aquella  dulzura,  ni  que  se  animen  á  empren- 
der el  penoso  é  indispensable  trabajo  ,  que  se  ne- 
cesita para  hacer  grandes  descubrimientos ,  si  no 
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está  bien  premiada  ,  y  auxiliada  la  tarea  y  ocupa- 
ción de  los  que  se  dedican  á  las  ciencias  ,  pres- 
cindiendo ,  de  que  fuera  de  e>.to  serian  siempre  se- 
mejantes hombres  acreedores  á  las  mayores  re- 
compensas. 

3  El  honrar  las  artes  es  lo  que  las  fomenta, 
como  dice  Cicerón  en  el  cap.  2.  del  lib.  i.  de  las 
Qiiest.  Tusciil.  ,  notando  bien  ,  que  así  entre  los  ro- 
manos ,  como  entre  los  griegos ,  ñoreciéron  los  poe- 
tas ,  los  oradores  ,  los  matemáticos  y  pintores  á 
proporción  de  lo  que  fueron  honrados.  Mientras 
hubiere  Mecenas  ,  según  la  expresión  sabida  del 
poeta  ,  nunca  faltarán  Marones.  Mr.  RoUin  en  el 
tom.  2.  de  la  Maniere  d''  eiiseigner  el  d'  etiidier  les 
bdles  letres  UL  partie  de  P  Histoire  profane  chapi- 
tre  2.  artic.  i.  ,  recopilando  varias  noticias  de  los 
premios ,  con  que  los  antiguos  promovieron  los  ade« 
lantamientos  de  las  artes  y  ciencias  ,  refiere  tam- 
bién ,  que  el  grande  ministro  de  la  Francia  Col- 
bert  tenia  destinados  para  cada  año  quarenta  mil 
escudos  para  los  que  se  distinguiesen  en  alguna 
ciencia  ó  arte ,  y  que  decía  muchas  veces  á  las  per- 
sonas de  su  confianza  ,  á  quienes  tenia  encarga- 
do que  le  hiciesen  conocer  los  hombres  hábiles, 
que  les  hacia  responsables  de  si  habia  alguno  de 
mérito  en  el  rey  no  ,  que  padeciese  atraso.  Añade 
luego ,  que  no  son  estos  los  gastos ,  que  arruinan  á 
los  estados. 
Las  cate-  4  Todos  ios  autores  concuerdan  en  esto.  Her- 
dras  déen  bás  en  el  Ub.  4.  cap.  3.  §.  i.  Storia  della  vita  deW 
estar  hiendo-  ^jq^q  dice  ,  que  las  cátedras  de  los  maestros  pii- 
a  .isyauo-  ]^Yiqqí  ,  destinados  para  la  enseñanza  de  la  juven- 
tud en  las  universidades  ,  tanto  por  el  honor  ,  con 
que  estén  autorizados  ,  como  por  las  rentas  ,  de- 
bieran ser  término  ,  originándose  dos  males  de  no 


las    univsrsi' 
dadss. 
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serlo  :  el  primero,  que  las  cátedras  las  tienen  mo- 
zos y  gente  de  poca  experiencia  y  ciencia ;  y  el 
otro  ,  que  se  mira  como  cosa  pasagera  la  cátedra, 
sin  hacer  la  atención  que  se  debiera.  Cita  y  adop- 
ta lo  que  dice  Verulamio  en  el  prólogo  del  lib.  2. 
de  Aiigment.  scient.  ,  esto  es  ,  que  las  cátedras  de- 
bieran estar  tan  bien  asalariadas,  que  pudiesen  que- 
dar con  gusto  los  catedráticos  en  ellas  hasta  la 
muerte.  Pondera  ó  insinúa  dicho  autor  el  grande 
mérito  de  educar  la  juventud. 

5  El  establecimiento  de  las  universidades  ,  de  Es  partí 
que  he  empezado  ya  á  hablar,  es  otro  medio  uti-  cularmente  ú 
lísimo  para  el  adelantamiento  de  las  ciencias.  En  ''/  ^}  estable' 
nombre  de  universidades  entendemos  unas  escuelas  ^^""^"^°  ^^ 
generales ,  en  que  se  ensenan  todas  las  ciencias ,  ó 
la  mayor  parte  de  ellas  con  maestros  públicos  ,  y 
reglamentos  prescriptos  para  el  método  de  la  en- 
señanza ,  y  con  facultad  privativa  de  dar  grados  á 

los  que  ,  sobre  haber  ganado  los  cursos  ,  que  res- 
pectivamente previenen  las  leyes  para  cada  cien- 
cia ,  acrediten  en  exámenes  la  idoneidad  y  aptitud 
debida. 

6  La  utilidad  de   semejantes  establecimientos       Permitién' 

es  notoria  por  sí  misma.  Quando  se  permiten  estu-     ^''^  estudios 

dios  en  todas  partes ,  ó  en  muchas  con  facultad  de  J      "'  ^  ^/' 

c    •  j  j-c   M  .   j        L  tts  no  es  ja- 

contenr    grados  ,  es    dihcil  ,  que  en    todas   haya  cií  bailar  en 

maestros  excelentes  ,  como  se  necesitan  para  la  en-  todas  buenos 
señanza  y  educación:  pues  aun  en  las  universidades  maestros. 
no  es  fácil  conseguirlos.  Entre  una  multitud  exce- 
siva de  maestros  ha  de  haber  muchos  ,  que  en  lu- 
gar de  instruir  bien  á  sus  discípulos  ,  les  pongan 
impedimento  ó  estorbo,  que  no  tendrían,  si  no  hu- 
biesen aprendido  nada.  De  Timoteo,  insigne  maes- 
tro de  flauta  ,  refiere  Quintiliano  en  el  cap.  3.  del 
lib.  2.  de  las  Instituciones  Oratorias  ,  que  acostura- 

Ee  2 
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braba  pedir  dos  pagas  de  los  que  iban  á  el  para 
•que   les  ensenase  á  tocar  dicho  instrumento  ,  si  ha- 
bían  ya   tomado  lecciones  de  otro  y  una  sola    si 
empezasen  con  él  :  en  estos  decia  no  tener  sino  un 
solo  trabajo    de   enseñarlos   y  en  los  otros  dos:  el 
primero   de   hacerles  desaprender  lo    que   habian 
aprendido  ,  y  el  segundo  de  instruirlos  de  nuevo. 
Lo  propio  sucede  en  el  estudio  de  las  ciencias.  En 
las  universidades  es  fácil  y   regular  el  escoger  lo 
mejor,  y  el  que  en  ellas  se  hallen,  si  es  licito  ha- 
blar así ,  los  Timoteos  de  las  ciencias. 
Las  univer-        7     Otra  utilidad  muy  grande  hay  en  dichos  es-< 
sidades     üs-  tablecimientos  ,  esto   es  ,  la  noble  emulación  ,  que 
«en  la  venta-  reyna  en  los  estudios  ,  quando   los  que   hay   son 
ja  de  propor-  ^qqq^  ^  concurridos  y  florecientes.  Don  Juan  An- 
Cíonaruna  no-     ■,    ,  ,  j  ^  j  i  r\  > 

hk  emulación  ^^^^  ^^  ^^^^P/  3-  ^e  su  tom.  i.  del  Origen  y  progre^ 
de  inzenios.  ^^^  ^^  ^^^  ciencias  ,  investigando  con  juiciosas  refle- 
xiones las  causas  del  adelantamiento  y  gusto  de 
las  ciencias  de  la  Grecia  ,  cuenta  entre  estas  la 
emulación  de  los  griegos  por  las  asambleas  públi- 
cas de  juegos  y  fiestas  solemnes  ,  en  que  se  leían 
sus  obras;  se  juzgaba  del  mérito  de  ellas;  y  se  da- 
ba el  premio  á  los  que  le  merecían  ,  empeñándose 
toda  la  Grecia  en  la  gloria  de  los  héroes  ,  que 
quedaban  coronados  y  triunfantes  en  tan  lucidas 
competencias.  Pinta  el  referido  autor  con  los  ras- 
gos de  su  primorosa  pluma  esta  noble  emulación, 
y  las  buenas  resultas  del  ardor,  con  que  se  encen- 
dieron todos  en  adelantar  y  perfeccionar  todas  las 
artes. 

8  En  estos  tiempos  me  parece ,  que  ningún  es-f 
tablecimiento  literario  puede  suplir  ,  ó  proporcio- 
nar un  equivalente  en  quanto  á  la  insinuada  emu- 
lacien  como  las  universidades  literarias  ,  si  se  les 
dispensa  una  buena  protección ;  si  se  facilita  un 
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concurso  floreciente ;  si  los  maestros  están  bien  au- 
torizados ;  si  tienen  inñuxo  en  la  elección  de  los 
que  deben  emplearse  y  premiarse  en  la  carrera  de 
las  letras.  Atendido  el  estado  actual  de  las  cosas, 
y  los  diferentes  objetos  ,  que  fuera  de  las  univer- 
sidades atraen  á  muchos  con  poderosos  alicientes, 
como  por  exemplo  la  carrera  militar  ,  la  eclesiás- 
tica ,  la  del  foro  y  de  los  magistrados  ;  en  nin- 
guna parte  puede  encenderse  mejor  una  noble  emu« 
lacion  de  literatos  que  en  dichos  lugares  ,  en  don- 
de el  objeto  principal  y  único  puede  ser  el  ade- 
lantamiento y  gusto  de  las  ciencias  ,  sin  estar  dis- 
traido  el  ánimo  á  diferentes  objetos  ,  que  en  otras 
partes  ,  ó  por  el  incentivo  de  la  ambición  en  la 
pretensión  de  los  empleos  ,  ó  por  el  de  la  codicia 
en  amontonar  riquezas ,  ó  por  el  lucimiento  en  el 
fausto  y  grandeza ,  le  llaman  á  sí ,  y  le  apartan  de 
los  libros. 

9  Ea  una  universidad  literaria  no  se  piensa, 
no  se  habla  ,  no  se  aplaude  ,  ni  se  premia  sino  lo 
que  es  cosa  de  letras  :  y  los  premios  ,  si  se  propo- 
nen y  distribuyen  de  modo  ,  que  interesen  á  to- 
da la  nación,  como  puede  fácilmente  hacerse  ase- 
.gurandose  bien  ,  que  los  empleos  y  beneficios  se 
den  á  los  que  hubieren  merecido  el  aplauso  en 
aquellas  asambleas  literarias  ,  pueden  servir  de 
fuerte  incentivo  en  el  estudio  de  las  ciencias  ,  y 
hacer  que  se  difunda  el  ardor  ,  y  cunda  el  gusto 
á  todo  el  estado.  Esto  es  cosa  ,  que  ya  se  ha  toca- 
do con  la  experiencia  ,  y  en  ninguna  nación  me- 
jor que  en  la  nuestra. 

I  o  Ni  es  de  menos  consideración  la  circuns-  ¿g  estrechar 
íancia  de  que  ,  habiendo  muchos  estudios  abier-  la  disciplina^ 
tos  en  diferentes  partes  con  la  facultad  de  habili-  y  orden  en  la 
tarse  los.  cursos  para  grados ,  no  puede  estrechar- 


ensenama. 
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se  en.  ninguna  la  disciplina  ,  y  exactitud  de  la  en- 
señanza por  la  libertad,  que  tiene  la  juventud  de 
¡r  ,  y  hallar  escuelas  ,  en  donde  con  poco  tiempo 
y  trabajo  consiga  lo   mismo  que  los  que  se  instru- 
yen en  las  universidades  :  en   estas   puede  y  sue- 
le  tener  la  enseñanza  reglas    fixas   é  invariables: 
en  los  otros  establecimientos  rarísima  vez  subsisten 
por  mucho  tiempo  los   métodos  y   reformas. 
de    difun-  '      1 1      -El  niodo  mas  seguro  y  expedito  para  in- 
dir  ¡acumen-  troducir  en  una  nación  el  gusto  en  qualquiera  gé- 
te  el  gusto  á  ñero    de    ciencias  es  la  erección  y  protección  de 
toJ,.:»   la    na-  universidades  con  el   debido  arreglo  en  el  método 
Clon.  ^Q  estudios.  Dí  qualquier  otro  modo  se  tarda  si- 

glos en  adelantar  las  cosas  ,  y  nunca  se  acaba  de 
salir  con  ello.  Rollin  en  el  cap.  2.  y  art.  i.  del  lib.i. 
de  la  Maniere  d''  etudier  les  belles  letres  dice  ,  que 
en  Francia  fué  un  asombro  la  facilidad  y  pronti- 
tud, con  que  se  extendió  por  todo  el  reyno  el  estu- 
dio y  gusto  de  la  lengua  griega  ,  atribuyéndolo  á 
que  ,  como  casi  todos  los  magistrados  se  educaban 
en  la  Universidad  de  Paris  ,  que  era  casi  la  única 
del  rey-no  ,  difundieron  los  que  se  hablan  ensena- 
do allí  el  mismo  amor,  aprecio  y  gusto  de  la  len- 
gua griega  ,  que  habían  adquirido.  Lo  propio  ha 
de  suceder  en  todas  las  ciencias,  siendo  las  univer- 
sidades las  fuentes  ,  en  que  se  ha  de  encañar  el 
agua  ,  para  regar  y  fertilizar  todos  los  reynos  y 
provincias. 
Prueba  todo  i  2  La  historia  de  nuestro  reyno  confirma  es- 
lo  dicho  ln  ta  misma  verdad.  Es  sin  duda  ,  que  la  decadcn- 
historia.  ^ia  de  las  letras  en  España  debe  contarse  desde  el 

tiempo  ,  en  que  ,  abriéndose  estudios  particulares 
en  todas  partes  ,  cesó  aquel  prodigioso  concurso  y 
protección,  que  en  otros  tiempos  hizo  célebres  por 
todo  el  mundo  á  nuestras  universidades. 
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1 3  La  falta   del  aprecio  ,  que    ha  habido  en       Preocupa- 
algunos   tiempos  de   las  artes  prácticas  ,  inclina  á  cion  de  algu- 
muclios  hombres  de  nuestro  siglo  á  su  protección:  nos  contra  las 
cosa  muy  digna  de  alabanza;  pero  no  lo  es  lo  que  universida-' 
de  esto  mismo  nace  ,  que  alabando  y  aplaudiendo  ^"' 
algunos   las   ciencias   y  artes  prácticas  apocan  las 
abstractas  ,  y  las  universidades ,  en  que  ellas  se  en- 
señan ,   pareciéndoles  que   es  pedantería   todo   lo 

que  huele  á  universidad  ;  los  hombres  grandes  y 
de  sólida  erudición   conocen  bien  lo  contrario. 

14  Si  no  reynó  en  tiempos  pasados  la  estima-  Las  univer- 
cion  correspondiente  de  las  artes  prácticas  no  pro-  sidades ,  lejos 
vino  esto  ,  de  que  se  diese  mas  de  lo  que  corres-  ^^  impedir^ 
pondia  á  las   abstractas  ,  sino   de  que  estas  no  se  J'*cjíiííí)í  e^a- 

enseñasen   en  el    modo    debido.  Ya   he   dicho  en  ^^^^^•'';«""^"-- 
,         ...  .    ,^  to  délas  artes 

Otra  parte  ,  que  las  ciencias  abstractas   mfíuyen  en  p^^tticaí, 
el  progreso    y  perfección  de  todas  las  artes  :  y  en 
confirmación  de  esto  ,  y  de  la  utilidad  de  las  uni- 
versidades para  las  mismas  artes  prácticas,  quiero 
añadir  una  reflexión. 

1 5  Nadie  puede  negar  á  la  nación  inglesa, 
que.,  si  no  aventaja  á  todas  las  del  mundo  en  el  co- 
nocimiento y  perfección  de  las  artes  prácticas ,  no 
cede  á  ninguna.  Bielfeld  en  el  lib.  i.  cap.  4.  §.  i  ^. 
áq  svL'i  Instituciones  políticas   dice  lo  siguiente:  jf  se 

hubiese de  seguir   algún  modelo  ,  pudiera   prepo- 

fterse  el  de  las  universidades  de  Inglaterra  ,  en  donde 
á  los  estudiantes  se  les  dan  sus  habitaciones ,  son  pen- 
sionarios en  el  colegio  ,  y  van  vestidos  de  un  trage 
distinguido  y  conveniente  á  la  gente  de  letras.  Alli 
es  en  donde  ,  hallándose  á  la  vista  ,  y  baxo  la  tutela 
de  sus  profesores  ,  no  solo  tienen  la  proporción  de  no 
caer  tan  freqüjntemente  en  los  deslices  de  la  juventud^ 
sino  que  ,  á  mas  de  las  horas  de  recreación  ,  todo  su 
tiempo  está  destinado  á  los  estudios ,  ó  exercicios  del 
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cuerpo.  Tienen  por  otra  parte  todos  los  socorros  posU 
bles  para  llegar  á  ser  sabios  ,  profesores  hábiles  ,  bi~ 
hlioteca  pública ,  observatorio  astronómico ,  teatro  ana-- 
tómico  ,  jardin  botánico  ,  auditorio  público  ,  picadero^ 
sala  de  armas ,  imprenta :  en  una  palabra  todo  quan- 
to  puede  contribuir  á  la  educación  ,  y  á  facilitarles 
los  estudios  ,  está  prevenido  ,  y  puesto  en  planta.  No 
sé  si  puede  sospecharse  en  este  pasage  algo  de  exa- 
geración por  el  particular  afecto  ,  que  se  trasluce 
en  muchos  lugares  del  citado  autor  en  orden  al 
mérito  de  los  ingleses  ;  pero,  aunque  se  rebaxe  al- 
guna parte  de  lo  que  se  dice  ,  quedará  siempre 
bastante  á  favor  de  las  universidades  de  aquel  rey- 
no  ,  y  con  lo  mismo  una  prueba  ,  de  quan  biea 
hermanados  pueden  y  deben  estar  los  adelanta- 
mientos de  las  artes  prácticas  y  de  las  ciencias 
abstractas. 

1 6     Si  el   gusto  de  la  física  experimental  y  de 
las  demás  ciencias  naturales  ,  que  forma  las  deli- 
cias de  nuestro  siglo  ,  se  hubiese  fomentado  en  las 
universidades  ,  como  se  fomentó  por  nuestros  ma- 
yores el  de  otras   ciencias  ,  se  hubieran  hecho,  y 
harían  en  corto  tiempo   tan  rápidos  progresos  en 
este   género  de  literatura  ,  como  se  hicieron  en  los 
demás.  • 
Las  acadí-        ^  7     ^^^  ^^  medio   de  academias  particulares, 
fnias  particu'  que  también  son  útilísimas,  como  se  dirá  después, 
lares  no  fue-  nunca  adelantan  tanto  los  literatos  ,  no  habiendo 
den  suplir  la  q^  ellas   la    emulación  y   otras   muchas    ventajas, 
J     .    "'^    ''^^  aue  hay  en  las  universidades  :  y  los  adelantamien- 
j  tos  ,  que    se  hicieren  en  academias  ,   alcanzaran 

siempre  á  pocos,  especialmente  en  comparación  de 
los  que  pueden  hacerse  en  las  universidades.  Fue- 
ra de  esto  ,  debiendo  dichas  academias  formarse 
de  hombres  hechos  ya  ,  no  tendrán  estos  humor  y 


una  cisncia. 
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geaio  de  fundarlas  ,  ni  de  concurrir  ,  y  adelantar 
en  ellas  ,  si  no  salen  instruidos  con  buenos  prin- 
cipios y  gusto  de  las  universidades. 

iS  Otra  ventaja  se  iialla  en  las  universidades  Vcnta\a  de 
en  comparación  de  las  academias  ,  colegios ,  ó  se-  las  nniversi- 
mlnarios  ,  que  es  el  atenderse  á  un  tiempo  á  todas  iludes  en  no 
las  ciencias  ,  habiendo  maestros  aventajados  para  descuidarse 

todas  :  cada  profesor,  movido  por  el  exemplo  de  ^  -  '"^ J*"  í*~ 
^  '  .       ^      .        .         ^  miento  de  utw 

lo  que  adelantan  otros  en  alguna  ciencia ,  se  mue- 
ve á  íiacer  lo  mismo  en  la  propia  ,  uo  quedando 
descuidado  ningún  género  de  ciencia  con  el  ardor 
de  promoverse  alguna  de  las  predilectas.  No  pue- 
de negarse  ,  que  las  naciones  mas  célebres  con  la 
idea  favorita  en  nuestros  tiempos  de  adelantar 
el  conocimiento  de  la  física  ,  y  de  todas  sus  par-, 
tes  ,  han  afloxado  mucho  en  el  estudio  de  las  otras 
ciencias ,  y  que  no  podemos  dexar  de  echar  me- 
nos en  estos  tiempos  los  Canos  ,  los  Suarez  ,  los 
Petavios  ,  los  Alexandros  ,  los  Cuiacios  ,  y  otros 
héroes  literarios  de  la  mayor  nombradla  ,  porten- 
tos de  erudición  ,  que  tuvo  el  mundo  ,  quaado 
eran  mas  concurridas  las  universidades. 

19  Las  empresas  de  las  academias  no  son  ge- 
nerales ,  ó  no  comprehenden  á  todas  las  ciencias: 
y  no  pocas  incurren  en  el  defecto  reprehendido 
en  muchos  escolásticos  de  descender  á  objetos  de- 
terminados desmenuzando  las  cosas  con  una  ni- 
mia prolixidad  en  los  asuntos  de  su  instituto.  De 
este  modo  ,  al  paso  que  se  adelantan  algunas 
ciencias  ,  se  atrasan  otras  muchísimas.  El  críti- 
co Don  Juan  Andrés  en  el  cap.  16.  del  tom.  2.  de 
su  obra  del  Origen  y  progresos  de  la  literatura  entre 
las  cosas  útiles  para  los  progresos  de  las  ciencias 
propone,  adoptando  un  proyecto  de  Verulamio,  eí 
establecimiento  de  una  academia  ó  colegio  de  hon> 

TOMO  mi.  Ff 
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tires  versados  en  todas  facultades ,  que  scío  se  em- 
pleen en  censurar  la  enseñanza  ,  ó  estudio  de  las 
ciencias  ,  y  en  enseñar  las  partes,  que  hallen  defec- 
tuosas,  designando  los. trabajos ,  que  creyeren  úti- 
les ó  necesarios  para  el  verdadero  engrandecimien-' 
to  de  la  literatura.  Así  que  se  ha  de  atender  á  que, 
mientras  se  acaloran  los  hombres  en  el  estudio  ,  y 
conocimiento  de  algunas  ciencias  predilectas  en 
particular,  no  descuiden  de  la  causa  universal  de 
ellas :  y  esta  ventaja ,  poniendo  en  su  punto  de  per» 
feccion  los  sistemas  y  métodos  de  enseñanza,  se 
puede  conseguir  mucho  mas ,  que  en  otras  partes, 
en  las  universidades  ,  viniendo  á  ser  cada  una  de 
estas  como  un  exército  formado  de  todos  los  trozos, 
que  deben  integrarle,  ostentándose  en  aquellas  es- 
cuelas ,  y  haciéndose  respetables  todas  las  ciencias 
con  toda  su  magestad ,  al  paso  que  las  academias  y 
colegios  no  vienen  á  ser  mas  que  partidas  sueltas 
de  tropa.  • 
Lasuniver-  2 c>  '  Tampoco  debe  omitirse  la  reflexión  de  la 
sidadcs  pro-  uniformidad  de  doctrina  ,  que  en  algunos  puntos  in- 
porciojiflfi  la  teresantes  puede  proporcionarse  por  medio  de  las 
uniformidad  universidades.  En  todos  estados  se  han  de  adoptar 

'  ,         "^        sistemas  acomodados  á  la  constimcion  del  e;obier- 
en  lo  eme  con-  ,  .  .  •       j   ,   •  i-  ^ 

viene.  ^^  Y  **  •'^^   circunstancias  del  lugar,  hn  estos  pun-^ 

•tos  ,  y  en  los  de  la  ciencia  y  religión  católica  con- 
tiene, que  todos  discurran  y  opinen  del  mismo 
modo  :  y  esto  por  lo  que  he  dicho  puede  fácil- 
mente conseguirse  influyendo,  disponiendo  y  man- 
dando, que  en  las  universidades  la  enseñanza  sea 
conforme  á  los  insinuados  principios.  En  todo  lo 
demás  parece  ,  que  por  lo  contrario  debe  autori- 
zarse una  moderada  libertad  de  opinar,  y  de  im- 
prenta en  los  términos  ,  que  se  dirá  en  la  sec.  2. 
y  6. :  proporciona  esto  una  noble  emulación  de  in- 
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genios,  que  debe   contarse   entre    las  cosas  gene- 
ralmente útiles  á  las  ciencias. 

2  1      Quando   me    intereso  tan   abiertamente    á    Modificación 
favor  de  las  universidades  ,  no  pretendo  tan    es-  f^^    'o    '^''-^o 

.raneados  los  estudios  ,  que  fuera  de  ellas  no  pue-  ■P^*'^    ^'*^  "' 
,  ,  ,  .  ^  .        .  iV  quede    estan- 

dan   aprenderse  las  mismas   ciencias  ,  que  allí  se  ^^j^   ^^    ¿^^ 

enseñan.  Todos   los  derechos  exclusivos   son  cier-  universÍLlades 
tamente  duros,  y  mucho  mas,  que  en  asuntos  eco-  el  estudio  de 
nómicos,  en  materia  de  instrucción.  Lo  que  inten-  las  ciencias. 
to  decir  es  ,  que  queden  en  las  universidades   mas 
favorecidas  y  protegidas  las  ciencias  ,  que  en  otras 
escuelas  j  que  los  cursos  ganados  en  las  universi- 
dades se  habiliten  privativamente  para  la  colación 
de   grados  ,  y  algunos  otros  premios  con  las  solas 
excepciones,  que  parezcan  exigir  las  circunstancias 
de  los  lugares   y  personas  ;  y  que  los   maestros  de 
la  enseñanza  pública  de  la  nación  en  las  universida» 
des  estén  bien  autorizados  y  premiados  ,  propor- 
cionando todas  las  cosas  de  modo  ,  que   sin  fal- 
tar en  todas  partes  instrucción  á  la  niñez ,  y  juven- 
tud ,  haya  un  concurso  numerosa,  floreciente  ,   y 
protegido  en  aquellas  escuelas   generales.  Tampo- 
co pretendo  interesarme   por  aquellas    tropas  de 
jóvenes  tumultuarios  y  méndigos  ,  que  por  costum- 
bre ,  por  interés  ,  y  ociosidad  en  tunar  ,  sin  empe- 
ño en  adelantar  ciencias,  freqüentáron  en  algunos 
tiempos  las  escuelas  ,  incomodando  en  las  ciuda- 
des con  el  título  y  privilegio  de  estudiantes,  y  per- 
judicando á  la  agricultura  y  á  las  artes.  En  una  car,.       El  Consejo 
ta  orden  del  Consejo  de  19  de  septiembre  de  i  767,  reconoce      la 
dirigida  á  nuestra  Universidad,  se  reconoce  la  im-  nece:idad   de 
portancia  de  esta  materia,  y  la  verdad  de  la  opi-  P*'(^^^g-^  J'^^ 
nion  ,  que  defiendo  :  pues  exhortándonos  su  Alteza  j^^ 
á  desempeñar,  en  algunos  asuntos  el  bien  de  la  pa*- 
tria^ añade,  que  éstQ  famas  podrá  promoverse  miétir 
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tras  las  universidades  se  mantengan  en  el  actual  esta- 
do de  deserción  y  decadencia.  Lo  mismo  viene  á  de- 
cirse en  las  cédulas  ,  que  citaré  después,  acerca  de 
la  habilitación  de  cursos  ganados  en  seminarios  con- 
ciliares T  y  ^ít^  otras  muchas  providencias. 

2  2     A  mas  de  las  universidades  debo  contar  en-» 
tre  los  establecimientos  útiles   para  el   adelanta- 
miento de  las  ciencias  algunas  otras  escuelas  para 
la  enseñanza  de    primeras  letras,  humanidades  y 
filosofía:  de  estas  ha  de  haber  muchas  por  ser  lite- 
ratura ,  que  trasciende  á  todas  facultades  ,  y  con- 
viene á  toda  clase  de  ciudadanos.  La  teología  tam- 
bién puede  ,  ó   debe  enseñarse  en  los  seminarios 
conciliares ,  por  lo  que  se  ha  dicho  de  estos  al  ha- 
blar de  la  religión  ,   y  por  ser  justo  ,  que  los  que 
han  de  dirigir  las  almas  se  crien  con  una  educa- 
ción   particular  en   retiro  y  abstracción  del   mun- 
do ,  separados  del   bullicio  y  concurrencia  de  jó- 
venes de  las  universidades.  .  > 
UtiliSad  J2        23     De  aquí   es  ,  que  en  España  se  habilitan 
gstdilecnnic)%-  {q^  cursos  de  teología  de  muchos  seminarios  con- 
to5 de coiegios  biliares,  pero  con  limitación  á  los   que  viven  den- 
pera   a  e  u.-  ^^^  ^^   ^ij^^  ^^^   manto   v  beca  con  el  fin  ,  segua 
cacion  y  en-                                .               ,,•'              1          j           • 
i#á*>naX           expresan  las  mismas   cédulas  reales  ,   de  no  impe- 
dir el   concurso  de  las  universidades.  Para  el  mis- 
mo fin    es   útilísimo    el    establecimiento   de   cole- 
gios ,  en  donde  ,  estando  los  niños ,  mozos ,  y  jó- 
venes á  la  vista   continua   de  sus  maestros  ,  pue- 
dan aprender  mejor  las  ciencias  :  de  estos  mismos 
colegios  suele  haber  algunos  en  las  universidades,  ó 
en  las  poblaciones  ,  en  que  hay  universidad,  para 
que,  viviendo  allí  algunos  de  los  que  siguen  la  car- 
rera  literaria  con   mas  recogimiento  y  aplicación 
puedan  hacer   adelantamientos  en  las  ciencias   y 
costumbres.  En  España  hay  diferentes  colegios  de 
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esta  especie  en  las  universidades  ,  *y  entre  estos 
los  seis  que  acostumbraron  llamarse  los  mayores 
de  las  tres  universidades  de  Castilla  ,  esto  es  qua- 
tro  de  la  de  Salamanca  ,  el  de  San  Bartolomé,  el 
del  Arzobispo  ,  el  de  Cuenca,  y  el  de  San  Salva- 
dor de  Oviedo  ,  uno  en  la  universidad  de  Valla- 
dolid  ,  llamado  el  de  Santa  Cruz  ,  y  otro  en  Al- 
calá ,  llamado  el  de  San  Ildefonso.  Con  fecha  de  i  2 
de  Abril  de  1777  se  expidió  reforma  y  arreglo  de 
todos  estos  seis  colegios. 

24  Todos  estos  lugares  ,  en  que  se  han  de  en-  En  los  tu- 
seriar  las  ciencias,  especialmente  las  universida-  gnrss^enciui 
des  ,  es  justo  que  tengan  oportunidad  de  poder  *!  «'"s"'*»  j»« 
cómodamente  vivir  en  ellos  los  que  han  de  apren-  py-oporclonav 
der  las  ciencias  ,  escusando  todos  los  gastos  ,  que  ¡¡  oportuni^ 
sea  posible  ,  y  procurando  el  mayor  alivio  en  ios  dad  de  mantea 
abastos  y  alimentos  de  primera  necesidad  ,  á  fin  nimkntofj ha- 
de que  los  pobres  infelices  ,  que  con  harta  dificul-  *"^*^^' 
tad  dexan  sus  patrias  y  hogares  ,  para  ir  á  instruir-.  '<*-  ^}'^*  ^^ 
se  en  la  enseñanza  ,  en  donde  quiere  la  nación  que  ^    ^ 

se  dé  ,  no  queden  gravados  de  todos  modos :  Otro 
si,  dice  la  ley  1.  tit.  31.  part.  2.,  debe  ser  la  villa,  do 
quisieren  establecer  el  tstudio  ,  ahondada  de  pan  ,  é 
de  vino  ,  é  de  buenas  posadas  ,  en  que  puedan  morar 
é  pasar  su  tiempo  sin  grand  costa.  Es  este  asunto 
digno  de  particular  atención  ,  de  que  se  hace  mé- 
rito también  en  el  informe  dado  por  el  Sr.  Fiscal 
en  el  Vían  de  estudios  de  Salamanca  ,  impreso  en 
Madrid  en  1772.  La  restauración  ,  dice  en  el  nu- 
mero 209.,  de  los  privilegios  antiguos  de  aquella  Uni-^ 
versidad ,  que  facilitaban  á  los  estudiantes  alguna  co^ 
modidad  en  los  precios  de  los  víveres  para  su  menos 
costoso  mantenimiento  ,  es  digna  de  examinarse  :  pe- 
ro esto  debe  hacerse  en  expediente  separado  ,  y  con 
mayor  examen  de  causa  :  y  sobre  ello  en  la  Sala  5e-  ;   , 
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giinda  hubo  antecedente  ,  no  contemplando  el  Fiscal, 
que  en  esto  pueda  adelantarse  mucho ,  porque  la  ma^ 
yor  masa  de  dinero  en  el  reyno  ha  hecho  variar  el 
valor  de  las  cosas.  Con  todo  con  regla  de  propor- 
ción queda  siempre  lugar  á  algún  alivio,  y  á  ade- 
lantarse algo  ,  quando  no  se  pueda  conseguir  mu- 
cho ,  como  se  dice  en  el  referido  dictamen  :  y  ,  si 
no  pueden  servir  los  antiguos  privilegios ,  la  me- 
moria de  estos  con  lo  que  insinúa  el  Sr.  Fiscal  y 
la  evidencia  de  la  cosa  debe  valer  mucho  ,  pa- 
ra que ,  ya-que  no  se  favorezca  con  privilegios,  no 
se  grave  siquiera  á  ios  pobres  estudiantes  con  ar- 
;  bitrios  é  impuestos  municipales ,  con  que  preten- 

den siempre  los  pueblos  ,  como  se  verá  al  hablar 
de  propios  y  arbitrios  ,  que  los  forasteros  les  ayu- 
den á  llevar  sus  cargas. 
Debe  tam-        2  5      Con  el  fin  de  obviar  gastos  superfinos ,  per* 
bien  escusar-  judiciales  y  gravosos  á.los  escolares  ,  que  dificul- 
se  iodo  gusto  t^^  mas  su  manutención ,  leo  en  Martínez.  Lib.  de', 
sii^erjíuo.        j^^^^  ^^^^^   ^^  Reswn.  y  explic.  del  tit.  7.  lib.   i.   Rec. 
numero  251.   una  providencia  de    29  de  octubre 
de.  1757  ?  con  que  acordó  el  Consejo  ,  que, en  las 
universidades   y  demás    estudios   generales  no  se 
permitiesen  vítores  ,  toros  ,  novillos  ,  ni  otro  fes- 
tejo ,  ó  demostración  pública  á  nombre  de  escue- 
la ,  ó  nación  por  las  calles  ,  ni  á  personas  parti- 
culares ,  con  ocasión  ,  ni  aplauso  de  los  promo- 
vidos á   cátedras  ,  prebendas  ,   empleos  o    digni- 
dades ,  ni  á  los  Santos  de  la  escuela  con  pretex- 
to de  devoción  ú  otro  alguno.  En  nuestro    esta^ 
tuto  17.  del  tit.  51.  se  manda,  que  el   Cancelario 
no  permita  banquetes  ,  festines  ,  ni  bayles  en  ca- 
sas de  estudiantes. 
Varias  pro-        2Ó     En  el  estatuto  18.  ibid.  se  previene  ,  que  si 
videncias  re-  el  hijo  de  familia  ,  ó  el  que  tenga  curador  ,  com- 
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pra  ,  ó  toma  al  fiado  sin  licencia  de  su  padre ,  ó  lativas  á  cor' 

curador  ,  y  el  mayor  de  veinte  y  cinco    años    sin  ^'*''  ^^  ^^'Pj  y 

la  del  Juez  del  estudio  ,  sea  el  contrato  nulo  ,  y  P'-opo;^.""""»* 

,  J-'    I  r    :\  •  coinodtdílílcs 

el  que  dio  la  cosa  nada  no  tenga  acción  para  pe-  ^^  dichos  /u« 

diría.  En  el  estatuto  1 4.  ibid.  ,  que  ningún  vecino  gares. 
de  Cervera  pueda  mantener  casa  de  juego  sope- 
ña de  cien  reales  para  la  biblioteca  de  la  univer- 
sidad. En  el  estatuto  1.  2.  5.  jy  8.  del  tit.  48.  ibid. 
se  habla  de  los  tasadores  ,  que  debe  cada  dos  años 
nombrar  la  Universidad  ,  para  tasar  con  pruden- 
cia é  integridad  el  alquiler  de  las  casas  y  posa- 
das ,  que  han  de  habitar  los  estudiantes.  En  el 
lib.  I.  ya  se  ha  hablado  de  su  vestido  y  trage ,  en 
que  debe  atenderse  principalmente  la  economía, 
y  la  decencia.  Estas  y  otras  providencias  ,  rela- 
tivas á  cortar  toda  especie  de  lujo  ,  y  proporcio- 
nar todo  género  de  alivio  ,  debe  haber  en  todas 
las  universidades  ,  y  las  habrá  en  las  otras  del 
reyno  ,  en  unas  mas  ,  en  otras  menos  ,  según  lo 
que  han  proporcionado  los  lugares  y  tiempos  en 
las  formaciones  de  sus  estatutos  respectivos. 

27     En  quanto  á  la  aplicación  y  proporciones     Utilidad  de 
de   literatura  Herbás  en  el  tom.  2.  lib.  4.   cap.  3.  rondas  y  visi- 
§.  I.  Storia  della  vita  deW  vomo  aplaude  el  uso  de  ^^^  P/"'^  5"^ 
las  rondas  ,  como  las  hay  en  nuestra  Universidad,  ^•'^"p'^"     *<'^ 
en  donde  el  Cancelario  ,  y   el  Juez  visitan  á  los  "*^^"*'^^* 
escolares  en  las  horas   regulares  del  estudio  para 
zelar  el  cumplimiento  de  cada  uno  de  ellos.  Los 
mozos   son  de  cera  ,  y  se  labran  del  modo,  que  se 
quiere  ,  si  en  tiempo  oportuno  se  les  inclina  á  lo 
que  conviene.  En  quanto  á  lo  demás  la  aplicación, 
y  los  exercicios  dependen  de   los   reglamentos  en 
la  facultad  respectiva  :  y  en  orden  á  esto,  y  á  las 
costumbres ,  que  es  lo  principal  ,  que  debe   aten- 
derse en  la  juventud  ,  queda  ya  dicho  lo  que  se 
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debe  al   hablar  de   maestros   y  discípulos.  En    el 
estatuto  I  o.  dd  tit.   5  i.  se  prohibe  en  nuestra  Uni- 
versidad durante  el  tiempo  lectivo  representar  co- 
medias. 
Necesidad        28      Lo  que  importa  mucho  ,  que  haya  en  los 
de  buenas  bi-  lugares  ,  en  que  se  enseñan  las  ciencias,  es  nume- 
biiotzcas     en  rosas  y  escogidas  bibliotecas  ,  mapas  ,  instrumen- 
dichos    luga-  ^q^  ^  máquinas  ,  observatorios  ,  laboratorios  ,  mu- 
^  ^'  seos  ,  monetarios  ,  y  toda  especie  de  oportunida- 

des ,  y  cosas  que  puedan  proporcionar  el  conoci- 
miento de  las  ciencias  ,  como  ya  se  ha  insinuado 
al  copiar  la  autoridad  de  Bielfeld. 
Utilidad  de  ^9  J^ebe  procurarse  ,  que  no  solo  en  biblíote-. 
proporcionar  cas  ,  y  lugares  públicos  ,  sino  también  en  las  casas 
íibros  ,á  los  de  los  particulares,  haya  abundancia  de  libros  ,  é 
catedráticos,  instrumentos  ,  facilitando  quauto  sea  posible  la  CO" 
modidad  en  el  precio.  Es  este  un  asunto  tan  olvi- 
dado ,  como  importante.  Con  relación  á  él  dice 
Don  Juan  Andrés  en  la  carta  séptima  de  las  fami- 
liares del  tom.  3.  lo  siguiente  :  iCómo  se  han  de 
formar  matemáticos  sin  tener  los  libros  magistrales  en 
que  estudiar  esta  profesión  ?  ¿  cómo  naturalistas  sin 
libros  antiguos  y  modernos  de  esta  facultada  ¿cómo 
antiquarios  sin  el  gran  aparato  de  libros ,  que  se  re- 
quiere para  este  estudio  ?  ¿  ^  cómo  se  han  de  hacer 
descubrimientos  ,  y  loables  progresos  en  algún  estudio, 
si  no  se  tienen  los  mejores  libros  ,  y  los  que  traen  los 
lUtimos  descubrimientos  ?  Ni  basta  ,  que  los  haya  en 
las  bibliotecas  públicas  :  bueno  es  ,  es  útil  ,  es  necesa- 
k/o  que  las  públicas  bibliotecas  estén  bien  provistas  de 
toda  suerte  de  libros  :  pero  esto  no  basta  para  la  cul-^ 
tura  de  una  nación  :  á  tales  bibliotecas  se  recurre  co-* 
mumuente  para  consultar  algún  libro  ,  que  no  se  pue- 
de tener  á  mano  ;  y  poquísimos  van  para  hacer  en 
días  un  estudio  seguido.  El  estudiar ,  d  adquirir  los 
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primeros  conocimientos  ,  el  internarse  en  los  necesarios 
para  adelantar  en  qualquier  ciencia  ,  esto  no  se  hace 
comunmente  ,  sino  en  casa ,  en  la  quietud  del  gabinete^ 
leyendo  y  releyendo  ,  examinando  y  meditando  pro-^ 
fundamente  :  y  para  esto  es  menester  ,  que  haya  mas 
y  mas  particulares ,  que  tengan  libros  ,  y  los  presten 
con  generosidad  á  quien  desee  aprovecharse. 

30  Estoy  en  que  para  el  fin,  que  insinúo,  se-        Seria  útil 

ria  útilísimo,  que  á  los  catedráticos  se  les  diese,  di^^^<^^ ^^^ (^^- 

sobre  un  correspondiente  salario  ,  que  siempre  se  ""^.    ^^^*  T" 
,       ,      1  ^  •  ?   1  cacion  en  h- 

lia  de  dar  por  supuesto  con  autoridad  correspon-  ^^^^^ 

diente ,  .alguna  cantidad  para  libros  ,  ó  por  mejor 
decir  en  libros,  sin  poderse  de  ningún  modo  pagar 
en  dinero.  Son  muchos  los  que  ó  por  estar  alcan- 
zados,  ó  por  tener  sobrada  familia,  ó  por  seguir 
la  corriente  de  los  otros  en  comer  ,  vestir  y  poner 
las  casas  con  luxo,  ó  por  no  saberse  desprender 
del  dinero,  compran  pocos  libros,  y  adelantan  por 
esto  mismo  poquísimo :  y  es  por  otra  parte  cierto, 
que  la  oportunidad  de  tener  á  mano  buenos  libros 
y  escogidos  en  un  hombre  docto  y  hábil ,  como 
debe  suponerse  un  catedrático  ,  le  mueve  á  leerlos, 
y  á  tratar  y  estudiar  de  muchas  cosas,  en  que  de 
otro  modo  no  entendiera. 

3 1  Conviene  igualmente  para  adelantar  las  Debe  promo- 
ciencias  el  promover  en  todas  las  partes  ,  en  que  "^^^^^   en  di- 
cllas  se  cultiven ,  el  beneficio  de  la  imprenta ,  pro-  ^^^/    lugares 
perdonando  medios  de  imprimir,  y  allanando  los    ^  ""P*"^"*^* 
obstáculos ,  que  puedan  impedirlo  :  de  este  modo 

se  excita  la  emulación  del  estudio  ,  y  se  dan  á  luz 
las  obras,  que  pueden  ilustrar.  Con  este  fin  se  han 
prohibido  en  España  algunos  derechos  privativos 
de  imprimir,  y  se  han  limitado  otros,  como  se  ve- 
rá en  el  cap.  i  2,  sec.  i.  art.  3. 

32  También  es  útilísima  la  libertad  de  opinar    Conviene  en 
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los  mismos  li-  en  todas  las  cosas  ,  que  no  estén  condenadas  por 
bcrtadde  api-  la   iglesia  ó  por  el  estado.  Si  no  domina  general- 
nar  ,   ceñida  ^enfe  esta  libertad  ,  bien  protegida  de  los  sobe- 
a  a  gunos    »-  ^^^^qj     ^q  adelanta  poco  en  el  conocimiento  de  las 
ciencias  :  porque  ,  si  por  prejuicio  prevalecen  opi- 
niones erradas  ,  no  hay  que  esperar  ,  que  se  con- 
venza el  error:  y  por  otra  parte  el  entendimiento, 
acostumbrado  á  una  especie  de  esclavitud  y  grillos, 
con  que  se  le  tiene  aprisionado ,  no  puede  levan- 
tar el  vuelo  ,  ni  remontarse  á  discurrir  por  regio-» 
nes  desconocidas  de  los  que  le  precedieron. 
Infundada         33       Por  esto  algunos  han  sido  de  dictamen, 
opinión  de  ser  ¿^  ^y^    \^^  repúblicas  son  mas   á   propósito  para 

as  repu  teas  adelantar  y  perfeccionar  las  ciencias ,  que  los  esta- 
mas  a  propo-    ,  ,        .  ,  ,  , 

sito  para  a-  ^^^  monárquicos,  trayendo  por  exemplo  y  prueba 
delantar  las  de  su  modo  de  sentir  los  dos  estados  de  la  antigua 
ciencias.  Grecia  y  de  Roma:  pero  D.  Juan  Andrés   en  el 

cap.  3.  del  tomo  i.  del  Origen  y  progresos  de  la  lite- 
ratura impugna  con  vigor ,  y  con  exemplos  de 
hombres  grandes  de  Francia  ,  y  de  otras  monar- 
quías ilustres ,  dicha  opinión  ,  en  la  que  no  es  pre- 
ciso detenernos.  Solo  debe  el  parecer  de  los  que 
opinan  de  dicho  modo  servir ,  para  que  se  procure 
una  moderada  libertad  de  discurrir  en  las  cosas, 
en  que  no  pueda  peligrar  el  bien  de  la  religión, 
ni  el  temporal  del  estado,  sin  darse  por  ningún 
término  lugar  ,  á  que  se  ensenen  y  defiendan  má- 
ximas ,  que  puedan  fomentar  disturbios ,  ni  aman- 
cillar la  fe  y  costumbres. 
Utilidad  de  34  Lo  que  es  por  otra  parte  útilísimo  en  quan- 
¡as  visitas  3?  jq  á  los  insinuados  establecimientos  ,  ya  sean  de 

rejonna  e  os  universidades  ,  ya  de  academias,  colegios  ,  semi- 

lupares  de  en-  .  ,'-',.  .      '  ^    ,  , 

señan%a,  nanos  ,  y  de  qualquier  especie   de  escuelas ,  es  el 

visitarlas  los  superiores  respectivos   con  freqüen- 

cia  ,  para  ver  lo  que  puede  mejorarse  j  lo  que  pro- 
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porclonan  para  esto  las  circunstancias  de  los  tiem- 
pos y  personas  ;  y  como  se  cumple  con  los  res- 
pectivos reglamentos.  De  poco  sirven  las  leyes  sia 
la  observancia  y  sin  las  costumbres. 

35  En  conformidad  á  todos  los  principios  re-  Fundación  de 
feridos  con  real  cédula  de  i  7  de  agosto  de  171 7  ía  Universi- 
se  erigió  en  esta  provincia  por  el  Sr.  D.  Felipe  V".  *^^^  ^^  ^^^' 
la  Real  Universidad    de   Cervera,   extinguiéndose  !f^'^  .^"  /^°"7 

todas  las  demás,  que  habia  antes  en  Cataluña,   v    /*,*'  * 

,.    .    j         /     11         j  ,  -I  •  •         di.bos  pnnct- 

aplicándose  a  ella  todas  sus  rentas  con  prohibición,   «/q^^ 

de  que  los  estudios  ganados  en  otra  parte  de  la 
provincia  pudiesen  servir  para  grados  en  dicha 
Universidad,  ni  en  otra  del  reyno.  Esta  prohibi- 
ción se  renovó  con  varios  decretos  ,  de  que  se  hará 
mención  después  al  hablar  de  grados.  Manifestó 
S.  M.  en  la  misma  cédula  de  erección  los  mas  vivos 
deseos ,  de  que  una  obra,  como  la  que  es  esta  Uní» 
versidad  ,  fundada  por  su  real  magnificencia  ,  tu- 
viese todas  las  rentas  y  privilegios,  que  correspon- 
dia  ,  declarando  que  su  ánimo  era-  favorecerle 
de  suerte  ,  que  no  tuviese  que  envidiar  á  la  mas 
rica  de  España  ;  que  fuese  émula  de  las  mayores 
de  Europa  en  riquezas  ,  honores  y  privilegios  ;  y 
que  convidase  á  los  naturales  y  extrangeros  a  coro- 
nar su  grandeza  con  el  mas  autorizado  concurso. 
Y  aunque  las  urgencias  de  los  tiempos  no  permi- 
tieron al  Sr.  D.  Felipe  V.  ni  á  sus  sucesores,  que  la 
han  favorecido  siempre  con  constante  protección, 
dotarla  con  las  rentas  correspondientes  á  la  alta 
idea  ,  que  se  formó  la  magnanimidad  del  funda- 
dor ,  con  todo  fué  mucho  lo  que  se  hizo. 

36     Desde  luego   se  dio  una  comunicación  en     Dotación  y 
la  mas  amplia  forma  de  todos  los  privilegios  ,  que  privilegios  ds 
tenia  la  Universidad  de  Salamanca  :    y  á  la  norma       'ntsma. 
de  esta  insigne  Universidad  se  mandó  trazar  casi 
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todo  lo  de  la  nuestra.  A  instancia  del  mismo  Sr. 
D.  Felipe  V.  la  Santidad  de  Clemente  XII.  con 
breve  de  7  de  los  idus  de  agosto  de  1734  conce- 
dió varias  pensiones  anuas  sobre  los  frutos  y  ré- 
ditos de  las  mitras  de  esta  provincia  á  favor  de 
nuestra  Universidad  con  la  obligación  de  man- 
tener ochenta  seminaristas  elegidos  por  los  ocho 
obispos  de  este  principado :  y  Benedicto  XIIII.  con 
motu  proprio  de  1 8  de  mayo  de  1 744  dispuso  ,  que 
dichas  pensiones  se  pagasen  integramente  para 
manutención  y  subsistencia  de- la  Universidad,  aun- 
que no  estuviese  corriente  el  insinuado  colegio. 
Lo  mismo  se  declaró  posteriormente  por  el  Con- 
sejo ;  y  en  el  dia  hay  dos  seminaristas  de  cada 
obispado. 
Patronato  de  37  Se  concedió  también  á  nuestra  Universidad 
ocho  canon-  el  patronato  activo  y  pasivo  de  una  canongía  en 
gíasálatnis-  cada  una  de  las  ocho  catedrales  de  nuestfa  pro- 

ma  ,  y  un  de-   vjncia ,  como  se  ha  dicho  en  el  lib.  i.  tit.  o.  cap.  11. 
recho  privan-  ,       .   .,      .  ^       ^  . 

^^o  de  impre-  ^^f'  5-  ""'^-  53-»  Y  el  privilegio  perpetuo  y  priva- 
5Íon  V  venta  ^^^^  ^^  "^'^  imprenta  para  libros  de  común  ense-* 
^Libros»  ñanza.  Este  se  concedió  con  real  decreto  de  23  de 
junio  de  171S.  Con  provisión  del  Consejo  de  21 
de  febrero  de  1721  se  declararon  con  expresión 
de  nombre  y  títulos  los  libros  ,  que  comprehendia 
dicho  privilegio.  Con  otra  provisión  de  28  de  julio 
de  1730  se  añadieron  quatro  libros  á  los  especifi- 
cados en  la  primera.  Con  cédula  de  18  de  agosto 
de  1746  se  mandó  observar  dicho  privilegio  baxo 
diferentes  penas.  En  30  de  agosto  de  1746  dio  li- 
cencia el  Sr.  Nuncio  para  reconocer  conventos  ,  y 
lugares  sagrados,  y  hacer  aprehensión  de  libros  y 
papeles,  que  se  encontrasen  con  contravención  á 
lo  referido.  Con  provisión  de  20  de  marzo  de 
1776  mandó  el  Concejo  la  observancia  de  dicho 
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privilegio  ,  y  que  nadie  pueda  vender  dichos  li- 
bros sino  la  Universidad ,  debiéndose  imprimir  en 
castellano  y  latin  pero  no  en  catalán  y  pasarse  al 
subdelegado  de  imprentas  para  la  tasación  del  pire- 
cio,  ypoaerse  de  venta  los  de  primeras  letras  en  los 
pueblos  de  cien  vecinos ,  los  de  gramática  y  retóri- 
ca en  los  pueblos,  en  donde  hay  estudios  de  dichas 
ciencias  y  los  de  cánones  y  leyes  en  Barcelona  y 
Cer%'era.  Los  libros  de  privilegio  privativo  ,  que 
constan  de  esta  provisión ,  y  de  los  decretos  ante- 
riores, son  los  siguientes;  Antonio  de  Nibrija,  BlCC- 
rolas ,  Cartilla  ,  Catón  Christiano  ,  Cicerón  Epístolas 
familiares ,  Oraciones  y  Epístolas  selectc^s ,  Concilio  Tri- 
dentino ,  Doctrina  de  Belarmino ,  Doctrina  de  Ledes- 
ma ,.  Erasmo  comentado  y  sin  comentar ,  Horacio, 
Marcial ,  Prosodia  comentada  y  sin  comento ,  Retórica 
de  Pomey  ,  Retórica  de  Suario ,  P salmos  penitencia- 
les ,  Suma  de  tiempos ,  Torrella  comentada  y  sin  co- 
mento ,  Virgilio  ,  Institüta ,  Minsingero ,  Vinnio ,  Cor- 
pus titriusque  inris ,  Sinónomos ,  Vocabulario  de  Salas, 
y  de  Cavalleria. 

38     Los  estatutos  ,  que  rigen  en  el  día  en  quan-       Protección 
to  á  esta  Universidad,  son  los  que,  habiéndose  for-  ^[^í^nsada  á 
mado  de  real  orden  ,  se  aprobaron  con  cédula  del      !^"'j  ""*'^^''" 
Sr.  D.  Fernando  VL  en  2  de  octubre  de  1749  >  ¿i-  ^'  ^  * 
ciendo  en  el  principio  dicho  Señor  ,  haber  mirado 
siempre  á  dicha  Universidad  con  el  especial  cuida- 
do ,  que  corespondia  á  ser  su  fundación  obra  de  la 
magnificencia  de  su  glorioso  padre.  Lo  mismo  han 
acreditado  los   sucesores  del  Sr.  D.  Fernando  VI., 
habiendo  todos  favorecido  con  señalada  protección 
á  esta  Universidad  ,  como  consta  en  parte  de  lo  di- 
cho en  este  título  y  en  el  del  lib.  i.  tit.  9.  cap,  9. 
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SECCIÓN   ir. 

Del  modo  con  que  deben  enseñarse  las  ciencias. 


Ve  rmdios  i  liabiendo  tratado  ya  de  los  lugares ,  en  que 
útiles  fara  debe  establecerse  la  enseñanza  ,  ha  de  verse  ahora, 
proporcionar  ^^^^  ^jj^  ^^  ¿^  arreglarse  ,  hablando  primero  en 
ía   enseñanza  ,    ,  /  -i       -  i         •        •  i 

de   las   cien-  g^"^"*^^  de  cosas  útiles  a  las  ciencias ,  y  después  en 
cias.  particular  de  cada  una  de  ellas,  indicando  el  fin,  á 

que  se  dirigen,  y  la  utilidad,  que  de  ellas  puede 
resultar  al  estado. 
Uno  de  ellos      ^    Una  de  las  cosas  ,  generalmente  útiles  á  todas 
el  estudio  de  las  ciencias  ,  es  el  fomentar  el  estudio  de  la  lengua 
la  lengua  la-  latina  y  griega.    Con  la  ocasión  de  haberse  dedi- 
tmu  y  griega,  ^ado  los    eruditos   en    estos    últimos    siglos   á    es- 
cribir muchas  obras  de  toda  especie  de  ciencias  en 
lengua  vulgar ,  y  á  traducir  en  la  misma  casi  todos 
los   libros  griegos   y  latinos  ,   pretenden   algunos 
hacer  disminuir   el  concepto  de   la  utilidad  de  la 
lengua  griega  y  latina.  Don  Lorenzo  Herbás  en  el 
lib.  4.  cap.  5 .  §.  I .    Storia  delta  vita  delV  uomo   com- 
para á  muchos  ,  que  sin  saber  dichas  lenguas ,  y  sin 
poder  por  esto  mismo  ser  justos  jueces  las  despre- 
cian ,  á  la  zorra  de   la  fábula  ,  que  habiéndosele 
arrancado  la  cola  ,  quería  persuadir  á  las  otras, 
que  se  la  cortasen  también. 
Los  romanos        3      Los  romanos  no  tuvieron  otro  medio  para 
con  el    estu-  perfeccionar  las  ciencias ,  y  salir  de  su  rudeza  ,  que 
dio  del  griego  q[  ¿^  aplicarse  al  conocimiento  de  la  lengua  grie- 
perfsccioná-     ^^^  Terencio  parece  ,  que  fué  el  primero,  que ,  be- 
ronsu  engua.  g-^j^^^  ^^  ^^^  fuentes  de  los  griegos  ,  y  copiando  á 
Meaandro  ,  pulió  el  lenguage  grosero  antes  y  bar-, 
baro  de  los  latinos  :   muchos  de  estos  á  su  ¡mita- 
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clon  se  esmeraron  en  aplicarse  al  estudio  de  la 
misma  lengua  en  términos  ,  que  en  tiempo  de  Ci- 
cerón Atenas  era  la  escuela  del  buen  gusto ,  en 
que  se  formaban  ó  cultivaban  los  mas  bellos  talen- 
tos de  Roma  :  ni  se  avergonzó  el  referido  príncipe 
de  la  eloqüencia,  después  de  haber  sií^o  ya  orador 
aplaudido  en  Roma  ,  de  ir  á  ser  discípulo  de  los 
filósofos  y  retóricos  de  la  Grecia.  De  aquí  nació  el 
numero  prodigioso  de  autores  de  todo  género  de 
ciencias  y  de  buen  gusto ,  con  que  llegaron  los  ro- 
manos á  disputar  la  gloria  literaria  á  los  mismos 
griegos  :  y  por  lo  que  toca  á  la  lengua  la  pulieron 
en  tanto  grado ,  que  pretendió  Cicerón  ,  como  se 
vé  en  el  lib.  i.  de  Fin.  bon.  et  mal.  cap.  3.  ,  que  era 
mas  abundante  y  rica  que  la  griega:  vanidad  des- 
aprobada  por  los  mismos  romanos  ,  y  tan  mal  fun- 
dada ,  como  la  de  Domát  en  pretender  en  el  pró- 
logo de  su  obra  de  las  Leyes  civiles  en  su  arden  natu- 
ral ,  que  la  lengua  francesa  iguala  y  aventaja  en 
muchas  cosas  á  las  antiguas. 

.4     Mas  fundada  pretensión  pudiéramos  tener  Ventajas  déla 
en  esta  parte  los  españoles.  Á  la  verdad  no  puede  ^^"g"«  caste- 
negarse  ,  que  la  lengua  castellana  por  su  gravedad  í  "^  ^ 
y  nervio  es  capaz  de  expresar  con  decoro  y  ener-  ^ 
gía  los  mas  graves  pensamientos  ,  siendo  rica ,  ar- 
moniosa y  dulce,  y  admitiendo  la  gravedad  y  con- 
cisión de  la  lengua  latina.  Los  mismos  extrangeros 
reconocen  estas  ventajas  :  Mr.  Pluche  en  el  'Espec- 
táculo de  la  naturaleza  parte  6.  conversación  5.  dice, 
que  de  todas  las  vivas  es  la  castellana  la  que  tiene 
mas  harmonía  ,  y  la  que  mas  se  aproxima  á  la  fe- 
cundidad y  riqueza  de  la  lengua  griega  ,  tanto  por 
la  diversidad  de  su  colocación,  orden  y  frases,  y  la 
de  sus  terminaciones  llenas  y  perfectas ,  como  por 
la  justa  medida  de  sus  términos  hermosos  y  sonó- 
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ros.  Es  digno  de  leerse  el  análisis  ,  que  hace  de  di- 
cha lengua  D.  Juan  Francisco  Masdeu  en  la  Histo^ 
ría  critica  de  España  tom.  \. Preliminar  cap.  4.  art.i. 
§.78.,  probando,  que  la  lengua  castellana  conserva 
con  ventaja  á  las  otras  la  nobleza  de  la  griega  y 
de  la   romana  ,  siendo  la  mas  armoniosa  ,  la  mas 
rica  ,  y  la  mas  enérgica  de  todas  las  lenguas  vivas. 
Laí   Un-        5      Pero,  si  hemos  de  ser  justos  apreciadores  de 
guas      vivas  las  cosas  sin  empeñarnos  con  exageraciones,  y  pre- 
dcbtn  ceder  á  juicios  á  favor  de  la  patria,  es  preciso  confesar,  que 
las  inuertas.     todas  las  lenguas  vivas  deben   rendirse  ,  y  recono- 
cer infinitas  ventajas  ,  que  les  hace  la  lengua  grie- 
ga. ¡Qué  riqueza  y  abundancia  no  proporciona  la 
declinación  de  casos  de  los  nombres  ,  un  número 
dual  á  mas   del  singular   y  plural ,  que  tenemos, 
tres  voces  en  cada  verbo  ,  activa ,  pasiva  y  media, 
con  diferentes  terminaciones ,  y  con  distinta  for- 
mación ,  muchos  mas   tiempos ,  que  en  nuestras 
lenguas,  en  cada  voz  de  aoristos  y  paulo  post  futu- 
ros ,  y  una  suma  facilidad  y  proporción  de  formar 
palabras  y  verbos  compuestos  con  millares  de  sig- 
nificaciones expresivas  y  diversas  con  las  prepo- 
siciones y  adverbios. 
Riqueza  de       ^     Qualquiera  que  lea  con  atención  los  escrito- 
lat     lenguas  res  latinos,  como  advierte  sabiamente  D.  Tomas  de 
griega  y  laú-  Iriarte  en  el  pi-ólogo  del  tom.  3.  de  la  Colección  de 
na  sobre  las  sus  obras ,  y  los   compare  con  los  nuestros  ,  admi- 
vuigares.         J.¡J^^^  [^  fecundidad  de  la  lengua  latina  respecto  de 
la  castellana  y  de  todas  las  vivas.  Allí  mismo  pue- 
de verse  ,  que  lo  que  decimos  generalmente  mirar 
se  explicaba  entre  los  latinos  con  un  sin  número  de 
verbos  ,  y  que  las  conjunciones  ¿yo,  que  forzosa- 
mente se  han  de  repetir  con  freqüencia  en  nues- 
tros escritos,  tenian  en  latin  la  facilidad  de  va- 
riarse con  otras  muchas.  Del  mismo  modo  pudiera 
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discurirse  de  infinitos  otros  nombres  y  verbos,  co- 
mo allí  se  indica.  Pues  ,  si  tanto  aventaja  á  nuestra 
lengua  y  á  todas  las  vivas  la  latina,  f.icil  es  con- 
cebir, quanto  mas  rica  ,  que  todas  las  vulgares,  es 
la  griega  con  las  circunstancias  indicadas. 

7  Pero,  dexando  aparte  esta  fecundidad  y  ri-  El  buen  gusto 
queza  incomparable  de  la  lengua  griega  ,  y  de  las  de  los  roma- 
indecibles  ventajas,  que  nacen  de  esto  solo,  en  ex-  ""^  •^^  '^^^^'^ 
presar  con  mas  claridad  ,  individuación  ,  varié-  ^,  "^""'°  ^' 
dad,  deleyte  y  armonía  los  pensamientos  de  los  '&"  S'' 
hombres ,  y  de  lo    que   esto  mismo   puede  servir 

para  todas  las  ciencias  y  lenguas  ,  no  puede  du- 
darse ,  que  el  haberse  levantado  la  lengua  latina 
del  caimiento  ,  en  que  estaba  antiguamente  ea 
tiempo  de  los  Ennios  y  Pacuvíos  ,  así  como  el  ha- 
berse adelantado  ,  y  perfeccionado  en  dicho  tiem- 
po todas  las  ciencias  en  Italia  ,  se  debió  princi- 
palmente al  estudio  de  la  lengua  griega  ,  sin  ne- 
garlo esto  Cicerón  ,  ni  los  otros  romanos.  Es  bien 
literal  en  esta  parte  la  sentencia  de  Horacio  en  su 
Arte  poética: 

Graecia  capta  ferum  victorem  cepit ,  et  artes 

Inttilit  agresti  Latió. 

8  Lo  mas  particular  es ,  que  después  de  ha-  La  restaura- 
ber  estado  por  muchos  siglos  en  Europa  obscure-  donde  las  ar- 
cido  el  esplendor  de  las  ciencias  ,  su  feliz  restau-  ^^^  ^"  /^^  "'* 
ración  se  debió  en  gran  parte  ó  en  todo  á  los  grie-  ^""o^  ^íg'oi  j« 

j  1     j       j  •         r     •.•         L         ha  debido  al 

gos,  quando  echados  de  su  patria  y  lugitivos  bus-     t  d'   d    I 

caban  asilo  en  varios  lugares.  Entonces  fué  quando  lenpua  erie' 
se  despertó  en  muchas  partes  ,  y  señaladamente  ga. 
en  la  Universidad  de  París ,  el  estudio  de  los  au- 
tores griegos ,  y  con  éste  el  buen  gusto  de  todas  las 
ciencias  ,  viéndose  verificada  segunda  vez  la  sen- 
tencia de  Horacio  en  quanto  á  su  segunda  parte, 
de  modo ,  que  el  adelantamiento  y  la  perfección 
TOM.  iiii.  Hh 
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de  todas  las  ciencias  se  ha  debido  siempre  á  los 
griegos. 
Ventajas  déla  9  El  ser  el  griego  la  lengua  original  ,  en  que 
lengua  grie  se  escribieron  muchos  de  los  libros  santos  ,  muchas 
ga  en  haberse  actas  de  concilios  ,  y  cánones  ,  y  muchas  obras  de 
en  ella  escrito  g^ntos  padres  ,  es  titulo  también  de  particular  re- 
almuos  libros  í.  -,  -jjj  j-t 

^     ,  comendacion  v   de  necesidad  de  su  estudio.  Los 

sagrados,  ac-       ,  u          j      1         •        •  j 

tas  de  conci-  mismos  nombres  de  las  ciencias  ,  que  todos  son 
¡ios  y  obras  griegos ,  nos  están  diciendo  ,  que  entre  los  griegos 
de  ss.  padres,  las  hemos  de  buscar  ,  y  que  de  ellos  las  hemos  dé 
recibir. 
Las  versio-  10  El  socorro  de  las  traducciones  no  puede 
nes  no  pueden  suplir  jamas  la  falta  del  conocimiento  de  la  lengua 
suplir.  gi*iega  ,   porque   es   punto   menos    que    imposible, 

que  las  versiones  ,  especialmente  de  obras  de  pri- 
mor y  de   humanidades  ,  tengan  toda  la  viveza, 
gracia  y  finura  de   sus  originales  :   aun  ,  prescin- 
diendo de  esto  ,  en  infinitos  libros  es  difícil  hallar 
copias  exactamente  fieles:  y  sobre  este  mismo  pun- 
to de  si  la  traducción  corresponde  con  el  original 
ocurren  infinitas  y   gravísimas  dificultades   en  la 
historia  ,  en  las  humrmidades  ,  en  la  medicina  ,  en 
la  jurisprudencia  ,  y  señaladamente  en  la  teología: 
en  todas  ellas  es  preciso,  que  esté  mudo  el  que  no 
tuviere  perfecto  conocimiento  de  la  lengua  griega, 
á  mas  de  que  el  haber  de  instruirse  ,  y  citar  á  los 
autores  sobre  la  fe  de  otros  ,  ó  de  sus  traductores, 
es  cosa  que  nunca  satisface  el  ánimo  de  un  solícito 
investigador  de  la  verdad. 
Casi  todo  lo       II     Eo  mismo,  ó  casi  todo  lo  que  se  ha  dicho  de 
dicho    de    la  las  ventajas  del  estudio  de  la  lengua  griega ,  puede 
lengua  gri:ga  en  mucha  parte  decirse  de  la  latina,  á  excepción  de 
puedeaplicar-  ¡^q  haber  sido  la  inventora  de  artes  y  ciencias.  Y,  si 
se  a  la  launa.  ^^^  j^  ^^^^  ^  ^^^^  lengua  como  á  la  griega  tanta  glo- 
ria en  orden  á  ser  texto  original  de  muchos  libros 
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sagrados,  tiene  ella  la  de  ser  la  adoptada  por  la 
iglesia  occidental  en  todos  los  sacrificios,  oficios 
eclesiásticos,  sacramentos,  ritos  y  ceremonias,  y 
la  de  ser  su  versión  la  única ,  que  se  ha  declarado 
auténtica  de  toda  la  sagrada  escritura,  como  cons- 
ta de  la  sesión  4.  del  Concilio  Tridentino,  y  la  de 
ser  la  lengua,  en  que  se  escribieron  infinitos  cáno- 
nes de  sumos  pontífices  y  de  concilios  y  obras  de 
santos  padres  de  la  iglesia.  Si  fué  admirable  la 
Grecia  á  toda  la  posteridad  por  los  adelantamien- 
tos, é  invención  de  las  ciencias,  no  lo  fué  menos  la 
Italia  por  la  felicidad,  con  que  imitó  á  los  griegos, 
y  en  muchas  partes  los  aventajó ,  siendo  problema 
entre  los  sabios  ,  si  se  debe  la  primacía  de  la  elo- 
qüencia  á  Demóstenes  ó  á  Cicerón ,  de  la  poesía  á 
Homero  ó  á  Virgilio,  y  de  la  historia  á  Tucidides 
ó  á  Tito  Livio. 

1 2     Aun ,  dexando  á  parte  lo  que  sirven  las  len*     -^^    estudio 
cuas  eriega  y  latina  para  las  facultades  mayores,     ^.      ^"g"íí5 
de  que  luego  hablaré,  es  increíble  lo  que  contribu-  ^^  ^rfeccio- 
yen  para  cultivar,  y  enriquecer  las  mismas  lenguas  naljs  vuiza- 
nacionales  y  vulgares ,  que  tanto  son  del  gusto  de  res. 
este  siglo.  Es  digno  de  advertirse,  que  algunos,  que 
piensan  poseer  en  el  mayor  grado  de  perfección  la 
lengua  castellana ,  y  que  para  esto  tienen  por  inúti- 
les las  fatigas  de  los  hombres  sabios ,  que  se  esme- 
ran en  el  estudio  de  las  lenguas  muertas  ,  yerran 
mucho  el  concepto  en  esta  ultima  parte,  y  en  la 
primera  están  expuestos  á  muchos  errores ;  porque, 
prescindiendo  de  que  la  gracia ,  que  dan  los  tropos 
y  figuras   y  todo  lo  que  depende  de  la  retórica  ea 
las  reglas  ,  que  se  dan  para  la  perfecta  elocución, 
no  se  adquirirá  jamas  sino  con  la  continua  lectura 
de  los  autores,  que  han  mirado  todas  las  naciones, 
-  como  modelos  ,  el  conocimiento  de  la  propiedad  y 
Hh2 
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del  valor  de  las  dicciones  depende  de  él  de  di- 
chas lenguas  ,  de  las  quales  se  derivan  todas  las 
demás  ,  y  la  nuestra  muy  particularmente  en  to- 
dos sus  nombres  y  verbos  ,  á  excepción  de  algunos, 
que  tenemos  de  los  árabes ,  y  otros  del  hebreo. 

I  3     Del  eloqüente  Patrú  se  lee  ,  que  pregun- 
tado en  dónde   habia  aprendido  hablar  tan  bien 
como   hablaba  su  lengua  francesa  ,   respondió  en 
Cicerón  y  Horacio.  En   estos  mismos  y  en  otros 
autores  de   la  sabia   antigüedad  aprendieron  los 
Leones  ,  los  Granadas ,  los  Marianas  ,  los  Ribade- 
neyras  ,  y  otros  sabio?  de  nuestra  nación  la  lengua 
castellana,  haciéndola  decir  y  hablar  con  claridad, 
número  y  armonía ,  y  levantándola  del  caimiento, 
en  que  se  hallaba  antes  de  sus  tiempos ,  en  lo  que 
dice  el  eloqüentísimo  y  sabio  Fr.  Luis  de  León  en 
el  prólogo  del  lib.  3   de  los  Nombres  de  Christo  ,  ha- 
ber tenido   que  abrir   camino.    A   quien   sepa  las 
lenguas  latina  y   griega  le  será  fácil  advertir  en  la 
lectura  de  estos  ,  y   otros    autores    insinuados   de 
nuestra  nación ,  que  la  fluidez ,  belleza  y  hermo- 
sura de  sus  escritos  ,  que  tanto  admiramos  ,  toda 
consiste  en  haber  trasladado  á  nuestra  lengua  viva 
las  gracias  y  donayres  de  las  muertas:  podrá  igual- 
mente el  que  tenga   conocimiento  de  dichas  len- 
guas reparar    fácilmente ,   que  el  estilo  hinchado 
y  vicioso  ,  que  introduxéron  después  de  dichos  sa- 
bios algunos  de  nuestros  autores ,  nació  de  haberse 
despreciado  la  naturalidad  y  sencillez  de  los  grie- 
gos y  latinos  ,  que    debian   haber  sido  su  norma, 
así  como  lo  habían  sido  á  los  que  les  habían  [pre- 
cedido. 
C      I  e  tu-        '  "I"     ^^   finísimo   gusto  de   todas   las   ciencias, 
dio  de  la  len-  4"^  reynó  entre  los  griegos  y  latinos  ,  nunca  po- 
gua  griega  y  drá  conseguirse  mejor,  que  quando  mas  nos  ense- 
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ñemos  á  manejar  sus  libros,  y  nunca  se  perderá  latina   se  ha 
con  mayor  facilidad,  que  quando  se  descuide  su  adelantado  en 
estudio.  Desde    que  en    los  tres  últimos  siglos  se  ^o^o  etilos  ui- 
^  ^  ,  ,  ,         .       .    °  tunos     ttem- 

pensó  seriamente  en  restablecer  las  ciencias  no  se 

perdonó  trabajo,  ni  fatiga  por  los  hombres  erudi- 
tos  de  dicho  tiempo,  en  hacer  ediciones  correctas 
y  brillantes  de  los  autores  griegos  y  latinos ,  en  fa- 
cilitar con  notas ,  advertencias  ,  y  comentarios  su 
inteligencia  ,  y  en  promover  de  infinitos  modos  el 
estudio  de  las  lenguas  griega  y  latina,  persuadi- 
dos ,  que  de  aquí  dependía  la  cultura  y  perfección 
de  todas  las  cosas  ,  que  se  habia  perdido  desde  los 
godos.  ¿Ahora ,  que  con  el  sudor  y  fatiga  de  tantos 
héroes  de  la  república  literaria  tenemos  allanados 
ya  casi  todos  los  obstáculos  en  este  camino  real, 
le  dexarémos  para  seguir  el  de  los  godos  ? 

I  5     ¿Sobre  el  gusto  de  todas  ciencias ,  que  nun-  J^l  mismo  es- 
ca  se  tendrá  mejor  ,  que  quando  nos  fueren  bien  *"^^^  propor- 
familiares  los  libros  griegos  y  latinos  ,  quantas  no-  ^'°"^,  nuevos 
ticias  y  descubrimientos  olvidados  no  puede  facili'-  . J 
tar  la  lectura  de  las  obras,  que  todas  las  naciones 
cultas  han  venerado  siempre  como  dechados  ?  Co- 
pérnico  bien   halló  en   dos  líneas  del  cap.  39.  del 
Lucillo  de  Cicerón,  que  Hicetas  habia  ideado  ya  el 
movimiento  del  mundo  al  rededor  del  sol  ,  habién^ 
dose  con  esta  feliz  casualidad  resucitado  una  opi- 
nión muerta  de  antiguos  filósofos  ,  y  dado  nuevo 
ser  á   un  sistema  de  los  mas  plausibles   y  de  mas 
transcendencia  para  la  física.  Así  como  se  encontró 
esta  noticia  ,  pueden  hallarse  en    los  libros  anti- 
guos ,  y  realmente  se  han  hallado  infinitas  otras 
de  mucha  importancia.  No  solo  por  las  noticias  fi- 
xas  y  positivas  ,  en  que  interesan  mucho  las  artes 
y  las  ciencias  ,  aprovecha  infinito  la  lectura  de  los 
griegos  y  latinos  ,  sino  también  por  muchos  rasgos, 
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con  que  á  veces  los  autores  dexan  no  mas  ,  que  un 
bosquejo  de  sus  pensamientos  apuntados  como  ea 
sombra  ,  ó  en  una  pincelada  ,  por  no  tratar  de  in- 
tento de  aquello  ,  que  significan  en  alguna  obra, 
o  por  suponerlo  sabido  generalmente  en  el  tiempo, 
en  que  escriben.  A  esto  pueden  los  venideros  dar 
toda  la  luz  ,  que  hubiere  tenido  en  la  mente  del 
autor,  que  se  contentó  ó  se  vio  precisado  á  dar  so- 
lamente una  ligera  significación  ó  suposición.  Co- 
mo nadie  puede  disputar  á  las  naciones  griega  y 
latina  la  acendrada  perfección  de  las  artes  y  cien- 
cias ,  en  los  insinuados  pensamientos  y  alusiones 
se  encuentran  por  los  que  tienen  discernimiento 
y  gusto  muchas  semillas  ,  que  recibidas  en  una 
imaginación  y  entendimiento  fecundo  brotan  des- 
pués ,  y  dan  exquisitos  frutos. 

1 6  Nuestra  edad  se  ensoberbece  con  la  lison- 
jera persuasión  de  nuevos  sistemas ,  con  grandes 
descubrimientos  ,  y  con  la  gloria  de  haber  inven- 
tado nuevas  máquinas  é  instrumentos  ,  manifestan- 
do los  caminos  y  medios  ocultos,  con  que  obra  la 
naturaleza  ,  desconocidos  del  todo  á  los  antiguos: 
y  aunque  no  tiene  duda,  que  es  mucho  lo  que  en 
este  particular  pueden  gloriarse  los  modernos ,  con 
todo  alguna  parte  de  los  instrumentos  insinuados 
seria  ya  conocida  á  los  antiguos  ,  aunque  se  nos 
hubiese  perdido  la  memoria  de  ellos ,  prescindiendo 
de  otros ,  de  que  carecemos  nosotros  ,  y  que  ten- 
drían ellos  mejores  acaso  y  mas  perfectos.  Mr.  Du- 
tens  publicó  una  obra  digna  de  leerse,  cuyo  título 
es  :  Reflexiones  sobre  el  origen  de  los  descubrimientos 
atribuidos  á  los  modernos.'En  ella  demuestra  con  mu- 
cha erudición  é  ingenio,  que  los  mas  célebres  filóso- 
fos de  estos  últimos  tiempos  han  tomado  gran  parte 
de  sus  conocimientos  de  las  obras  de  los  antiguos. 
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17     D.  Juan  Andrés  al  fin  del  cap.  1  5,  tom.  2.    Males  que  se 
del  Origen,  progresos  y  estado  actual  de  la  literatura,  ¡meden  temer 
después  de  haber  examinado  con  su  juiciosa  crítica  delaigmran- 
los  adelantamientos  literarios  de  este   siglo,  y  al  cit^  de  las len. 
mismo  tiempo  algunos  vicios  ,  que  se  han  ido  in-  ^"^^   (^tt-'^ay 
troduciendo  ,  dice  que  nos  hallamos  en  un  estado  ^ 
crítico  y  muy  dudoso,  de  si  triunfará  el  buen  gus- 
to de  escribir  ,  y  la  buena  literatura,  ó  si  preva- 
lecerá la  depravación  y  corrupción  de  las  artes.  En 
este  estado  dice,  que  dos  razones  le  mueven  á  te- 
mer ó  conjeturar  ,  que  ha  de  prevalecer  el  mal 
gusto  :   la  una   de   ellas   es  la  común  ignorancia 
de  las  lenguas  griega  y  latina  y  el  total  abandono 
de  los  libros  antiguos ,  teniéndose  por  pedantería 
el  estudio  de  las  antigüedades  :  apela  á  los  exem-^ 
píos  de  España  ,   Francia  é  Inglaterra  ,  los  quales 
dice,  que  pueden  probar,  que  la  perfección  y  exac- 
titud de  la  lengua  vulgar  no  anda  separada  del  es- 
tudio y  cultura  de  la  buena  antigüedad  ,  á  pesar 
de  que  pueda  algún  particular  escribir  sin  él  con 
perfección.  Al  hablar  de  la  utilidad,  que  resulta  de 
que  la  enseñanza  de  las  ciencias  en  las  escuelas  y 
facultades  superiores  se  haga  en  la  lengua  latina, 
se  verán  aun  algunas  ventajas  mas  del  estudio  y 
uso  de  dicha  lengua. 

1 8      Acaso  parecerá  á  alguno  mas  propio  de  una      E^  derecho 
disertación  de  academia,  que  de  unas  instituciones,  ?"'^^'^o    ^^í'^ 

lo  que  he  dicho  del  estudio  de  las  lenguas  griega  v  P[''¡''''''Í<!"''^^ 
1   -•  1   j         1  ui-  1  ^      °,, -^   tí  estudio  de 

latuia:  pero  el  derecho  publico  es  el  que  prescribe  ¿ichas      kn- 

con  sus  leyes  y  reglamentos  los  libros,  exercicios,  y  guas. 
método  de  enseñanza,  y  el  quede  este  modo,  y  con 
la  distribución  de  premios  influye  infinito  en  el 
aprecio  ,  ó  desprecio,  ó  descuido  de  dicho  estudio, 
y  de  otras  cosas ,  que  por  e.^te  mismo  motivo  trata- 
ré en  este  capítulo ,  relativas  á  qüestiones  contro^ 
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vertidas  sobre  la  enseñanza  de  las  ciencias.  En  et 
punto  de  la  utilidad,  que  resulta  á  las  ciencias  del 
conocimiento  de  dichas  lenguas,  me  he  alargado 
mas  de  lo  que  quisiera  ,  porque  veo  que  coa  gra- 
vísimo perjuicio,  según  el  modo  de  opinar  de  mu- 
chos críticos ,  se  va  perdiendo  insensiblemente  en 
todas  partes  el  aprecio,  que  justamente  se  hizo  en 
los  siglos  pasados  de  la  latinidad  y  del  griego,  y 
que  va  ganando  cada  dia  esta  opinión  nuevos  pro- 
tectores por  la  natural  aversión  al  trabajo,  y  por 
una  lisonjera  y  secreta  seducción  del  amor  propio, 
con  que  muchos  sin  serlo  se  quieren  arrogar  el 
título  de  maestros,  ó  compararse  con  aquellos  hé- 
roes de  literatura  ,  que  gastaban  en  los  dos  siglos 
anteriores  al  nuestro  mucho  tiempo  y  estudio  ea 
los  autores  antiguos. 
Tiicho  estu-  ig  No  pretendo  con  esto  ,  que  no  haya  maestros 
tifo  no  es  nz-  ^^  muchos  asuntos  y  ciencias  sin  ser  latinos  ni  grie« 
c^^ano  pata  ^^  mucho  menos  que  el  conocimiento  de  la  len-. 
todas  las  psr-  ^       .\.  •     '  .   j       1        1  j     1 

^       gua  latina  sea  necesario  a  todas  las  clases  de  la  re- 

publica,  que  son  acreedoras  a  la  instrucción:  antes 
me  persuado,  que  son  infinitos  los  que  pueden  y 
deben  instruirse  en  varias  cosas  sin  necesidad  de 
estudio  de  lengua  latina  y  griega,  considerando, 
que  en  esto  ciertamente  ha  habido  prejuicio  en 
tiempos  pasados,  como  que  parecía  vincularse  toda 
la  instrucción  de  la  juventud  al  estudio  de  la  len- 
gua latina ,  sin  proporcionar  ninguna  fuera  de  ella 
á  los  que  debían  ser  enseñados  en  muchas  cosas.  Lo 
que  pretendo  es ,  que  en  qualquier  estado ,  por  lo 
que  conviene  que  florezcan  en  él  las  ciencias ,  debe 
quandono  en  todas  partes,  á  lo  menos  en  donde  ce- 
modamente  pueda  ser,  como  en  capitales  y  ciu- 
dades populosas,  en  seminarios  de  nobles,  y  con- 
ciliares ,  y  sobre  todo  en  las  universidades  fomen- 


cerse  en    la- 
tia. 
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tar.se  quanto  se  pueda,  cl  estudio  de  los  autores 
griegos  y  latinos  entre  los  mismos ,  que  siguen  la 
carrera  de  las  letras. 

20  También  parece  sumamente  importante  que,     La  explica^ 
contra  lo  que  algunos  pretenden  ,  la  enseñanza  se  don    en     las 
-haga  explicándose  en  latin    maestros  y  discípulos,   ciencias  ma^ 
especialmente  en  las  ciencias  mayores  :  pues    en  :yo''"  "''^^  ^^- 
quanto  á  las  primeras  letras,  gramática  y  humani- 
dades es  clara    la  necesidad  ,  de  que  así  los  li- 
bros ,  que  han  de  servir  para  la  escuela  ,  como  la 
explicación  de  los  maestros  ,  sea  en  lengua  vulgar, 

por  la  imposibilidad  de  que  se  puedan  entender  de 
otro  modo  los  conceptos  y  preceptos  :  á  mas  de 
que,  no  pudiendo  en  dicho  tiempo  los  muchachos 
tener  sino  una  escasa  luz,  y  poca  pericia  de  la  len- 
gua latina ,  contraerían  hablándose  en  latin  mil  de-, 
fectos  y  vicios.  Tampoco  se  habla  para  muchas  aca- 
demias y  escuelas,  que  puede,  ó  debe  haber  para 
enseñanza  de  filosofía  moral ,  de  matemáticas  ,  ó 
de  la  física ,  ó  de  partes  de  ella  ,  de  que  convie- 
ne dar  conocimiento  á  muchas  personas  del  esta- 
do ,  aunque  no  hagan  profesión  de  letrados ,  ni  de 
seguir  la  carrera  de  los  estudios  en  alguna  de  las 
ciencias  mayores.  Con  estas  limitaciones  entiendo 
la  proposición  ,  que  he  sentado. 

2 1  Hago  memoria  de  haber  leído  un  memo-      Razones  en 
rial   de  apuntamientos  ,    que  no   tengo  á  mano   al  contra  de  Si- 
tiempo  de  escribir  esta  obra,  de  Pedro  Simón  Abril,  "'^"  ^briL 
dirigido  á  S.  M.  Católica  para  los  adelantamientos 

de  lis  ciencias  :  hablando  de  él  Don  Blas  Anto- 
nio Nazarre  en  el  prólogo  al  lector  de  las  Instituí 
cioms  eclesiásticas  §.  9.  ,  siguiendo  y  aprobando  la 
opinión  de  tratar  las  ciencias  mas  graves  en  len- 
gua vulgar,  dice  :  Pedro  Simón  Abril....  doctísimo  en 
las  lenguas  latina  y  griega  nos  dexó  ,  á  mas  de  sus 

TOMO   IIII.  li 
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excelentes  traducciones  ,  una  áemonstracion  de  la  titi" 
lidad  de  escribir^  y  enseñar  las  ciencias  y  artes  en  len- 
gua española  ,  que  quita  del  todo  las  preocupaciones, 
que  hay  comunmente  sobre  esta  materia, 

22  No  tengo  bien  presentes  todas  las  razones, 
en  que  funda  Abril  su  opinión  :  pero  me  parece, 
que  se  reducen  á  las  siguientes  ,  por  lo  menos  las 
mas  plausibles.  Una  de  ellas  es  ,  que  para  hablar  en 
latín  se  necesita  de  mucho  estudio  ,  y  que  de  con- 
iiguiente  gran  parte  del  trabajo  ,  que  debiera  po- 
nerse en  el  conocimiento  de  las  cosas ,  se  pone  en 
el  de  las  palabras  ,  con  que  han  de  explicarse  :  la 
otra  es,  que  los  autores  y  maestros  por  mas  faci- 
lidad ,  que  hubieren  adquirido  de  escribir  y  hablar 
cu  latin,  nunca  explicaran  con  tanta  facilidad,  lim- 
pieza y  claridad  sus  conceptos ,  como  en  su  lengua 
nativa  :  á  esto  se  añade  ,  que  aun  quando  por  ra- 
ra felicidad  acertare  el  autor  ó  maestro  á  expli- 
carse tan  bien  en  la  lengua  latina,  como  en  la  na- 
cional ,  es  poco  menos  que  imposible  ,  que  los  dis- 
cípulos lleguen,  á  entenderlo  tan  bien  ,  como  si  se 
les  explicase  en  la  lengua  vulgar., 
Satisfacion  ^3  No  tiene  duda,  que  son  muy  poderosas  es- 
é.  ellas,  tas  reflexiones  ,  que  me  parece  haber  leido  en  el 

citado  autor  ,  bien  que  no  dexan  de  ser  muy  gra-. 
ves ,  y  mas  aun  en  mi  juicio  las  de  la  opinión  con- 
traria. Antes  de  insinuar  las  razones  ,  en  que  me 
fundo  ,  no  puedo  dexar  de  confesar  lo  que  se 
indica  de  no  deberse  preferir  el  estudio  de  las 
palabras  al  de  las  cosas :  ha  habido  ciertamente 
tiempos  ,  en  que  el  cuidado  del  estudio  de  la  len- 
gua latina  ha  ocupado  mas  de  lo  que  convenia  la 
atención,  de  algunos  ;  y  hombres  por  otra  parte 
grandes  y  graves  han  sido  en  él  prolixos  y  nimios 
descuidándose  en  lo  mas  útil.  Esto  uo  tiene  duda: 
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pero  ,  siendo  muy  necesario  para  los  progresos  de 
las  ciencias  el  estudio  de  la  lengua  latina  ,  pare- 
ce consiguiente  ,  que  la  enseñanza  de  los  maes- 
tros y  autores  se  haga  en  el  mismo  idioma :  pues 
de  otra  manera  se  quita  uno  de  los  medios  mas  se- 
guros y  fjciies  para  promover  una  de  las  cosas 
mas  importantes  ,  para  que  florezcan  las  ciencias: 
y  quanto  se  ha  dicho  de  las  ventajas  de  la  lengua 
latina  y  griega  favorece  esta  opinión,  que  obliga  al 
estudio  de  los  autores  latinos  y  griegos. 

24  Es  también  digno  de  particular  conside-  El  sohradi» 
ración  ,  que  al  paso  que  se  promueve  por  mu-  uso  de  escri- 
chos  la  enseñanza  en  la  lengua  nacional  con  el  ^'''"  ^"  lengua 
lisongero  y  especioso  pretexto  de  facilitarla  ,  la  di-  ['^'^^'"^  >  J:' 
ficultamos  mas,  y  hacemos  menos  útiles  de  lo  que  ^^^^  aumenta 
pudieran  y  deben  ser  nuestros  trabajos.  Es  sin  du-  la  dipcuíiad 
da  ,  que  si  todas  las  naciones  abrazan  ,  como  van  d¿l  estudio, 
abrazando  muchísimo  mas  de  lo  que  conviniera,  es-. 

te  partido  ,  nos  sujetamos  insensiblemente  al  durí- 
simo é  imponderable  trabajo  de  aprender  muchí- 
simos idiomas.  Cada  nación  escribirá,  ó  ya  escri- 
be en  el  suyo  :  siendo  tantas  las  que  hay  cultas 
en  Europa  ,  no  podrá  ninguno  disfrutar  de  los  tra- 
bajos y  descubrimientos  de  los  sabios  de  otras  na- 
ciones ,  sino  estudiando  su  lengua  :  y,  según  va  di- 
fundiéndose de  la  Europa  á  otras  partes  del  mun- 
do la  luz  de  las  ciencias  cada  dia ,  se  ha  de  ir  au- 
mentando el  insinuado  trabajo.  De  esta  suerte  pa- 
ra el  solo  conocimiento  de  las  lenguas  necesitamos 
ya  de  un  tercio  ó  de  la  mitad  de  la  vida. 

25  No  puede  negarse  ,  que  si  todos  los  sabios       Impide  la 
del  orbe  se  convinieran  ,  ó  aplicasen  á  adelantar  y  originalidad 
perfeccionar  las  ciencias,  tratando  de  ellas  en  una  ^^J°^  pensa- 
íola  lengua  ,  se  ahorrarla  de  este  modo  mucho  tra-  I''.''"  °^  ^  **" 
bajo  á  los  literatos  ,  y  se  adelantaría  infinito  ea 
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días.  Esta  será  sin  duda  una  de  las  causas  de  la 
originalidad  de  los  pensamientos ,  y  de  los  adelan- 
tamientos de  los  griegos,  cuya  aplicación  en  quanto 
á  lenguas  se  reduela  toda  á  pulir  la  propia  ,  estu- 
diando continuamente  en  la  observación  de  la  na- 
turaleza ,   meditando  y  reflexionando  ,  al  paso  que 
nosotros  nos  fatigamos  infinito  en  el  conocimiento 
de  las   lenguas  vivas  y  muertas  ,  cargando  la  me- 
moria con  millares  de  palabras  desconocidas,  é  in- 
finitas investigaciones  de  nombres   y   etimologías, 
que  nos  precisan  á  tener  ociosa  en  la  mayor  parte 
de  estudios  la  razón  y  la  imaginación.  Por  otra  par- 
te tampoco  admite  disputa  ,  que  ninguna   lengua 
por  todas  sus  circunstancias  puede  ser  mas  propia 
para  el  indicado  fin,  que  la  latina.  Esta  ha  sido  en 
diez  y  ocho  siglos  el  instrumento  principal  ;  con 
que  unas  naciones  han  ido  comunicando  á  las  otras 
sus  luces  ,  y  con  que  de  unos  siglos  á  otros  se  han 
perpetuado  los  preceptos  de  todas  las  ciencias  :  y 
no    parece  muy 'fundado  el  desechar  un  instru- 
mento ,  cuya  utilidad  persuade  la  razón,  y  justifi- 
ca la  experiencia. 
Está  sujeto        2  6     ^f^'O  inconveniente  hay  en  las  lenguas  vuí« 
á  mu:has  vi-  gares  de    bastante  bulto  ,  que  es  la  instabilidad  y 
cisituiles.         mudanza ,  á  que  quedan  ellas  sujetas.  Si  se  exami- 
nan las   lenguas  vivas  se   verá  ,  que  cada  una  de 
ellas  en  cada  dos  ó  tres  siglos  se  altera  y  muda,  de 
manera  ,  que  los  mismos  nacionales  apenas  entien- 
den el  idioma  de  sus  mayores  :  y  aun  en  menos 
tiempo  se  varía  ,  de  suerte  ,  que  aunque  se  entien-. 
dan  los  escritos  ,  con  todo  nadie  gusta  de  leerlos, 
á  causa  de  tener  ya  el  estilo  y  las  dicciones  por  an'» 
tiquadas  ,  pareciendo  á  los  del  tiempo  que  viven, 
que  lo  que  va  de  nuevo  introduciéndose  en  el  idio- 
ma ,  ó  se  halla  ya  introducido  de  cincuenta  años 


tina  no  es  tan- 
ta ,   como    se 
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antes  ,  es  mas  culto  y  pulido  ,  que  lo  que  usaron 
los  mas  antiguos.  De  aquí  se  sigue  ,  que  aiitiquado 
el  idioma  ,  y  arrinconados  los  libros  antiguos  ,  lo 
han  de  quedar  también  las  cosas  ,  que  con  ellos  se 
pretenden  trasladar  á  la  posteridad.  La  lengua  la- 
•  tina  está  exenta  de  estas  vicisitudes;  y  quanto  mas 
es  lengua  muerta  tanto  mas  viva  es  para  hacer 
entender  en  todos  los  siglos  lo  que  en  ella  se  es- 
cribe. 

27  La  dificultad  de  adquirir  el  conocimiento  La  dificultad 
de  dicha  lengua  ,  y  de  poseerla  en  el  grado  ,  que  de  poseer  bien 
corresponde  para  la  enseñanza  en  el  modo  ya  ex-  l;„_?"f ,_ 
pilcado  ,  ni  es  tanta  ,  como  se  pondera  por  Pedro 
Simón  Abril ,  ni  aunque  lo  fuese  ,  deberla  emba-  pondera 
razar  ,  porque  el  mayor  trabajo  ,  que  se  necesita 
para  su  inteligencia  ,  queda  bien  recompensado, 
no  solo  con  las  ventajas  referidas  ,  que  tienen  rela- 
ción al  estado  ,  sino  también  con  la  de  que  los  li- 
bros .antiguos  ,  que  se  han  de  tener  continuamente 
en  las  manos ,  por  la  perfección  ,  con  que  están  es- 
critos ,  imbuyen  insensiblemente  el  ánimo  de  los 
lectores  de  bellas  ideas ,  y  de  noticias  ,  y  de  má- 
ximas de  grande  provecho  y  doctrina  ;  fuera  de 
que  ,  como  los  documentos  ó  libros  ,  sobre  que  ha 
de  recaer  la  enseñanza ,  se  escribieron  en  latin ,  fa- 
cilita esto  mismo  la  explicación  latina  en  términos, 
que  á  muchos ,  por  poca  instrucción  que  tengan ,  se 
les  hace  mas  difícil  la  explicación  en  romance,  co- 
mo lo  he  visto  ,  y  lo  experimentamos  cada  dia  los 
legistas  en  la  enseñanza  de  las  leyes  de  Justiniano. 
La  buena  educación,  |el  oir  en  todos  los  exercicios 
á  maestros  y  discípulos  explicarse  en  latin',  y  la  lec- 
tura continua  de  los  autores  romanos  ,  facilitan  d« 
un  modo  indecible  el  uso  de  aquella  lengua.  He 
visto  prácticamente  superado  en  nuestra  Universi- 
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dad  este  obstáculo ,  que  tanto  se  pondera  ,   oyendo 
generalmente  á  todos  explicarse  bastante  bien  en 
los  exercicios  públicos  ,  á  muchísimos  con  grande 
facilidad  ,  pureza  ,   perspicuidad    y  elegancia,  y  á 
diez  ó  doce  con  la  mayor  perfección.  Muchas  obras 
y  rasgos  ,  que  se  han  publicado  de  varios  profeso- 
res nuestros  ,  acreditan  lo  mismo. 
El  conse',0       ^^      Nuestro  gobierno  ha  seguido  la  misma  opi- 
ha  autoriza-  nion  ,   que  defiendo  :  pues  en  los  nuevos  planes ,  á 
do    la    ense-  excepción  de  alguna  cátedra  para  derecho  patrio, 
ñan7.a  en  la-  ¿  ^.^^^  semejante  ,  ha  prescrito  obras  latinas  ,  y  ha 
mandado  que  se  explicase  en  latin  ,  como  se  pue-i 
de  ver  en  el  plan  de  Salamanca:  y  en  el  real  de- 
creto de  24  de  septiembre  de  1784  en  el  cap.  8. 
se  mandan  atender  para  pensiones  y  préstamos  los 
que  en  las  universidades  se  dedican  particularmen* 
íe  al  estudio  de  las  lenguas  orientales. 
Qaando  no        29     Lo  dicho  es  en  quanto  á  la.*;  ciencias  ma- 
je  trata    de  yores:  en  orden  á  las  menores,  como  se  ha  indicado 
ciencias    ma-  ya  ,  y  se  verá   luego  y  comprobado  con  leyes,  de» 
yores  debe  ía  ^^    ensenarse    en  lengua  vulgar  :  v   en    qualquier 
enseñanza    v^i  .1  u  ij 

,     ^^j.g^¿  estado  se  ha  de  procurar,  que  naya  una  lengua  do- 

enleno-uavdl  niinante  en  el  país  para  la  enseñanza  ,  expedición 
gar  °  procu-  de  órdenes  ,  y  para  todo  quanto  se  haya  de  hacer 
rúndase  que  correspondiente  al  derecho  publico.  En  conformi- 
solo  se  use  de  ¿^¿  ¿  g^to ,  en  el  art.  7.  de  la  real  cédula  de  23  de 
**"'*•  junio  de  17Ó3  se  manda,  que  la  enseñanza  de  pri- 

meras letras  ,  latinidad  y  retórica  sea  en  todo  el 
reyno  en  castellano.  Trae  muchas  ventajas  en  quaP 
quiera  nación  el  tener  una  lengua  dominante  en  el 
modo  dicho.  La  primera  es  ,  que  facilita  mucho 
el  comercio  interior  ,  porque  no  tiene  duda  ,  que 
Ja  dificultad  de  explicarse ,  y  de  entenderse  unos 
á  otros  entre  perdonas  de  diferentes  reynos  y 
provincias ,  ha  embarazado  y  embaraza  en  muchas 
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partes  el  comercio:  este  impedimento,  que  es  insu- 
perable entre  distintas  naciones ,  es  fácilmente  venn 
cible  entre  distintas  provincias  de  una  misma  na- 
ción ,  especialmente  si  se  usa  para  ello  de  medios 
suaves,  no  dirigiéndose  tanto  las  providencias  á  des» 
truir  las  lenguas  ,  que  estén  en  uso  ,  como  á  intro- 
ducir con  fina  prudencia  el  de  la  que  ha  de  quedar 
dominante  :  la  segunda  es ,  que  el  hablarse  en  to- 
do el  reyno  una  misma  lengua  cria  en  el  ánimo 
de  todos  un  género  de  afecto  y  amor  particular, 
que  no  puede  fácilmente  encontrarse  entre  los  que 
hablan  diversas  lenguas  ,  verificándose  en  estos, 
que  se  miran  en  algún  modo  ,  como  si  fuesen  de 
reyno  distinto  ,  sin  embargo  de  formar  el  mismo. 
La  tercera  es  ,  que  proporciona  ,  que  el  conoci- 
miento de  los  adelantamientos  ,  que  se  hacen  en 
un  lugar  ,  se  comuniquen  á  los  otros  ,  resultan- 
do de  esto  en  alguna  parte  la  ventaja  ,  que  se  ha. 
dicho  de  la  lengua  latina. 

30     Una  de  las  pruebas  de  lo  mucho ,  que  pue-     Wo  conviene 
den  los  prejuicios  de  la  educación  ,  es  el  haberse  qw^  í^  ensc- 
llegado  á  disputar,  si  conviene  enseñar   las  cien-  ^'■^^'^^  se  ha- 
cias  por  dictados  ó  por  libros  ó  tratados  impresos.  S.^  r^^    ^^ 
Muchos  maestros,  acostumbrados  á  dictar  con  gra- 
vedad üus  cartapacios  ,  y  enseñados  á  escribirlos 
en  su  javentud  dictados  por  otros  ,  que  les  prece- 
dieron en  el  empleo ,  han  querido  defender  la  pre- 
ferencia de  este  método  :  á  cuyo  favor  no  veo,  que 
se  pueda  decir  cosa  plausible  ,  ni  apenas  he  oido 
alegar  otra  razón  ,  sino  la  de  que  de  esta  suerte  se 
exercitan  los  maestros,  y  que  de  otra  manera  no 
tendrían  estímulo  para  aplicarse ,  cesando  la  obli- 
gación ,  que  les  precisa  á  formar  sus  cartapacios. 
Esto  hace  muy  poco  honor  á  los  mismos  ,  que  se 
valen  de  este  pretexto  para  resistirse ,  porque  si  son 
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buenos  ,  y  las  ciencias  se  enseñan  como  se  debe, 
siempre  hallan  en  que  ocuparse  ,  y  adelantar  ,  á 
mas  de  que  el  objeto  principal  de  la  enseñanza  de- 
be ser  el  estímulo  y  adelantamiento  de  los  discí- 
pulos ,  y  no  de  los  maestros  ,  que  por  otra  parte 
deben  suponerse  aventajados,  y  de  constante  é  in- 
fatigable aplicación. 
Ventaja  en        3  i      Lo  cierto  es  ,  que  los  frutos  de  estímulo  y 

■  S  ^^'  aplicación  se  pueden  ver  con  los  adelantamientos 
■^"*  '  de  los  maestros  ,  que  han  seguido  en  muchos  tiem- 
pos el  método  de  escribir  ,  habiendo  casi  siempre 
dictado  lo  que  se  recibió  de  otros.  Los  que  escri- 
ben para  publicar  sus  obras  las  meditan  y  liman 
mucho  mas  ,  que  los  que  las  trabajan  para  dictar 
á  los  discípulos  :  y  por  esto  mismo  ,  generalmen- 
te hablando  ,  serán  siempre  mejores  las  primeras 
obras  ,  que  las  segundas  :  de  las  que  se  han  dado 
á  luz  pueden  escogerse  las  mas  excelentes  ,  y  mas 
acomodadas  al  objeto  de  la  enseñanza  :  y  no  se 
paede  esperar  de  cada  maestro  ,  que  tenga  tanto 
gusto ,  estilo  y  conocimiento  de  la  facultad ,  que  en- 

;  seña  ,  como  el  autor  elegido  con  preferencia  de  los 

demás  libros  impresos. 

32  No  solo  se  facilitan  por  dichas  razones  los 
progresos  ,  sino  también  por  la  del  mayor  tiempo, 
que  hay  para  estudiar  ,  quando  se  enseña  por  im- 
preso :  bien  vistas  y  conocidas  son  las  infinitas  ho- 
.  ras,  que  se  lleva  á  maestros  y  discípulos  el  solo  tra- 
bajo material  de  escribir.  ¿  Qué  diremos  de  otros 
inconvenientes  ?  los  estudiantes  ,  siguiéndose  dicho 
método  ,  se  habitúan  á  escribir  malamente  ,  per- 
diendo el  carácter  de  la  letra  y  la  ortografía  :  por 
poco  que  se  atrase  qualquiera ,  que  tenga  alguna  in-. 
disposición  ,  ó  ha  de  perder  el  curso  á  poco  tiem- 
po de  estar  enfermo  ,  ó  ha  de  cargar  en  el  tiempo 
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de  convalecencia  con  el  terrible  trabajo  de  copiar 
todos  ios  atrasos.  En  el  dia  pocos  protectores  ha- 
brá de  este  método  sin  embargo  de  prevalecer  en 
algunas  escuelas  del  reyno  ,  á  que  no  han  alcanza- 
do todavía  las  reformas  del  Consejo. 

33  Lo  que  particularmente  conviene  para  el      Utilidad  de 
adelantamiento  de  las  ciencias  es  el  que  haya  li-  hacerlaporlin 
bros  elementales,  sistemáticos  y'metódicos,  que  en-   ^^^^^  cícimn- 
SQtttn.  la  facultad,  reduciéndola  tpda  á  ciertos  prin-  ^^'/"  ^  "'^^^^ 
cipios  ,  de  los  q.uites  pueda  derivarse  como  con- 
seqiiencia   todo  lo   perteneciente  á  ella.  Los  libros- 
formados  de  este  modo,  sobre  la  ventaja  en  el  mé- 
todo y  orden,  tienen  la  de  no  necesitarse  de  tan- 
ta prolixidad,  como  en  otros  ,  para  deshacer -obje- 
ciones y  reparos.  Los  argumentos,  que  pueden  ha-  ^ 
cerse  ,   ya  se  caen  por  lo  común  con  la  buena  in- 
teligencia de  principios  y  conseqüencias.   El  que 

Sátá  bien  firme  y  fixo  en  ellos  sabe  dar  salida  :  y 
si  hay  alguno ,  que  no  pueda  fácilmente  deshacer- 
se con  este  conocimiento  ,  puede  observarse  de  ca- 
mino al  tiempo  de  tratar  de  la  materia,  ó  al  fin 
después  de  sentados  los  axiomas  ó  sacadas  las  con- 
seqüencias. 

34  Al  paso  que  nos  lisongeamos   de  vivir  en      Escasez  de 
un  siglo,  en  que  todas  las  artes  se  ven  llevadas  al,  "-c'^^í  libros. 
último  grado  de  perfecion  ,  no  podemos  dexar  d^, 
confesar  ,  que  todavía  carecemos  de  libros  impor-.; 
tantísimos  para  la  utilidad  del  publico ,  y  que   en 

medio  de  un  diluvio  de  autores  ,  que  han  inun- 
dado al  mundo  en  estos  últimos  tiempos  ,  noj;  ñú- 
ían  aun  obras  metódicas  y  cumplidas  para  una  ca- 
bal y  perfecta  enseñanza  de  algunas  facultades.   : 

35  Así  lo  ha  reconocido  nuestra  legislación,  Premios  ta- 
proponiendo  repetidas  veces  premio  á  los  que  qui--;  ra  me  los  ha- 
were.a  :apiicarsc.á  este  género. de  trabajo.  EhSecre^jja. 

TOMO  iiir.  Kk 
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tarlo  del  Consejo  en  28  de  enero  de  177S  parti- 
cipó de  orden  de  S.  A.  á  las  universidades  ,  haber 
mandado  S.  M.  ,  que  se  repitiese  á  las  universida- 
des del  reyno  el  encargo  ,  que  les  estaba  hecho 
por  el  misino  Consejo  ,  á  fin  de  que  formasen  cur- 
sos completos  para  la  enseñanza  de  la  juventud, 
procurando  formarlos  en  principios  claros  ,  sólidos 
é  instructivos  ,  sin  adiccion  á  escuelas  ,  ni  á  mate- 
rias inútiles  é  impertinentes  ,  que  mas  sirven  para 
formar  partidos,  que  deben  desterrarse  ,  que  para 
adelantar  las  ciencias  ,  que  conviene  saber :  se  pre-» 
vino  también,  que  las  universidades  diesen  cuenta 
de  los  maestros,  que  distinguiesen  su  zelo  en  esta^ 
útil  obra  ,  para  premiarlos  S.  M.  según  sus  méritos. 
Utilidad  del  ^6  A  ma-i  de  las  obras  metódicas  y  sistemá- 
(studto  de  al-  iIq¡^^  ^  q^e  abrazan  todos  los  objetos  de  cada  facul- 

gun  j    Í7J     -  j^^  sentando  en  cada  parte   los    principios  ,  que 
rías  v.trttcu-    ,   ,  ,  ^         ,  .         f  ..       ^       ,    ^. 

lares  y  trans-  ^^°^^  gobernar  ,  parece  también  util ,  que  al  mis^í 
cendentaks.  ^^  tiempo  se  ensenen  algunos  tratados  de  las  ma- 
terias mas  útiles  y  transcendientes,  que  es  lo  que  en 
la  escuela  llaman  materias,  que  se  daban ,  y  se  dan 
aun  en  algunas  partes  por  dictados.  Pero  dexando 
éstos  ,  y  valiéndonos  de  las  muchas  obras  impre- 
sas que  hay  en  el  dia  ,  son  de  mucha  utilidad  al- 
gunos tratados  en  particular  de  las  materias  mas 
generales  ,  y  transcendientes  ,  como  de  leyes,  de 
pactos  ,  de  últimas  voluntades  ,  y  de  otras  seme- 
jantes en  la  jurisprudencia  civil  ,  ó  de  algunas  ma- 
terias., que  aunque  no  tengan  tanta  transcendencia, 
sean  por  algún  respecto  particular  útilísimas,  como 
Jo  son  en  la  medicina  los  tratados  de  las  enfer- 
medades ,  que  suelen  padecer  las  mugeres  embara- 
zadas, los  niños,  y  en  las  matemáticas  los  de  náu- 
tica, artillería,  hidrostática  ,  mecánica  y  fortifica- 
ción. Ea  las  otras  obras  no  se  pueden  examinar  to- 
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das  las  qüestiones  y  dudas  como  en  un  tratado 
particular  ,  que  ,  siendo  sobre  algún  asunto  de  los 
que  domina  gran  parre  de  la  ciencia  ,  da  mucha 
luz  ,  no  solo  para  instruirnos  en  aquella  materia, 
que  ya  por  sí  contiene  una  dilatada  parte  de  to- 
da la  facultad ,  sino  también  para  entender  las  de- 
mas  ,  y  sirve  de  método  y  norma  para  enseñarnos 
á  analizar  bien  las  cosas  ,  y  á  agotar  los  asuntos 
quando  tratamos  de  ellos. 

37  Desde  que  se   ha  despertado  el  estudio  y      Utilidad  de 

afición  á   las  matemáticas  ha  ido  prevaleciendo,  ó  ^^'  enseñanza 

se  ha  pretendido  acomodar  el  método  geométrico  P*""  ^  "'.^*^  * 
,  ,        ^  •  ,  ...  °  o-eomctnco. 

a  la  enseñanza  de  vanas  ciencias,  como  entre  otros  '^ 

lo  ha  intentado  Heineccio  en  los  Elementos  del  de- 
recho según  el  orden  de  Instituta  y  Dlgesto ,  sentando 
primero  los  axiomas  ,  y  sacando  después  de  ellos 
las  conseqüencias :  pero,  como  la  jurisprudencia,  y 
otras  ciencias  semejantes  no  tienen  los  principios 
tan  travados  ,  ni  tan  ciertos  ,  ó  demonstrables  á 
vista  de  ojos ,  como  la  geometría ,  y  las  conseqüen- 
cias no  pueden  ser  tan  infalibles  ,  en  muchas  par- 
tes no  sale  bien  el  insinuado  método  ,  porque  es 
menester  hacer  muchos  raciocinios  y  reflexiones 
para  dexar  sentados  los  principios  ,  y  sacadas  las 
conseqüencias  :  esto  embaraza  sin  duda  el  uso  del 
orden  geométrico,  é  imposibilita,  que  se  verifiquen, 
ó  queden  sentados  sin  lugar  á  duda  ó  disputa  al- 
gunos axiomas  ,  ó  las  conseqüencias ,  que  se  sacan. 

38  En  el  mismo  Heineccio,  que  he  citado  por 
exemplo  ,  se  hallan  muchas  ilaciones,  que  por  mas 
esfuerzos  ,  que  haga  el  autor  para  reducirlas  á  los 
axiomas  ,  que  sienta  ,  no  se  infieren  de  ellos.  No 
obstante  esto  no  puede  negársele  la  gloria  de  ha- 
ber hecho  mucho  mas  metódico  de  lo  que  era 
áates  de  su  tiempo  el  estudio  de  cada  uno  de  los 

Kki 
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títulos  de  las  Instituciones  y  Digesto  de  Justiniano, 
proporcionando  muchas  y  grandes  ventajas  ,  como 
la  de  facilitar  el  conocimiento  de  la  facultad  ,  ó  de 
sus  materias  á  vista  del  enlace  de  unas  cosas  con 
otras  ,  la  retención  de  lo  que  se  aprende  y  la  pro- 
porción de  saber  sacar  todas  las  conseqüencias ,  y 
de  aplicar  el  derecho  general  á  casos  particulares. 

39  De  todo  lo  dicho  parece  podemos  inferir, 
que  aunque  en  las  ciencias  ,  que  no  se  fundan  en 
demostración  ,  no  tiene  lugar  la  exactitud  ,  laco- 
nismo ,  conexión  y  orden  de  tratar  de  las  cosas 
con  un  método  perfecramente  geométrico,  con  todo 
en  quanto  sea  dable  conviene  acomodarle ,  sentan- 
do primero  los  principios  después  de  examinarse 
bien  la  materia  ,  y  reduciendo  todo  lo  demás  del 
modo  y  que  quepa  ,  á  conseqüencias  derivadas  de 
aquellos  mismos  principios,  y  hablando  primero  de 
las  materias  ,  cuyo  conocimiento  pueda  servir  de 
luz  y  guia  para  las  demás. 
End  dia  s-:  40  Esto  parece  evidente  y  claro  :  pero  es  in- 
alaba  mucho  decible  lo  que  se  ha  faltado  en  esta  parte:  y  lo  peor 
el  mctodo,  y  es  que  en  este  siglo  ,  en  que  tanto  se  ensalza  el  es- 
iuJ''?^  '""'  íudio  de  la  geometría  y  de  las  matemáticas,  tan- 
to se  aplaude  el  buen  orden  ,  y  se  habla  infinito 
de  método  ,  se  peca  muchísimo  por  falta  de  él.  En 
el  dia  todo  es  diccionarios,  enciclopedias,  y  po- 
lianteas :  la  h'storia  de  los  concilios  ,  la  teología, 
la  jurisprudencia  ,  la  medicina,  y  aun  las  mismas 
matemáticas,  y  la  física  se  estudian  por  dicciona- 
rios ;  y  al  que  ha  leido  la  enciclopedia  le  parece 
que  ya  tiene  voto  decisivo  en  todas  las  materias. 
Los  insinuados  libros  son  ciertamente  útilísimos  pa- 
ra hombres  ,  que  por  otra  parte  aprendan  ,  ó  ha- 
yan aprendida  ya  sisíem.aticamente  la  facultad  por 
alguna  obra  magistral  y  clásica  :  pero  no  para  los 
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que  no  hayan  hecho  semejante  estudio.  Nadie  pa- 
rece haber  acertado  á  hacer  mejor  juicio  de  dichos 
libros  ,  que  el  que  los  llamó  fuentes  ,  en  donde  be- 
ben bestias  y  personas.  Feliz  llamó  el  Poeta  al  que 
pudo  conocer  las  causas  de  las  cosas.  En  esto  con- 
siste la  ciencia  de  ellas  ,  en  entender  bien  sus 
principios  ,  el  modo  ,  con  que  ellos  obran  ,  y  los 
efectos  que  producen.  Los  conocimientos  superfi- 
ciales y  casuales  ,  que  no  tienen  otra  conexión, 
que  la  de  empezarse  por  una  misma  letra  ios  ob- 
jetos ,  nunca  formarán  hombres  perfectamente  ins- 
truidos. Quedando  pues  el  debido  aprecio  de  los 
diccionarios  para  el  objeto  ,  á  que  pueden  servir, 
deben  preferirse  para  la  enseñanza  los  libros  ma- 
gistrales y  clásicos  ,  que  sientan  los  principios, 
haciendo  ver  la  trabazón  de  unos  con  otros  ,  y 
sacando  de  ellos  las  conseqüencias. 

41  Sobre  si  conviene  el  uso  de  la  forma  silo-  T>el  usa  de 
gística  en  el  modo  de  enseñar  las  ciencias  veo  ^^ /on/m  síío- 
divldidos  á  muchos  autores  :  y  en  esto  puedo  decir  i,^^^^"-"^- 
lo  mismo,  que  diré  después  al  hablar  de  la  dia- 
léctica y  metafísica,  que  el  abuso,  que  hicieron  mu- 
chos de  dicho  método  ,  le  ha  hecho  aborrecible, 
hablando  ya  casi  todo  el  mundo  con  desprecio  del 
ergoteo  ,  y  graduándole  de  pedantería  ,  siendo  así 
que  el  uso  moderado  y  prudente  de  la  forma  si- 
logística es  dignísimo  de  ser  conservado.";  No  en- 
tiendo yo  ,  que  los  libros  ,  con  que  se  enseñan  las 
ciencias  mayores  ,  estén  con  argumentos  prolija- 
mente extendidos  en  forma  silogística  :  puede  es-. 
to  ser  útil  y  necesario  para  los  principiantes  filó- 
sofos ,  que  se  han  de  gobernar  del  modo  que  los 
niños ,  como  guiándoles  por  la  mano  ,  ó  con  los 
andadores  ,  hasta  que  estén  enseñados  á  andar  ,  y 
á  usar  de  los   silogismos  y  entimemas  :  después 
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debe  excusarse  esto  en  los  otros  libros  ;  pero  en 
las  conclusiones  públicas  ,  y  en  alguna  parte  de 
los  exercicios  literarios  de  la  enseñanza  diaria  en 
las  escuelas ,  parece  útilísimo  el  usar  de  dicho  mé- 
todo. Sé  que  este  fuera  de  España  se  ha  dexado 
mucho,  y  que  los  argumentos  y  respuestas  consis- 
ten en  un  rato  de  conservación  entre  el  arguyente 
y  sustentante  ,  mas  ó  menos  eloqüente  según  la 
habilidad  de  los  sugetos:  pero  también  entiendo 
que  esto  se  reduce  ú  muy  poca  coba  ;  y  que  algu- 
nos españoles  celebrados  en  Italia  han  tenido  muy 
poco  que  admirar  en  estos  exercicios ,  como  lo  han 
publicado  en  sus  obras  ,  echando  menos  la  viveza 
de  ingenio  en  el  método  antiguo  ,  que  se  ha  con- 
servado en  España. 

42  Pero  en  suposición  ,  de  que  la  mitad  del 
mundo  se  rie  de  la  otra  ,  prescindiendo  del  estilo 
de  unas  naciones  y  otras  examinemos  el  asunto. 
Se  trata  en  las  conclusiones  públicas  de  defender 
algunas  proposiciones  ,  y  de  proponer  alguna  di- 
ficultad contra  ellas  :  ¿  Qué  es  la  forma  silogística? 
¿qué  es  el  sed  y  ergo  tan  aborrecido  de  los  oidos 
delicados  de  estos  tiempos  ,  que  de  todo  se  fasti- 
dian ?  No  es  ciertamente  mas  que  la  pura  y  preci- 
sa dialéctica  ,  desnuda  de  todo  adorno  oratorio: 
¿  y  quién  dirá  ,  que  no  es  esta  la  mas  á  propósito 
para  proponer  la  dificultad  ,  adelantarla  y  con- 
cluir al  sustentante ,  si  no  está  firme  en  los  princi- 
pios ,  reglas  y  excepciones  ,  como  es  justo  que  lo 
esté  el  que  se  expone  á  la  censura  del  público ,  y 
hace  profesión  y  empeño  de  defender  las  conclu- 
siones ,  en  cuyo  conocimiento  debe  estar  perfecta- 
mente instruido  ?  ¿  Qué  diferencia  hay  de  esta  for- 
ma silogística  á  la  que  se  pretende  subrogar  ,  si- 
no la  que  dicen  los  autores ,  que  se  halla  entre  la 
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dialéctica  y  la  eloqüencía  ,  de  ser  la  primera  el 
puño  cerrado  y  la  otra  la  palma  de  la  mano  abier» 
ta  ?  ¿Si  los  críticos  de  nuestro  siglo  aman  tanto,  co- 
mo se  supone ,  y  como  es  justo  que  se  ame,  la  bre- 
vedad y  exactitud,  por  qué  no  ha  de  aprobarse  un 
método ,  que  es  el  mas  breve  y  exacto ,  que  se  pue- 
de encontrar  ,  y  que  como  tal  hasta  ahora  se  ha 
reconocido  ? 

43  Decir  que  el  ergoteo  de  nuestras  conclu- 
siones ha  sido  una  pura  sofistería  y  embrollo  es, 
prescindiendo  de  las  limitaciones  ,  con  que  deba 
admitirse  esta  proposición  ,  pecar  contra  las  re- 
glas de  crítica  ,  de  que  quieren  preciarse  los  im- 
pugnadores de  este  método  :  porque  el  mal  insi- 
nuado no  ha  provenido  de  la  forma  silogística,  si- 
no del  abuso  y  mala  aplicación  de  ella.  Yo  bien  la 
he  visto  muchas  veces  felizmente  empleada  en  ar- 
gumentos graves  y  útilísimos  ,  causando  mucho 
gusto  y  admiración  varios  ingenios  ya  en  cortar 
con  anticipación  las  retiradas  ,  ya  en  impugnar  las 
distinciones  de  los  sustentantes,  ya  en  volverse  con 
celeridad  y  presteza  á  tomar  el  hilo  del  argumen- 
to, sin  divertirse  ni  desviarse  de  su  objeto  el  impug* 
nador  con  las  distinciones  y  especies ,  con  que  á 
veces  los  que  defienden  procuran  distraerle  ,  quan-» 
do  se  hallan  acosados  de  la  dificultad. 

44  Es  ciertamente  digna  de  ser  abrazada  la 
cloqüencia  :  pero  esta  no  tiene  lugar  en  lances 
apretados  ,  en  que  se  ha  de  hablar  con  suma  bre- 
vedad. Cada  cosa  ha  de  servir  para  los  casos  ,  á 
que  corresponde.  ¿Qué  haré  yo  de  una  lanza  en  lu- 
gar angosto  ,  en  que  no  puedo  revolverme  ?  me  es 
inútil  allí  una  arma  larga  ,  necesitando  de  una  da- 
ga. La  eloqiiencia  puede  triunfar  en  una  oración 
y  discurso  largo  :  pero  en  el  breve  espacio  de  pro-« 
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poner  un  argumento  ha  de  ceder  y  dexar,  que  obre 
sola  la  dialéctica. 
Necesidad  45  En  lo  que  es  preciso  poner  cuidado  es  en 
de  enseñar  la  promover  la  enseñanza  délas  ciencias  mas  útiles  ^ 
práctica  ,  ^  á  la  práctica  ,  y  en  juntar  esta,  en  quanto  sea  po- 
sible ,  con  la  teórica.  Nisi  titile  est  qiiod  facimtis, 
stulta  est  gloria  ,  como  dice  Fedro  :  Cicerón  en  el 
lib.  I.  de  Officiis  cap.  18.  dice,  que  sin  práctica  y 
uso  de  los  preceptos  no  pueden  conseguir  nada 
digno  de  grande  alabanza  los  generales  ,  oradores, . 
y  médicos.  Pero  en  esto  también  se  pasa  de  un  ex- 
tremo á  otro.  Tiempos  ha  habido,  en  que  se  per-, 
dia  macho  tiempo  en  especulaciones. aereas;  y. sobre] 
esto  se  ha  cargado  mucho  á  las  universidades  de 
España  :  ahora  todo  parece  ,  que  generalmente  se 
quiere  que  sea  práctica ,  y  que  hasta  el  nombre  de 
teórica  se  ha  hecho  aborrecible  :  y  de  los  dos  ex- 
t;remos  discurro  ,  que  es  mucho  menos  malo  el 
primero  que  el  segundo.  En  primer  lugar  en  mu-^ 
chas  ciencias  no  entiendo  yo  necesidad  de  prác- 
tica distinta  de  la  teórica  ;  ó  no  la  considero  tan 
separada  como  algunos  la  suponen.  En  algunas  la 
reconozco  de  buena  fé,  como  en  la  cirugía ,  en  que 
podrá  uno  ser  consumado  ,  y  peritísimo  en  la  in- 
teligencia de  siís  principios  con  manos  torpes  y 
desgraciadas  en  la  operación  :  pero.ejí  otras  cien-* 
eias  no  veo  ,  ni  parece  ,  que  reconociese  Cicerón 
esta  diversidad  tan  voceada  de  algunos  ,  y  tan 
grande  la  falta  de  práctica ,  como  se  supone  en  los 
teóricos.  ■  , 

..  46  Si  las  leyes  de  los  romanos  están  deroga-;^ 
^lasj  y  los  juristas  al  entrar  -en  el  foro  no  tienen  co-. 
cocimiento  de  las  nacionales  ,  no  proviene  esto  de 
falta  de  práctica  ,  sino  de  la  falta  ,  que  se  padece 
en  la  enseñanza  de  la  .teórica.  Si  tanto  en.  leyes. 
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como  en  otras  facultades  ,  se  procura  ocupar  el  in- 
genio ,  y  la  industria  en  las  qiiestiones  mas  útiles, 
y  de  mas  uso  ,  en  poco  tiempo  con  un  método  bien 
arreglado  adelantarán  mucho  los  teóricos :  porque 
las  ventajas,  que  hace  la  teórica  á  la  práctica,  aun 
para  los  negocios  forenses  y  otros  semejantes  en 
las  demás  facultades  ,  son  muy  grandes. 

47  Es  muy  plausible  y  sólida  sobre  este  asun- 
to una  elegante  oración,  que  echó  en  1764  el 
P.  Antonio  Exímeno  en  la  abertura  de  estudios  de 
la  Real  Academia  de  Caballeros  Cadetes  del  Reaf 
Cuerpo  de  Artillería  establecida  en  Segovia  ,  to- 
mando por  objeto  de  dicha  oración  la  necesidad 
de  la  teórica  para  desempeñar  en  la  práctica  el 
servicio  de  S.  M.  aquellos  caballeros.  Allí  se  vé, 
como  en  la  disputa  sobre  la  figura  de  la  tierra, 
después  de  muchas  observaciones  y  experimentas, 
se  halló  mas  conforme  á  la  verdad  el  cálculo  teó- 
rico del  inmortal  Neuton  ,  fundado  solamente  en 
los  principios  de  su  física ,  que  las  observaciones  y 
medidas  de  los  sabios  de  Francia.  Allí  se  vé ,  como 
triunfó  la  geometría  y  física  de  Galileo  y  Torri- 
celli  en  descubrir  los  defectos  de  unas  tablas, 
para  arrojar  bombas  hechas  por  los  artilleros  fran- 
ceses ,  que  con  el  especioso  título  de  práctica ,  y 
de  haber  encanecido  en  campañas  se  reían  de  que 
aquellos  autores  quisiesen  entender  en  asuntos  de 
guerra. 

48  ¿  Si  esto  sucede  en  cosas  físicas  ,  si  en  las 
que  observamos  ,  medimos  y  vemos  ,  se  padecen 
tan  grandes  errores ,  qué  será  con  las  otras  ,  en  que 
no  nos  guiamos  por  observación  y  vista  de  ojos? 
Confesemos  ,  dice  el  citado  autor  ,  que  quando  se  en- 
salza  la  práctica  para  abatir  la  teórica  se  habla  de 
mala  fe.  Baxo  de  la  voz  práctica  se  escuda  nuestra  ig~ 

TOMO  IIII.  lA 


206    LiB.  ir.  TÍT.  viiri .  CAP.  xr.  sec.  ir. 

norancia  ,  y  cortamos  con  ella  el  nudo  del  estudio  ,  á 
que  se  nos  quiere  obligar.  Después  añade  :  digo  y  re- 
pito, que  la  experiencia  y  la  práctica  son  las  madres 
de  las  ciencias  y  de  las  artes  :  pero  la  práctica  sin 
áencia  ha  sido  siempre  el  mayor  obstáculo  para  el  pro-^ 
greso  de  ellas. 

SECCIÓN     III. 

Del  modo,  con  que  deben  ganarse  los  cursos  en  las 

universidades   literarias ,  hablándose  en  general 

de  todas  las  ciencias. 

Cédula  con  i  Xin  quanto  al  modo  ,  con  que  deben  cursarse 
que  se  unifor-  Jas  ciencias  para  ganar  y  lograr  la  habilitación  de 
tnaron  las  u-  j^^  cursos  á  fin  de  conseguir  los  grados,  se  ex- 
niversiaades        .,.,  /,.         *^.  *-'         , 

del    e\no         pidieron  en    estos   últimos  tiempos  muchas  provi- 
dencias en  la  reforma  de  varias  universidades  :    en 
estas  á  proporción  de  sus  rentas ,  cátedras  y  opor- 
tunidades se  prescribieron    nuevos  métodos;  pero, 
como   no  se  estrechaban    todas   las  universidades 
en  un  mismo  tiempo  ,  parece  que  las  reformadas 
y  estrechadas  con  nuevos  métodos   de   enseñanza, 
y  las  mas  dignas  de  protección,   perdieron  alguna 
ó  mucha  parte  de  concurso.  Para  atajar  este  incon- 
veniente con  real  cédula  de  22  de  enero  de  1786 
se  mandaron  uniformar  en  varias  cosas  todas   las 
universidades  del  reyno  ,  así  en  lo  general  á  todas 
las  ciencias  ,  como  en  lo  particular  á  cada  una  de 
ellas :  de  uno  y  de  otro  hablaré  en  sus  correspon- 
dientes lugares,  empezando  por  lo  primero. 
Nadie  pus-       2      Por  el  art.  6.  del  tit.  23.  de  nuestros  estatu- 
as ganar  dos  tos  está  mandado ,  que  nadie   pueda  matricularse, 
cursos,  ñipa    y  ganar  curso  en  dos  facultades.  Lo  mi^mo  resulta 
jar  ai  supe-  ¿g  ¡^  citada  cédula  de  22  de  enero  de  1786  ,  ea 
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cuyo  §.  6.  con    relación  al    plan  de  Salamanca  de  rior  sin  estar 

1 771   se  dispone  ,  que  á  nineun  discípulo  se  per-  ^p^'ob^^doenel 

'.                    \              ?               i'j                            '  tnfcrtor. 

mita  pasar  de  una  a  otra  clase  ,  o  de  un  curso  a  •' 

otro  ,  sin  que  presente  al  catedrático  de  la  cátedra 
superior  la  cédula  de  asistencia  á  la  inferior  inme- 
diata ,  debiendo  dicha  cédula  expresar,  no  solo  la 
personal  asistencia  por  todo  el  tiempo  del  curso, 
sino  también  el  aprovechamiento  en  su  cátedra  ,  y 
la  disposición  suficiente  para  pasar  á  la  superior, 
haciéndose  detener  al  que  no  la  haya  conseguido 
en  la  asistencia  á  la  cátedra  inferior  ,  ó  excluyén- 
dole de  la  matrícula  y  fueros  de  la  universidad. 

3  Es   requisito  también  substancial  para  ganar  La  matricula 
curso   el  de  la  matrícula.   En    nuestro  estatuto  2.  "     necesaria 
tit.  23.  está  mandado  ,  que  nadie  puede  ganar  cur-  P'""^     ganar 
so  ,  ni  privilegio  de  fuero,  no  hallándose  matricu- 
lado. En  el  estatuto  i.  ibid.  se  manda  notar  en  la 
matrícula  los  nombres  ,  patria ,  dia ,  mes  y  ano ,  en 

que  se  matricula  el  escolar.  Lo  mismo  se  hará  en 
otras  partes :  y  lo  que  en  orden  á  muchas  cosas 
relativas  á  esto  dice  la  cédula  de  1786  prueba,  que 
en  toda  universidad  la  matrícula  es  necesaria  para 
ganar  curso. En  el  eíf.  4.del  título  citado  se  manda, 
que  cada  año  se  publique  dos  veces  nuestra  matrí- 
cula :  esto  se  hace  presentándose  el  secretario  en 
los  generales  ,  leyendo  delante  de  los  maestros 
los  matriculados  ,  y  notando  los  que  solo  hubieren 
comparecido  á  dar  el  nombre  sin  cumplir  después 
con  la  cátedra. 

4  En  quanto  á  horas  de  cátedras  y  asistencia  á  Todo  cursan- 
ellas  por  ley  de  Recopilación  ,  de  que  ya  se  ha  ha-  te  debe  isistir 

blado  en  el  Ub.  i.  tit.  o.  cap.  o.  sec.  24.,  se   nece-  '^  ^'^f  ícccio- 
•      j  j       1       •  1  j  •     I  •         nes  alf  ata. 

Sita  de  que  tengan  dos  lecciones  al  día  los  matricu- 
lados para  gozar  del  fuero  escolar.  En  el  §.  2.  de  la 
citada  cédula  de  1786  con  relación  á  una  orden 

Lia 
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de  1 6  de  octubre  de  1771  se  dispone,  que  las  pre- 
cepto rías  de  gramática  han  de  enseñar  y  explicar 
tres  horas  por  la  mañana  y  dos  por  la  tarde ;  que 
los  catedráticos  ,  que  son  únicos  para  la  enseñanza 
de  su  respectiva  asignatura ,  cuyos  discípulos  no 
tengan  obligación  de  asistir  á  otra  cátedra,  han  de 
tener  dos  horas  de  enseñanza  por  la  m.anana  y 
una  por  la  tarde  ;  que  las  de  prima  de  todas  las 
facultades  mayores  de  Salamanca  ,  las  seis  de  ar- 
tes ,  humanidad  ,  latinidad  ,  retórica  y  lenguas 
griega  y  hebrea  ,  cuyos  oyentes  por  necesidad  haa 
de  asistir  á  dos  cátedras  cada  dia  ,  tengan  hora  y 
media  de  explicación  diaria,  y  los  demás  una  hora 
de  enseñanza  con  media  del  exercicio  del  poste, 
para  proponer  y  satisfacer  dudas,  verificándose  de 
este  modo  ,  dice  la  cédula  ,  la  intención  del  Con- 
sejo ,  de  que  los  oyentes  asistan  tres  horas  diarias 
alas  cátedras  :  lo  dicho  de  Salamanca,  como  lo 
demás,  que  contiene  la  citada  cédula  ,  se  manda 
acomodar  en  la  misma  á  todas  las  universidades 
del  reyno. 
Délas  acode-  5  Efi  el  §.  4.  ibid.  se  habla  del  exercicio  de  las 
mias  en  dias  academias  ,  que  han  de  tenerse  en  los  dias  festivos; 
festivos.  allí  se  dice  con  relación  al  plan  de  Salamanca  de 

1771  ,  que  el  bedel  ha  de  fixar  en  la  puerta  pú- 
blica de  las  escuelas  las  explicaciones  extraordina- 
rias ,  que  hubiere,  y  los  títulos  encargados  á  los 
explicantes,  avisando  también  á  la  academia  de 
aquella  facultad ,  á  fin  de  que  envié  quatro  oyen- 
tes á  arbitrio  del  moderante  ,  siendo  libre  en  todos 
los  demás  profesores  la  asistencia  ;  que  los  cursan- 
tes y  profesores  han  de  asistir  los  domingos  á  las 
academias ,  que  ha  de  haber  en  todas  facultades, 
debiendo  durar  tres  horas  con  los  exercicios  si- 
guientes :  en  la  primera  media  hora  debe  leer  coa 
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puntos  de  veinte  y  quatro ,  que  ha  de  dar  el  mode- 
rante ,  un  bachiller  ,  y  en  su  defecto  un  profesor 
de  quarto  año  :  en  la  segunda  media  hora  deben 
preguntar  al  mismo  sobre  lo  que  hubiere  leido  los 
asistentes  ,  que  nombre  el  moderante  :  en  la  ter- 
cera media  hora  deben  argüir  y  replicar  los  que 
actuaron  y  presidieron  en  la  academia  anteceden- 
te :  el  tiempo  restante  debe  ocuparse  en  argumen- 
tos, siendo  obligación  del  moderante  el  declarar 
qualquiera  duda,  explicando  las  soluciones,  dan- 
do las  mas  genuinas  ,  y  procurando  que  todos  tur- 
nen en  estos  exercicios,  para  que  sea  común  el 
aprovechamiento. 

6  En  el  §.  3.  de  la  citada  cédula  de  1786  con  Tiempo  del 
relación  al  plan  de  1771  se  manda,  que  el  curso,  ^"^^^  y  ^^f 
la  explicación  de  las  cátedras,  y  la  necesaria  asis-  curjii/o ,  ;y co- 
tencia  de  los  cursantes  ,  ha  de  durar  desde  S.  Lu-  ^^^^^  ^' 
cas  hasta  diez  y  ocho  de  junio  ,  dexándose  solo  de 
leer  en  los  domingos  y  fiestas  de  Nuestra  Señora, 
dias  de  apóstoles,  evangelistas,  y  los  de  pasquas, 
entendiéndose  tales  solamente  Jos  de  precepto  de 
la  iglesia;  que  no  se  dé  cédula  de  curso  á  quien 
no  asistiere  en  todo  dicho  tiempo ,  aunque  alegue 
enfermedad  ,  pobreza  ú  otra  qualquiera  causa, 
por  mas  de  quince  dias  ;  que  si  alguno  por  incul- 
pable motivo  hubiere  dexado  de  asistir  por  mas  de 
dichos  quince  dias  pueda  reparar  esta  pérdida, 
asistiendo  al  cursillo,  que  hay  después  para  cum- 
plir, y  que  lo  mismo  se  execute  con  los  que  lle- 
garen tarde  á  la  universidad  ,  con  tal  que  estu- 
vieren en  ella  el  dia  de  Santa  Catalina  ,  porque 
los  que  no  están  en  dicho  dia  de  ningún  modo 
pueden  ganar  curso.  En  el  mismo  lugar  se  manda, 
que  cada  catedrático  tenga  un  librete  de  la  asis- 
tencia diaria  de  sus  discípulos,  poniendo  para  cada 
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uno  una  foja  ,  en  que  note  los  dias ,  en  que  faltan 
sus  discípulos,  para  dar  ó  negar  después  la  fé  de 
curso  :  y  para  quitar  algunos  abusos  se  dispone  allí 
mismo  ,  que  los  cursos  deban  precisamente  pro- 
barse cada  año. 

SECCIÓN     IIII. 

De  las  ciencias  en  particular. 

Utilidad  de  I  á^^uestas  ya  las  advertencias  generales  sobre  el 
enseñarse  en  modo  de  enseñar  las  ciencias  ,  y  ganar  los  cursos 
todas  partes  qj^  j^j,  universidades  reales,  hablemos  en  particular 
ai  primeras  ^^  ^^^^  ^^^  ^^  dichas  ciencias ,  empezando  desde 
tas  zeop-ra-  ^^^  primeras  letras ,  por  cuyo  medio  deben  adqui- 
fia  v  geome*  ^irse  todas.  Hay  en  muchas  partes  un  prejuicio  ge- 
tr»a.  neral  de  no  enseñar  primeras  letras  ,  ni  inclinar  á 

su  estudio,  sino  á  los  que  se  destinan  para  la  car- 
rera literaria,  y  á  algunos  otros,  á  quienes  se  pre- 
tende dar  una  noble  y  superior  educación  á  la  del 
común  de  las  gentes.  Con  todo  importa  mucho, 
que  las  aprendan  todas  las  clases  de  hombres  de  la 
república ,  y  que  se  exerciten  bien  en  leer  y  escri- 
bir perfectamente,  en  el  estudio  de  las  quatro  re- 
glas de  aritmética ,  y  aun  en  el  de  la  gramática 
de  la  lengua  nacional.  Es  muy  grande  el  perjuicio, 
que  causa  la  falta  de  inteligencia  en  dichas  cosas 
á  todas  las  clases  de  oficios ,  y  señaladamente  á  los 
comerciantes,  cuyo  giro  y  cálculo  es  muy  embara- 
zoso, para  no  decir  imposible,  á  quien  no  tenga  la 
indicada  instrucción:  y  por  aquí  puede  considerar- 
se ,  quanto  se  cortan  en  muchos  estados  los  pro- 
gresos del  comercio  por  no  tener  buenas  escuelas 
y  disposiciones,  para  habilitar  al  común  del  pue- 
blo en  una  de  las  cosas  mas  triviales  y  fáciles. 
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2  Esto  tiene  mayor  fuerza ,  si  se  considera  quan- 
to  es  el  numero  de  la  gente  de  mar,  quanto  el  de 
coaductores  por  tierra ,  el  de  comerciantes  por  ma- 
yor y  menor,  y  lo  que  conviene ,  que  se  aumente  el 
mismo  número  de  modo ,  que  los  empleados  en  la 
primera  y  segunda  clase ,  que  he  distinguido  de 
oficios,  entren  también  en  alguna  parte  de  comer- 
cio ,  y  los  mismos  y  los  otros,  abierto  el  conoció 
miento  y  formando  continuamente  cálculos ,  se  de- 
diquen á  especulaciones  económicas  y  mercanti- 
les. Casi  ninguna  casa  de  labrador  ,  ningún  taller 
y  mucho  menos  las  fábricas  pueden  carecer  de 
cuenta  y  razón  para  saber  el  estado  de  los  ne- 
gocios ;  formar  la  cuenta  del  haber  y  del  deber; 
sacar  el  cálculo  ,  en  dónde  y  cómo  pueda  adelan- 
tarse ,  y  atender  solícita  y  cuidadosamente  á  todo: 
en  esto  nunca  conviene  fiarse  de  otros ;  y  quando 
un  padre  de  familias  se  vé  en  esta  necesidad,  tiene 
que  pagar  y  gastar  con  un  plumista  ,  que  nunca 
mira  la  cosa  como  propia ,  porque  no  lo  es  ;  dis- 
minuye la  ganancia  ;  y  recarga  el  precio  del  fru- 
to ó  de  la  manufactura.  ¿Qué  embarazo  no  es, 
por  no  decir  imposibilidad  ,  la  ignorancia  de  di- 
chas cosas  ,  para  cumplir  y  saber  las  leyes  econó- 
micas ,  que  nunca  pueden  ser  pocas  ,  las  ordenan- 
zas gremiales  ,  las  reglas  técnicas  ,  los  libros,  que 
hay  de  casi  cada  arte  y  oficio  y  el  catecismo  de 
la  religión? 

3  Al  mismo  tiempo  de  enseñarse  en  las  escue- 
las las  primeras  letras  al  común  de  todo  el  pueblo 
es  conveniente  ,  instruir  á  muchos  en  los  elemen- 
tos de  geografía  y  geometría,  cuya  ignorancia 
causa  indecibles  males  al  común  del  estado  ,  por 
lo  que  necesitan  del  conocimiento  de  dichas  cien- 
cias todos  ios  militares,  los  físicos,  comerciantes,  é 
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infinitos  artífices  ,  y  por  la  suma  dificultad  ,  que 
hay,  en  que  esto  se  aprenda  después  ,  sino  se  to- 
ma de  ello  algún  gusto  y  conocimiento  en  la  pri- 
mera edad.  D.  Lorenzo  Herbás  en  el  lib.  1.  cap.  9. 
§.  último  al  fin  de  la  Storia  del!  a  vita  del  I  hiomo  di- 
ce,  que  algunos  temen  ,  que  el  uso  del  estudio  de 
primeras  letras  no  distraiga  á  los  artistas  y  labra- 
dores de  sus  tareas ;  pero  que  este  modo  de  opi- 
nar le  tiene  con  razón  un  moderno  por  nacido  de 
los  prejuicios  de  los  siglos  bárbaros  ;  y  que  la  sola 
Toscana  en  Italia  ,  la  Francia  y  la  Inglaterra  ,  en 
donde  el  leer  y  escribir  es  cosa  muy  común,  con- 
vencen claramente  este  error. 
Utilidad  de  4  El  estudio  de  la  historia  debe  ocupar  tam- 
enseñar lahis  bien  la  atención  de  los  niños  en  la  primera  edad: 
toria.  la  sagrada  contribuye  mucho    á    fortificar  en   los 

principios  de  creencia  ,  y  á  formar  la  debida  idea 
de  las  cosas  sobrenaturales  con  ios  maravillosos 
exemplos  de  perfección  y  santidad  :  y  de  toda  la 
historia ,  aunque  no  sea  sino  profana ,  se  verifica 
lo  que  dixo  de  ella  Cicerón ,  que  es  testigo  de  los 
tiempos  ,  mensagera  de  la  antigüedad  ,  y  maestra 
de  la  vida.  Ella  nos  pone  á  la  vista  los  fatales  su- 
cesos de  los  desórdenes  ,  y  el  feliz  éxito  de  las  co— 
sas  bien  gobernadas  y  dirigidas:  ella,  abominando 
de  las  tiranías  y  atrocidades,  que  los  escritores 
coetáneos  no  se  atrevieron  á  publicar ,  ensena  el 
amor  á  la  virtud  y  el  horror  al  vicio.  Las  meda- 
llas, inscripciones  y  el  blasón  pueden  considerarse 
partes  de  la  historia ,  y  la  cronología  y  geografia 
sus  dos  ojos.  De  todo  lo  dicho  se  pueden  ó  deben 
dar  algunos  principios  en  la  primera  edad  en  los 
lugares ,  en  que  se  quiera  proporcionar  una  no- 
ble y  cumplida  educación.  Y  al  hablar  de  los  maes- 
tros de  primeras  letras  lib,  i.  tií.  9.  cap.  1 1.  sec.  5. 
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».  1 1  2 .  ya  se  ha  vuto  mandado  por  las  leyes  del  rey, 
no ,  que  se  haga  leer  á  los  niños  un  compendio  his- 
tórico de  la  nación.  Esto  es  muy  propio  para  im- 
buir á  los  niños  de  ideas  ,  que  quedan  tenazmente 
grabadas  por  toda  la  vida  ,  y  ios  incitan  después  á 
imitar  ios  gloriosos  hechos  de  sus  antepasados. 

5  Por  lo  mismo  ,    y  por  conservar  la   tierna     Cuidado  de 

edad  ,  según  la  expresión    de  Horacio ,   como  las  ^"*'"  ^^  ^"'^" 

vasijas,  el  olor  de  lo  que  primero  se  echó  en  ellas,  '^'""'f*     ^    ^ 

/  ,  .  I  11-  reíiy-ion  con  ei 

es  interesantísimo  ,  que  en  las  escuelas  de  prime-  ¿^  ^^^  primt- 

ras  letras  se  tenga  particular  cuidado  en  inclinar  ,.^^  htras. 
á  ios  niños  á  la  religión  ,  y  en  desviarlos  de  todo 
lo  que  pueda  amancillar  la  pureza  de  sus  costum- 
bres. Pero  esto  y  otras  cosas  pertenecientes  á  la: 
obligación  de  los  maestros  para  todas  las  edades 
queda  ya  advertido  en  el  lib,  i .  tit.  9.  cap.  1 1 .  íec- 
€Íon  2.  jí  5. 

6  Ni  en  este  punto  de  primeras  letras  ,  ni  en  I>e  los  exerci- 
el  de  las  demás  ciencias  ,  de  que  iré  tratando  ,  me  ^'°^  rela'ivos 
detendré  en  particularizar  los  exercicios  ,  con  que  ^  «  e»íen«n- 
debe  hacerse  la  enseñanza ,  los  libros  que  han  de  ^^^^^^  ietras". 
servir  para  ella,  el  tiempo  que  se  ha  de  emplear, 

las  clases  que  se  han  de  distinguir ,  y  otras  muchas 
cosas  semejantes  :  pues ,  sobre  que  seria  muy  pro-, 
lixo  el  individuarlas  ,  dependen  ellas  de  las  cir- 
cunstancias de  los  lugares  ,  de  las  facultades  de  los 
que  se  han  de  educar ,  de  las  dotaciones  para  cá- 
tedras ,  y  de  otras  cosas  de  esta  naturaleza.  Ade- 
más son  muchos  los  autores  de  nuevos  métodos, 
que  han  explicado  perfectamente  estos  asuntos ,  ea 
orden  á  los  quales  solo  notaré  lo  que  se  ofrezca  ó, 
se  haya  mandado  con  nuestras  leyes  ,  quando  ha* 
ya  alguna  general  de  las  que  son  el  objeto  de  mi 
solicitud. 
.  7  Para  después  del  estudio  de  primeras  letras  Utilidades  de 
TOMO  IIIL  Min 
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la  enseñanza  es  útilísimo  ,  que  haya  en  qualquier  estado  escue- 
de  la  grama-  j^g  ¿q  gramática  ,  empezando  por  la  de  la  lengua 
ttca  íU  la  Icn-  nacional  así  los  que  han  de  seguir  la  carrera  de 
£ua  nacional,  j.  lu--      ji  ¡i  i       j 

**  estudios  ,  como  los  hijos  de  los  nobles  ,    los  de  mu- 

chos comerciantes  ,  y  aun  los  de  los  labradores  y 
artistas  acaudalados.  No  hay  cosa  ,  que  mas  pre- 
ocupe á  favor  de  un  pais  ,  ni  que  obligue  á  formar 
una  idea  mas  favorable  de  su  cultura  ,  que  el  que 
sus  moradores  sepan  explicarse  con  propiedad,  ele- 
gancia y  urbanidad  ,  debiendo  en  quanto  á  esta 
tenerse  en  todas  las  escuelas  singular  cuidado  :  n¡ 
hay  cosa  por  otra  parte  mas  vergonzosa  ,  que  el- 
que  el  lenguage  del  pueblo  sea  grosero  y  bárbaro. 
Esto  puede  evitarse  con  dichas  escuelas ,  consi- 
guiéndose con  ellas ,  á  mas  de  lo  indicado  ,  tres 
ventajas. 

8  La  primera  consiste ,  en  que  con  el  estudio 
de  dicha  gramática  se  corrigen  muchos  vicios,  que 
desde  niños  mamamos  todos  con  la  leche  ,  aun  ea 
las  ciudades  mas  cultas:  la  segunda  ,  en  que  el  es- 
tudio de  la  gramática  nacional  facilita  increíble- 
mente el  de  la  gramática  de  otras  lenguas  ,  tanto 
vivas  como  muertas,  porque  con  la  gramática  na*» 
cional  aprenden  ya  los  niños  lo  que  es  nombre, 
pronombre  ,  adverbio,  las  diferentes  especies,  que 
deben  distinguirse  ,  los  verbos  para  denotarse  las 
acciones  ,  disposición  y  estado  ,  en  que  se  hallan 
las  cosas  animadas  ó  inanimadas ,  y  otras  cosas 
como  estas  ,  que  quando  se  trata  de  una  lengua 
conocida  y  familiar  son  muy  perceptibles  y  fáci- 
les de  entender  y  de  acomodar  después  á  las  otras 
lenguas.  Por  esta  razón  todos  los  autores  moder- 
nos se  apartan  del  parecer  de  Quintiliano  en  el  //- 
hro  I.  de  sus  Instituciones  cap.  i.  ,  el  qual  preten- 
'.  dia  y  que  primero  debían  empezar  los  romanos  el 
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estudio  de  la  lengua  griega ,  que  el  de  !a  latina  co- 
mún en  su  tiempo.  La  tercera  ventaja  consiste  en 
que ,  empezando  los  niños  por  una  cosa  su  mamen- 
te  fácil ,  no  cobran  aquella  aversión  ,  que  suelen 
en  otra  manera  tener  desde  sus  primeros  años  á 
las  letras,  quando  los  entran  de  golpe  en  el  estu- 
dio de  unos  principios  abstrusos  y  difíciles  de  len- 
gua latina  y  griega.  En  la  ley  24.  §.  i.  tit.  7.  lih.i, 
Rsc.  se  prohibe  baxo  de  rigurosas  penas  la  intro-^ 
duccion  de  libros  en  español  hecha  fuera  de  estos 
reynos.  Del  cap.  22.  de  Salazar  Colección  de  memo^ 
rías  y  not.  del  Cons.  parece  ,  que  en  1752  se  renovó 
la  misma  prohibición,  hecha  para  conservar  la  pu- 
reza de  nuestro  idioma  por  los  defectos  ,  con  que 
suelen  imprimirse  los  libros  en  una  lengua  fuera 
del  rey  no ,  en  que  ella  domina. 

9  Después  de  la  gramática  de  la  lengua  na-  Enseñanza  de 
cional  puede  entrar  el  estudio  de  la  latina ,  menos  ^^  Isnguu  la- 
en  los  que  por  el  destino  ,  que  tomen  ,  ó  les  die- 
ren sus  padres ,  no  necesiten  de  su  conocimiento,  ó 
no  les  pueda  ser  de  utilidad  particular.  Estos  pue- 
den ,  según  la  profesión  que  deban  exercer  ,  es- 
tudiar otras  lenguas  vivas ,  de  que  se  hablará  des- 
pués. En  quanto  al  modo  de  enseñar  la  lengua  la- 
tina parece  ,  que  están  acordes  todos  los  autores, 
conformándose  con  su  parecer  nuestra  legislación, 
en  que  las  reglas  y  preceptos  ,  con  que  se  ensena 
la  gramática  latina  ,  no  sean  en  latin  :  cosa ,  que 
parece  en  sí  tan  manifiesta,  que  no  seria  necesa- 
rio advertirla  ,  si  no  hubiese  prevalecido  por  mu- 
ehos  tiempos  la  práctica  contraria.  Como  las  re- 
glas son  para  enseñar,  es  claro,  que  si  se  dan  en 
la  lengua  ,  que  se  ha  de  aprender,  y  no  se  sabe, 
no  se  entenderá  lo  que  se  enseña.  En  todas  las  len- 
guas vemos  practicarse  lo  contrario :  á  un  espa- 
Mm  2 


tina. 


Una. 
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ñol  para  aprender  la    lengua  francesa   se  le   í3an 
los  preceptos  del  arte  en  castellano,  y  en  latin  á 
quien  le  sepa  ,  ó  en  otra  lengua  conocida,  á  quien 
quiere  aprender  la  lengua   griega  ó  hebrea.  Con 
provisión  de  9  de  marzo  de  1771   mandó  el  Con- 
seio ,  que  en  todas  las  universidades  de  la  Corona 
de  Aragón  se  ensenase  la  latinidad  á  la  juventud, 
con  el  nuevo  arte  latino,  compuesto  por  D.Grego- 
rio Mayans  ,  cuyas  reglas  están  en  castellano. 
Límitetáque        10     En  el  estudio  de  la  gramática  latina  es  en 
debe  ceñírsela  donde  pueden  ya  tener  lugar  las  quejas  indicadas 
emeñiinza  de  q^  q[  num.  3.  de  algunos    autores  económicos  en 
la  len¿ua  la-  ¿^.¿gj^  ¿  desviarse  muchos  de   las  artes  prácticas 
y  de  la  labranza.  Por  esto,  aunque  es  útilísimo  el 
estudio  de  la  lengua  latina  ,   como   puede   enten- 
derse de  lo  que  arriba  se  ha  dicho  ,  es  justo ,  que 
no  sobren  las  oportunidades  de  escuelas  ,  de  mo- 
do ,  que  por  ellas  haya  de  faltar  la  gente ,  que  debe 
emplearse  en  las  tres  clases  de  oficios  :  pero  tam- 
poco es  justo  ,  que  falten  para  los  muchos  ,  que  en 
un  estado  deben  aprender  dicha  lengua.  En  el  ca~ 
plt.  29.  de  la  nueva  instrucción  de  1 5  de  mayo  de 
1788 se  manda  á  los  corregidores,  que  respecto  de 
que  la  demasiada  proporción  para  aprender  la  gra» 
mática  es  causa ,  de  que  muchas  gentes  ,  que  debe- 
rían aplicarse  á  la  labranza,  artes  y  oficios,  se  subs- 
traigan  de  estos  destinos ,  no  consientan  ,  que  haya 
estudios  de  gramática ,  sino  en  los  lugares  que  per- 
mita la  ley  34.  tit.  7.  lib.  i.Rec,  ni  se  pueda  fundar 
ninguno  con  menos  renta  ,  que  la  prevenida  en  di- 
cha ley.   Esta  es  de  trescientos  ducados  ;  los  luga- 
res prescritos  en  la  ley  son  las  ciudades  y  villas, 
donde  hay  corregidores ,  ó  tenientes ,  gobernado- 
res y  alcaldes  mayores  de  lugares  de  las  Ordenes, 
y  solo  uno  en  cada  ciudad  ó  villa. 
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1 1      Quan  interesante  sea  el  estudio  de  la  len-  Utilidades  de 

gua  grieea   queda   ya   indicado  en  la  sección  2.  La  ^^   enseñanza 

r  1     .  •  I        '  I  j  ,  de   la  Lenzua 

lenffua  hebrea  sirve  al  teoloeo  para  entender  el  \ 

•    •111,..  1  .  ^ricpa  y  he- 

original  de  los  libros  sagrados:  por  esto  general-  ^^¿^ 

mente  tenemos  mandado  ,  que  todos  los  que  quie- 
ran  matricularse  en  universidades  de  oyentes  de 
teología  han  de  sufrir  examen  de  dicha  lengua, 
como  se  verá  después  :  el  conocimiento  del  origen 
de  los  pueblos,  de  las  lenguas,  de  la  mitología  é 
idolatría  ,  depende  en  mucha  parte  de  dicha  len- 
gua. La  arábiga  se  puede  contar  entre  las  erudi- 
tas por  lo  mucho  ,  que  sirvió  para  la  literatura, 
como  han  manifestado  entre  otros  D.  Francisco 
Llampillas  y  D,  Juan  Andrés.  En  particular  puede 
servir  á  los  españoles  por  los  muchos  manuscritos, 
que  tenemos  j  pues  en  la  sola  biblioteca  del  Esco- 
rial habrá  dos  mil  libros  en  árabe  ,  como  puede 
verse  en  la  Biblioteca  arábico-hispana  de  Casiri.  Esta 
lengua  fué  la  de  los  literatos  :  y  muchos  en  los  si- 
glos pasados  venían  por  este  fin  á  aprenderla  en 
España.  Conviene  también  mucho  en  nuestros  tiem- 
pos ,  que  no  falten  oportunidades  en  ningún  esta- 
do para  estudiar  las  lenguas  italiana  ,  inglesa  y 
francesa  ,  cuyo  conocimiento ,  por  lo  que  he  dicho^ 
que  todos  se  han  dedicado  á  escribir  en  lengua 
vulgar  ,  se  ha  hecho  útilísimo  para  la  literatura  y 
el  comercio  :  el  de  la  francesa  es  casi  necesario. 

12     Siendo  la  retórica  el  arte  de  persuadir,  y  Utilidades  de 
la  que  prescribe  las  reglas  ,  de  que  han  de  valerse  la  retórica  y 
Jos  hombres  para  ilustrar  el  entendimiento  ,  é  in-.  poesía. 
clinar  la  voluntad  á  lo  bueno,  moviendo  todos  los 
afectos  del  corazón  humano,  fácil  es  á  qualquiera 
conocer  la   importancia    de   la  enseñanza  de  esta 
facultad  ,  que  no  ha  florecido  ni  florece  ,  sino  en- 
tre las  naciones  mas  sabias ,  y  que  en  las  mismas 
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ha  servido  de  guia  para  adelantar  y  perfeccionar 
todas  las  cosas.  Es  esta  una  de  las  facultades  mas 
necesarias  por  lo  que  debe  extenderse  su  uso  á 
muchas  clases  de  ciudadanos.  Ó  ya  se  trate  de  res- 
taurar la  disciplina  eclesiástica  en  los  concilios  ,  ó 
de  mejorar  las  costumbres ,  y  afirmarla  creencia 
en  el  pulpito  ,  ó  de  castigar  los  delitos,  ó  defen- 
der la  inocencia  y  los  bienes  de  los  particulares 
en  los  tribunales  ,  ó  de  arreglar  en  los  mismos,  ó 
en  otras  juntas  qualquiera  parte  ó  ramo  de  poli- 
cía, ó  economía  de  la  nación  ,  la  eloqüencia  es  la 
que  ha  de  triunfar  de  mil  obstáculos  ,  que  en  todas 
partes  la  ignorancia  ,  los  prejuicios  ,  el  interés ,  y 
toda  especie  de  pasiones  oponen  á  los  estableci- 
mientos y  progresos  de  cosas  útilísimas  al  estado. 
1 3  Las  demás  ciencias  enseñan  las  verdades 
simples  y  desnudas :  la  retórica  las  viste,  las  pinta, 
las  adorna ,  y  las  hace  perceptibles.  Igual  ventaja 
se  halla  en  la  poesía,  la  qual  ,  imitando  la  natura- 
leza ,  é  introduciéndose  en  nuestro  corazón  con  el 
deleyte  del  número  y  de  la  belleza  de  los  objetos 
vistosos  y  hermosos ,  nos  guia  á  la  virtud.  Esta  ó 
sus  máximas  severas  nos  arredran  á  primera  vista, 
ó  simplemente  propuestas:  pero  la  poesía  nos  las 
pone  delante  c-&fi  tal  artificio ,  con  tales  adornos, 
y  colores,  que  nos  atraen  y  encantan.  De  lo  mismo 
se  vé  la  utilidad  de  esta  arte  en  qualquier  estado; 
y  es  ciertamente  mucho  lo  que  puede  contribuir  la 
poesía,  especialmente  la  dramática,  á  pulir  las  cos- 
tumbres, y  corregir  los  vicios  de  qualquiera  na- 
ción ,  excitando  el  terror  y  la  compasión  con  las 
desgracias  y  caídas  de  las  personas  de  autoridad  y 
poder  en  las  tragedias ,  y  la  alegría  y  regocijo  con 
los  vicios  ridiculizados  en  la  comedia,  como  se  di- 
rá después  al  hablar  de  la  policía. 
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14  Para  la  misma  eloqüencia  sirve  infinito  la 
poesía.  Ea  realidad  la  invención  fecunda  y  admi- 
rable, la  sublimidad  de  los  pensamientos,  la  noble- 
za de  la  expresión ,  la  pintura  natural  de  los  afec- 
tos ,  la  viveza  de  las  imágenes ,  y  el  feliz  uso  de  los 
epítetos ,  cosas  en  que  ha  de  sobresalir  particular- 
mente el  orador  ,  casi  se  aprenden  mejor  en  los 
poetas,  leídos  é  imirados  con  juicio,  que  en  los  mis- 
mos oradores.  Tanto  la  retórica  ,  como  la  poesía, 
suelen  comprehenderse  en  el  nombre  de  humani- 
dades,  el  qual  por  sí  solo  manifiesta  la  utilidad  ó 
necesidad  de  estas  ciencias :  y  al  buen  gusto ,  que 
reynó  en  ellas  entre  ios  griegos ,  deben  atribuirse 
los  adelantamientos ,  con  que  aquella  nación  per-i 
feccionó  casi  todas  las  demás  ciencias.  Estas,  si  110 
están  hermanadas  con  las  bellas  letras  ,  se  ocupan 
siempre  en  sofisterías  y  cavilaciones  inútiles,  como 
se  puede  ver  con  la  experiencia  y  cotejo  de  tiempos 
y  de  gusto. 

,     I  5      Para  la  enseñanza  de  retórica  y  poesía  de-    j)qj  especies 
ben  proporcionarse  oportunidades  en   qualquiera  de  enseñanza 
nación,  de  manera,  que  los  niños,  á  quienes  se  ha  de  retórica  y 
de  destinar  para   las  carreras  insinuadas ,   en  que  foeíía. 
se  necesita  de   eloqüencia  ,  puedan  cómodamente 
aprenderlas  después    de    haber  estudiado  las  pri- 
meras letras,  y  la  gramática.  No  faltan  algunos,  á 
quienes  asi  la  retórica,  como  la  poesía,  parezcan 
cosas  pueriles :  opinión  errada  ,  que  ha  causado  y 
causa  mucho  perjuicio.  En  nuestro  derecho  muni-. 
cipal  tenemos  por  los  estatutos  de  la  Universidad 
de  Cervera    bien  autorizada  la  opinión  contraria. 
En  el  estatuto  i.  del  tit.  7.  se  leen  estas  palabras: 
Por  quanto  la  enseñanza  de  letras  humanas ,  tan  im^ 
portantes  al  esplendor  de  todas  las  cie^ícias ,  sirve  mas 
para  los  ingenios  reposados ,  y  cultivados  en  Jilosojia, 


28o       LIB.  II.  TÍT.  VIIII.  CAP.  XI.  SEC.IIir. 

y  facultades  mayores  ,  bien  que  es  conveniente  algún 
exercicio  suyo  inmediatamente  después  de  la  gramáti- 
ca ,  habiéndose  dado  providencia  para  este  exercicio  en 
los  estatutos ,  que  pertenecen  al  catedrático  de  mayores^ 
ó  del  aula  quarta  de  gramática,  estatuimos ,  que  haya 
una  cátedra  de  letras  humanas ,  no  para  niños  ,  sino 
solamente  para  los  adelantados  en  sus  estudios.  Y  en 
el  estatuto  4.  ibid.  se  dice :  Estatuimos ,  que  los  oyentes 
de  la  cátedra  de  letras  humanas  deban  ser  por  lo  me- 
nos bachilleres,  pasantes  en  alguna  facultad ,  ó  con  es- 
tudios bastantes  para  serlo  en  facultad  mayor:  en  lo 
que  podrá  dispensar  el  Cancelario  ,  si  pidiere  ser  admi- 
tido algún  sacerdote ,  ó  persona  de  calidad ,  ya  per- 
fecto gramático  y  de  edad  proporcionada.  De  ma- 
nera ,  que  en  nuestra  Universidad  deben  distin- 
guirse dos  enseñanzas  de  humanidades :  la  primera 
para  los  niños  ,  en  que  no  se  enseñen  mas  ,  que 
aquellas  cosas  que  son  propias  ,  y  acomodadas  á 
su  tierna  capacidad,  explicándoles  quál  es  el  ofi- 
cio del  orador  ,  la  división  de  causas  y  qüestiones, 
las  partes  de  la  retórica  ,  las  de  la  oración  ,  los 
tropos  y  figuras  ,  la  variedad  de  estilos  ,  la  cons- 
trucción de  los  versos  ,  y  la  cantidad  de  las  sílabas 
sino  está  sabida  de  la  gramática  ,  en  donde  corres- 
ponde ,  ejercitándolos  en  componer  themas ,  y  ea 
imitar  los  pasages  de  los  autores  antiguos ,  espe- 
cialmente de  Cicerón  ,  Virgilio  y  Horacio.  De  esta 
manera  han  de  instruirse  los  niños  ,  hasta  que  se- 
gún e{.€Statuto  12.  tit.  6.  puedan  salir  cabalmente  hu- 
manistas con  aquella  perfección ,  aunque  limitada ,  pero 
muy  útil ,  que  se  puede  esperar  en  estas  facultades  ds 
los  ingenios  no  cultivados  aun  con  la  filosofía  y  otras 
facultades  mayores. 

1 6     Los  niños  son  ,  según  la  bella  expresión  de 
QuLntiiiano,  vasos  de  cuello  estrecho,  en  que  no  se 


DE  LAS  CIENCIAS  EN  PARTICULAR.       2S1 

puede  echar  de  golpe  gran  copla  de  licor  :  lo  di- 
cho basta  para  ellos  ,  y  es  de  una  increíble  utili- 
dad para  todos  tiempos  :  pues  las  impresiones  de 
buen  gusto  ,  que  reciben  con  la  lectura  de  los  li- 
bros excelentes ,  explicación  de  los  maestros  ,  y 
éxemplos  literarios  ,  en  ninguna  edad  suelen  bor- 
rárseles. Pero  todo  lo  dicho  es  poco  para  conse- 
guirse los  fines  arriba  expresados  de  la  retórica  y 
poesía  :  y  no  es  mas  ,  que  una  poesía  ó  retórica 
pueril  ,  que  el  príncipe  de  los  oradores  en  el  c.  6. 
de  su  libro  i .  de  Oratore  desechaba  como  cosa  ya 
trivial  y  sabida  al  formar  su  perfecto  orador.  El 
mismo  en  el  cap.  5.  del  propio  libro  previene,  que 
no  debe  admirarnos ,  que  haya  habido  pocos  ora- 
dores buenos ,  por  constar  la  oratoria  de  un  com- 
plexo de  ciencias ,  de  las  quales  cada  una  pide  estu- 
dio muy  particular.  Con  efecto ,  prescindiendo  aun 
de  la  cronología  ,  geografía  é  historia  ,  el  conoci- 
miento de  la  filosofía  moral  es  del  todo  necesario 
para  aprender  lo  útil  ,  lo  justo  y  lo  honesto  ,  que 
son  los  objetos  de  los  tres  géneros  de  causas  de- 
liberativo ,  judicial  y  demonstrativo  :  y  en  la  mis- 
ma ha  de  estudiar  el  orador  las  inclinaciones  del 
ánimo  y  afectos  del  corazón  ,  para  excitarlos  ,  ó 
reprehenderlos  ,  según  lo  pidiere  el  intento  de  la 
causa  ,  siendo  preciso  por  la  depravada  inclina- 
ción del  corazón  humano  servirse  de  la  voz  de  sus 
pasiones  ^  para  persuadir  al  entendimiento.  Con  lo 
que  se  puede  leer  en  Cicerón  en  el  libro  citado  se 
ve  que  el  orador ,  para  manejarse  diestramente  en 
todas  las  causas ,  debe  estar  instruido  en  todas  las 
facultades :  y  que  es  muy  conveaiente  la  distinción 
y  separación  ,  que  tenemos  por  estatutos  de  la  en- 
señanza pueril  de  las  humanidades  para  los  niñ»s 
y  de  la  varonil  y  juiciosa  para  los  adelantados  ya, 
TOMO  mi.  Na 
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en  otras  facultades  ,  de  cuya  enseñanza  y  exerci-r 
cios  se  trata  en  el  tit.  7. 

1 7  Nuestra  cátedra  de  letras  humanas  para 
bachilleres  estaba  vinculada  á  la  orden  de  los  Je- 
suítas :  y  aunque  con  su  expulsión  se  suprimió  al- 
guna de  otra  facultad,  que  tenían  los  mismos  re- 
gulares ,  se  tuvo  por  conveniente  ,  que  quedase 
esta  ,  á  la  qual  se  debe  no  poca  parte  del  buen 
gusto  ,  que  de  tiempos  antiguos  ha  reynado  en  to- 
das las  ciencias  en  nuestra  Universidad  ,  habien- 
do asistido  á  ella  de  oyentes  diferentes  catedráti- 
cos y  muchos  doctores.  Por  la  utilidad  ,  que  de 
ella  resultaba  ,  mandó  el  Consejo  con  provisión 
de  1 1  de  febrero  de  1768  su  subsistencia,  como 
queda  insinuado  ,  y  que  se  agregase  á  la  filosofía, 
ó  á  la  facultad  ,  en  que  estuviere  graduado  el  ca- 
tedrático que  la  obtenga ,  percibiendo  las  propinas 
y  emolumentos  ,  que  los  demás  catedráticos  de  la 
misma  facultad. 

18  En  el  extracto  de  la  respuesta  fiscal  del  Sr. 
Conde  de  Floridablanca  sobre  el  método  de  es- 
tudios de  la  Universidad  de  Granada  de  1772,  que 
se  lee  en  la  Biblioteca  de  los  mejores  escritores  del 
reynado  de  Carlos  IIL  en  la  palabra  Monino  ,  se 
aplaude  también  el  establecimiento  de  nuestra  cá- 
tedra, ó  se  reconoce  su  utilidad  diciéndose:  £ue  los 
catedráticos  de  humanidades  formen  clase  separada^ 
estableciendo  un  nuevo  grado  de  bachiller  ,  doctor  ó 
maestro  de  letras  humanas ,  y  como  lo  hay  en  la  Uni- 
versidad de  Cervera ,  y  que  estos  sean  preferidos  pa-^ 
ra  su  enseñanza  en  el  reyno. 

1 9  Otra  declaración  hay  del  Consejo ,  que  au- 
toriza el  mismo  establecimiento  :  pues  ,  habiendo 
en  1788  prevalecido  el  parecer  de  algunos  ,  re- 
presentó nuestra  Universidad    pidiendo   al  Con- 
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sejo  la  extinción  de  dicha  cátedra  ,  y  la  aplicacioa 
de  su  salario  á  las  de  gramática ,  habiéndose  opues- 
to un  buen  número  de  vocales  ,  cuya  contradicion 
fué  atendida  ,  mandando  el  Consejo  al  Cancelario 
con  carta  de  18  de  julio  del  mismo  año  ,  que  si- 
guiese ,  como  habia  hecho  ,  en  fixar  edictos  quan-. 
do  vacase  ,  y  que  promoviese  quanto  fuese  po- 
sible la  enseñanza  de  las  letras  humanas. 

20  El  nombre  de  humanidades  no  solo  inclu-        Utilidades 

ye  la   retórica  y  la  poesía  ,  sino  también  el   co-  "^  ^^  cromlo- 

nocimiento  de  antigüedades  ,  en  cuyo  número  po-  ^^^* '  f^^^^?' 
,  ,       ?      ,  .       ,  .        ,      .        -S        fia  y  historia, 

demos  comprehender  la  numismática,  las  mscnp-       ^ 

clones,  y  todo  lo  que  es  historia,  ó  da  luz  para  ella, 
como  la  geografía  y  cronología.  El  conocimiento  de 
todas  estas  cosas  trae  infinitas  utilidades,  como  pue- 
de ya  en  parte  conocerse  de  lo  que  se  ha  dicho 
de  griegos  y  latinos  ;  reúne  los  conocimientos  é 
invenciones  hechas  por  nuestros  antepasados  ,  que 
sin  la  noticia  ,  que  por  medio  de  este  estudio  te- 
nemos ,  serian  como  si  no  hubiesen  sido  ,  suje- 
tándonos al  trabajo  de  crecidos  gastos  ,  afán ,  y 
contingencia  de  no  conseguirlo  ',  nos  enseña  co- 
mo con  el  dedo  los  caminos ,  por  donde  andu- 
vieron felizmente  nuestros  mayores  ,  y  los  esco- 
llos ,  en  que  naufragaron  ;  nos  hace  vivir  con  los 
ausentes  ,  y  aun  con  los  muertos  ,  y  aprovechar 
de  las  instruciones  é  insinuaciones  de  quantos  hom- 
bres sabios  y  diestros  ha  tenido  en  todo  género 
de  materias  el  mundo. 

21  Es  mucho  lo  que  por  medio  de  academias 
y  hombres  aplicados  á  este  género  de  letras  pue- 
den adelantar  las  estados ,  no  solo  en  ciencias  abs- 
tractas ,  sino  aun  en  las  prácticas  ,  poniendo  á  la 
vista  los  instrumentos  ,  de  que  sé  valieron  los  an- 
tiguos ,  los  artefactos  ,  y  las  obras  grandes  y  mag- 

Nn2  . 
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niñeas  ,  y  aun  los  trozos  y  fragmentos  de  elía?, 
que  han  resistido  á  la  injuria  de  los  tiempos,  jun- 
to con  lo  que  nos  dexciron  escrito  sobre  agricul- 
tura y  artes.  Todas  las  antigüedades  pueden  dar 
mucha  luz  :  pero  señaladamente  las  de  los  griegos, 
y  romanos  por  lo  que  arriba  he  dicho  ,  y  tam- 
bién las  de  la  propia  nación  ,  seguidas  en  todos 
tiempos  con  una  critica  combinación  de  circuns- 
tancias y  sucesos  ,  y  con  un  particular  cuidado  en 
sacar  las  cOnseqüencias  ,  que  se  deben  ;  en  elegir 
los  asuntos  y  materias  mas  útiles  para  la  investi- 
gación ,  y  en  acomodar  las  cosas  del  modo  ,  que 
se  pueda  ,  al  estado  actual  de  la  nación  ,  ó  ade- 
lantarlas según  lo  que  proporcionan  dichas  luces: 
pues  por  lo  demás  sirve  poco  saber  de  qué  rato- 
neras usaban  los  antiguos  ,  y  otras  nimiedades  se- 
mejantes del  tiempo  del  Rey  Evandro. 

22  ¿  Quántas  vece^  en  punto  de  economía  se 
ha  gobernado  una  nación  por  espacio  de  años  y 
siglos  de  ufi  modo  ,  que  después  de  muchas  ten- 
tativas y  tropiezos  ha  hecho  ver  la  experiencia, 
que  era  el  mas  útil  ?  Sobreviene  alguna  peste  :  se 
encienden  guerras  de  larga  duración:  se  trueca  la 
forma  de  gobierno;  y  ,  llegándose  á  olvidar  por  al- 
guna ú  otra  de  las  causas  insinuadas  el  sistema 
adoptado  ,  vuelven  los  hombres  á  ir  á  tientas  ,  y 
quedar  en  obscuras  en  lo  que  antes  habia  sido  cla- 
ro ,  patente  y  útil  á  todos.  ¿  Quántas  veces  por  la 
parte  contraria  se  ha  experimentado  y  en  poco 
tiempo  ser  dañoso  y  perjudicial  algún  proyecto,  ó 
método  de  gobierno  en  la  república  ,  que  por  esto 
mismo  se  dexa  luego  ;  y  olvidada  después  la  no- 
ticia de  los  malos  efectos  ,  que  se  padecieron ,  se 
trata  otra  vez  de  establecer  ,  ó  se  restablece  en 
realidad  el  método  desechado  con  gravísimos  per- 
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juicios  ,  por  solo  ignorarse  los  sucesos  del  tiempo 
plisado?  ilegístrense  pues  ios  anales:  estúdiense  las 
antigüedades  ;  y  medítese  sobre  los  buenos  y  malos 
efectos  de  las  providencias  con  detención  ,  exac- 
titud y  crítica  para  sacar  el  mejor  partido. 

23  En  esto  de  antigüedades  puede  decírselo     Dos  especies 
mismo  ,  que  de   las   letras    humanas  ,   debiéndose  de  enseñanza 
distinguir  enseñanza  pueril  y  varonil  ,  dándose  con  ^^  fotííor»t»» 
la  primera  algunos   rudimentos  ,  y   alguna  mayor 

tintura  de  conocimiento  de  la  historia  de  la  na- 
ción propia  ,  que  de  las  extrañas  ,  lo  que  puede 
hacerse  en  el  mismo  tiempo  de  ensenar  la  eloqüen- 
cia  y  la  poesía.  El  estudio  de  antigüedades  no  es 
de  la  generalidad  ,  que  la  eloqüencia  y  poesía,  y 
las  demás  ciencias  ,  <^ue  iré  indicando  ,  de  filoso- 
fia  ,  medicina  ,  leyes  ,  cánones  y  teología  :  porque 
la  vida  activa  y  laboriosa  ,  en  que  han  de  vivir 
por  lo  común  los  hombres  ,  ó  la  mayor  parte  de 
ellos  ,  no  da  el  ocio  y  abstracción  ,  que  se  necesi- 
ta para  este  género  de  letras  ,  ni  permite  que  se 
ocupen  muchos  en  él  :  pero  es  interesantísimo  á 
qualquiera  nación  ,  que  no  falte  algún  número  de 
personas  instruidas  ,  que  se  dediquen  á  esta  pro- 
fesión ,  y  que  esta  quede  protegida  por  las  leyes.     ' 

24  Empecemos  ya  á  tratar  de  las  demás  cien^  Utilidades 
cías ,  que  suelen  ocupar  únicamente  la  atención  de  ^^  '^  lógica, 
los  adultos  ,  y  de  la  gente  de   maduro  juicio  ,  la 

filosofía  ,  medicina  ,  jurisprudencia  y  teología, 
cuyas  utilidades  son  por  sí  mismas  bien  notorias: 
por  esto  me  ceñiré  á  lo  mas  preciso  para  dar 
una  idea  ,  ó  bosquejo  de  lo  que  son  estas  ciencias, 
y  de  la  suma  necesidad  de  ellas  en  qualquiera  na- 
ción. La  filosofía  tiene  quatro  partes  ,  la  lógica  ó 
dialéctica  ,  la  metafísica  ,  la  física  y  la  moral.  La 
primera  es  la  llave  maestra ,  que  abre  la  puerta^ 
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no  solo  á  la  inteligencia  de  las  otras  tres   partes, 
sino  también  á  la  de  las  demás  facultades  mayo- 
res ,  medicina  ,  jurisprudencia  y  teología.  Ella   es 
el  arte  ,  que  habilita  á  discurrir  bien  ,  y  á  formar 
un  juicio  crítico  en  el  hombre  ,  enseñándole  el  mo- 
do ,  con  que  se  han  de  concebir  las   ideas  ,  y  con 
que  se  han  de  definir  y  dividir  los  nombres  y  las 
cosas  ,    que  ellos   significan  ,  advirtiéndonos  por 
medio  de  las  reglas  ,  que  ella  misma  ^á  ,  los  er- 
rores y  paralogismos ,  que  nos  pueden  seducir  ,  y 
desviar  con  aparente  y  falso  raciocinio, 
Utilidades        25      De  las  otras  partes  de  esta  nobilísima  cieQ'. 
de  la  mstafi'  cía  la  mas  análoga  á   la  lógica  es  la  metafisica,  la 
'"^^*  qual ,  considerando  las  cosas  con  independencia  de 

los  sentidos ,  esto  es  reflexionando  sobre  la  existen- 
cia ,  substancia  y  propiedades  esenciales  de  las 
cosas  ,  sobre  los  principios  y  causas  ,  modo  ,  con 
que  se  producen  los  efectos  ,  y  sobre  estos  mis- 
mos ,  atendiendo  lo  que  es  común  á  muchas  co- 
sas ,  lo  que  es  propio  de  cada  una  de  ellas ,  y  for- 
mando por  medio  de  la  distinción  de  géneros,  es- 
pecies é  individuos  ,  y  de  las  relaciones  entre  sí, 
ideas  netas  y  exactas  de  todo  lo  que  se  sujeta  al 
conocimiento  humano  ,  nos  alumbra  para  formar 
el  debido  juicio  de  las  cosas  ,  de  que  se  ofrece  tra- 
tar ,  manifestándonos  las  partes  ,  ó  condiciones  de 
cada  una  de  ellas ,  y  atribuyéndolas  á  las  causas  de 
donde  proceden.  De  esto  mismo  es  fácil  compre- 
hender  la  suma  utilidad  de  estas  dos  partes  de  fi- 
losofia. 

26  Por  el  abuso  ,  que  ha  habido  en  este  siglo, 
y  en  el  próximo  pasado  en  tratar  la  dialéctica  y 
metafisica  en  algunas  escuelas  ,  no  ocupando  tan- 
to la  atención  de  nuestros  filósofos  el  conocimien- 
to de   estas  dos  partes  de  la  filosofía,  como  el  de 
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muchas  disputas  subalternas  sobre  las  mismas  par- 
tes ,  amontonando  qüestiones  sobre  qiiestiones  has- 
ta lo  infinito  ,  y  por  haberse  contentado  nuestros 
filósofos  en  la  enseñanza  de  la  filosofía  con  poco 
ó  ningún  conocimiento  de  la  moral ,  que  se  reser- 
vaba para  el  estudio  de  la  teología  ,  y  con  mucho 
menos  inteligencia  de  los  nuevos  descubrimientos 
de  la  física  ,  se  ha  menoscabado  en  opinión  de 
muchos  el  concepto  de  la  lógica  y  metafísica  ,  de 
manera  que  estos  nombres  parece  ,  que  son  ya  mo- 
lestos á  los  oidos  de  muchos  ,  y  que  se  oyen  gene- 
ralmente con  displicencia  ,  no  queriéndose  saber, 
entender  ,  ni  oirse  hablar  ,  sino  de  máquinas  ,  y 
experimentos  de  física.  Pero  los  vicios  de  los  hom- 
bres no  lo  son  de  las  ciencias  :  y  la  necesidad  y 
ventajas  de  la  física  no  deben  hacer  olvidar  las  de 
la  lógica  y  metafísica. 

27     Estas  dos  partes  bien  aprendidas  no  sola-       Be  lo  mis- 
mente  son  necesarias  para  las  ciencias  abstractas,  mo,  y  de  las 
sino  también  para  la  misma  física ,  que  tanto  se  ce-  utilidades  de 
lebra  ,  sin  que  pretenda  yo  disminuir  en  nada  el  l^P^^^» 
justísimo  aprecio  ,   que   se   merece  esta   excelente 
parte  de  la  filosofía  :  pues  ella  es  la  que,  ocupada 
toda  en  la  consideración  de  lo  material  y  sensi- 
ble de  los  cuerpos ,  ayudada  de  la  geometría  ,  geo- 
grafía y  astronomía  ,  que  son  propiamente  partes 
de  esta  ciencia  ,  y  de  los  experimentos ,  que  se  han 
hecho   en  estos   últimos   siglos  con   una   multitud 
prodigiosa  de  máquinas ,  con  las  quales  se  ha  pues- 
to en  tormento  ,  si  es  lícito  hablar  así ,  á  la  natu- 
raleza ,  y  se  le  ha  forzado  á  decir  y  revelar    los 
caminos  ocultos   de  sus  operaciones  ,  escudrina  to-» 
dos  los  secretos  y  resortes  ,  y  facilita  por  este  me- 
dio ,  á  mas  de  dar  un  dulce  expectáculo  á  los  ojos 
del  hombre  en  presentarle  infinitas  maravillas  del 
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Criador ,  el  que  las  artes  prácticas  cada  dia  hagan 
nuevos  descubrimientos  ,  adelantando  y  perfeccio- 
nando los  antiguos.  De  esta  parte  de  filosofía  en 
todos  tiempos  se  ha  necesitado  ;  pero  en  ninguna 
edad  mas  que  en  la  nuestra.  En  su  lugar  se  de- 
monstrará ,  que  la  superioridad  de  unas  naciones 
respecto  de  otras  pende  absolutamente  en  el  dia 
de  la  pujanza  en  el  comercio :  y  este  es  evidente, 
que  en  ninguna  parte  florecerá  mas  ,  que  en  don- 
de esté  floreciente  la  física  ,  por  lo  que  esta  por 
medio  de  las  máquinas,  conocimiento  en  el  peso,  en 
la  cantidad  ,  color  y  absolutamente  en  todas  par- 
tes de  la  naturaleza  ,  influye  en  el  adelantamiento 
de  todas  las  artes  prácticas  ,  y  de  la  agricultura, 
en  que  se  afianza  el  comercio  activo. 
Utílidíidss  28  Si  esto  es  verdadero  ,  hablando  en  gene- 
de  la  arhmé-  ral  de  la  fisica  ,  lo  es  particularmente  en  quanto 
tica,  algebra,  á  la  geometría  ,  parte  de  la  misma  fisica  :  la  qúal 
geometría  y  ^^^  ^j  socorro  de  la  aritmética  y  algebra  enseña 
la  cantidad  de  los  cuerpos  ,  considerando  y  ha- 
ciendo ver  por  medio  de  demostraciones  las  lí- 
neas ,  las  superficies  y  los  sólidos,  los  modos,  coa 
que  deben  medirse ,  y  las^  propiedades  y  relacio- 
nes ,  que  tienen  entre  sí  r  no  es  posible  enten- 
der lo  perteneciente  á  los  cuerpos  sin  saber  la  na- 
turaleza ,  medida  y  propiedad  de  sus  líneas  ,  su- 
perficies y  profundidad.  Harto  bien  conoció  eí 
grande  filósofo  de  la  antigüedad  Platón  la  impor- 
tancia de  este  estudio  para  la  filosofía  ,  teniendo  en 
la  puerta  de  su  general  escrita  la  prevención ,  de 
que  no  entrase  en  él  quien  no  fuese  geómetra. 
Por  aquí  puede  venirse  en  conocimiento  de  la  uti- 
lidad de  las  matemáticas  ,  cuyo  objeto  se  reduce  á 
valerse  en  la  práctica  de  los  principios  de  la  geo- 
metría ,  ó  á  acomodarlos  á  la  fortificación  ,  y  á 
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qualeiquiera  otras  operaciones  de  artes  prácticas. 

29  ¿  Quién  puede  negar  las  grandes  ventajas, 
que  traen  al  estado  para  el  adelantamiento  de  di- 
chas art.s  la  mecánica,  la  óptica  y  la  estática,  pa- 
ra el  beneficio  de  las  aguas  la  hidrostática  ,  para 
.  la  navegación  la  náutica  ,  para  la  defensa  la  ar- 
tillería y  fortificación,  y  otras  partes  semejantes  de 
las  matemáticas  para  otros  objetos  de  pública  uti- 
lidad? ¿Qué  cálculos  y  qué  operaciones  no  se  han 
formado  con  esta  ciencia ,  dando  luz  las  matemá- 
ticas á  las  materias  mas  abstrusas  de  economía? 
En  todo  y  por  todas  partes  ha  penetrado  el  cál- 
culo :  y  la  regla  de  proporción  ,  que  ha  sido  la 
llave  de  oro  para  abrir  los  retretes  mas  ocultos  de 
la  naturaleza  ,  lo  ha  sido  igualmente  para  hacer- 
nos entrar  en  los  de  la  economía  ,  y  para  hacer- 
nos disfrutar  de  infinitas  comodidades  y  ventajas. 
Es  una  casualidad  ,  que  hombres  sin  geometría  ,  ni 
mecánica,  inventen  ó  perfeccionen  instrumentos  pa- 
ra las  artes  prácticas  ,  ó  hagan  descubrimiento  al^ 
guno.  Además  trae  la  geometría  la  ventaja ,  de  que 
enseñando  ella  por  demostración  sin  adelantar 
nada  que  no  se  pruebe  ó  manifieste  ,  se  acostum- 
bran los  hombres  con  su  estudio  á  discurrir  con 
suma  exactitud  ,  y  á  ser  excelentes  calculadores. 

30  En  el  num.  8.  del  §.  6.  del  Discurso  sobre  la 
Industria  popular  se  dice  que  ,  siendo  las  matemá- 
ticas las  que  facilitan  el  conocimiento,  la  invención 
y  perfección  de  las  maquinas  para  emplearlas  en 
todas  las  artes  y  oficios  ,  debería  dotarse  en  cada 
capital  de  provincia  un  maestro  de  dicha  ciencia, 
á  fin  de  dar  lección  á  quantos  la  quisiesen  apren- 
der ,  y  resolver  las  dudas  ,  que  ocurriesen  en  or- 
den á  las  artes  ,  á  sus  instrumentos  ,  máquinas  y 
usos  sujetos  á  cálculo.  En  la  nota  58.  al  DiscarsQ 

TOMO  iiir.  Oo 


290       I'IB.  II.  TIT.  VIIII.  CAP.  xr.  SEC.  IIII. 

de  num.  2.  de  la  part.  i.  al  Apéndice  á  ¡a  Educación 
popular  se  lee  lo  siguiente  :  Hasta  que  se  familiari- 
cen las  matemáticas  no  se  desterrarán  de  raiz  los  er- 
rores y  vulgaridades ,  que  sostienen  la  ociosidad  é  in- 
acción. En  los  nuevos  planes  de  algunas  universi- 
dades se  recomienda  muy  particularmente  el  estu- 
dio de  matemáticas  ,  autorizándose  cátedras  para 
su  enseñanza.  Y  su  Magestad  en  real  cédula  de  2  5 
de  octubre  de  17S7  expresa  la  necesidad,  que  hay 
de  propagar  en  España  la  enseñanza  de  matemá- 
ticas ,  habilitando  por  esto  para  grados  los  cursos 
ganados  en  el  e.tudio  de  dicha  facultad  en  los  Co- 
legios de  Nobles  de  Madrid,  Vergara  y  Va,lenc¡a, 
como  se  dirá  después. 
Utiliíh'ks  31  -  La  quarta  parte  de  la  filosofía  es  la  moral, 
de  la  fiíosojiu  dirigida  ,  como  de  su  mismo  nombre  se  vé  ,  á  ar- 
moraL  reglar  las  costumbres  de  los  hombres  ,  prescribien- 

do á  cada  estado  las  obligaciones,  que  le  corres- 
ponden ,  asi  con  respeto  á  Dios  ,  como  respecto- de 
los  hombres.  De  esta  parte  de  filosofía  ,  de  que  ne- 
cesitan tanto  los  legistas  y  canonistas  ,  como  de  la 
física  los  médicos  ,  ha  habido  un  general  descuido 
en  algunos  estados,  pareciendo  haber  dirigido  mu- 
chos maestros  las  miras ,  como  si  solo  hubiesen  de 
formar  teólogos  ,  y  descuidando  la  enseñanza  de 
la  moral  con  el  prejuicio  de  poderse  ,  ó  deberse 
aprender  después  al  tiempo  de  estudiar  la  teología. 
3  2  Qualquiera  ,  que  medite  seriamente  sobre 
el  objeto  y  fin  de  cada  una  de  las  quatro  partes 
de  la  filosofía  ,  no  admirará  las  repetidas  alaban- 
zas ,  que  dieron  á  esta  ciencia  los  antiguos  ,  y  la 
grande  necesidad  ,  que  tienen  de  ella  todos  los  li- 
teratos ,  aunque  unos  necesiten  mas  de  unas  par- 
tes que  otros  ,  bien  que  todas  son  á  todos  general- 
mente útilísimas  :  las   tres  primeras  lo  son  en  el 
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grado  mas  superlativo  á  los  profesores  de  medi- 
cina i  y  aunque  la  física  no  lo  es  tanto  á  los  pro» 
fesores  de  jurisprudencia  y  teología  ,  con  todo  no 
pueden  hacer  estos  ningún  adelantamiento  en  su 
facultad ,  si  no  están  perfectamente  instruidos  en  la 
•  lógica  ,  metafísica  y  moral. 

33  En  conformidad  á  lo  que  he  dicho  el  Con-  Por  qué  li-* 
sejo ,  con  el  motivo  de  estarse  enseñando  en  los  mas  bros  se  ha  de 
de  los  estudios  de  este  reyno  la  fílosofía  escolas-  e^ícñ.ir  U  /»- 
tica  antigua  ,  escrita  por  varios  nacionales  con  po-  ^^^^í^^  ^"  -^í' 
quísimo  adelantamiento  y  honor  de  la  nación  ,  dio  P^"^' 
providencia  en  estos  últimos  tiempos ,  para  que  las 
universidades  diputasen  personas  ,  que  trabajasen 
un  curso  moderno  ,  siguiendo  la  idea  de  los  me- 
jores autores  ,  con  exclusión  de  las  inutilidades, 
que  se  advierten  en  los  regnícolas  :  y  aun  S.  M.  se 
dignó  ofrecer  premio  á  los  que  mas  se  esmerasen 
en  él.  Así  se  lee  en  la  orden  comunicada  en  26  de 
noviembre  de  1779  á  las  universidades  y  estudios 
generales  ,  en  la  qual  ,  expresándose  lo  dicho  ,  y 
que  de  las  censuras  resultaba  tener  mérito  la  obra 
de  fílosofía  ,  escrita  por  el  Padre  Fr.  Francisco 
Villalpando  ,  y  ser  la  primera  que  había  salido  á 
luz  en  cumplimiento  de  los  repetidos  encargos  he- 
chos por  el  Consejo  á  las  universidades  ,  y  cuer- 
pos literarios  para  la  formación  de  un  nuevo  cur- 
so de  fílosofía  completo  y  útil,  se  mandó,  que  don- 
de no  se  ensenase  la  fílosvofía  por  las  Imtltuciones 
filosóficas  del  Padre  Fr.  Francisco  Jaquier  ,  ni  la  fí- 
sica por  Muschembroek  ,  se  estudiase  desde  el 
curso  próximo  venidero  por  dichas  Institiicioms ,  ó 
por  el  curso  del  P.  Villalpando  ,  reduciendo  los 
maestros  el  tratado  de  matemáticas  á  aquellas  po- 
cas y  fáciles  materias  ,  de  que  el  mismo  autor  ha- 
ce  uso   en  la   física:  se  mandó  que  en^onde  se 
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enseñase  la  filosofía  por  Jaquier  ,  ó   la  fi-lca  por 
Muschembroek  ,  no  se  hiciese  novedad.  Después 
con  carta  circular  del  Secretario  del  Consejo  de  24 
de  Febrero  de  17S0  se  previno   á  las  universida- 
des, que  no  se  enseñase  ,  ni    explicase  en  ellas  la 
física  del  Padre  Fr.  Salvador  María  Roselli  por  los 
defectos ,  que  informaron  los  censores  que  tenia  di- 
cha obra,   y   por  el   perjuicio,  que  podia  causar 
ella  á  ios  progresos  de  la  literatura. 
Examen  de        34     Del  §.  i.  de  la  real  cédula  de  22  de  enero 
los  que  se  han  de  1786  parece,  que  en  todas  las  universidades, 
rtí/^zíir  par^i  matricularse  y  admitirse   alguno  en  el    estu- 
cara la  ensc-    j-     j         ,  •        •  u     j  --     • 
iian"a  d'  I'                 ^      "^  ^'  Ciencias   mayores    ha  de  ser  exami- 
filosofia.  '        nado  y  aprobado  de   humanidades  ,  poética  y  re- 
tórica ,  y  de  la  gramática  latina  y  gr'ega  ,  debien- 
do en   quanto  á  esto  último  dispensarse  el  examen 
á  los   que  han   estudiado    donde   no   hay  cátedra 
de  griego ,  y  cometiéndose   eí    examen  á   los  cate- 
dráticos de  retórica  ,  humanidades  y  lenguas. 
\Utilidcides        35      De  la  grande  importancia  de  la  medicina 
ú:  la  rmdici-  en  qualquiera  república  no  es  menester  hablar  mu- 
ña ,  J  »*f?^'-  cho  ;  y    basta  decir  que  ,  sobre    mandarnos    Dios 
"J  hl  \a  ^^v'- "  ^^    honrar  á  esta  facultad  en  el  cap.  ?8.  veis.  i.  del 
sed  su  ensc-  ^(^^^^i^stico  ,  dirigiéndose    la  mu'a   y    solicitud    de 
ñan%a,             los  médicos  á  la  conservación  de  la  salud  humana, 
que  entre  los  bienes  temporales   es  el  mas  precio- 
so de  quantos  ha  dispensado   Dios  á  los  hombres, 
y  el  fundamento  ,  en  que  estriba  la  población,  es 
notorio  el  aprecio  y  la  protección  ,  que  debe  me- 
recerse esta  ciencia  ,  ocupada  en  descubrir  la  na- 
turaleza ,  las  causas  ,  y   los  remedios  de  las  do- 
lencias con  un  perfecto  conocimiento   de    toda  la 
estructura  del  cuerpo  humano  ,  ád  uso  y  funcio- 
nes de   todos  los  miembros  ,  y  de  todos  los  simples 
y  coíirpuestos  ,  que   pueden   corregir  los   vicios   y 
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enfermedades  que  nos  añlgen.  Para  matricularse 
en  esta  facultad  á  fia  de  ganar  curso,  que  pueda 
servir  para  el  grado  de  medicina,  se  necesita,  á 
mas  de  lo  arriba  dicho  de  latinidad,  humanidades, 
poética  y  retórica  ,  del  bachillerato  en  artes  ,  según 
■  el  cnp.  7.  de  la  cédula  de  24  de  enero  de  1770:  y 
por  consiguiente  debe  el  que  quiere  estudiar  medi- 
cina en  universidad  aprobada  haber  ganado  dos 
cursos  enteros  de  filosofía,  que  bastan  para  bachi- 
Jlerarse  en  artes  cap.  6.  ibid.,  aunque  por  lo  regular 
se  estudie  la  filosofía  en  tres.  El  Consejo  eu  5  de 
octubre  de  17S2  declaró,  que  á  los  profesores  de 
medicina  ,  que  hubieren  ganado  en  el  Seminario 
Patriótico  Vascongado  dos  cursos  de  matemáticas, 
física,  y  química,  habiendo  seguido  uno  de  lógica, 
se  les  admitan  estos  estudios  en  qualquiera  univer- 
sidad por  equivalentes  á  los  tres  cursos  ordinarios. 

36  Gran  parte  de  benefício  por  la  misma  ra-  Utilidades  de 
zon,  que  he  insinuado  en  quanto  á  la  medicina,  re-  la  cirugía^ 
cibe  la  sociedad  humana  de  la  cirugía,  la  qual  por 
medio  de  las  diestras  y  ligeras  manos  de  sus  profe- 
sores sana  las  heridas,  las  dislocaciones  y  otras  des- 
gracias semejantes. Esta  facultad  ha  merecido  justa- 
mente en  España  una  señalada  protección  en  estos 
tiempos ,  habiéndose  establecido  para  su  enseñanza 
colegios  en  Barcelona  ,  Cádiz  ,  y  Madrid  con  esta- 
tutos y  ordenanzas  ,  en  que  se  dispone  todo  lo 
conveniente  para  mejorar  la  enseñanza  en  esta  par- 
te. De  I  2  de  diciembre  de  1760  hay  reglamento 
para  la  formación  del  Colegio  de  Cirugía  del  Hos- 
pital de  Barcelona;  y  de  i  2  de  junio  de  17Ó4  son 
los  estatutos ,  con  que  deben  gobernarse  los  Cole- 
gios de  Barcelona  y  Cádiz.  Después  de  estos  se  ha 
erigido  el  de  Madrid  con  sus  respectivas  ordenan- 
zas, cuya  fecha  no  puedo  citar,  por  no  haberlas  visto. 
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Utilidades  de  37  Si  es  apreciable  la  salud  del  cuerpo  huma- 
la  juríípru-  no  no  menos  debe  serlo  la  del  político  de  la  repú- 
denaacívil.  blica ,  de  que  cuida  la  jurisprudencia  civil,  arre- 
glando por  medio  de  las  leyes  las  obligaciones, 
que  debemos  á  Dios  y  á  los  hombres ,  aient-uidonos 
al  cumplimiento  y  desempeño  de  nuestro  deber 
con  privilegios  y  premios,  y  retrayéndonos  de  los 
excesos  con  la  amenaza  y  execucion  de  los  casti- 
gos. Esta  esclarecida  facultad  ,  que  es  la  reyna  en- 
tre todas  las  ciencias  humanas  ,  ha  tenido  tiempos 
desgraciados  ,  como  todas  las  demás ,  de  verse  tra- 
tada, con  negligeacia  y  descuido  por  sus  profeso- 
fes.  Es  digno  de  leerse  lo  que  sobre  esto  dice  Luis 
Vives  y  Melchor  Cano  ,  adoptando  el  segundo  ea 
el  c.  9.  ¡ib.  10.  d¿  Loe.  la  opinión  del  primero  ,  esto 
es  ,  que  desde  que  nuestra  facultad  estaba  en  ma- 
nos dé  personas  sin  conocimiento  de  filosofía  ,  ni 
auxilio  de  otras  bellas  artes  ,  se  habia  obscurecido 
todo  el  esplendor  y  gloria  ,  que  tuvo  en  los  tiem- 
pos antiguos  ,  quando  los  jurisconsultos  ,  que  en- 
tendieron en  la  formación  é  interpretación  del  de- 
recho romano ,  eran  grandes  y  prudentes  filósofos. 
38  Prescindiendo  de  otras  cosas  ,  que  se  leen 
en  dicho  pasage  ,  y  á  que  tendríamos  bastante 
que  replicar  los  juristas  ,  no  puedo  dexar  de  con- 
venir en  la  falta  de  instrucción  de  los  profesores 
de  jurisprudencia  ,  de  que  se  quejaron  dichos  au- 
tores en  aquellos  tiempos,  habiéndolos  tenido  nues- 
tra facultad  como  las  demás  felices  y  adversos; 
pero  desde  entonces  acá  se  han  esmerado  tanto  los 
profesores  de  jurisprudencia  en  la  crítica  ,  y  buen 
gusto  en  el  estudio  de  las  cosas  necesarias  para 
formar  perfectos  jurisconsultos  ,  que  acaso  no  hay 
en  el  día  ciencia  mas  adelantada  en  todas  sus  par- 
tes, que  la  jurisprudencia  civil.  Lo  que  dicen  Vi- 
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ves  y  Cano  en  los  citados  lugares  debe  servirnos, 
para  que  a'gunos,  que  todavía  e^tan  duros  é  in- 
dóciles, se  persuadan  bien  de  que  sin  una  perfecta 
inteligei;cia  de  los  ritos,  ceremonias,  co;>iumbres, 
y  gobierno  en  todas  las  partes  del  estado  de  la  re- 
paL>iica  romana  en  tiempo  antiguo  ,  sin  gusto  de 
humanidades  ,  y  sin  una  penetración  filosófica  de 
las  pasiones  humanas  ,  y  de  las  obligaciones  de 
cada  uno  de  los  mortales  ,  no  puede  jamas  reynar' 
ni  florecer  la  jurisprudencia  civil. 

39     Por  lo  que    respecta  al   derecho   romano.       Utilidades 
ha  sido  tanto  el  desvelo  ,  con  que  se  han  aplicado  del  estudio  de 
á   ilustrarle  los  sabios  de  todas  las  naciones  en  es-  ícis  hyes  ro- 
tos dos  últimos  siglos  ,  qué  se  han  quejado  muchos  ^^^"^^  >  y  "^ 
de  sobrado  estudio  en  esta  parte,  atribuyendo  á  ""''".'^  '^^'^ 
esto  mismo  un  general  descuido    del  derecho  pá-  £/¡/,cvno. 
trio  :  de  esta  misma  queja  ,  ó  por  mejor  decir,  de 
la  falta  de  la  advertencia,  con  que  los  hombres  se 
arrojan  de  unos  extremos   á   otros  sin  atenerse  á 
los  me^dios,  veo  que  insensiblemente  se  va  criando 
en  el  ánimo  de  las  gentes  un   desprecio  universal 
de  las  leyes  romanas  ,  y  que  se  habla  muy  inconsi- 
deradamente de  ellas.  El    principal  caudal  de  un 
perfecto  jurisconsulto  se  ha  de  sacar  de  dichas  le- 
yes. La  legislación  romana,  á  pesar  de  algunas  su- 
tilezas y  espinas  ,  que  nos   dexáron  sembradas  los 
antiguos  jurisconsultos  ,  y  que    pueden  fácilmente 
arrancarse  ó  desviarse  por  quien  tenga  algún  tino 
y  juicio  ,  será  siempre  el  campo  mas  fecundo  de 
conocimientos    para   el   fino  discernimiento  de  lo 
justo  é   injusto  :  y  podrá  siempre  mas  para  mí  el  ' 

éxemplo  de  las  universidades  mas  cultas,  y  de  los 
ho.nbrés  mas  sabios  ,  que  ha  tenido  el  mundo  en 
nuestra  ciencia  ,  sin  exceptuar  los  modernos  y 
amantes  de  un  estudio  útil ,  que  la  presunción  y 
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vanidad  de  quatro  resabidos  de  estos  tiempos ,  que 
por  no  tener  aliento  para  emprender  un  estudio 
sólido  ,  prevaliéndose  de  tres  ó  quatro  reparos  he- 
chos por  hombres  grandes  sobre  alguno  ó  algunos 
de  los  puntos  de  las  leyes  romanas  ,  pretenden 
desautorizar  todo  el  sistema  de  la  jurisprudencia, 
que  han  respetado  siempre  las  naciones  mas  cultas 
de  la  Europa  ,  afectando  despreciar  como  pedan- 
tería, todo  lo  que  es  y  huele  á  jurisprudencia  civil. 
Sobre  esta  materia  queda  mucho  que  decir:  pero 
tampoco  es  justo  detenernos  demasiado. 

40  La  estimación  ,  que  se  merecen  las  leyes 
romanas  ,  no  ha  de  disminuir  en  nada  la  que  debe 
tenerse  del  derecho  natural  ,  de  gentes  ,  y  del  pa- 
trio :  ni  puede  dexar  de  parecer  muy  limitada,  y 
miserable  la  jurisprudencia  de  los  que  se  ciñen  al 
derecho  romano,  y  que,  después  de  haber  encane- 
cido en  la  enseñanza  del  derecho  en  las  universi- 
dades ,  solo  entienden  como  vivian  antiguamente 
los  romanos ,  sin  saber  nada  del  modo  ,  con  que 
viven  y  han  de  vivir  en  el  día  los  españoles,  tanto 
en  lo  que  respecta  á  las  obligaciones  de  los  miem- 
bros de  la  nación  entre  sí  ,  como  en  lo  que  tiene 
relación  á  las  naciones  extrañas.  En  el  Ub.  i.  tit.g. 
cap.  1 1,  sec.  5.  está  ya  prevenida  la  obligación  ,  que 
tienen  los  catedráticos  de  unir  con  la  enseñanza  de 
las  leyes  romanas  la  del  derecho  patrio.  En  con- 
formidad á  lo  mismo  con  carta  orden  de  8  de  oc- 
tubre de  1 779  mandó  el  Consejo  á  todas  las  uni- 
versidades del  reyno  ,  que  los  catedráticos  de  ins- 
tituciones civiles  por  ahora  y  hasta  nueva  pro- 
videncia explicasen  y  ensenasen  en  su  cátedra 
por  la  edición  de  Amoldo  Vinnio  ,  hecha  en  Va- 
lencia por  D.  Benito  Monfort  ,  con  motivo  de  ha- 
berse en  ella  substituido  á  las  leyes  de  Holanda  el 
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derecho  de  España;  se  recuerdan  en  dicha  orden 
las  ejfpedidas  por  el  Consejo  en  1714  en  1745 
y  en  1770,  para  que  los  catedráticos  de  leyes  y 
cánones  expongan  y  expliquen  á  los  discípulos  las 
leyes  del  reyno  ,  correspondientes  al  título  ,  mate- 
ria ó  párrafo  de  la  lección  diaria. 

41  Heineccio  en  el  prólogo  de  la  obra,  inti- 
tulada Elementa  inris  germanici ,  se  queja  de  la  ba- 
chillería de  muchos  mozos  en  reprehender  el  de- 
recho romano  por  la  sutileza  de  los  jurisconsultos, 
y  desaciertos  de  Triboniano;  cita  á  varios  autores, 
que  han  defendido  noblemente  la  causa  del  estu- 
dio del  derecho  romano;  y  al  mismo  tiempo  re- 
prehende la  indiscreción  de  los  que  por  ser  apasio- 
nados del  derecho  romano  descuidan  del  patrio.  Es 
menester  en  esto  como  en  otras  muchas  cosas  la  mO" 
duración  ,  y  elegir  un  medio  entre  los  dos  extremos. 

42  Para  matricularse  en  la  facultad  de  leyes,  á  De  los  requi' 

mas  de  la  latinidad ,  humanidades ,  poética  y  retó,  ^'^os    de   los 

rica,  exige  el  §.  i.  de  la  real  cédula  de  22  de  ene-  ?"/  ^^J'^"  f^ 

j  a¿  '  '  -111  .      admitir  a  la 

ro  de  1786  como  requisito  necesario  el  haber  estu-  g„„g{^^„„^  ¿g 

diado  la  dialéctica  en  universidad  aprobada,  cap.  9.  /^    jurispru- 
de^la  cédula  de  24  de  enero  de  1770.  También  pa-  dencia. 
rece ,  que  es  de  la  mente  del  Consejo ,  el  que  lo  sea 
el  estudio  de  la  filosofía  moral ,  sumamente  necesa- 
rio en  qualquiera  legista  :  pues  en  la  carta  orden 
del  Secretario  del  Consejo  de  i  3  de  julio  de  i  7S  i, 
con  la  qual  se  habilitaron  interinamente,  como  se 
dirá  después,  los  cursos'  de  filosofía  para  grados  de 
los  seminarios  conciliares ,  se  dice  no  ser  de   la 
mente  del  Consejo  ,  que  las  universidades  admitan 
á  la  matrícula  de  los  cursantes  de  leyes  y  cánones 
á  los  que  no  justifiquen,  haber  cursado  el  año  de 
filosofía  moral  en  universidad  aprobada,  ó  en  ios 
estudios  de  San  Isidro  de  Madrid. 
TOMO  iiir.  Pp 
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Utilidad       4^      Ya  es  tiempo  de  dexar  las  ciencias  huma- 
delajurispru    j^^^  para  hablar  de  las  divinas  y  sagradas,  lajuris- 
encía   cu,io-  p^uJencia  canónica  y  la  teología.  Es.ta  es  la  que  nos 
UoloHa  eleva  al  conocimiento  de  las  verdades  divinas,  que 

DiOs  ha  revelado  á  su  iglesia ,  prescribiéndonos  re- 
glas infalibles ,  para  arreglar  nuestra  creencia ,  y 
conducta  en  las  costumbres  con  los  conocimientos 
necesarios  para  nuestra  salvación.  Esto  solo  basta 
para  conocer  el  justísimo  aprecio  ,  que  debe  hacer- 
se de  esta  nobilísrima   ciencia  ,   habiéndose  dicho 
repetidas  veces  ,  que  la   felicidad  espiritual   del 
hombre   debe  ser  la  principal  ó  primera  atención 
del  derecho  público  en  qualquier  estado. 
Mérito  de  loT        44      La  nación  española ,  que  ha   sobresalido 
españoles enel  siempre  en  todo  género  de  literatura,  á  que  ha  te- 
estudío  de  la  jjjj^  gusto  de  aplicarse,  se  ha  distinguido  con  mu- 
^    *  cha  particularidad  en  el  de  esta  ciencia:  y  los  in- 

signes teólogos ,  que  dio  al  mundo  en  el  siglo  XVI., 
prescindiendo  de  los  otros  tiempos  ,  pueden  ser  un 
fuerte  estímulo,  para  mover  á  nuestros  regnícolas 
á  cultivar  una  ciencia  tan  ilustrada  por  nuestros 
■  mayores ,  y  un  dechado  ,  que  imitar  en  el  modo  de 
tratarse  los  asuntos  teológicos  con  nobleza,  grave- 
dad y  gusto,  arrancando  del  campo  de  la  teolo- 
gía las  malezas,  que  por  incuria  ó  desgracia  de  los 
últimos  tiempos  han  crecido  con  exceso.  En  i  r  de 
octubre  de  1780  se  expidió  orden  de  la  Real  Junta 
de  Concepción,  acompañándose  un  qüestionario  de 
las  qüestiones  de  la  Suma  dé  Santo  Tomás ,  que  de- 
ben omitirse  en  la  enseñanza,  para  que  todos  los 
catedr>iticos  de  teología  se  arreglen  á  él,  y  haya  en 
e5ta  parte  uniformidad  en  la  enseñanza  publica. 
Requisitos  de  45  En  el  §.  i.  de  la  real  cédula  de  22  de  ene- 
ios  iuie  hc.nde  ^o  de  lyb'ó  ,  á  mas  del  estudio  de  gramática  latina 
admitirse  ala  y  griega  ,  humanidades,  poética  y  retórica,  pres- 
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crita  generalmente  para  todas  las  ciencía5  mayo-  enseñanza  ¿le 
res  ,  se  manda  ,  que  los  que  quieran  matricularse  ^^'  teohgía. 
en  el  estudio  de  la  teología  ,  deban  sufrir  examen 
de  la  lengua  hebrea  ,  hecho  por  persona  inteligen- 
.  te  ,  y  nombrada  por  el  claustro ,  dispensándose 
esta  obligación  con  los  que  hubieren  estudiado 
donde  no  hay  cátedra  de  lengua  hebrea. 

46  El   objeto   de  la  jurisprudencia  canónica,  Enqué  se  ¿Iís- 
es  la  disciplina  eclesiástica  :  y,  sí  se  miran  bien  los  tingue  la  ja- 
linderos  de  separación  entre  la  teología  y  ios  sa-  risprudencia 
grados  cánones ,  se  verá,  que  estos  son  una  especie  canonice ds  la 
de  teología  práctica  :  de  manera  ,  que  la  teología    ^*^  ^^*'*' 
ensena  lo  que  ha  de  creer  el  hombre  para  lograr 

la  bienaventuranza  eterna  ,  y  la  jurisprudencia  ca- 
nónica lo  que  ha  de  hacer  y  obrar  para  llegar  á 
su  último  fin.  Con  esto  mismo  se  descubre  el  di- 
latado campo,  á  que  se  extiende  esta  ciencia,  su 
nobleza  ,  y  la  suma  necesidad  de  ella  en  qual- 
quiera  república. 

47  Como  el  decreto  de  Graciano  y  las  decre-    Precauciones 

tales  de  Gregorio  VIIII.  han  sido  las  dos  fuentes,  con  que  se  ha 

en  que  han  bebido  la  doctrina  de  los  cánones  los  ^^  enseñar  la 

que  se  han  aplicado  á  este  estudio  de  muchos  si-  í"'"'^?''*^'**"- 
\       '      ^       \  j      1  j        j        •  cm  canónica. 

glos  a  esta  parte  ,  no  puedo  dexar  de  advertir  en 

conformidad  á  providencias  de  estos  últimos  tiem- 
pos el  cuidado  ,  con  que  se  ha  de  proceder  en 
quanto  á  estos  dos  cuerpos  ,  siendo  ya  en  el  día 
pleyto  decidido  por  todos  los  sabios  el  de  las  fal- 
sas decretales  de  los  pontífices  de  los  primeros 
siglos  hasta  Siricio,  que  se  hallan  en  el  decreto 
de  Graciano,  y  quedando  advertidas  las  universi- 
dades por  el  Consejo  ,  de  que  las  que  se  hallan 
en  el  derecho  canónico  contrarias  á  la  autoridad 
real  y  regalías  no  deben  defenderse  en  España, 
como  consta  ¿e  la   provisión  de  6  de  septiembre 

Pp2 
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de  1770  con  relación  á  un  informe  de  los  abo- 
gados de  Madrid,  y  á  un  expediente,  que  se  for- 
mó con  motivo  de  unas  conclusiones  ,  que  se  de- 
fendieron en  la  Universidad  de  Vailadolid.  Las  fal- 
sas decretales ,  que  se  atribuyen  á  dichos  pontífi- 
ces, ensancharon  muchísimo  la  potestad  de  la  Cu- 
ria Romana  ,  no  solo  en  el  punto  insinuado  de 
la  potestad  indirecta  ,  sino  también  en  la  de  avo- 
car las  causas  á  Roma  ,  y  en  dispensar  en  varias 
cosas  con  perjuicio  de  los  ordinarios  y  de  la  dis-» 
ciplina  eclesiástica. 

4S  Estas  materias  han  sido  causa  de  muchas 
disputas,  y  de  varios  concordatos  entre  casi  todos 
ios  estados,  y  la  Corte  de  Roma. Con  la  nuestra  los 
ha  habido  en  distintos  tiempos :  y  á  instancia  de 
S.  M.  Católica  se  han  expedido  varias  bulas ,  y  he- 
cho varios  concordatos  ,  de  que  hice  mención  en^ 
distintas  partes  de  esta  obra  :  de  dichas  bulas  y 
concordatos  debe  tenerse  tanto  cuidado  en  la  en- 
señanza de  los  sagrados  cánones ,  como  de  las  le- 
yes patrias  en  la  enseñanza  de  las  leyes  romanas.- 
El  insinuado  defecto  y  otros  muchos ,  que  han  no- 
tado los  críticos  en  el  decreto  de  Graciano  ,  debe 
empeñar  ú  los  que  se  dedican  á  la  enseñanza  del 
derecho  canónico  á  no  contentarse  con  las  citas 
de  autores,  que  hay  en  dicha  obra,  tomando  el 
trabajo  ,  de  que  nunca  puede  dispensarse  ningún 
facultativo  ,  de  ir  á  beber  en  las  fuentes,  dexando 
los  arroyos  y  charcos  ,  que  casi  siempre  son  cor- 
rompidos ,  y  que  nunca  pueden  apagar  la  sed  de 
los  verdaderos  sabios.  En  la  escritura  sagrada,  en 
los  santos  padres  ,  en  los  concilios  ,  y  en  la  his- 
toria eclesiástica  es  en  donde  deben  aprenderse 
los  sagrados  cánones  :  y  el  que  se  contentare  con 
el  solo  estudio  de  las  decretales  de  Gregorio  VIIIL 
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y  del  decreto  de  Graciano  ,  no  merece  el  nombre 
de  canonista  ,  sino  de  decretalista  ,  reduciéndose 
toda  su  ciencia  á  un  escaso  y  limitado  conoci- 
miento de  la  práctica  del  foro  en  materias  benefi- 
ciales  y  otras  semejantes ,  que  no  son  el  objeto 
mas  digno  ,  que  debe  proponerse  un  canonista. 

49  Para  matricularse  en  esta  ciencia  se  nece-  Requisitos  de 
sita,  como  queda  dicho  al  hablar  de  la  filosofía,  ios  que  se  han 
del  examen   de  latinidad  ,  humanidades  ,  poética;  ,     culmijir  á 

retorica  ,  y  de  haber  estudiado  a  lo  menos  dialcc-   ,    , 

•         -j    j  1     j  j     1       .j    ,     «í^  »05   caño- 

nea en  universidad  aprobada,  cap.  9.  de  la  ccdula  ^^¡¡^ 

de  Í4  de  enero  de  1770. 

SECCIÓN     V. 

De  los  requisitos  y  forma  ,  con  que  deben  conferirse 
los  grados. 

1   A^espues  de  indicadas  las  ciencias  ó  el  fin  ,  á  Los  grados  no 

que  se  dirige  cada  una   de   ellas  ,  y  la   utilidad,  p^^den  darse 

que  resulta  al  estado  ,  hablaré  ahora  de  los  gra-  ^^"^  ^   ?"'^|^ 

dos  Y  de   las  cátedras ,  como  debe  darse  una  cosa    ^"^^  ^  ^^^^' 
T^       ,  ,-j  .  ,      cía  corrcspon- 

y  otra,   hn  el  Itb.  i.  tit.  9.  cap.  1 1.  sec.  ^.  y  5.  se  ha  ¿jg^f^. 

dicho  ya  lo  que  corresponde  á  graduados  y  cate- 
dráticos. En  la  misma  sección  5.  num.  6.  y.  y  8.  ya 
se  habló  de  la  grande  obligación  ,  que  hay  de  no 
darse  los  grados,  que  son  testimonios  de  idoneidad 
y  aptitud  para  lo  que  se  ha  expresado  en  el  pri- 
mer libro  ,  sino  á  los  que  por  su  pericia  y  buenas 
costumbres  fueren  acreedores  á  ello  :  aquí  corres- 
ponde  tratar  de  los  requisitos  de  cursos  y  exáme- 
nes ,  de  que  se  necesita  para  dar  dichos  testi- 
monios. 

2     Con  el  fin  de  asegurar  en  mucha  parte  la    Íí   ademas 
pericia   está  justamente  prevenido  ,  que  no   baste  ^^^c^^^^fio   el 
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requisito  de  el  presentarse  y  exponerse  á  sufrir  exámenes  para 
cursos  kgíti-  conseguir  los  arados  literarios:  es  menester  haber 
"^  . ,  ^  estudiado  en  tiempo  correspondiente  con  buenos 
se  funda. '  "  maestros  ó  en  estudios  y  universidades  aproba- 
das. Por  diferentes  fines  se  habrá  obligado  á  esta 
formalidad.  El  primero,  para  que  en  los  lugares, 
en  que  concurre  la  juventud  para  el  estudio  de  las 
ciencias  ,  puedan  llevar  el  premio  de  su  aplicación, 
y  testimonio  de  su  aptitud  los  que  le  hubieren  ga- 
nado ,  fomentando  esto  mismo  la  noble  compe- 
tencia de  emulación  ,  que  hace  florecer  las  cien- 
cias ;  el  segundo  ,  porque  de  otro  modo  no  habria 
concurso  en  las  universidades.  Así  lo  ha  manifes- 
tado siempre  la  experiencia  ,  y  lo  dice  la  real 
cédula  de  24  de  enero  de  1770  ,  en  cuyo  cap.  3. 
se  lee  lo  siguiente:  estando  persuadido,  que  es  pre~ 
ciso  establecer  una  regla  constante  para  evitar  en  lo 
sucesivo.  .  .  los  abusos  ,  que  se  experimentan ,  y  frau- 
des ,  que  se  cometen  para  obtener  la  colación  é  incor- 
poración de  los  grados  de  bachiller. ..  y  es  causa  del 
poco  concurso  de  estudiantes  en  las  universidades  mas 
célebres  etc.  Fuera  de  esto  no  pende  todo  del  exá-. 
men  :  y  no  solo  debe  aspirarse,  á  que  los  gradua- 
dos tengan  la  idoneidad  necesaria ,  sino  la  mayor, 
que  pueda  conseguirse :  y  de  ningún  modo  es  mas 
fácil  esto ,  que  del  referido.  Por  otra  parte  se  aflo- 
xa  mucho  el  rigor  de  los  mismos  exámenes  en 
donde  no  está  reunida  una  numerosa  y  floreciente 
parte  de  la  juventud  en  expectación  de  los  que 
se  aprueban  y  reprueban. 

3  Esto  no  es  estancar  las  ciencias,  que  pueden 
enseñarse  €n  otras  partes  ,  aunque  no  sean  universi- 
dades:  es  dexar  de  dar  un  premio  libre,  habiendo 
por  otra  parte  necesidad  en  el  estado  de  limitarle  á 
los  que  siguen  un  cierto  método,  que  arregla  la  le- 
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gislaclon  para  asegurar  la  buena  enseñanza  ,  sin 
faltar  universidades  proporcionadas  para  poder 
instruir  á  toda  la  juventud  ,  ni  dexar  de  habilitarse 
los  cursos  correspondientes  de  filosofía  y  teología 
de  otras  partes  ,  como  se  habilitan  en  España  los 
de  muchos  seminaristas  de  los  colegios  conciliares 
y  otros,  á  que  conviene  ,  que  alcance  el  beneficio. 
Si  aun  en  estos  términos  ,  y  considerando  que 
qualquier  benemérito  puede  tener  otros  premios  eii 
su  carrera ,  parece  esto  duro  ,  es  preciso  conside- 
rar ,  que  el  bien  de  un  particular  debe  ceder  al  ge- 
neral de  la  nación.  Así  se  dice  en  eí  cap.  i.  de  la 
real  cédula  de  24  de  enero  de  1770  ,  con  la  qual 
se  prescribió  el  numero  de  cursos,  que  deben  ga- 
narse para  los  grados  de  bachiller  en  universidad 
aprobada ,  y  eí  modo  de  justificarlos  ,  mandándose 
baxo  graves  penas  ,  que  no  se  confieran  dichos 
grados  en  donde  no  haya  á  lo  menos  dos  cátedras 
de  efectiva  enseñanza  de  la  facultad ,  en  que  se  da 
el  grado,  y  que  no  debe  valer  en  contrario  ningu- 
na costumbre  ,  ni  privilegio,  por  que  todo  ,  dice  la 
ley  ,  debe  ceder  á  la  pública  utilidad  y  enseñanza,,  que 
interesa  notablemente  en  el  puntual  cumplimiento  ds 
esta  prevención. 

■    4     Hablando  generalmente  de  grados  y  de  los    Nulidad  de 
cursos,  que  se  requieren  para  ellos,  lo  primero  que  g'^''^*"^^  recibi- 
me  corresponde  advertir  es,  que  los  grados  obíeni-  ^^^^  j^^sra  di: 
dos  fuera  de  España  no  sirven  para  ningún  efecto,     ^P'^"^' 
debiendo  en  esto  valer  las  mismas  razones,  que  he 
dado  á  favor  de  nuestras  universidade:?.  Con  decre- 
to de  23  de  septiembre  de  171  8  mandó  S.  M. ,  que 
así  como  en  Francia  no  se   apreciaban  los  grados 
de   las  universidades  de  España  ,   tampoco  se  hi- 
ciese en  este  Principado  de  Cataluña  aprecio  para 
Qosa  alguna  de  los  grados  de  Francia  ,  previnicn- 
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dose  al  Capitán  General  de  esta  Provincia,  que  no 
permitiese  á  ninguna  persona  el  pasar  de  Cataluña 
á  graduarse  en  universidades  fuera  de  nuestro  rey- 
no  ,  y  que  en  caso  de  executarse  ,  se  diesen  por 
nulos  los  grados,  y  no  se  permitiese  á  los  que  los 
hubiesen  obtenido  el  exercicio  de  la  abogacía  ,  ni 
el  uso  de  otro  privilegio  alguno.  Con  decretos  de 
T  5  de  diciembre  de  1 7  5 4  de  2  de  enero  de  1755 
y  de  12  de  octubre  de  1757  también  está  man- 
dado, que  los  médicos,  que  no  estén  graduados 
en  universidades  del  reyno  ,  no  puedan  firmarse 
con  el  conotado  de  doctores.  Así  lo  dice  Martínez 
Lib.de  jitec.  tom.^.  letra  M  num.  26. :  y  lo  mismo  ha- 
brá de  entenderse  en  quanto  á  los  profesores  de 
otras  facultades,  hablando  naturalmente  las  órde- 
nes de  los  médicos,  porque  las  motivaría  algún  re-, 
curso  ó  expediente  relativo  á  dicha  facultad.  El  Se-. 
cretarío  del  Consejo  con  carta  de  1 1  de  julio  de 
1772  participó  á  la  Universidad  de  Cervera  ,  ha- 
ber resuelto  aquel  tribunal  de  resultas  de  una 
representación  hecha  sobre  este  asunto  ,  fundada 
en  la  referida  cédula  de  23  de  septiembre  de  171 8, 
y  en  la  ses.  18.  del  concilio  tarraconense  de  1738, 
que  todos  los  que  desde  el  ano  1718  acá  hubiesen 
obtenido  grados  en  las  universidades  fuera  de  Es- 
paña, exceptuando  á  los  graduados  en  el  Colegio 
de  Bolonia  con  la  debida  licencia  ,  no  usasen  de 
las  insignias  ,  que  acostumbran  los  graduados  en 
España  ,  sobre  lo  que  se  hizo  estrecho  encargo  á 
los  prelados  eclesiásticos,  y  á  la  Audiencia  de  Ca- 
taluña. El  mismo  Secretario  del  Consejo  en  26  de 
febrero  de  1776  de  resultas  de  una  representación 
del  Obispo  de  Barcelona  participó  también  á  la 
misma  Universidad  ,  haber  determinado  aquel  su- 
premo tribunal,  que  en  cumplimiento  de  las  leyes 
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del  rcyno  y  las  citadas  ya  de  esta  provincia  ,  no 
se  permitan  las  insignias  doctorales  ;í  los  que  en 
adelante  sean  graduados  en  las  universidades  fue- 
ra de  España  :  solo  se  concedió  por  equidad  el  uso 
de  dichas  insignias  á  los  que  tenían  en  dicho  tiem- 
po adquiridos  los  grados  en  la  Universidad  de  To- 
losa  por  el  sonrojo  ,  que  de  otro  modo  hubieran 
tenido  que  sufrir. 

5  No  solo  son  nulos  los  grados  conseguidos  en 
universidades  fuera  del  reyno  para  el  uso  del  in- 
sinuado privilegio  y  otros  ,  sino  también  para  el 
de  la  incorporación  ,  con  cuyo  medio  podrían  elu- 
dirse las  justas  providencias  ,  que  se  toman  en  Es- 
paña ,  á  fin  de  que  no  se  confieran  grados  sino  con 
las  formalidades  y  requisitos  prevenidos  por  las 
leyes.  En  quanto  al  bachillerato  están  uniforma- 
das todas  las  universidades  del  reyno  con  cédula 
de  24  de  enero  de  1770.  Con  relación  á  esta  el 
Secretario  del  Consejo  en  2  3  de  noviembre  de  i  776 
dio  aviso  circular  á  las  universidades  ,  mandando, 
que  el  estatuto  de  la  de  Huesca  ,  que  permitía  la 
incorporación  de  grados  adquiridos  en  las  de  fuera 
del  reyno  ,  no  se  observase  ni  practicase  en  lo  su- 
cesivo en  quanto  á  dicha  parte,  y  que  la  universi- 
dad de  Zaragoza  hiciese  justificar  ante  su  Rector 
á  tres  particulares ,  que  habían  obtenido  grados  de 
medicina  en  Tolosa ,  incorporados  en  Huesca  ,  que 
habían  ganado  los  quatro  cursos  necesarios  según 
la  expresada  cédula  ,  y  que  no  justificándolo  se 
les  recogiesen  los  títulos. 

6  No  solo  son  nulos  los  grados  adquiridos  en 
las  universidades  fuera  de  España  ,  sino  también 
los  de  algunas  de  las  de  este  reyno  ,  en  donde  no 
haya  las  proporciones  ,  que  arriba  he  insinuado. 
En  el  cap.  i.  ^  4.  de  la  cédula  de  24  de  enero  de 
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1770  está  mandado,  que  no  se  puedan  conferir 
grados  de  bachiller,  licenciado  ,  ni  doctor  en  nin- 
guna facultad  en  las  universidades,  en  donde  no 
haya  á  lo  menos  de  la  misma  dos  cátedras  de  con- 
tinua y  efectiva  enseñanza.  En  conformidad  á  esto 
con  real  provisión  de  6  de  septiembre  de  177 1  de- 
claró el  Consejo  ,  que  las  Universidades  de  Irache, 
Ávila  y  Almagro  no  pueden  enseñar,  ni  conferir 
grados  mayores  ni  menores  de  cánones  ,  leyes  y 
medicina,  medíante  quedar  derogada  esta  facultad 
con  la  citada  cédula  de  1770  ,  y  que  no  deben  ad- 
mitirse ,  ni  incorporarse  sus  grados.  Á  la  Univer- 
sidad de  Siguenza  se  le  habia  suspendido  la  facul- 
tad de  conferir  grados  de  artes  y  de  teología:  pero 
con  carta  circular  del  Secretario  del  Consejo  de  10 
de  junio  de  1 774  se  avisó  ,  que  quedaba  ya  le- 
vantada la  suspensión  mediante  un  nuevo  plan, 
y  quedar  corrientes  las  cátedras  que  correspondía. 
Legitimación  7  De  7  de  agosto  de  1777  hay  una  provisión 
de  cursos  gci-  del  Consejo,  con  la  qual  se  mandó  guardar  otra 
nados  en  Bae-  j-g^l  provisión  de  28  de  noviembre  de  1776  :  es- 
"^^^  ta   declaró  ,  que   los    cursos   y   grados    de    artes 

y  teología  ,  ganados  y  obtenidos  en  la  Universi- 
dad de  Baeza  ,  por  ser  de  las  aprobadas  ,  eran  y 
debiaa  reputarse  legítimos  y   del  mismo  valor  y 
efecto  ,  que  los  que  se  adquiriesen  ea  la  Univer- 
sidad de  Salamanca  ,  con  quien  tenia  hermandad 
la  de  Baeza  ,  y  ^^  ^^^  demás  aprobadas  del  reyno. 
Bachillerea        g      £j^  gj  cap.  12.  del  reglamento  de  i  2  de  di- 
2  ctru^ia       cíembre  de  i  760  para  la  formación  del  Colegio  de 
Barcelona.        /-•       /      j      ^         1  •  i 

Cirugía  de  Barcelona  se  previene  ,  que  el  estu- 
diante recibido  de  bachiller  por  dicho  Colegio  ha 
de  reputarse  del   mismo  modo  ,  como  si  fuese  gra- 
duado en  una  de   las  universidades  del  reyno. 
Los  cursos        9      Después  de  haber  hablado  de  los   grados; 
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que  son   nulos  ó  válidos  por  razón  del   lugar  ,  en  p^r(^   grados 
que  se  confieren,  concurriendo  en  él  ,  ó  fitltando  la  í^^^'^g^^narse 
facultad   correspondiente  por  ley  ,  tratemos  ya  de  ^"    umveni' 
los   requisitos  de  los  cursos  ,  que  se  han  de  haber  ^i^^     J-  ^¿,„g 
ganado  para  conseguir  dicha  distinción  ,   aun  su-  hjn  de  jaítí- 
puesta  la  debida  autoridad  en  la  universidad ,  que  ficarse. 
la  debe  dar.  Dichos  cursos   por  el   estatuto  i .  del 
tií.  27.  de  los  nuestros  deben  probarse  ante  el  Can- 
celario. Lo   mismo  consta  del  estar.  21.  del  tit.  23. 
y  que  no  puede  en  esto  obrar  el  secretario  sin  co- 
nocimiento y  autoridad  de  dicho  xefe.  En  cada  una 
de   las   demás  universidades    habrá  sus   estatutos 
particulares  ,  para  justificar  de  este  ó  de  otro  modo 
dicho  requisito.  En  el  estatuto  22.  del  mismo  tit.  23. 
se  manda  ,  que  para  la  colación  de  grados  no  pue- 
dan admitirse  cursos  de    ninguna   facultad  ,  sino 
los  que  se  hubieren  ganado  en  universidad  apro- 
bada. Lo  mismo  se  mandó  generalmente  para   to- 
das las  universidades  en  los  capítulos  1.4.  jy  8.  de 
la  cédula  de  24  de  enero  de  1770  :  y  según  pro- 
visión del  Consejo  de  25  de  mayo  de  1771?  comu- 
nicada á   las  universidades ,  los  cursos  para  la  ob- 
tención de   grados  deben  haberse  ganado   con  el 
arreglo  y  orden  de  asistencia  á  las  cátedras   res- 
pectivas, que  prevengan  los  nuevos  planes  de  cada 
universidad. 

10  En  quanto  á  medicina,  leyes  y  cánones  no  D:lo¡  cursos 
suele  haber  embarazo  ,  ni  dificultad,  por  no  acos-  legítimos  pa- 
tumbrarse  enseñar  estas  ciencias ,  sino  en  los  es-  ^^  grados  de 
tudios  generales  y  aprobados.  En  filosofía  y  teo-  ""í*^  t<:tnay]u- 

,     ,  °  ,      ,    ,  .  1  11  j  rispruder\cm. 

logia  las  ha  habido  mayores  por  la  abertura  de  es-      ^ 

tudios,  y  enseñanza  de  dichas  facultades  en  diferen^ 

tes  partes. 

1 1     En  esta  provincia  con  la  erección  de  la  Uni-  p^  /05  cursas 

versidad  de  Cervera  se  prohibieron  todas  las  uni-  legítimos  pa- 

Qqz 
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ra  filo:oñci  y  versidades  y  estudios  públicos  de  colegios ,  conven- 
teología,  tos  y  comunidades ,  que  antes   habia  ;  y  con  de- 

creto de  30  de  septiembre  de  1722  se  renovóla 
observancia  de  lo  mandado  en  este  punto  con  una 
ligera  excepción  á  favor  de  los  sirvientes  de  los 
eclesiásticos  del  Cabildo  de  Tortósa ,  para  que  pu- 
diesen oir  filosofía  y  teología  en  el  Colegio  de  San- 
to Domingo  de  dicha  Ciudad.  Con  real  decreto  de 
II  de  junio  de  1724  se  mandó  ,  que  solo  se  per- 
mitiesen públicamente  los  estudios  de  gramática, 
filosofía  y  teología  moral  en  los  Jesuítas  de  Bar- 
celona ,  y  lo  mismo  en  la  Ciudad  de  Tarragona 
con  restricción  á  los  hijos  de  esta  ciudadfy  de  su 
partido.  Con  provisión  del  Consejo  de  i  2  de  agos- 
to de  1746  se  renovó  la  observancia  del  referido 
decreto  de  30  de  septiembre  de  1722,  En  el  esta- 
tuto 27.  del  tit.  23.,  esto  es  en  el  año  i  749  se  man- 
%  dó,  que  los  cursos  de  artes  y  teología  ,  ganados  le- 

gítimamente en  los  conventos ,  colegios  y  semina- 
rios del  Principado  de  Cataluña,  á  quienes  hubiese 
permitido  S.  M.  el  estudio  de  fílosofia  y  teología, 
debiesen  admitirse  en  la  Universidad  de  Cervera 
para  los  grados  y  qualquier  otro  efecto  constando 
plenamente ,  que  los  que  hubiesen  cursado  en  di- 
chos estudios  fuesen  religiosos,  colegiales  seminaris- 
tas ó  sus  fámulos  y  comensales.  En  1 1  de  marzo 
de  I  77 1  declaró  el  Consejo  generalmente  para  to- 
do el  reyno ,  que  los  cursos  ganados  en  convento, 
colegio  ú  seminario,  que  no  fuese  universidad,  no 
pudiese  en  adelante  servir  á  ningún  profesor  secu- 
lar, ni  regular,  para  recibir  grado  de  bachiller;  ni 
otro  alguno  en  las  universidades  de  España.  Se  con- 
firmó esto  con  otra  declaración  de  25  de  mayo  del 
propio  año  1771  por  el  mismo  tribunal. 
HahJlitacion        12     En  los  años  posteriores  ha  habido  en  esto 
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algunas  variaciones,  habilitándose  en  particular  á  de  dichos  cur- 
algunos  estudios  en  quanto  á  filosofía  y  teología,  y  ^^^  ganados 
expidiéndose  en  orden  á  la  primera  una  providen-  ^"  larrago^ 
cia  interina  y  general  en  el  año  1781.  De  todas  las 
que  han  llegado  á  mi  noticia  hablaré  por  orden 
cronológico.  De  2  5  de  febrero  de  1775  hay  pro- 
visión del  Consejo ,  con  la  qual ,  en  cumplimiento  de 
una  cédula  real  inserta  de  i  5  de  febrero  de  1724, 
se  manda  continuar  en  la  Ciudad  de  Tarragona  el 
estudio  de  gramática  ,  filosofía  y  teología  ,  sin  que 
se  pueda  titular  universidad  ,  sino  estudio  parti- 
cular de  Tarragona ,  declarándose  ser  un  ramo  ó 
parte  del  General  Estudio  de  Cervera  ,  y  mandan- 
dose  ,  que  los  que  estudien  fílosofia  y  teología  en 
dicha  ciudad  ,  si  quieren  graduarse,  deban  ir  pre- 
cisamente á  Cervera  á  obtener  el  grado. 

13  De  4  de  agosto  de  1775  hay  carta  circular     Hahüitacion 
del  Secretario  del  Consejo  ,  participando  haber  re-  '^^  ^^^  cursos 
suelto  el  Rey,  que  en  todas  las  universidades    de  f^"^) j • ' '" í°' 
España  se  admitan  ,  justificándose  en  la  forma  or-  ^  isidro 
diñarla  ,  los  cursos  ganados  en  los  Reales  Estudios 

de  San  Isidro  de  Madrid  en  las  facultades  de  ló- 
gica ,  física  y  filosofía  moral. 

1 4  Los  Seminarios  Conciliares  de  Cuenca ,  Cor-  HahilitacioH 
doba,  San  Fulgencio  de  Murcia ,  de  Seeorbe  y  de  de  cursos  ga- 
Teruel  tienen  tam.bien  el  privilegio  ,  de  que'  los  "^'^"'^  "*  .^^~ 
cursos  ganados  en  ellos  aprovechen  para  grados.  ^""°^  í^'»»«a- 
XT  1  •  .  1  'J^2r-  /-  j  1  r^  ^'^os  concilla- 
JNo  he  visto  las  cédulas  de  Cuenca,  Córdoba  y  Se-  y¡,, 

gorbe :  pero  he  leido  dos  providencias,  que  hacen 
mención  de  ellas.  La  primera  es  una  provisión  del 
Consejo  de  22  de  agosto  de  1777,  con  S"^  ^^ 
manda  ,  que  por  lo  proveído  para  los  Colegios  ó 
Seminarios  de  las  Ciudades  de  Cuenca  ,  Córdoba 
y  otros  se  incorpore  el  de  San  Fulgencio  de  Mur. 
cia  á  la  universidad  de  Granada  ü  Orihuela  ,  co- 
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nio  mas  inmediata  ;  que  los  cursos  de  filosofía  y 
teología  ,  ganados  en  él  desde  la  aprobación  del 
nuevo  plan  de  estudios  ,  con  cuyo  motivo  repre- 
sento el  Obispo  de  Cartagena  ,  se  admitan  para  la 
colación  de  grados  en  las  universidades  aprobadas 
del  reyno  con  algunas  circunstancias  de  haberse 
de  arreglar  en  lo  que  fuese  compatible  ,  con  el 
método  de  la  Universidad  de  Granad :i  ú  Orihuela, 
habiéndose  de  iustificar  los  cursos  con  certificación 
del  canónigo  director  ó  rector  del  seminario ,  au- 
torizado de  dos  ó  tres  escribanos,  y  debiendo  del 
mismo  modo  constar  de  la  circunstancia  de  ser  ,  ó 
haber  sido  en  el  tiempo  de  los  estudios  los  que  pre- 
tenden los  grados  verdaderos  seminaristas  ó  por-* 
cionistas  del  colegio. 

1 5  La  segunda  providencia  es  una  real  cédula 
de  30  de  octubre  de  1777,  en  la  qual ,  en  confor- 
midad á  lo  dispuesto  para  los  Seminarios  Concilia- 
res de  Córdoba  ,  Cuenca  ,  Murcia  ,  y  Segorbe ,  se 
manda  incorporar  el  de  la  Ciudad  de  Teruel  á  la 
Universidad  de  Huesca,  debiendo  areglarse  al  mé- 
todo de  estudios  de  la  misma  Universidad  ,  y  jus- 
tificar del  modo  dicho  en  quanto  á  Murcia  los 
cursos  ,  y  con  la  precisa  calidad  de  ser  los  que 
quieran  graduarse  verdaderos  seminaristas  de  di- 
cho seminario ,  con  cuyas  circunstancias,  dice  S.  M. , 
se  fomentará  el  Seminario  ,  y  no  se  perjudicará  á  las 
universidades  del  reyno. 

16  Los  Seminarios  Conciliares  de  Barcelona, 
Lérida  y  de  Pamplona  me  consta  también ,  que 
tienen  dichos  privilegios  ceñidos  á  los  que  viven  de 
seminaristas  con  manto  y  beca  :  y  no  dudo  ,  que 
habrá  algún  otro  ó  algunos ,  que  habrán  consegui- 
do lo  mismo. 
Hahilitacion       1 7     Finalmente  con  carta  circular  del  Secreta- 
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río  del  Consejo  ,  dirigida  á  las  universidades  con  interina  de 
fecha  de  I  3  de  julio  de  17S  i  ,  consta  haberse  acor-  ^"»,^o^  ^^ /«Mo- 
dado por  el  Consejo  con  el  fin  de  evitar  diarios  y  '"^^  ^^'"^^05 
^  •'  ,  .  ■'  en  vanos  es- 
costosos  recursos,  con  que  continuamente  se  moles-  l^^^l\Q¡^ 

taba  la  atención  de  la  superioridad,  como  ya  indi- 
can las  anteriores  providencias  ,  que  sin  embargo 
de  lo  prevenido  en  1 1  de  marzo  de  1771  se  admi- 
tiesen con  calidad  de  ^or  ahora  todos  los  cursos 
de  artes  ganados  en  qualquiera  seminario  ,  colegio 
ó  convento  ,  en  que  haya  dos  maestros  públicos, 
dándose  dos  lecciones  diarias  conforme  á  las  le- 
yes ,  y  coa  arreglo  á  los  planes  de  estudios  y  órde- 
nes expedidas  en  el  asunto  ,  y  observándose  donde 
no  hubiese  plan  particular  lo  dispuesto  en  el  de 
Salamanca. 

_  18      Después  en  25  de  octubre  de  1787  se  ex-     jj^nnt^.i^^ 
pidió  real  cédula  ,  con  que  S.  M.  mandó  ,  que  en  ¿¿  cursos  u¿ 
todas  las  universidades  del  reyno  se   admitan  los.  losiii.mina)ws 
cursos  de  las  ciencias  y  facultades.de  matemáticas,  de    Va^ata, 
filosofía  física  y  otras  ,  ganados  en  los  Seminarios  ^'^*^"c'í*  J  í^^ 
de  Nobles  de  Madrid  ,  Vergara  ,  Valencia  y  en  los  ^^^'''"• 
estudios  de  Madrid.  Se  expresa  en  la  misma  cédu- 
la ,   haberse  mandado  lo  dicho  con  el  fin  de  evitar 
los  freqizentes  recursos  ,  que  se  hacían  solicitando 
la  habilitación  de  estudios  ,  y  por  la  necesidad  y 
utilidad  de  propagar  el  de  las  matemáticas  ,  cuya 
enseñanza ,  dice  el  Rey  ,  falta  en  muchas  universida- 
des,  por  no  haber  cátedras  de  eí>ta  ciencia,  ni  pro- 
porción por  ahora  para  dotarlas. 

19      Con  lo  referido  se  vé  ,  que   por  ahora  to-  I^^  ^0  que  re* 
dos  los  cursos  de   filosofía,   ganados    en   colegio,  ^"'■í^*  "^  ^t>  ^»- 

convento  ó  seminario,  en  donde  haya   maestros  ^z*^  ^" 'i"f^"  J* 
',,.  j,    j         j      ',       .  j.     .  a  cursos  ae  ¡i' 

públicos  ,  dándose  dos  lecciones  dianas  con  arre-  losofia. 

glo  á  plan  de  estudios  ,  en  donde  le  hubiere  apro- 
bado por  el  Consejo,  y  en  donde  no  lo  haya  al  de 
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Salamanca  ,  han  de  admitirse  para  grados  ;  que  en 
quanto  á  teología   queda  en    su  fuerza  la  provi- 
dencia de  1 77 1  con  las  excepciones  de  los  semina- 
rios y   colegios  ,  que    van   expresados  ,   ciñéndose 
todas   á  verdaderos   seminaristas,  y  debiendo   en 
quanto  á  los  demás  ,  tanto  en  teología  ,  como  en. 
medicina  ,  leyes  y  cánones ,  admitirse  únicamente 
los  cursos  ganados  en  universidad  aprobada. 
Uniformidad        20    Explicados  ya  los  cursos ,  que  se  tienen  por 
de  todas  las  legítimos  veamos  ,  qué    número  de  ellos  ,  v  qué 
universidades  •      •,         ^  •  .     , 

^  especie  de  examenes  se  requiere  para  conseguir  los 

grado  d:  ha-  g^'^^^s  literarios,  con  distinción  de  cada  uno  y 
chilkr  con  al-  ^^  ^^s  diferentes  facultades.  En  quanto  á  grados  de 
guna  diferen-  bachiller  se  uniformaron  todas  las  universidades 
cia  en  orden  del  reyno  con  real  cédula  de  ^4  de  enero  de  1770, 
af  Ler-  cuya  observancia  se  renovó  con  la  de  22  de  enero 
de  178Ó  ,  poniéndose  en  el  §.  7.  un  resumen  de 
todo  lo  que  aquella  contiene.  Solo  en  nuestra  Uni- 
versidad queda  una  diferencia  en  quanto  á  distin- 
tas clases  de  bachilleres  ,  según  lo  que  se  ha  dicho 
en  el  lib.  i.  tit.  9.  cap.  1 1.  sec.  4.  Y  habiéndose  re- 
presentado ,  sobre  si  seria  la  distinción  de  dichas 
clases  conforme  al  espíritu  de  la  nueva  ley  ,  de- 
claró el  Consejo  en  16  de  junio  de  1779,  que  el  es- 
tatuto 54.  del  tit.  27.  ó  la  observancia  de  él  ,  que 
manda  dicha  distinción ,  no  se  oponía  á  lo  preve- 
nido en  la  real  cédula  de  24  de  enero  de  1770 
con  el  motivo  de  poder  servir  de  estímulo  ó  ali- 
ciente la  segunda  votación  de  clases.  También  debo 
advertir,  que  en  el  estatuto  54.  del  tit.  27.  de  los 
nuestros  está  mandado  ,  que  el  secretario  en  el 
libro  de  los  grados  ,  y  en  la  carta,  que  diere  al 
graduado ,  debe  notar  la  aprobación  en  el  mismo 
modo ,  que  se  hubiere  hecho ,  con  expresión  de  la 
clase  ,  y  de  si  discrepó  alguno  de  los  vocales.  En 
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el  47.  ibld.  se  previene ,  que  una  vez  publicado  el 
escrutinio  con  ningún  pretexto  se  pueda  volver  á 
votar  ,  aunque  diga  uno  de  los  examinadores  ,  que 
echó  una  letra  por  otra. 

21  Para  el  bachillerato  de  artes  es  preciso  har-       Qu¿  curso» 
ber  estudiado  dos  cursos  enteros  de  filosofía  ,  sien-  y  esámcn  st 
do  examinadores  los  tres  catedráticos  mas  moder-  necesita  para 
nos  ,  de  los   quales  cada  uno  debe  hacer    por   un  ^^  ^acbiUera- 
quarto  de  hora  preguntas  sueltas ,  ó  argüir  á  puer-  *^    ^  ^^*"' 
ta  abierta  ;  y  después    debe  votarse  en  secreto  la 
aprobación  ó  reprobación.   Si  no  hay  mas  de  dos 
catedráticos  el   decano  de  la  facultad  debe   elegir 

un  graduado  para  tercer  examinador  ,  cap.  6.  de 
dicha  cédula  de  1770. 

22  Para  el  bachillerato  de  medicina  se  requie-  De  lo  mis- 
re  ,  que  el  graduando  esté  ya  bachillerado  en  ar-  mo  en  quanto 
tes  j  que  haya  cursado  quatro  años  enteros  la  fa-  ^^  bachiílera- 
cuitad,  y  sustentado  un  acto  público  de  ella  mayor  ^  ^  "'^  ''^'' 
ó  menor.  El  número  de  examinadores  debe  ser  el 

mismo,  que  se  ha  dicho  en  quanto  á  artes  :  el  pre- 
tendiente del  grado  debe  hacer  una  lección  de 
media  hora  con  puntos  de  veinte  y  quatro  al  tex- 
to ó  aforismo  ,  que  elija  de  los  tres  piques  ,  que 
se  echen  por  suerte  :  debe  responder  á  dos  argu- 
mentos de  quarto  de  hora  cada  uno  ,  hechos  por 
los  dos  catedráticos  ,  y  á  preguntas  sueltas  por 
otro  quarto  ,  que  debe  hacer  el  otro  catedrático. 
El  examen  también  ha  de  hacerse  en  público  en 
el  general  de  la  facultad  ,  y  allí  mismo  la  vota- 
ción en  secreto  de  la  aprobación  ó  reprobación. 
Todo  esto  consta  del  cap.  7.  ibid. 

23  Para  el  bachillerato  de  leyes  y  cánones  es  De  lo  mis- 
menester  haber  estudiado  á  lo  menos  la  dialéctica  mo  en  ciuunto 
en  universidad  aprobada  y  quatro  cursos  de  año  "[  ^^  ^^y^^  y 
en  la  facultad  respectiva  ,  debiéndose  observar  en  '^'*"'^"^^' 

TOM.  lili.  Rr 
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quanto  á  la  lección  ,  argumentos  ,  preguntas  ,  nú- 
mero de  examinadores  ,  forma  de  votar  y  acto 
mayor  ó  menor  ,  lo  mismo  que  se  ha  dicho  de  la 
medicina.  Los  canonistas  y  legistas  con  tres  cur- 
sos pueden  bachillerarse  sujetándose  á  examen  pú- 
blico de  toda  la  facultad  con  las  mismas  forma- 
lidades ,  que  se  ha  dicho  del  privado ,  y  con  la  de 
que  todos  los  individuos  de  la  facultad  ,  que  con- 
curran en  el  examen  ,  puedan  hacer  las  pregun- 
tas ,  que  les  pareciese  ,  debiéndose  expresar  en  el 
título,  que  se  diere  al  graduado,  haberse  obtenido 
el  grado  en  esta  forma  Para  bachillerarse  los  que 
ya  son  bachilleres  en  una  ú  otra  de  las  dos  fa- 
cultades bastan  dos  cursos.  Todo  esto  se  previene 
en  los  cap.  g.  y  lo.  ihld.  Con  motivo  de  haberse  pre- 
tendido en  alguna  universidad  extender  á  otras 
facultades  lo  que  se  acaba  de  decir  de  las  dos  de 
leyes  y  cánones  en  fuerza  del  cap.  9.  citado  se 
nos  participó  por  el  Secretario  del  Consejo  en  29 
de  febrero  de  1772  ,  haberse  declarado  para  todas 
las  universidades  ,  que  la  disposición  del  cap.  9  de 
la  cédula  de  24  de  enero  de  1770  es  limitada  á 
los  estudiantes  de  cánones  y  leyes, 
Dedarn:icn  24  En  Cervera  por  los  estatutos  anteriores  á 
de  lo  minino  la  cédula  de  1 770  los  tres  años  de  leyes  se  repu- 
ja qaai.io  á  taban  por  de  cánones  ,  dándose  á  los  legistas  dic- 
t/«-»"¿í.  tados  de  materias  canónicas  ,  y  sirviendo  dichos 

cursos  á  los  bachilleres  y  doctores  en  leyes  para 
bachillerarse  en  cánones  con  un  solo  curso.  Con 
este  motivo  se  representaron  algunas  dudas  al  Con- 
sejo ,  sobre  si  eran  absolutamente  necesarios  los 
dos  cursos  á  algunos  de  nuestros  legistas  en  aten- 
ción á  que  según  nuestros  estatutos  los  anos  de 
leyes  servían  ,  como  si  fuesen  íle  cánones  ,  por  el 
método  de  cursar  ,  asistiendo  íes  legistas  á  las  cá- 


DE  LOS  GRADOS.  3  I  5 

tedras  de  cánones  ;  y  con  c¿irra  orden  del  Secre- 
tario del  Consejo  de  8  de  julio  de  1772  se  parti- 
cipó á  nuestra  Universidad ,  Imber  declarado  aquel 
supremo  tribunal  ,  que  debían  guardarse  puntual- 
mente los  capítulos  g.  y  10.  de  la  cédula  de  24  de 
enero  de  1770  ,  no  pudiendo  graduarse  en  cáno- 
nes ningún  cursante  ,  ni  bachiller  de  leyes  ,  que 
no  justificase  haber  ganado  después  del  grado  de 
bachiller  los  dos  cursos  prescritos  en  dicha  cédu- 
la ;  y  que  como  ésta  no  habla  de  los  doctores  en 
quanto  á  estos  no  se  haga  novedad  en  io  estable- 
cido por  estatutos  :  puede  en  conseqüencia  el  que 
fuere  doctor  en  leyes  ó  en  cánones  bachillerarse 
con  un  solo  curso  en  la  otra  facultad. 

25  En  22  de  diciembre  de  178086  dio  por  Nuera  pro- 
el Secretario  del  Consejo  aviso  circular  ú  las  uní-  videncia  sn 
versidades  ,  de  haber  mandado  aquel  tribunal ,  con  quanto  al  ba- 
motivo  de  haber  llegado  á  su  noticia  el  abuso  de  (^^^^^^^^'^^o  ^  di 

ser  mas  los  legistas  y  canonistas  ,  que  se  gradúa-    ^^^^  ^  canQ- 
..  °  ^      /    ,  ,       ^  ,  ncs  a    claus' 

ban  en  tercer  ano  a  claustro  pleno  ,  que  ios  que  ^^^  pleno, 

recibían  el  grado  de  bachiller  en  el  quarto  ,  sien- 
do moralmente  imposible  ,  que  se  hallasen  todos 
en  disposición  de  salir  aprobados  ,  ni  de  sujetar- 
se á  examen  en  claustro  pleno ,  que  en  adelante 
ningún  cursante  de  tercer  año  de  cánones  ó  le- 
yes se  admitiese  á  examen  sin  presentar  certifi- 
cación de  su  catedrático,  que  baxo  juramento  acre- 
dite su  capacidad  y  disposición  para  entrar  en  di- 
cho exercicio.  De  la  misma  orden  consta ,  que  es- 
tos grados  solo  deben  darse  en  tiempo  de  curso 
con  intervención  y  asistencia  de  diez  examinado- 
res por  lo  menos  ;  que  todos  los  diez  deben  pro- 
bar la  idoneidad  del  graduando  ;  que  deben  du- 
rar por  espacio  de  dos  horas  y  media  á  lo  menos 
los  exercicios  del  examen ,  extendiéndose  los  exá- 

Rr  2 
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minadores  á   preguntas  sueltas  ,  no  solo  sobre   las 
Institjcioaes  de  Justiaiano,  sino  también  sobre  los 
títulos  de   Código  y    Dlgesto  ;  que    han  de   votar 
también    según    Dios  y   su    conciencia    todos    los 
examinadores  la  aprobación  ó  reprobación  ,  y  por 
fin  que  cada  universidad  solo  puede  conferir  estos 
grados  á  los  profesores  de  tercer  año ,  que  en   la 
misma  y  no   en   otra   alguna    hubiese   ganado   los 
cursos  prevenidos  con  la  sola  excepción  de  poder- 
se variar  en  esto  ,  quando  interviniere  legitima  y 
probada  causa. 
Número  de        26     Para  el  bachillerato  de  teología  se  requíe- 
cursos  y  exá-  re  el  de  artes,  ó  el  haberlas  estudiado  por  el  tiem- 
j,"'1'^^''^       P^   necesario  para  recibirle  en  universidad  apro- 
a    ..  er    o      ^3^^    y  haber  ganado  quatro  cursos  enteros  de  año 
di  teología.  ,    '  -^         ^      o  n  _         .,    ,     , 

cada  uno    de  teología  en  universidad    o    estudio 

aprobado.  En  quanto  á  lección,  preguntas  ,  nume- 
ro de  examinadores  ,  forma  de  examen  ,  y  su  vo- 
tación ,  se  manda  lo  mismo  que  se  ha  dicho  al  ha- 
blar de  medicina  ,  cap.  8.  de  la  cédula  de  1770. 
Delaincor-       27     Todo  lo  referido  es  relativo  ala  colación 
poracion    del  de    grados    de  bachiller.  Por   lo    que  toca  á   po- 
grjdo  de  ba-  derse  incorporar  los  mismos   en  alguna  universi- 
cbiiícr.  (q^¿  después  de  haberlos  recibido  en  otra  se  man- 

dó ,  para  cortar  muchos  abusos  ,  que  se   habían 
cometido  antiguamente  en  este  punto  ,  como  pa- 
rece  de  los.  capítulos  3.   4.  y  1 1,  de  la  citada  cé- 
dula de    1770  ,  que  para  la  incorporación   deben 
practicarse    las   mismas   diligencias  ,  y  guardarse 
las  mismas  formalidades,  que  para  la  colación,  su-, 
jetándose  á  examen  el   que  quiera  incorporar   su 
grado   de   bachiller. 
De  los  re-        28    En  quanto  al  grado  de  licenciado  del  cap.  i. 
q-disitos y for-  (Jg  j^  citada  real  cédula  de  24  de  enero  de  1770 
ma,  con  que  qq^^^^^  que  habiéndose  mandado  entonces  infor- 


DE  LOS  GRADOS.  317 

mar  á  todas  las  universidades  del  reyno,  por  si  era  generalmente 
conveniente  hacer  reforma  ,  como  pareció  necesa-  ^^  *"*  "^  ^y 
rio  mandarla  en  qiianto  al  de  bachiller,  halló  el  /¿^g^(!¿^¿o. 
Consejo,  que  con  tal  ,  que  en  orden  á  los  requi- 
sitos y  exámenes  se  observase  el  rigor  y  forma- 
lidades prevenidas  en  las  constituciones  de  cada 
universidad  ,  bastarla  sin  duda  la  observancia  de 
las  leyes  antiguas  para  probar  la  literatura  ,  que 
se  requiere  en  el  graduado  :  se  ordenó  por  esto 
mismo  ,  que  no  se  hiciese  novedad  añadiendo  dos 
prevenciones  :  la  primera,  que  se  haga  con  todo 
rigor  el  examen  prevenido  en  las  constituciones  de 
cada  universidad  ;  y  la  segunda  ,  que  no  se  con- 
fieran dichos  grados  en  las  facultades  ,  de  que  no 
haya  á  lo  menos  en  la  universidad  dos  cátedras 
de  continua  y  efectiva  enseñanza  :  y  aunque  con 
la  real  cédula  de  22  de  enero  de  1786  parece,  que 
se  uniformaron  todas  las  universidades  del  reyno 
en  quanto  á  los  años  de  curso  ,  requisitos  y  rigor 
de  exámenes  para  conferir  los  grados  de  licencia-r 
do  y  doctor  ;  con  todo ,  como  cabe  sobre  esto  mis- 
mo alguna  duda  ,  habiendo  representado  varias 
universidades,  solo  haré  mención  de  nuestros  es- 
tatutos ,  añadiendo  en  general  ,  que  para  el  gra- 
do de  licenciado  suele  necesitarse  de  haber  gana- 
do algún  curso  ó  cursos  después  de  recibido  el 
grado  de  bachiller  ,  que  llamamos  ano  ó  años  de 
pasantía  ,  con  los  exercicios  prevenidos  en  los  es- 
tatutos de  cada  universidad. 

29  En  la  nuestra  en  ninguna  facultad  se  nece-  De  lo  mis' 
sita  de  mas  de  dos  años  de  pasantía.  Para  filoso-  '"o  en  quanto 
fia,  teología  y  medicina  basta  uno,  estatut.  4.  9.  10.  ^/•'^'^'^'^''jíí^'í- 
y  24.  del  tit.  27.  Con  real  cédula  de  1 5  de  diclem-  í'F^íy'rí 
bre  de  176S  ,  con  la  qual  se  extinguieron  en  nues- 
tra Universidad  las  cátedras  de   anatomía  y  ciru- 
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gía  ,  se  mandó  ,  que  no  pueda  admitirse  en  Cer- 
vera  á  examen  de  licenciado  de  medicina  el  que 
no  justifique  haber  asistido  un  año  entero  en  el 
Colegio  de  Cirugía  de  Barcelona  á  la  cátedra  de 
anatomía  ,  debiendo  presentar  la  correspondiente 
certificación  del  Director  ó  Presidente.  En  1 1  de 
marzo  de  1775  el  Secretario  del  Consejo  partici- 
pó al  Comandante  General  de  Cataluíía  ,  quedar 
prohibida  á  todos  los  catalanes  la  práctica  y  el 
exercicio  de  la  medicina  dentro  del  principado,  no 
haciendo  constar  ,  que  hubiesen  cursado  un  año  en 
el  Colegio  de  Cirugía  de  Barcelona  estudiando  la 
anatomía  en  conformidad  á  la  cédula  de  i  5  de 
diciembre  de  1768,  aunque  hubiesen  obtenido  el 
grado  en  la  facultad  de  medicina  en  qualquiera  de 
las  universidades  de  estos  reynos.  Con  edicto  de  23 
de  mayo  del  mismo  año  se  publicó  esta  orden. 
De  lo  mis-        30     En  la  facultad  de  leyes  y  cánones  se  ne- 

mo  en  quanto  cesita  de  dos  anos   de  pasantía  ,  e¡tat.    12,  tit.  27. 

á  hyes  3'  ca-  habiendo  de  esta  regla  algunas  excepciones.  La 
primera  ,  de  los  que  ya  son  doctores  en  alguna  de 
las  dos  facultades  ,  los  quales  con  un  solo  año  de 
pasantía  en  la  otra  pueden  admitirse  á  exámenes 
de  licenciado,  estat.  13,  ibid.  Lo  mismo  se  man- 
da para  los  hijos  de  título  ,  ibid.  Los  pasantes ,  que 
presidiendo  en  repasos  públicos  enseñan  á  los  oyen- 
tes de  leyes  con  nombramiento  del  Cancelario,  pue* 
den  con  solo  un  año  de  pasantía  ,  y  con  haber  em- 
pezado el  otro  ,  entrar  en  exámenes  de  licéncia- 
miento. Así  lo    determinó  el  Consejo  en  1 7Ó4. 

3  I  Como  en  nuestra  Universidad  según  esta- 
tutos las  conclusiones  generales  de  la  facultad,  que 
suelen  llamarse  actos  pro  unlvers'itate  ,  se  han  de 
dar  á  uno  de  los  mas  aventajados  del  quarto  ano, 
al  qual  por  esto  mismo  correspondiera  el  honor  de 


non:s  en  Cer- 
vera 
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graduarse  en  el  tercero  á  claustro  pleno  de  la  fa- 
cultad ,  se  mandó  con  provisión  del  Consejo  de  23 
de  marzo  de  1772  de  resultas  de  una  representa- 
ción ,  que  sobre  esto  ¡íe  hizo  ,  que  en  los  actuan- 
tes de  leyes  y  cánones  el  quarto  año  les  valga  por 
de  pasantía  exponiéndose  al  examen  del  claustro 
entero ,  y  presidiendo  después  el  acto  ,  que  por  es- 
tatuto es  obligación  de  los  pasantes. 

32  Todos  los  pasantes  han  de  leer  de  extraor-       Todos    los 
dinario   en  conformidad    al    estilo  antiguo  de  las  f«í^"í"  ^^^n 
universidades.  Así  se  manda   en  nuestros  estatu-       í^^*'  "^  ^^- 
íos  ,  dándose  en  el  22.  del  tit.  27.  facultad  al  Can- 
celario ,  para  que  en  caso  de  ser  muchos  los  pa- 
santes de   manera  ,   que  si  todos  habían  de  expli- 
car de  extraordinario  ,  no  podrían  tener  oyentes, 

y  se  frustraría  el  fin  de  tan  loable  exercicio  con 
perjuicio  de  los  mismos  pasantes  ,  disponga  una 
academia  ó  conferencia  presidida  por  algún  cate- 
drático ,  doctor  ó  licenciado  ,  en  que  se  exerciten 
los  pasantes  en  los  dos  años.  En  la  real  cédula 
de  22  de  enero  de  1786  está  nueva  y  uniforme- 
mente mandado  para  todas  las  universidades  del 
reyno  ,  que  todos  los  pasantes  deban  cumplir  con 
el  exercicio  del  extraordinario.  En  la  nuestra  está 
también  prevenido  ,  que  todos  los  pasantes  deban 
cada  año  presidir  un  acto  de  conclusiones  de  su 
facultad  ,  estat.  17.  23.  y  otros  del  tit.  27. 

33  Amas  de  los  exercicios ,  prevenidos  para     P^^^*^  í^"»- 

sanar  curso  ,  el  que  pretende  entrar  en  exámenes       "  .  /' 
ji-  -jiJi'.        j  •••  1        repetición. 

de  Hcenciado  na  de  leer  antes   de  repiticion  ,   de- 

hiendo    considerarse  este    exercicio  ,   ó   siendo  ya 

parte  del  examen.  El  tit.  28.  de  nuestros  estatutos 

habla  del  modo  y  forma  ,  con  que  deben  hacerse 

dichas  repiticiones.  En  el  cap.  8.  de  la  real  cédula 

de  22  de  enero  de   178 ó  se  manda  para  todas  las 
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universidades  ,  que  la  lección  de  la  repetición  ha 
de  durar  hora  y  media  y  otra  hora  y  media  los 
argumentos  sin  defraudarse  un  solo  minuto  ba- 
xo  pena  de  nulidad  del  acto;  que  en  cada  re- 
petición ha  de  haber  á  lo  menos  tres  argumentos 
de  bachilleres  ó  licenciados  ,  que  ha  de  nombrar 
el  rector  ,  sin  que  ninguno  sea  pariente  en  quar- 
ío  grado  ,  ni  viva  en  ía  casa  ,  ni  sea  de  la  mis- 
ma comunidad  que  el  repetente ;  que  cada  uno  de 
los  tres  arguyentes  pueda  proponer  hasta  quatro 
argumentos  ;  que  deban  asistir  á  este  exercicio  los 
quatro  doctores  mas  nuevos  de  la  facultad  y  los 
quatro  examinadores  mas  modernos  de  los  que 
han  de  entrar  después  en  el  examen  secreto  ;  y 
que  las  lecciones  ,  que  hicieren  los  repetentes  ,  se 
guarden  firmadas  de  su  mano  en  Ja  librería  de  la 
universidad. 
Formalidad  3+  El  examen  de  licenciado  de  todas  las  fa- 
delexám:nde  Cultades  en  nuestra  Universidad  consiste  en  seis 
licenciados  en  horas  de  exercicios  literarios  con  los  intermedios 
Cervera.  ¿^  descanso  correspondiente  ,  empezándose  por  la 

tarde  en  la  hora  proporcionada  á  la  estación  :  ha 
de  principiar  el  graduando  con  una  lección  de 
hora  con  puntos  de  treinta  y  seis  horas  sobre  un 
texto  de  los  correspondientes  á  la  facultad ,  que 
deben  elegir  los  tres  examinadores  mas  modernos, 
teniendo  el  graduando  solamente  la  elección  de 
uno  de  los  tres  piques :  siguen  luego  tres  horas 
de  argumentos  ,  en  que  cada  uno  de  los  tres  exa- 
minadores mas  modernos  ha  de  proponer  tres 
medios  sin  limitación  de  tiempo  ,  debiéndose  em- 
plear á  lo  menos  una  hora  por  cada  arguyente; 
y  después  preguntas  sueltas  repartidas  entre  todos 
ios  examinadores  ,  preguntando  cada  uno  á  su  ar- 
bitrio ,  y  habiéndose  de  emplear  precisamente   en 


en   Salaman- 
ca. 
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esto  dos  horas  con  facultad  á  qualquier  exami- 
nador de  preguntar  mas  tiempo.  Así  consta  de 
nuestros  estatutos  desde  el  26.  hasta  el  43.  dd 
tit.  27.  No  pueden  ser  menos  de  chico  los  exami- 
nadores con  el  padrino  ,  ni  mas  de  ocho  sin  él: 
debe  serlo  el  doctor  mas  antiguo  ,  con  tal  que  sea 
catedrático  de  la  misma  facultad  ,  estat.    33.  ibid, 

35  En  e/  52.  jy  53.  ibid.  se  trata  del  tiempo.  Tiempo  de 
en  que  se  han  de  conferir  los  grados  ,  esto  es,  conferir  los 
desde  pasqua  de  flores  hasta  San  Juan  de  junio  grados  enCev 
los  de  licenciado   y  doctor  y  desde  el  lunes  san-  '"^'^^' 

to  arriba  los  de  bachiller. 

36  En  Salamanca  es  muy  semejante  el  exá-     Dd  examen 
men  en  quanto  á  la  duración  :  los  exercicios  pa-  de  licenciados 
rece  que  son  los  mismos   con  la  sola  diferencia 
de  que   no  hay  preguntas  sueltas. 

37  No  falta  quien  tenga  por  sobrada  la  for-    Utilidad  de 

malidad  y   prolixidad  de  este  examen  ,  diciéndose  ^"^   formali^ 

que   no  se   necesita  de  tanto  tiempo  para  conocer  """"'*  "^  '^^ 
,  '^111  j-  ^  -jj      exámenes  pa- 

la aptitud  del  pretendiente  :  y  esto  ,  que  sm  duda  ,  f^ 

ninguna  es  verdadero  ,  prueba  poco  en  mi  juicio, 
haciéndome  mas  fuerza  la  autoridad  de  nuestros 
mayores  en  haber  establecido  el  rigor  expresado. 
Los  exámenes  á  pesar  de  las  mas  severas  provi- 
dencias suelen  siempre  relaxarse  ;  y  no  hay  cosa, 
que  mas  impida  la  relaxacion  ,  que  la  formalidad 
y  el  rigor  indicado.  Al  empezar  la  carrera  todos 
los  oyentes  piensan  y  hablan  ya  del  rigor  del  exa- 
men, que  se  ha  de  sufrir  al  fin  de  ella.  Muchos 
no  solo  desean  la  aprobación  ,  sino  el  ser  aplau- 
didos :  y  de  este  modo  dichos  exercicios  no  solo 
sirven  para  la  aprobación,  sino  para  la  emulación, 
causando  esto  excelentes  frutos  aun  en  los  mismos 
lugares  ,  en  que  se  introduce  relaxacion. 

TOMO  mi.  Ss 
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SECCIÓN    VI. 

de  las  cátedras. 

Utilidad  de  ^  sO aUa.  hablar  ahora  de  las  cátedras  y  del 
gug  haya  cá-  niodo  de  proveer  las  de  las  universidades.  Se  ha 
tedras  tempo-  controvertido  si  convenia  ,  que  estos  empleos  fue- 
rahs  y  per-  sen  temporales  ó  perpetuos.  Sobre  este  punto  par- 
petuas.  ticular    parece   que   debe  decirse  lo  mismo  ,    que 

se  ha   dicho  sobre  el  general  en  el  tit.  9.   cap.  i. 
num.  4.  5.  jy  6.  ,  y  que  debe  haber  de  ambas  es- 
pecies por  los  fines  allí   mismo    expresados  :  es- 
to es  lo  que  ha  adoptado  nuestra  legislación.  Con 
real   cédula  de  17  de  enero   de  1771  ,  haciendo-' 
se   mérito  de  dos  peticiones  hechas  en  tiempos  an- 
tiguos en  las  cortes  de  152S  y  1548,  se  mandó, 
que  todas  las   cátedras  de  las  universidades  de  Es- 
paña se   confiriesen  en  adelante  en  regencia  y  no 
en  propiedad  :  pero  con  otra  cédula  de  1 8  de  oc- 
tubre de   1 774  en   vista  de  varios  recursos  y  re- 
presentaciones se  dispuso,  que  volviesen  á  proveer- 
se y  á  servirse  en  la  propia  forma  ,  y  con  la  mis- 
ma calidad  de  perpetuas  ó  temporales  ,  que  respec- 
tivamente se  observaba  antes  de  1771. 
En  Cervera       ^     ^^^    nuestra  Universidad   tenemos   cátedras 
las    hay    de  ^^   dichas  dos   especies  ,  perpetuas  y  temporales. 
ambas    es¿C'  De  estas  últimas  hay  en  cánones  y  leyes  algunas, 
cies.  que  se   llaman   de  ascenso  mayor  ó  menor  ,  que 

tienen  un  año  mas  de  lectura ,  considerándose  una 
especie  de  derecho  en  los  que  las  sirven  ,  para  as- 
cender á  las  de  propiedad  ,  y  habiendo  habido 
tiempos  ,  en  que  eran  perpetuas  :  las  otras  se 
llaman  de  regencia  y  son  trienales. 
Cómosesir-       3     Las   cátedras  temporales  se   sirven  por  el 
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trienio,  quadrienio  ó   mas  o  meaos  tiempo  de  lee-  v:n  las  clts- 

tLira  que  tuvieren.  En  el  cstat.  8,  del  tit.  22.  se  lee  (^^ras    tcDi^o- 

\o  siguiente :  Estatuimos  que  en  las  cátedras  de  re-  ^^''^'^  ^"  ^"*'" 

Pericia  el  catedrático,  que  de  nuevo  entrare  por  va~  ^^|"  ^"S'^''^' 
*  ,.  /  y        ■     ■  7     »  ral  j  y  quan- 

caiite  ,   que  no   sucedió  por  fenecimiento   de  lectura,  ^^    ^^^  ^^^_ 

que  se  llama  vacante  de  cátedras  quebradas  ,  conti^  hradas, 
nue  todos  los  años  ,  que  faltaban  al  antecesor  ^  y  de 
nuevo  la  regente  por  los  que  la  cátedra  ,  en  que  en- 
tró, tiene  por  estatuto.  Este  beneficio  de  cátedra  que- 
brada se  concedió  solamente  á  las  vacantes  por 
ascenso  y  muerte  ,  y  por  la  razón ,  á  lo  que  me 
persuado ,  de  que  las  que  vacaban  por  fenecimien- 
to de  lectura  rodas  acostumbraban  estar  provis- 
tas por  San  Lucas  ,  dando  cuenta  al  Consejo  pa- 
ra la  consulta  los  SS.  Ministros  catedreros  ,  que 
había  antiguamente.  Con  esto  en  dichos  casos  nun- 
ca ,  ó  rara  vez  se  verificaba  la  interrupción  y  cur- 
so quebrado  ,  como  en  los  casos  de  muerte  ó  as- 
censo :  pero  en  estos  últimos  tiempos  pareció,  que 
militaba  en  quanto  á  cátedras  vacantes  por  fene- 
cimiento de  lectura  la  misma  razón  ,  que  en  las 
demás  ,  porque  con  las  nuevas  formalidades ,  con 
que  se  proveen  ahora  las  cátedras  ,  no  se  verifica 
varias  veces  la  provisión  de  la  cátedra  hasta  em- 
pezado y  adelantado  el  curso.  Por  esto  el  Consejo 
en  I  3  de  Abril  de  1779  declaró  ,  que  lo  dispues- 
to en  el  citado  estat.  8.  del  tit.  22.  en  lo  respec- 
tivo á  cátedras  temporales  quando  vaquen  por 
muerte  ó  ascenso  en  quanto  á  la  regencia  y  lec- 
tura de  los  que  de  nuevo  se  nombren  debe  ob- 
servarse en  los  que  fueren  provistos  en  las  vacan- 
tes por  fenecimiento  de  lectura  después  de  pasa- 
da la  tercera  parte  del  tiempo  ,  que  la  cátedra  tie- 
ne asignado  ,  siempre  que  el  que  la  obtiene  no  so- 
licite, que  se  declare  vacante.  Este  beneficio  de  cá- 

Ssa 
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tedra  quebrada  es  útilísimo  ,  ya  para  que  las  opo- 
siciones de  las  cátedras  puedan   hacerse  todas  en 
un  mismo  tiempo  y  lectivo  al  fenecer  el  curso  ,  ya 
para  que   no  tengan  los  discípulos  ,  que  variar  in- 
tefnpestivamente  de  maestros ,  ya  también  para  que 
no  quede  frustrada   la  gracia  del  Rey. 
Cómo  se  sir-       4     Luego  que  vaca  una  cátedra  debe  proveerse 
ven  allí  mis-  ¿q  substituto  nombrándole  en  nuestra  Universidad 
t7jo  hs  cate-     gj^  dicho  caso  de   vacante  ,  ó  de  legitimo  impedi- 
dras    vacan-  >  •        ^    /^         t     •       ^  •      ^ 

mentó    o    ausencia    el   Cancelario   de    consejo  de 

Jos  profesores   de  ía  facultad  ,  estat.  3.  del  tit.  16.: 
y   los  substitutos  de  este  modo  nombrados  después 
de  haber  servido  gratuitamente  por  espacio  de  dos 
meses  tienen  la  mitad   del  salario  ,  y    entran  en 
exámenes  como  los  catedráticos  de  resultas  de  una 
providencia  del  Consejo  de  10  de  octubre  de  1770, 
de  una  carta  orden  del  Secretario  del  mismo  tri- 
bunal de  30  de  enero  de  1773  y  de  otra  del  mis- 
mo de  1 6  de  junio  de  1 779. 
'Per]u\cios       5     Una  de  las  cosas  ,  que  han  atrasado  mas  el 
ííe  espíritu  á?  adelantamiento  de  las  ciencias,   ha   sido  el  espi- 
fartido  y  de  ^.jj.^   ¿^  facción  y  división  de  escuelas  ,  habiéndo- 
,  se  de   aquí   originado  muchos  perjuicios,  rrescin- 

diendo  de  la  ciega  pasión  ,  con  que  cada  uno  pro- 
cura engrosar  su  partido  hallando  pretextos  para 
preferir  siempre  á  los  de  su  escuela  ,  ya  sea  para 
cátedras  ,  ya  para  prebendas ,  plazas  ú  otros  em- 
pleos ,  que  á  todo  quanto  hay  en  la  república  ha- 
bía cundido  este  contagio  ,  y  sin  detenernos  en  el 
odio  y  disensiones  ,  que  nacen  de  la  misma  fuen- 
te quando  hay  la  división  insinuada  ,  lejos  de  ca- 
minar los  literatos  camino  recto  hasta  llegar  á  los 
líltimos  fines  de  qualquiera  ciencia  se  desvian  de 
él  ,  entreteniéndose  y  perdiendo  el  tiempo  en  im.- 
pugnarse   unos   á  otros.    No   tanto    se  ocupan    en 
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descubrir  la  verdad  ,  como  en  impugnar  á  los 
opuestos  á  su  sistema  sin  opinar  libremente.  De  es- 
to es  una  prueba  bien  clara  el  que  por  siglos  en- 
teros se  ha  visto  opinar  de  un  mismo  modo  ,  y 
defender  con  sumo  ardor  algunas  opiniones  á  los 
que  han  entrado  en  un  partido  ,  y  las  opuestas  á 
los  que  han  seguido  en  el  contrario  ,  con  una  pro- 
babilidad la  mayor  ,  y  casi  moral  certidumbre ,  de 
que  unos  y  otros  habrían  defendido  lo  opuesto ,  si 
en  lugar  de  comenzar  los  estudios  en  un  partido 
los  hubiesen  empezado  en  el  opuesto. 

6  Lo  que  se  dice  contra  el  espíritu  de  partido  Con  todo  con- 
debe  entenderse  sin  perjuicio  de  la  noble  emula-  viene  una  no- 
ción ,  que  por  otra  parte  ya  he  insinuado,  que  ^^^ emulación, 
debe  reynar  en  las  universidades  ,  alentando  á  los 

ingenios  ,  sin  sufocar  las  contiendas  y  disputas ,  que 
muchas  veces  son  inevitables  y  aun  útiles  en  co- 
sas literarias  ,  con  tal  que  no  se  falte  á  la  urbani- 
dad ,  ni  puedan  transcender  ni  arraigarse  con 
odios  y  oposiciones  hereditarias,  que  estas  son  las 
que  causan   los  peores  males. 

7  Para  evitar  el  espíritu  de  partido  con  carta  Providencia 
del  Secretario  del  Consejo  de  10  de  enero  de  1767,  conquesequi' 
y  con  relación  á  una  orden  de  S.  M.  se  mandó  *^  '^  ^livision 
quitar  el  turno ,  alternativa  o  división  de  escuelas 

para  la  provisión  de  cátedras  de  filosofía  y  teo- 
logía en  todas  las  universidades  ,  y  que  se  admi- 
tiesen á  oposiciones  en  qualquiera  cátedra  los  de 
qualquier  escuela  ,  atendiéndose  únicamente  á  los 
que  tuviesen  mayor  mérito  y  aptitud  :  lo  mismo  se 
mandó  con  la  real  cédula  de  22  de  enero  de  1786. 

8  En  nuestra  Universidad   teníamos  antes  di-  -^.^^-^ff"^^^^^ 
vididas   todas  las  cátedras   de  filosofía  y  teología  g„  quanto  á  lo 
entre    las    tres  escuelas   tomista  ,  jesuítica  y  seo-  misino enCer' 
tista   con  varias  cátedras  vinculadas  á  las   órde-  vsra. 


326      LIB.  IT.  TlT.  VIITT.  CAP.   XI.   SEC.  VI. 

nes  de  dominicos  ,  jesuitas  y  franciscos  ,  como 
parece  de  la  cédula  de  erección  de  17  de  agosto 
de  1 71 7  y  del  libro  de  los  estatutos.  Con  real 
cédula  de  12  de  agosto  de  17Ó8  se  extinguieron 
todas  las  cátedras  de  la  escuela  jesuítica  del  rey- 
no  ,  mandando  que  no  se  hiciese  uso  de  los  auto- 
res de  ella  para  la  enseñanza.  En  quanto  á  las  vin- 
culadas á  las  otras  dos  órdenes  en  nuestra  Uni- 
versidad con  provisión  del  Consejo  de  6  de  ju- 
nio de  1767  se  mandaron  remitir  los  decretos  que 
hubiese  de  adjudicación  con  informe  del  claus- 
tro sin  hacer  novedad  en  ellas  ,  previniéndose,  que 
debían  regentarse  sin  atención  á  división  de  escue- 
las ,  por  quedar  en  libertad  los  catedráticos  aun- 
que religiosos  de  enseñar  la  filosofía  y  teología  so- 
bre los  principios  y  opiniones  ,  que  les  parecie- 
ren mas  sólidas  ,  como  así  manifestó  el  Consejo 
que  esperaba  lo  harían  los  regulares  ,  á  los  qua- 
les  se  advirtió  ,  que  procurasen  evitar  todo  espíri- 
tu de  partido.  Con  carta  del  Secretario  del  Conse- 
jo de  14  de  diciembre  de  1774  se  participó  á 
nuestro  Cancelario  ,  haber  resuelto  S.  A.  ,  que  el 
Comisario  General  de  S.  Francisco,  y  el  Provincial 
de  los  Dominicos  de  Aragón  deben  dirigir  las  pro- 
puestas para  las  cátedras  vinculadas  á  las  dos  ór- 
denes á  dicho  Cancelario  ,  á  fin  de  que  él  las  re- 
mita al  Consejo  con  informe  de  méritos  y  demás 
circunstancias.  De  este  modo  todas  las  cátedras  son 
de  libre  concurso  y  abierto  á  todos  sin  exclusión 
de  partidos  ó  personas  con  la  sola  excepción  de 
las  vinculadas  ,  debiendo  aun  en  estas  enseñar  los 
maestros  sin  adhesión  á  escuela  ninguna.  En  otras 
universidades  habrá  cosas  semejantes  á  las  que  he 
notado  de  la  nuestra  ,  para  indicar  la  naturaleza 
de  las  cátedras  :  y  en  esto  no  tengo  mas  ,  que  re- 
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mitirme  á  los  respectivos  estatutos  advlrtiendo  so- 
lamente lo  general  del  reyno  y  de  nuestra  pro- 
vincia. 

9  La  cátedra  vacante  debe  sacarse  á  concur-      Término  y 

so  en  el  término  prefixado  por  los  estatutos  respec-  modo, couque 

tivos  :  y  las  Universidades  de  Salamanca,  Vallado-  ^^  ^^^*"  ^^^  í«- 

lid  ,  Alcalá,  Santiago  ,  Oviedo  ,  Sevilla  ,  Grana-  'f  ¿/''"'"**" 

da  ,    Zaragoza  ,  Huesca  I  Cervera  y  Valencia  han  ^?    ^^   ^'^^^^ 
,     '        .  .  &         '      .  '  ,         "'-,.  aras    vacan- 

de  remitirse  promiscuamente  los  edictos  para  su  fg¡^ 

publicación.  Así  se  mandó  con  carta  orden  del  Se- 
cretario del  Consejo  de  12  de  octubre  de  I  771  y 
con  el  §.  5.  de  la  real  cédula  de  22  de  enero 
de  1786  ,  haciéndose  en  éste  mención  de  otras 
dos  órdenes  del  Consejo  de  5  y  de  7  de  octu- 
bre de  1771  ,  con  que  se  habia  ordenado  lo  mis- 
mo. Como  en  nuestros  estatutos  se  prefixa  sola- 
men  en  los  edictos  el  término  de  quince  dias  pa- 
ra comparecer  en  la  Universidad  los  opositores, 
y  con  tan  breve  término  podia  no  conseguirse  el 
•fin ,  que  se  propondría  el  Consejo,  de  convidar  opo- 
sitores de  todas  partes ,  se  representó  esto  mismo: 
y  con  provisión  de  30  de  diciembre  de  1771  se 
mandó,  que  los  edictos  de  nuestras  cátedras  se  dis- 
pusiesen con  tiempo  ,  señalando  en  ellos  el  dia, 
en  que  hubiesen  de  principiar  los  quince  determi- 
nados en  estatuto  ,  para  que  de  este  modo  pudie- 
sen tener  tiempo  competente  los  opositores. 

10  Como  el  seguirla  carrera  de  oposiciones, 
sobre  ser  muy  molesto  ,  es  bastante  gravoso ,  con 
real  resolución  de  i  2  de  mayo  de  171 4,  mandada 
observar  con  cédula  de  23  de  octubre  de  1770, 
se  previno  ,  que  quando  vacan  muchas  cátedras 
de  una  facultad  basta  leer  á  la  mas  antigua. 

1 1  Antiguamente  los  mismos  estudiantes  de  las    Vtilii^.ades  y 
universidades  daban  en  España   las  cátedras  vo-  perju/c/oj  del 
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antiguo  estilo  y  taiido  después  de  hechos  los  correspondientes  exer- 
con  que  los  es-  ciclos  de  oposición  :  modo  ,  que  han  echado  mé- 
tudiantes  da-  j^^^  ^^  g,^^^  últimos  tiempos  algunos  hombres  doc- 
ban  las  cate-  ^  ^  ^       t\        r^  •      \f  , 

dras  '  y   entre  estos  Don  Gregorio    Mayans  en  la 

vida  dd  Maestro  Fr.  Luis  de  León  num.  4.  En  di- 
cho tiempo  dicen  ,  que  con  aplicación  infatigable 
procuraban  los  candidatos  ganar  la  voluntad  de  los 
estudiantes  ,  instruyéndolos  con  exercicios  y  repa- 
sos extraordinarios.  Ciertamente  no  puede  negar- 
se \  que  entrando  por  este  medio  en  las  universi- 
dades se  hicieron  célebres  en  la  república  litera- 
ria el  mismo  León  y  otros  muchos  hombres  insig- 
nes de  nuestra  nación  :  tampoco  admite  duda ,  que 
ó  yar  nazca  de  esto  ,  ó  de  otras  causas ,  los  maes- 
tros de  tiempos  posteriores  á  aquellos  héroes  y  dias, 
CQ  que  se  hizo  variación  en  esta  parte ,  degenera- 
ron mucho  de  la  gloria  de  sus  ascendientes.  Pero 
es  igualmente  cierto,  que  semejantes  elecciones  es- 
taban ocasionadas  á  muchos  desórdenes;  y  que  es- 
tos obligaron  á  los  Reyes  y  al  Consejo  á  poner 
la  mano  en  ello.  Gómez  en  los  comentarios  á  la 
ky  83.  num.  15.  §.  Ltwn  caswn  refiere  ,  que  ua 
reo  al  tiempo  de  conducírsele  al  suplicio  delante 
de  la  casa  del  mismo  autor  confesó  en  alta  voz, 
que  sin  ser  legista  se  habla  introducido  en  una  vo- 
tación en  perjuicio  de  Gómez  :  dixo  que  le  daba 
satisfacionf'del  modo  ,  que  podia  ;  y  después  ra-^ 
tificó  lo  mismo  en  la  hora  de  la  muerte  en  el  pa- 
tíbulo. Del  citado  lugar  consta  ,  que  para  lograr 
la  cátedra  dicho  autor  tuvo  que  seguir  un  pleyto 
en  el  Consejo  ,  que  estaba  pendiente  en  el  tiem- 
po de  la  declaración  del  reo  ,  en  el  qual  obtuvo 
sentencia  favorable  ,  y  que  por  los  daños  ,  que  se 
le  habían  causado  le  restituyeron  los  que  le  ha- 
blan perjudicado  á  estímulos  de  su  conciencia  mas 
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de  mil  monedas  de  oro,  pltuquam  mille  áureos.  Es- 
te y  otroí»  hechos  ,  y  lo  que  refieren  varios  auto- 
res prueba  los  sobornos,  cohechos  -  partidos  é  in- 
justicias ,  que  se  cometian  con  el  expresado  mé-, 
todo  de  elecciones,  que  tambievi  desaprueba  el  Pa- 
dre Márquez  en  el  tom.  2.  cap.  21.  §,  4.  £?e  su  GO" 
hernador  Christiano. 

.12      De  una  orden    de   23    de  seprlembre   ¿,q  "^uevo  méto- 
1767  ,  según    se  colie;e  de  Martínez  Lib.  de  jttec.  '^<' ^' Proveer- 
tom.  ^.  letra  C  man.  14.,  parece  que    desde  1617^    ^^^/    ^^.^^^^ 
empezaron  las  cátedras  de  Castilla  á  proveerse  por  ^fj/j-^/^j^^  ^¿„ 
S.  M.  á  consulta  del  Consejo.  Como  desde  entonces  p¿rrjuíLzoj  con 
acá  se  ha  experimentado  la  decadencia  de  las  le-  nombramiento 
'     tras  y  maestros  se  pensó  en  estos  últimos  tiempos  ^^  censwes. 
y  adoptó  por  nuestra  legislación  un  medio  término, 
para  que  la  provisión  de  cátedras  ni  esté  en  manos. 
de  los  estudiantes  ,  como  antiguamente  ,  ni  dexe 
de  haber  para  ella  algún  grande  inñuxo  en  la  gen- 
te de  mas  sano  juicio  y  prudencia  de  las  universi- 
dades, habiéndose  mandado,  que  estas  en  las  va- 
cantes de  cátedras  elijan  censores  ó  jueces  de  con- 
curso ,  los  quales  remitan  separadamente  su  dic- 
tiímen  al  Consejo  para  gobernarse  este  tribunal  coa 
dichos  informes  en  la  consulta.  En   el  §.5.  de  la 
real  cédula  de  22  de  enero  de  1786  se  citan  varias 
órdenes  de  tiempo  anterior  sobre  este  punto  ,  de 
las  quales  y  de  la  misma  cédula  consta ,  que  la  re- 
gla general ,  que  se  mandó   seguir  en  Salamanca 
en  quanto  á  elección  de  censores  ,  es  que  quando 
vaque  alguna  cátedra   mediana ,  ó  baxa   de  qual- 
quiera  facultad  que  sea,  nombre  el  claustro  pleno 
por  comisarios  de  su  concurso  tres  doctores  ó  ca- 
tedráticos de  la  misma  facultad,  que  no  sean  del 
número  de  los  que  se  oponen  ;  que  si  son  las  va-^ 
cantes  de   propiedad  nombre  entre  los  cátedra- 
TOMO  mi.  Tt 
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ticos  de  !as  mas  altas  de  !a  misma  facultad  ,  y  no 
habiendo  número  suficiente  supla  los  que  falten 
de  los  catedráticos  de  la  facultad  ,  que  tenga  mas 
concernencia  con  la  de  la  cátedra  vacante  ;  que 
quando  vaqjen  las  de  prima  ,  á  que  se  opongan 
todo>  los  de  aquella  facultad  ,  supla  el  claustro 
nombrando  comisarios  de  concurso  por  el  siguien- 
te orden  ,  que  explica  la  indicada  concernencia. 
Para  las  de  prima  de  cánones  entre  los^  catedráti- 
cos y  doctores  de  leyes:  para  las  de  leyes  entre 
los  de  cánones  :  para  las  de  teología  los  que  te- 
nían cátedras  privativas  de  regulares  benedictinos, 
dominicos  y  franciscos:  para  las  de  medicina  en- 
tre los  catedráticos  de  propiedad  de  artes :  para  las 
d«  artes  entre  los  de  medicina;  y  para  las  de  grie- 
go' y  hebreo,  gramática,  retórica,  lengua  latina 
y  humanidad  los  catedráticos  de  estas  profesiones, 
que  parecieren  mas  oportunos:  para  matemáticas, 
música  y  otras,  que  no  componen  cuerpo  de  facul- 
tad ,  los  que  el  claustro  juzgae  mas  á  propósito, 
aunque  sean  fuera  de  claustro  ínterin  que  se  me- 
joran estos  estudio-?.  Este  es  el  orden  ,  que  se  man- 
dó seguir  en  Salamanca ,  y  acomodar  después  con 
dicha  cédula  á  las  demás  universidades  del  reyno. 
De  resultas  de  haber  propuesto  nuestra  Universi- 
dad algunas  dudas ,  relativas  á  la,  execucion  de  lo 
que  se  mandó  en  el  citado  §.  5.  ,  el  Secretario  del 
Consejo  en  23  de  junio  de  17S9  participó  ai  claus- 
tro ,  haber  resuelto  su  Alteza,  que  sin  embar- 
go de  lo  representado  por  la  misma  se  nombrasen 
en  adelante  censores  para  las  oposiciones  de  las 
cátedras,  arreglándose  en  todo  á  lo  prevenido  en 
la  cédula  de  22  de  enero  de  1786,  y  que  en  caso, 
de  que  no  hubiese  doctores  catedráticos  de  la  fa- 
cultad ,  ni  de  la  que  tuviese  mas  concernencia  coa 
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la  de  la  cátedra  vacante ,  pueda  recaer  el  nombra^ 
miento  de  jueces  ó  comisarios  de  concurso  en  los 
jneramente  doctores  de  la  misma  facultad  los  mas 
proporcionados  y  beneméritos. 

13  Á  los  censores  nombrados  han  de  entregar-  Reiiuisitos  en 
se  las  listas  de  los  opositores ,  debiendo  concurrir  en  quanto,  i  los 
estos  la  qualidad  y  circunstancias  ,  que  pide  la  5"^  ^^  ^^"  ^l^ 
cátedra  por  su  naturaleza. y  estatutos.  Por  lo  co-  '^?°'*^'"  *  ^^' 
mun  en  fuerza  del  cap.  1  5.  de  la  cédula  de  24  de 

enero  de  i  770  basta  el  grado  de  bachiller  para 
hacer  oposición  á  qualquiera  cátedra  :  pero  esto 
parece  ,  que  debe  entenderse  ó  se  ha  entendido, 
según  he  visto  varios  edictos  ,  quando  no  hay  par- 
ticular estatuto  en  la  universidad,  que  pida  mayor 
grado  ó  tiempo  :  y  parece ,  que  lo  confirma  la  re-» 
solución  del  Consejo  sobre  una  duda  ,  que  se  pro- 
puso en  quanto  á  Salamanca  ,  comunicada  en  25 
de  mayo  de  1771  á  las  universidades  del  reyno, 
para  que  la  providencia,  que  se  daba  en  orden  á 
dicha  universidad  ,. se  observase  en  todas.;  Según 
dicha  declaración  ,  quando  por  estatuto  se  previe- 
ne ,  que  para  hacer  oposición  á  cátedra  deben 
haberse  ganado  algunos  cursos  después  de  bachi- 
ller, ha  de  entenderse  después  de  bachiller  ,  ó  del 
tiempo  ,  en  que  pudo  serlo  el  opositor  ,  aunque 
tenga  el  grado  de  bachiller  de  poco  tiempo  ;  con 
esto  parece,  que  quedan  en  fuerza  dichos  estatutos 
no  obstante  la  cédula  de  24  de  enero  de  1770,  con 
motivo  de  la  qual  se  habia  propuesto  la  insinuada 
duda  y  otras. 

14  De  la  misma  cédula  de  22  de  enero  d^  Jueces  y  pro- 

178Ó  en  el  §.  5,  consta  ,  que  no  deben  proponerse  "visores no pue. 

para  cátedras  los  que  exercen  la  judicatura  del  es-    ,  "  ^.^^  *^^^^' 
*j-  ir-j  •  rs  .  ^  .         arattcos  ,    ni 

tudio  y  el  oncio  de  provisor.  For  nuestro  estat.  4.  ^g^^^^g^    ¡q. 

del  tit.  2.  tampoco  pueden  reunirse  en  uno  el  em- 

Tta 


tu 
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fartsjites  de    pjeo  de  juez  y   catedr;ítico  :   y   ninguno    parece, 
opojííor.  que  pueda  ser  censor  hallándose  en  quarto  grado 

de  parentesco  con  alguno  de  los  opositores,  ni  el 
que  viva  en  una  misma  casa  con  él,  ó  sea  de  una 
misma  comunidad  :  pues  según  el  cap.  5.  de  la  ci- 
tada  cédula  es  el    expresado    parentesco  impedi- 
mento para  entrar  en  exámenes  de  licénciamiento; 
y    mucho   mas  por  el   espíritu   de  la   ley   parece 
que  debe  serlo  para  ser  juez  de  concurso. 
Los  censores        ^  ">      Entregadas  las  listas  por  el  secretario  de- 
díben  formar  ben  los  comisarios  de    concurso  formar   según  la 
las  trinciis  pa-  antigüedad  de  grado   las   trincas  y  quatrincas  de 
ra  leer  y  ar-  los  opositores  ,  que  han  de  leer,  y  arguirse  recí- 
¿utr.  procamente.  De  esto  se  trata  en  el  §.  5.  de  la  cé- 

dula de  lySócon  varias  prevenciones  y  declara- 
ciones de  dudas  en  quanto  al  modo  de   formarlas 
y  al  caso  de  dexar  de   leer  alguno  de  los  oposito- 
re*  y  otros  semejantes. 
Ni  aun  con        '^     ^^  requisito  de  leer  y  hacer  todos  los  exer- 
título  de  en-  cicios  prevenidos  en  el  edicto  es  indispensable    én 
fermedadpuc.  el  día  de  modo,  que  ni   por  título  de  enfermedad, 
den     dtspen-  q^^^  ^^¡^  q\  único,  que   teníamos  en  nuestra  univer- 
sarse    s  exer   ^[¿^^   „  ^j^  otras  privilegiado  por  estatuto ,  puede 
ctcios  de  opa-   .      .    .  •'  ,  ,      ,   .^j,         ^  .  ,        i 

sicion  mcluirse  en  el  estado  o  mrorme  para  la  consulta  el 

que  dexare  de  hacerlos.  Con  provisión  del  Gopsejo 
de  14  de  septiembre  de  1771  se  mandó,  que  el  opo^ 
sitor,  que  no  pueda  salir  ó  concluir  todos  sus  exer-< 
clcios  en  el  tiempo  de  la  primera  lista,  pueda  ha- 
cerlo en  el  de  la  segunda ,  y  que  quando  no  lo  exe- 
cutase  en  dicho  término,  aunque  sea  por  verdadera 
y  legítima  enfermedad  ,  pierda  todo  el  derecho  á 
-íi'^u-..,  j.^  cátedra.  Con  carta  orden  del  Secretario' del  Con- 

ijt      io3t*        ^^P  °-^  7  "^  enero  de  1777  se  participo  a  las  uní- 
iú    ísv> . .     versidades,  haberse  resuelto  ,  que   no  se   estimen 
por  legítimos  opositores,  ni  se  incluyan  en  las  pro» 
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puestas  para  cátedras  los  que  no  iiubieren  hecho  y 
cumplido  los  exerciciüs  en  la  forma  y  tiempo  es- 
tablecido á  consulta  del  Consejo,  y  que  se  cumpla 
sin  excepción  la  cédula  de  4  de  octubre  de  1770. 
En  el  capítulo  5.  de  la  de  22  de  enero  de  1780 
se  renueva  la  observancia  de  esta  providencia,  que 
se  tomó  con  el  fin  de  cortar  los  abusos ,  que  se  co- 
metían ,  incluyéndose  entre  los  opositores  muchos,  ,  ^^^ 
h  que  dexaban  de  Leer  con  título  de  enfermos  sin  ,  .i 
tener  realmente  enfermedad.    -  ••  ; 

17  Concluidos  los  exerciclos  de  los  opositores  Cómo  dehn 
debe  cada  comisario,  según  está  mandado  en  el  ca-  hacerse  írfs 
pit.  5. de  la  cédula  de  17^6,  formar  separadamente  censuras. 

y  según  su   conciencia  la  censura  del  desempeño  y 
mérito  de  cada  opositor  con  respecto  á  los  puntos  ó  . 
regulación  de  los  exercicios. 

18  En  repetidas  leyes,  como  en  el  auto  29.  //-  En  ellas  «o 
tula  7.  lib.  I,  Aut.  Acord.  y  en  la  cédula  de  23  de  í'^''«  atender^ 
octubi'e  de  1770  con  inserción  de  varias  reales  re-  ^f  ^f  antigüe^ 

1      •  ."-    _j      j    j  1  •     dad  de  carre» 

soluciones,  esta*  rrtandado  con  «I  mayor  encareci- 

.     ,  ...  ,    ■'         ,  .  .      ra,m  ía  £,ra^ 

miento,  que  en  los dníormes,  conseitas.  y-provisiof.  duaciondecá- 
nes  de  cátedras  no   se   atienda   la   antigüedad  en  tedra, 
la  carrera,  ni  la  graduación  de  cátedra,  sino  el  in- 
genio y  la  mayor  aptitud  para.desempeñar  la  con- 
fianza de  maestro  público.  !-<í;.:v>i::; 

19  Las  censuras  según  el  citado  ra;?.  <;.  deben     Cómo  deben 
entregarse  cerradas  al  retor,  y  remitirse  de  la  mis-  remitim     al 
ma  suerte  al  Consejo  con  los  informes  de  la  univer-  Consejodichas 
sidad  ,  cuidando  de  que  en  ellos,  que  suelen  conté-  censmas» 
ner  ios  títulos  y  méritos  literarios  de  cada  opositor, 

se  certifique  y  diga  con  claridad,  haberse  fixado  los 
edictos  en  ios  sitios ,  lugares  y  tiempo  acostumbra- 
dos, haberse  executado  legítimamente  el  concurso 
general  y  abierto  ,  y  nombrádose  los  jueces  de  él, 
habijí    hecho  los  opositores  comprehendidos  en  el 
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informe  todos  los  exercicios  respectivos  á  la  cáte« 
dra  vacante  con  toda  formalidad  y  rigor  por  todo 
el  tiempo  prevenido  en  los  estatutos  y  órdenes 
reales  sin  dispensación  alguna  ,  e^xpresándose  si 
en  algo  se  hubiere  faltado. 
^,        , ,  20     Con  provisión  de  20  de  diciembre  de  1768 

{ormiHiarse  ^^^^^  ^^  Consejo,  que  ios  informes  de  cátedras 
en  el  Consejo  ^^  dirijan  por  las  escribanías  de  Cámara  de  Go- 
el  eitpzdiente  bierno  del  Consejo  ,  en  donde  se  ha  de  formalizar 
para  la  con-  el  expediente  respectivo  ;  que  se  pase  al  Sr.  Di- 
sulta  ds  cáíe-  rector,  luego  que  lleguen  los  informes  ,  uno  para 
tiras.  cuidar  de  que  se  abrevie  la  consulta  ;  que  el  re- 

ferido expediente  pase  al  Sr.  Fiscal  para  lo  que  se 
le  ofrezca ;  que  des-pues  se  dé  cuenta  ai  Consejo, 
para  acordar-señalamiento  de  dia  para  la  votación, 
repartiendo  informes  á  los  SS.  Ministros ,  que  se 
c:  ■  hallen  á  la  vista,  á  fin  de  que  se  instruyan  con  su- 

ficiente término:  lo  mismo  consta,  y  que  deben 
unirse  con  el  expediente  todas  lasxjuejas  y  recur- 
sos que  hubiere  ,  de  la  cédula  de  14  de  marzo  de 
1769.  Con  carta  circular  del  Secretario  del  Con- 
sejo de  1 9; de  mayo  de  1773  se  previno  á  las  uni- 
versidades ,  que  en  cada  cátedra  vacante  se  haga 
un  impreso  de  los  exercicios  y  méritos  de  los  opo- 
sitores, remitiéndose  sesenta  exemplares  al  Secre- 
tario del  Consejo  coa  los  respectivos  informes  ;  y 
en  provisión  del  mismo  tribunal  de  29  de  mayo  de 
1779  ^^  mandó,  que  en  los  exercicios  de  las  opo- 
siciones de  cátedras  de  universidades  deben  in- 
cluirse los  que  los  opositores  hubieren  hecho  en 
qualquier  universidad  y  estudios  generales ,  apro- 
bados y  justificados  con  certificación  de  su  respec- 
tivo secretario  ,  y  los  que  hubieren  hecho  en  la 
Real  Academia  de  San  Fernando  ,  Seminarios  de 
Kobles  de  Madrid  ,  Estudios  Reales  de  San  Lidro, 
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y  en  la  Casa  de  los  Caballeros  Pages  de  S.  M.  de- 
biéndose presentar  para  la  justificación  certifica- 
ciones juradas  y  visadas  por  los  directores  ó  su- 
periores respectivos. 

21     Las  consultas    del  Consejo  deben  hacerse  Be  lo  que  Je^ 
según  las  provisiones    poco    ha  citadas   de  20  de  he  ñterder  el 
diciembre  de  1768  ,   de  14  de  marzo  de  1769   y  Cotejo   parí» 
de  la  real  cédula  de  2  3  de  octubre  de  1770  en  se-  ¡^"^'w  coijíw - 
creto ,  y  en  términos  de  oguro&a  justicia  sin.  aten- 
der á  turno  ,  antigüedad  ,  ni  á  otras  circunstan-*. 
cias  semejantes ,  encargándose  esto  con  encareci- 
miento ,  y  renovándose  en  dicha  cédula  los  decre- 
tos anteriores  expedidos  sobre  este  asunto,  que  he 
antes  indicado.  En  las  mismas  órdenes  se  ve ,, que 
en  dichas  consultas  ha  de  expresarse  el  número  de 
votos ,  que  hubiere  á  favor  de  qualquier  opositor. 

CAPITULO    XIL 

,  '  De  la  economiai    ....... 

SECCIÓN    L 

Z5e  las  cosas  pertenecientes  á  la  economía^ 

ARTÍCULOfcjr. 

Ve  lo  que  es  la  economía  ,  y  del  fin  principal,  á  qus 
deben  dirigirse  sus  operaciones. 

X  Un  el  libro  i.  tit.  9.  cap.  12.  sec.  i.  art.  i.  ya     Explicación 
he  dicho  ,  que  en  nombre  de  economía  emende-  de  loque  es  la 
mos  una  prudente  y    arreglada  administración   y,  economía   del 
distribución  de  las  rentas  de  qualquiera  casa  ó  fa-  *^^^^<'« 
milia  y  por  translación  del  estado.  De  esto  mis- 
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mo  debemos  inferir  ,  que  debaxo  del  expresado- 
nombre  no  ha  de  comprehenderse  una  misera- 
ble y  mezquina  solicitud  ,  que  solo  se  ocupa  en 
buscar  arbitrios  y  medios  de  atesorar  riquezas  sin 
dispendio  ninguno  ,  ni  espíritu  para  invertirlas  en 
beneficio  y  lucimiento  de  la  nación.  Lo  que  es  la 
conducta  de  un  particular  económico  ,  comparada 
con  la  de  un  avaro  y  con  la  de  un  pródigo  ,  esta 
misma  ha  de  ser  la  del  estado.  La  prodigalidad 
disipa  luego  qualquiera  patrimonio  desando  á  su  • 
dueño  y  á  sus  bienei  en  manoí  y  arbitrio  de  los 
acreedores  ,  sin  estimación  ni  crédito  ,  y  con  im- 
posibilidal  de  coritiniar  las  p:ofuíiones  ,  y  aun  lo? 
gastos  regulares,  que  exigen  U  decencia  del  estado 
en  los  de  su  clase:  la  mezquindad,  mucho  mas 
aborrecible  que  la  prodigalidad,  con  el  atan  ava- 
ro de  recoger  y  no  soltar  jamas  malogra  las  oca- 
siones, con  que  se  proporcionan  mil  ventaias  ,  mil 
mejoras  y  aprovechamientos  ,  que  le  compensarían 
abundantemente  los  mismos  gastos ,  y  le  darían 
lo  necesario  para  el  lucimiento  de  la  familia  y 
sobrante  para  otras  urgencias. 

2  Entre  estos  dos  extremos  viciosos  está  de  por 
medio  la  virtud  de  la  economía  ,  muy  alejada  de 
la  prodigalidad  y  de  la  avaricia.  Como  se  evite 
este  segundo  escollo  ,'  que  es  el  que  parece  méno* 
fiícil  de  huir  ,  no  solo  lo  prueba  la  comparación 
insinuada  ,  sino  también  la  experiencia  y  las  re- 
glas, con  que  veremos ,  que  la  economía  es  la  que 
hace  los  ríos  navegables  ,  allana  los  montes  para 
abrir  caminos  ,  mantiene  y  arma  numerosos  exér- 
citos  y  esquadras  formidables.  Así  como  vemos, 
que  la  hacendosa  solicitud  en  una  casa  particular 
obra  maravillas ,  no  dexándose  cosa  desaprovecha- 
da ,  y  creciendo  todo  en  las  manos  de  un  diligente 
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padre  ó  madre  de  familias  ,  sin  dexar  por  esto  de 
lucir  según  su  estado  ,  del  mismo  modo  sucede  en 
qua.qu'.era  nación  económica,  en  que  el  aprove- 
chamiento de  cosas  las  mas  despreciables  ,  y  la 
vigilante  mira  ,  de  que  no  se  desperdicie  nada  en 
ninguna  parte  de  la  rep/iblica,  facilita  mil  estilos 
de  vivir  para  el  aumento  de'  la  población  y  de  la 
masa  nacional  de  sus  riquezas, 

3     Esta  virtud  de  la  eco  10  nía  es  la  que  ,  po-  Utilidades  de 
niendo  en  un  estado  floreciente  la  agricultura,  las  dicna    econo- 
artes  prácticas  y  el  comercio,  y   proporcionando  ""'*• 
con  un  buen  tino  los  tributos  ,  destierra  la  mendi- 
cidad ,  ocupa  y  mantiene  todos  los  vasallos  ,  pre- 
cave los  delitos  ,  hermosea  y  viste  las  campiñas, 
puebla  las  aldeas  y  ciudades,  y  por  fin  subministra 
hombres  para  el  campo  ,  para  los   talleres  ,  para 
la  navegación  ,  para  las  iglesias  ,  tribunales ,  exér-i 
citos,  armadas  y  universidades,  dando  á  todo  el 
mundo  medios  de  subsistencia  ,  de  comodidad  y  de 
placeres  inocentes. 

^  4     En  dicho  lugar  ya  dixe ,  y  debe  repetirse    Toda  ella  se 
aquí,  que  todo  el   sistema  de  la  economía  ,  si  se  dirige  á  ven- 
analisan  bien  las  cosas,  se  reduce  á  que  la  nación  ^''"  '^"^'•^  ^^  ^^ 
tenga  mas  que  vender  de  lo  que  compra  á   los  ^"^^^  compra 
«  ^  ,  ^  ,  ^  .  a  ios  extrari' 

extrangeros  :   pero  a  esto,  que  solamente  se   bos-  o-eros. 

quejó  como  en  sombra  ,  se  ha  de  dar  aquí  alguna 
mayor  luz:  porque  todo  quanto  dixere  en  este  tra- 
tado largo  de  economía  se  dirigirá  á  este  punto, 
^como  al  norte  ,  á  que  deben  mirar  todas  las  ope- 
raciones y   pensamientos  económicos  del  estado. 

5  Importa  poco  el  dominio  por  sí  solo  de  las  Pruebas  de  lo 
minas  preciosas  ,  porque  si  no  hay  economía  ó  co-  dicho  y  de  no 
mercio  activo  en  la  nación,  que  los  posee,  luego  ^"p^í»'  ías  mi- 
que  están  beneficiados  y  amonedados  los  metales  ''^Z  '"^t^- 
con  el  sacrificio  de  muchos  hombres  ,  que  se  pier- 
TOMO  mi.  Vv 
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den  y  malogran  en  dichas  minas  ,  pasan  á  las  ma-* 
nos  de  loi  artífices  extrangeros,  porque  quien  com- 
pra ha  de   pagar  el    precio  de  la  cosa  conprada. 
A  esto  se   reduce  rodo :  es   esta  una    verdad  bien 
senciíía;  y  no  menos  lo  í»on  las  comparaciones,  con 
que  puede  hacerse  perceptible.  Si  un  particular  no 
solamente  tiene  írutoá  para  el  sustento  de  la  fami- 
lia ,  sino  también  para  venderlos  á  otros,  será  mas 
rico,  que  el  que  tiene  menos  y  ha  de  comprar  al- 
guna parte  ,  que  le  falte  :  si  son  mas  dilatadas  las 
posesiones  del  uno   que    las  del  otro  ,  pero  éste  las 
tiene  mejor  cuidadas,  aprovechando  las  aguas  para 
el  riego  ,   molinos  y  otros  ingenios  ,  sacara  el  se- 
gundo mejor   producto   de  minos  tierra  ,  porque 
tendrá  mas  que  vender:   lo   mismo  puede  y  debe 
decirse  con  proporción  de  los  artífices.  Sabiamente 
dice  el  autor  de  la  «oía  45.  al  discurso  de  num.  2.  á 
la  Pan.  1.  del  Apéndice  á  la  Educ. popal.:  La  nación^ 
qu2  vende  mucho  y   compra  poco   está  realmente  Jlo— 
reciente.  £n  todas  las  naciones ,  que  venden ,  se  ve- 
rifica lo  que  de  los  antiguos  cartaginenses  respecto 
de  España  dice  Duchesne,  esto  es,  que  se  vieron, 
el    comercio    afectando  entrar    vendiendo ,  por  salir 
mandando  :  pues ,  aunque  no  todas  manden  dentro 
de  los  estados  en  que  venden ,  mandan  en  guerra, 
y  en  tratados  de  paz   y  alianza,  proporcionando 
por  la  superioridad  de  fuerzas  la   abundancia   y 
millares  de  ventajas  á  iu  pais.  Lo  que  en  esta  parte 
sucede  con  los  particulares  de   un  estado   se  ve- 
rifica en  los  estados  comparados  entre  sí.  Si  se  viese 
en  un  montón  todo  el  oro  y  la  plata,  que  por  los 
solos  relows  han  cacado  algunas  naciones  de  Es- 
paña  y  Portugal  ,  nos   dexaria    atónitos  :  pues  se 
trata  de  un  artefacto  de  bastante  valor  ,  común  en- 
tre las  gentes ,  viniendo  todas  las  muestras  de  fue- 
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ra :  y  mucho  mas  nos  asombraría ,  si  fuésemos 
formando  el  cálculo  con  losüztariz,  Ulloas  y  otros 
autores  económicos  de  nuestra  nación  del  dinero, 
que  ha  salido  de  nuestro  reyno  por  otros  infinitos 
caminos. 

6  Siglos  hubo ,  en  que  ,  desconocidas  las  ven-  Diferencia  en 
tajas  del  comercio  ,  las  riquezas  ó  fuerzas  de   los  ^^"^'«^o  ¡^    ^'> 

estados  consistían  en  la  buena  calidad  y  extensión    !'^  ^'^     ^"  \^ 
,      ,  .  .  11  ttcmoos  antt- 

de  las  posesiones  y  mmas  y  en  el  numero  de  va-  ^005% moJer- 
salios  y  soldados.  El  descubrimiento  del  nuevo  «oí. 
mundo  con  la  oportunidad  de  las  inmensas  rique- 
zas ,  que  se  hallan  en  él  ,  ha  causado  una  rara 
revolución  y  un  nuevo  sistema  de  gobierno  en  las 
naciones.  Desde  entonces  acá  con  la  luz  del  co- 
mercio se  ha  hallado  camino  ,  por  donde  estados 
de  cortísima  extensión  y  reducido  número  da  ha- 
bitantes han  asombrado  á  todo  el  mundo  por  la 
fuerza  y  poder,  que  han  adquirido.  Y  si  bien  se 
considera  es  una  maravilla  ver  ,  como  desde  dicho 
descubrimiento  estados  pequeños  á  la  sorda,  y  con 
una  fina  economía,  sin  advertir  otros  sus  opera- 
ciones lentas  y  pacíficas  ,  sin  estruendos  y  ruidos 
de  guerra,  y  sin  derramamiento  de  sangre,  de  pe- 
queños principios  se  han  ido  engrandeciendo  ,  y 
chupando  insensiblemente  la  sangre  y  riquezas  de 
naciones  poderosas. 

7  Si  las  verdades  y  comparaciones  ,  de  que  he    ^^  economis 

hablado,  son  en  sí  bien  sencillas  y  perceptibles ,  no    ^  ^  p^opor- 
,  ,      .  /  ,  Clonar  lu  ad' 

menos  lo  es  la  de  que   quanto  menos  oro  ,  plata,  aviación     de 
metales  y  piedras  preciosas  tendrá  una  nación  res-  metales    pre- 
pecto  de  otra,  tanto  mas  pobre  será;   y  que  ,  para  ciosos  y  con 
que  esté  pujante  y  poderosa ,  debe  dirigir  todas  sus  ^l^¿  /»"• 
miras  á  atraer  con  la  venta  de  sus  géneros ,  frutos 
y  manufacturas  el  oro  y  la  plata  de   las  naciones 
extrañas  ,  sin  pretenderse  por  esto  fomentar  en  el 
Vv  2 
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hombre  una  pasión  avara  del  dinero.  No  se  dirige 
á  esto  la  economía  del  estado  ,  sino  á  que ,  circu- 
lando por  todas  partes  la  moneda  ,  y  proporcio- 
nando esta  una  moderada  recompensa  de  la  fatiga 
al  hombre  que  trabaja  ,  pueda  cada  particular, 
sin  quedarse  ninguna  mano  ni  pie  ocioso  en  todo 
el  rey  no,  cumplir  con  la  ley,  á  que  Dios  nos  suje- 
tó ,  de  haber  de  ganar  el  sustento  con  nuestro  tra- 
bajo y  sudor,  como  está  escrito  en  el  cap.  3,  del 
Génesis  vers.  1 7. 

8     De  este  modo  ,  sin  quedarse  escondidos  los 
tesoros  con  mezquindad  y  avaricia  en  las   arcas, 
se  expenden  para  dar  á  todos  una  decente  ocupa- 
ción y  colocación.  Tan  lejos  estoy  de  tener  la  po- 
sesión de  los  metales  por  feliz  ,  quando  no  va  acom- 
pañada del  espíritu  de  emplearlos  en  el  modo  in- 
dicado con  constante  aplieacion  en   la  agricultura 
y   artes ,  que  la  tengo    por  desgracia  y  pobreza, 
porque ,  como   va   dicho   antes  ,   luego  que   están 
amonedados  los   metales  se   pasan  á  las    naciones 
extra P-ge ras.   De    esta  suerte  la  nación  rica  en  la 
apariencia  es   pobre  y  flaca   en  realidad  ,    pade- 
ciendo la  desgracia  del  Rey  Midas ,  el  qual ,  habien- 
do conseguido  ,  que  todo  quanro  tocase  se  convir- 
tiese en  oro ,  no  tenia  que  comer  ni  vestir.  Así  nos 
quieren  pintar  á  los  españoles  algunos  extrangeros, 
tratándonos  con  tan  poca  crítica ,  como  urbanidad, 
como  á  haraganes  y  ociosos. 
Atrasos  de       9     Pero  por  mucho  ,  que  queramos   lisonjear- 
eco-wmía  ,    y  nos,  no  se  puede  negar,  que  hemos  padecido  atra- 
frc^uici^os    de  ^^  ^^  punto  de  economía.  Llenos  están  de  esto  los 
^^^    Matas  ,  los  Osorios  ,  los  üztariz:  llenos  los  exce- 
á  España.       lentes  papeles  ,  que  de  mucho  tiempo  se  van  pu- 
blicando de  educación  é  industria  popular  :  y  por 
fin  llenas   muchísimas  leyes  de  nuestros  monar- 
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cas  ,  que  remedian  el  daño :  pero  de  ningún  modo 
podemos  atribuir  esta  falta  á  ociosidad  y  soberbia 
de  no  querer  aplicarse  los  españoles  á  los  trabajos 
de>  campo  y  de  las  artes.  Los  extrangeros,  que  tan- 
to pican  de  crítica ,  la  olvidan  del  todo ,  quando  se 
trata  de  nuestras  cosas. 

10     D.Juan  Antonio  Masdeu  en  el  cap.  ■^.art.  i. 
y  2.  del  tomo  i.  Preliminar  de  la  Historia  crítica  de 
España   demuestra  con  mucha  erudición  las  ma- 
ravillosas  obras  de  industria  ,   con  que  ha   sobre- 
salido  nuestra  nación  en  todos  los  siglos  ,  empe- 
zando á  contar  desde  los  mas  remotos  ,  bien  que 
reconociendo  la  decadencia  en  el  décimo  séptimo, 
cuyas  causas  indaga  en  el  art.  6.  :  es   notorio   por 
todo  lo   que  se    puede  leer   en  el  referido  autor, 
prescindiendo  ahora  de  otros  muchos  ,  que  han  de- 
fendido noblemente    nuestra   causa,  que  hasta  el 
siglo  décimo  séptimo  no  solo  nadie  habia  infama- 
do á  nuestra  nación  de  floxa  y  perezosa  ,  sino  qu> 
se  habia  aplaudido  por  la  virtud  contraria.  Todo 
los  estados  tienen  sus  vicisitudes  ,  y  nunca  perma^  • 
necen  en  un  mismo  ser  de  felicidad.  Lo  mas  rar^- 
es  ,  que  si  se  examina  bien  este  asunto  ,  se  verr, 
que  dicho  vicio  ó  falta   de  economía  é   industri . 
nació  de  grandes  virtudes  ó  con  ocasión  de  ellas. 
1 1       Con  efecto  ,  combinándose  los  hechos , 
los  tiempos,  se  vé,  que  el  zelo  de  la  religión  sac  • 
mas  de  un  millón  de  vecinos  de  España  con  las  ex  • 
pulsiones  de  los  moriscos  y  judíos,  y  llevó  infinite  • 
hombres  á  la  América  :  el  mismo  zelo  mandó  sali  ■ 
de  España  formidables  exérciros  para  los  países  ba 
xos,  que  vertieron  allí  mucha  sangre,  y  muchísim 
dinero,  con  que  se  fecundaron  los  mismos  campo 
y  tierras  enemigas.  La  Italia  tuvo  también  en  su 
seno  muchos  millares  de  combatientes  españoles ,  á 
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quienes  la  defensa  del  estado  habia  puesto  en 
la  precisión  de  vivir  y  batallar  fuera  de  su  país. 
Por  otra  parte  los  españoles  han  sido  y  son  aman- 
tí;¿i¡no^  de  las  ciencias  abstractas  y  de  una  condi- 
ción generosa  y  enemiga  por  extremo  de  la  avaricia, 
en  que  suele  degenerar  muchas  veces  el  anhelo  de 
la  economía. 

12      Todas  estas  circunstancias  con  la  misma 
abundancia  de  las  riquezas  del  nuevo  mundo ,  que 
encareció  sobre  manera  los  jornales ,  fueron  causa 
de  que ,  arrebatada  la  imaginación  de  los  españo- 
les con  ideas  grandiosas  y  heroycas  de  religión  ,  de 
armas ,  de  ciencias  ,  de  navegaciones   peligrosas  y 
dilatadas,  y  ocupados  con  hidalguía  y  generosidad 
en  estas  empresas,   descuidasen  un   poco,  ó    por 
mejor  decir ,  no  pudiesen  atender  tanto  como  otros 
á  la  economía,  que  aunque  es  virtud  laudable,  no 
lo  es  ea  el  grado  mayor,  que  las  demás  virtudes  de 
religión,   justicia,  fortaleza  y  sabiduría,  en  que 
se   ha   distinguido  siempre  sobre  manera  nuestra 
nación. 
NesesiJcid  de       13      Pero  no  es  este  lugar  de  hacer  apologías:  y 
la  abundancia  volviendo  á  tomar  el  hilo,  que  solo  habia  dexado 
y  baratura  de     ^^.^  evitar  un  tropiezo  á  algunos  ióvenes ,  que  le- 
'  f   t  ■  yendo   los  económicos   extrangeros   se    preocupan 

contra  nuestro  estado  ,  digo  que  siendo  cierto  que 
la  nación  ,  que  tuviere  mas  que  vender ,  seíá  la 
mas  opulenta  y  rica,  no  puede  caber  duda  ningu- 
na, en  que  lo  que  debe  procurarse  es  la  abundan- 
cia y  baratura  de  los  frutos ,  géneros  y  manufactu- 
ras ,  á  fin  de  que  hallándolas  los  extrangeros  en  la 
nación  ,  que  se  pretende  hacer  feliz,  á  precio  mas 
cómodo  que  en  otras  partes,  las  compren  allí.  De 
este  modo  los  mismos  extrangeros  pagan  los  jorna- 
les ,  los  frutos  ,  géneros  y  artefactos ,  de  la  nación 
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económica;  y  esta  con  el  dinero  de  las  otras  cultiva 
los  campos,  manufactura  Jos  frutos,  fomenta  la  na- 
vegación ,  paga  los  tributos ,  y  mantiene  los  exércí- 
tos  y  armadas,  con  que  se  hace  respetar  de  las  mis- 
mas naciones ,  que  compran. 

1 4  Pero  empecemos  á  ver  el  modo ,  con  que  Medios  con 
debe  procurarse  la  ventaja  de  la  abundancia  y  ba-  ^i^- ¡'"  propor- 
ratura  de  frutos ,  teniendo  presente  lo  que  dixe  en 
el  lib.  1.  tit.  9.  cap.  i  2.  sec.  i.  art.  i.  num.  3.  4.J'  5. , 
que  la  agricultura  en  punto  de  ecoiiomía  viene  á 
dar  la  materia  ,  las  artes  pr.icticas  la  forma  y  el 
comercio  el  movimiento,  sacándo'".e  de  todos  estos 
tres  ramos  los  tributos  cargados  sobre  los  frutos  al 
tiempo  de  percibirse,  ó  de  manufacturarse  ó  en  el 
de  beneficiarse  y  negociarse  con  la  extracción.  Tam» 
bien  debemos  tener  presente  lo  que  dixe  ,  que  en 
lo  económico  se  verifica  tanto,  como  en  lo  físico, 
la  inercia  de  la  materia,  y  que,  si  no  da  impulso  ó 
movimiento  el  comercio  ,  se  queda  el  fruto  inútil 
en  el  suelo  en  que  seJialla;  y  que  hay  algunas  co- 
sas generalmente  útiles  á  todas  las  partes  indica- 
das de  la  economía ,  sin  que  sea  fácil  el  discerni- 
miento de  qual  sea  la  parte,  que  mas  fomentan, 
ó  á  que  tengan  mas  inmediata  relación. 

I  5  Con  esta  mira  puse  antes  de  hablar  de  las  'Método  que 
personas  públicas  ,  á  cuyo  cuidado  están  la  agri-  se  seguirá  en 
cultura,  artes  prácticas,  comercio  y  tributos ,  una  ^^  explicación 
sección  general  y  previa  de  las  personas  destina- 
das para  el  cuidado  de  cosas  generalu.eryte  útiles 
á  la  economía.  Del  mismo  modo  pongo  aliora  esta 
sección  preliminar  con  correspondencia  á  la  insi- 
nuada. Y  así  como  el  labrador  en  la  cultura  del 
campo  arranca  las  yervas  dañosas  ,  plantando  des- 
pués las  buenas,  de  un  modo  semeiante  desarray- 
garémos   primero  algunas  cosas  perjudiciales  á  la. 
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agricultura  y  demás  partes  de  la  economía,  para 
dexar  después  libre  y  desembarazado  el  campo  á 
las  buenas  semillas  ,  de  que  ha  de  cogerse  el  fruto 
y  la  abundancia. 

ARTÍCULO    II. 

De  la  prohibición  de  los  monopolios  y  convenios ,  que 

encarecen  el  precio  de  las  cosas  ^  y  de  la  de  otros 

delitos  opuestos  á  la  economía. 

El  mompo'  i  ^  na  de  las  cosas  mas  perjudiciales  á  la  abun- 
lio  ili.-imetral'  dancia  y  baratura  indicada,  ó  como  diametral- 
mente  opuesto  mente  opuesta  á  ella  ,  es  el  monopolio,  del  qual, 
cia  V  barat  -  ^  ^^  pactos  y  convenios,  que  inducen  a  el^  o 
f-a,  impeditivos  del  comercio  y  abundancia  ya  he  ha- 

blado en  el  lib  i.  tit.  9.  art.  i.  J  4  de  la  sec.  3.  ca- 
pit.  14.  citando  las  leyes  ,  que  proniben  dichos  mo- 
nopolios. Con  esta  ocasión  vimos,  que  también  se 
prohiben  con  el  mismo  fin  los  convenios  hechos  en- 
tre los  de  algún  oficio  de  no  vender  sino  á  cierto 
precio  ,  el  recibir  dinero  los  sastres ,  jubeteros  y 
otros  semejantes  para  ir  á  comprar  géneros  en  al- 
guna tienda  ,  el  poner  cédulas  fixando  precios  para 
llamar  vendedores  de  granos  ,  el  salir  á  los  cami- 
nos á  comprar  los  mismos  granos  y  ganados  ,  que 
se  llevan  á  ferias  y  mercados  ,  y  algunas  otras  co- 
sas ,  con  providencias  tomadas  en  España  ,'  para 
impedir  la  carestía  y  alto  precio  de  los  granos, 
habiendo  en  dicho  lugar  indicado  las  razones,  en 
que  se  fundan  estas  prohibiciones  y  la  del  mono- 
polio ,  que  por  esto  no  es  preciso  repetir  aquí. 
Prejuicios  qus  ^  ^^^  ^^'^^  '  ^^^q^e  sea  detestable  y  justa- 
sucle  haber  en  tiente  prohibido  el  monopolio  y  los  convenios  in- 
^raduar    di  sinuados,  debe  procederse  con  mucha  circunspec- 
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cron  ,  en  no  precipitarse  en  el  juicio  de  graduar  mor.opnlio  ía. 
y  determinar  el  monopolio  ,  y  en  no  extender  de>-  5"^  no  lo  es.  . 
masiado  las  prohibiciones  de  algunas  cosas ,  porque 
muchas  veces  con  el  mismo  anhelo  de  querer  la 
abundancia  se  cae  en  la  carestía.  A  muchos  les  pa- 
rece ,  que  á  fuerza  de  prohibiciones  de  vender  á 
cierto  precio,  á  ciertas  personas  y  otras  semejan- 
tes ,  que  coartan  el  comercio  ,  se  ha  de  lograr  la 
abundancia.  No  siendo  evidente  y  notoria  por  sí 
misma  la  utilidad  parece ,  que  debe  dexarse  quaU 
quiera  providencia  por  plausible  que  parezca. 

3  Por  otra  parte  hay  mucha  gente  preocupa* 
da  en  asunto  de  monopolios  ,  que  rara  vez  se  ve- 
rifican ,  especialmente  en  granos ,  que  han  de  es- 
tar siempre  en  manos  de  muchísimos  vendedo- 
rcí.  El  pueblo  en  tiempo  de  apuro  luego  trata  co-. 
mo  á  usureros  y  monopolistas  á  los  comerciantes  ea 
granos  ,  mirándolos  con  el  mayor  odio  y  aversión. 
De  aquí  ,  de  las  experiencias  ,  con  que  muchas  ve» 
ees  con  suma  indiscreción  se  les  ha  obligado  á  ven» 
■der  en  algunos  países  con  título  de  necesidad  no 
habiéndola  ,  y  al  precio  ,  que  dicta  por  equitativo 
él  grito  general  del  pueblo  comunmente  preocu- 
pado ,  y  mas  en  tiempo  de  carestía ,  y  de  tasárse- 
les después  el  precio  ,  ha  sucedido  muchas  veces, 
que  se  separan  del  comercio  de  granos  muchos, 
que  se  ocuparían  en  él  ,  ya  por  no  incurrir  ea 
odio  del  publico  ,  ya  por  no  exponerse  á  las  vexa- 
ciones  insinuadas  ,  ya  por  la  facilidad  de  malear' 
se  los  granos  ,  y  otras  contingencias,  con  que  he 
oido  ,  que  no  se  tiene  este  comercio  por  de  los 
mas  útiles  y  provechosos. 

4  En  esta  materia  las  providencias  favorables  Providen- 
en  apariencia  son  perjudiciales  en  realidad  ;  y  al  ^'^^j  que  pa^ 
contrario  las  que  se  tienen  por  opuestas  á  la  abun-^  *'^^^"     /avo- 
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talles    á   la  dancia  son  algunas  veces  las  ú-nicas  ,  que  la  pro- 
ohundaneia,  .  porcionan  :  se  verá  esto  mas  claro  al   hablar  de 
son  realmente  j-^g^g  ^  leyes  suntuarias  ,  y  otras   semejantes  ,  en 
contrttnas.       ^^^  pensaron  nuestros  mayores  afianzar   la  abun- 
dancia de  las  cosas.  Bielfeld  en  sus  Ins.  polit.  part.  2. 
uip'  I.  §.  14.  dice  ,  que  quando  la  Inglaterra  qui- 
so perfeccionar  la  agricultura   no    se   valió  de  or- 
denanzas coactivas  ,  incómodas  ni  contrarias  á  la 
libertad  natural  de  los  ciudadanos  ,  sino  que  con- 
cedió una    gratificación   considerable    sobre    cada 
cargo  de  trigo  ,  que  se  extragese  del  reyno:  de  es-. 
te  modo  con  un  remedio  ,  que  al  parecer  de  eco- 
nomistas menos  hábiles  se  tendría  por  opuesto  á 
la  abundancia  de  granos ,  y  á  la  felicidad  del  país, 
se  proporcionó  esta  con  muchas  ventajas,  cogién- 
dose desde  luego  abundantes  cosechas  de  terrenos, 
que   antes   estaban  incultos  y  estériles.  Esta  políti- 
ca  de  Inglaterra  no   ha  dexado  de  tener  impug- 
nadores ,  de  lo  que  debe  prescindirse  ahora  ;  pues 
de  este   punto  se  tratará   después  al  liablar  de   la 
extracción. 
Troviden-        5      -^^^'^  en  general  solo   debo  significar,  que 
eias  realimn-  la  libertad  es  el  alma  del  comercio  ;  que  este  es 
te  favorables  la  fuente  caudalosa  ,   de  que  mana  continuamente 
é  la  abundan-  quanto  necesitamos  para    nuestro  sustento  ;   y  que 
"^'  quantas  mas  trabas ,  formalidades  y  riesgos  se  pon^ 

gan  á  los  conductores  y  comerciantes  de  algún  gé- 
nero ó  fruto  tanto  mas  caro  éste  saldrá  ,  porque 
todos  los  gastos  y  peligros  ,  que  haya  en  coger  el 
fruto  ,  en  conducirle  ,  en  pagar  multas  ,  y  otros, 
todos  los  ha  de  pagar  por  fin  el  consumidor  ,  sin 
que  se  quite  un  maravedí,  sopeña  de  que  al  mo- 
mento ,  que  falte  ó  se  embrolle  esto  ,  se  quedará 
sin  fruto  ,  que  comprar  ,  ni  caro  ni  barato  ,  el 
que  le  necesite.  Con  pósitos  y  repuestos  púbhcos, 
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con  libertad,  con  abolición  de  tasas  ,  con  premios 
de  los  que  introducen  granos  de  fuera  ,  y  otros 
medios  semejantes  debe  buscarse  la  abundancia  :  y 
e&to  es  lo  que  ha  adoptado  en  Jos  ul timos  tiem- 
pos nuestra  legislación,  como,  veremos  después,  no 
tocando  ahora  el  tratar  aquí  sino  de  las  co.>as  con- 
trarias á  la  economía  en  general  ,  como  en  rea- 
lidad lo  son  los  monopolios  y  los  convenios  arri- 
ba insinuados  ,  habiendo  hablada  únicamente  de 
lo  que  acabo  de  decir,  porquC:  muchos  con- el  pre- 
texto de  monopolios,  y  de  los  convenios  indicados 
quieren  extender  demasiado  las  prohibiciones  y 
restricciones ,  pareciéndoles  ser  esto  un  medio  ex- 
celente. 

6     El  hurto  ,  la  quiebra  ,  la  usura  y  otros  mu-     El  hurto,  la 
chos  delitos  ,  con  que  se  roban ,  ó  echan  á  perder  quiebra  y  ia 
los  bienes,   proyectos  y  empresas  de  los  particu-,  usura  sjii  dia- 
lares  ,  pueden  ó  deben  considerarse  muy   perjudi-  »»^í'"'*''»e»»í^ 
ciales  á  la  economía  en  general  ,  como  es  por  sí  If.^^^l^^^lJ*    '* 
manifiesto  :  percr  por:  esto   mismo ,  y  porque  por 
otra  parte  se. oponen  á  todo, el  orden  y  gobierno 
público,  teniendo  con  este  respecto  un  lugar  pro- 
pio y  acomodado  en  el   lib.    3.   de  estas  Institu- 
ciones ,  me   remito  á  él,   habiendo  hablado   del 
monopolio  j  por  ser  derechamente  opuesto  á  la  eco- 
nomía en  general,  y  por  contribuir  mucho  á   ia 
inteligencia  de  la  misma  economía  lo  que  queda 
dicho  del  expresado  delito  ,  como  se  verá  coa  lo 
siguiente. 
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ARTÍerllLiO   III. 

"De  la  prohibición  de  derechos  -privativos  con  sus  ex- 
cepciones. 

Los  dere-  i  ^or  la  misma  razón  ,  que  los  monopolios, 
chos  frivati-  son  perjudicialísimas  las  facultades  exclusivas  ,  ó 
vos  sen  con-  Jqs  privilegios  privativos  ,  con  que  se  autoriza  á  al- 
trartos  a  la  gy^Q  ^  ¿  ¿  algunos  reunidos  en  compañía  ó  cuer- 
jMí  teta.  p^  ^  p^j.^  ^^^  puedan  vender  ó  comerciar  con  al- 

gún fruto  ,  género  ó  artefacto  ,  excluyendo  á  los 
demás  de  este  beneficio.  Esto  no  solo  es  contra 
la  justicia  por  la  razón  insinuada  en  el  libro  i.  al 
hablar  de  ios  monopolios  ,  ^a  qual  obliga  á  com- 
prar las  cosas  al  arbitrio  solo  del  vendedor  ,  sino 
también  ,  porque  priva  á  todos  los  ciudadanos  de 
la  libertad  natural  de  vender  y  traficar  en  lo  que 
cada  uno  quiera  y  tenga  por  conveniente  :  de  es- 
ta libertad  solo  priva  obliquamente  el  que  cornea 
te  monopolio  j  y  muchas  veces  á  pesar  de  su  de-» 
pravada  intencion'no  puede  conseguirlo  :  pero  las 
compañías  exclusivas  la  privan  directa  y  absoluta- 
mente j  y  en  buenos  términos  son  unos  monopo- 
lios autorizados  por  la  ley.  Quánto  he  dicho  con- 
tra privilegios  en  el  cap.  3.  de  los  Preliminares 
num.  3.  está  contra  los  derechos  privativos  ,  de  que 
hablamos  ,  habiendo  ya  insinuado  allí  ,  que  una 
miserable  economía  de  pagar  con  privilegios  los 
servicios  ,  que  debían  remunerarse  ,  había  introdu- 
cido en  algunas  partes  estos  derechos  exclusivos 
con  gravísimos  perjuicios. 
Mucho  mas  2  Mas  evidente  es  la  oposición  ,  que  tiefien 
lo  son  á  la  e-  con  la  economía  ,  porque  la  abundancia  ,  la  buena 
commía,  abo-  calidad  y  perfección  de  las  cosas  comerciables  ,  so- 
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ío  puede  ser  en  donde   hky  concurrencia  y  cmu-  lición  ie aJgu- 
lacion  de  muchos  ,  que  puedan  vender.  Todas  las  ^^^  ^"  Es^*^- 
prevenciones  y  restricciones  de  buena  calidad  ,  de  ^'*' 
comodidad    de   precio  ,  de  obligación  de  tener  lo 
neceisario   para  surtir  al  público  ,  con  que  a  vece§ 
se  quieren  dorar,  con  semblante  plausible    loS:  pri- 
vilegios  exclusivos  ,   son  ó  se    vuelven    absoluta-  : 
mente  inútiles  ,  porque  ningún  particular  suele  to- 
mar partido  :    es   difícil    zelar   la  observancia   de 
las   condiciones   y  justificar. Ja  contravención  :  se 
necesita  de  mucho  dinero  para  entrar  en  empeño^ 
y   muchas  veces  por  ka   prepotencia  de    las  com- 
pañías  ó    cuerpos  ,    que  tienen    estos    privilegios, 
quedan   frustrados    é  inútiles    todos  los  esfuerzos. 
£11  España  habia   varios  ,  pero  se  han  quitado  mu- 
chos en  Jas  proporciones  ,  que  ha  habido  ,  como 
«n  ei  arreglo  de  ordenanzas  gremiales,  de  que  ha- 
blaré  en  la  sección  3,,  en  el   libre   comercio  da 
América  ,  de  que  se  tratará  en  la  sección  4.  ^y  eñ 
.Otras  leyes. generales  de  las  quales  ya  l^e  tambiea 
■indicado  algunas  en  e\  tit.  á.'del  lib,  i^'í'cS'    .>  ;.  -, 
•      3.  ,  En  quanto  á  libros  ,  derogándose  varias  ÍCy     Abolición  de 
.yes  aritiguas   con   la   real  cédula  de  19  de  julio  de  derechos  ^ri' 
1778    se   mandó  ,  que  la  Real  Biblioteca  y  las  uni-  "^¿^í'^'o^  ^  /" 

Tersidades  y  sociedades  reales  no  eozen  de  privi-  ^i"^"^°  ^, """ 
1      .  ,     .  -,.,..        j      .    *^'    ..,   -^    .         presión  de  íi^ 

-iegio  exclusivo  y  prohioitiV;0  de  imprimir  o  reim-  j¡^^^ 

prilnir  obras,  sino  quando  las  reimpriman  addicío- 
■nadas  ó  adornadas  .con  notas  ó  nuevas  observa- 
ciones ,  y  aun  esto  sin  perjuicio  de  quien  quie- 
ra ilustrar  la  misma  obra  ,  cap.  i.  de  dicha  cédula: 
si  espirado  el  tiempo  del  privilegio  no  acude  el 
autor,  ó  su  heredero  dentro  de  un  año  á  pedir 
prorroga  ,  se  debe  conceder  á  qualquiera  la  licen- 
cia de  imprimir  la  obra,  debiendo  .e  señalar  un  tér- 
mino proporcionado  ,  para  que  se  haga  la  impre- 
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sion,  cap.  3.  /¿7/í/. :  cada  licencia  (íebe -darse  con  térw 
mino  iimirado  menos  quando  la  pide  el  autor,  c.  4. 
ibid. :  toda  licencia,  que  se  diere  para  impresión  ha 
de  entenderse  ,  sin  perjuicio  de  quien  quiera  ha- 
cer una  edición  mas  magnifica,  costosa  y  en  ta-i 
mano  y  letra  diferente  ,  cap.  5.  ibid. 
"Dt  la  im-  -4  ^^^  ^^^^  cédula  de  3  de  junio  de  1764  se 
presión  ds  li-  aprobó  por  S.  M.  una  escritura  de  convenio  en- 
bros  de  rezo  j-j-g  j^  Comunidad  del  Monasterio  de  San  Loren- 
zo del  Escorial  y  la  Compañía  de  impresores  y  li- 
breros de  Madrid  ,  en  que  se  comprehenden  diez 
y  siete  condiciones  dirigidas  á  los  intereses  de  en-^. 
trambas ,  y  á  asegurar  ,  que  no  falten  y  á  precio 
regular  los  libros  del  rezo  eclesiástico  ,  cuya  im- 
presión tiene  dicha  Comunidad  con  privilegio  ex- 
clusivo. En  2  5  de  noviembre  de  1787  se  expidió 
real  cédula  ,  en  que  S.  M.  á  instancia  de  la.  Coíi> 
pañía  de  impresores  y  libreros  del  reyno  ,  y  en 
conseqüencia  de  algunas  dificultades  y  atrasos,  que 
se  experimentaban  en  cumplir  lo  que  escrituró  di- 
cha Compañía  con  el  Monasterio  en  ór4eh  á  los 
expresados-  libros;,  se  mandó  ert  el  cap.  i.  ,  que 
pueda  dicha  Compañía  tener  imprenta  propia  para 
imprimir  todo  lo  perteneciente  al  rezo  eclesiásti- 
co :  en  el  cap.  2.  ibid.  ,  que  precediendo  las  licen-^ 
cías  ordinarias  y  sin  privilegio  exclusivo  pueda  im^ 
primir  qualquier  obra  para  exercitarse  en  los  días, 
que  no  se  ocupeti  en  el  rezo  ,  advirtiendo  que  de- 
biera reimprimir  las  obras  raras  ,  que  no  pue- 
den fácilmente  imprimir  los  demás  :  en  el  cap.  3. 
ibid.  ,  que  no  se  pueda  hacer  en  dicha  imprenta 
la  primera  impresión  de  ninguna  obra  :  en  el  4. 
ibid.  ,  que  baxo  la  inspección  del  Comisario  Gene- 
ral de  Cruzada  se  nombren  personas  peritas  pa- 
ra la  corrección. 
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5  De  esta  regla  general  ,  que  he  sentado  con-  Puede ^er^ 
tra  derechos  exclusivos  ,  no  dexa  de  haber  aigu-  mitirse  algún 
na   excepción  ,  como  quando  se  trata  del   abasto  ^-^^^^^   p''^- 

de  alimentos  de  primera  necesidad ,  en  donde  es-  ^^'  ^^^    í"^^^. 
,.       ,      j  ,  ,      '       .  .         ,   aseg^urar      el 

caseen  ,  no  pudiendo  dexarse  a  la  contmgencia,  el  abasto  de  ali- 
■  que  quede  el  público  sin  pan  ,  ú  otro  alimento  se-  memos  de pri- 
niejante  ,  como  puede  fácilmente  suceder  ,  no  ha-  mera  nccesi' 
hiendo  quien  esté  obligado  á  darle,  y  no  siendo  po-  ^^d- 
sible  que  alguno  cargue  con  esta  obligación  sino 
por  medio  de  algún  privilegio  privativo.  En  este 
caso  debe  procurarse  ,  que  se  dé  el  derecho  exclu-. 
sivo  por  arriendo  al  mayor  postor  con  fianzas  y 
las  seguridades  posibles  ,  para  que  se  venda  el 
aJimento  al  precio  mas  barato  ,  que  resulte  de  la 
subhasta  ,  zelando  que  el  obligado  cumpla  con  las 
condiciones  de  la  contrata  ,  pero  sin  nimiedades, 
molestias  ni  vexaciones  duras  de.  llevar  á  los  ar-^ 
rendadores  :  pues  estas  suelen  ser  causa  de  enca- 
recer el  precio  ,  porque  al  fin  todo  lo  ha  de  pa- 
gar el  consumidor  ,  ó  no  ha  de  hallarse  quien 
quiera  cargar  con  los  arriendos  ,  como  sucede  mu- 
chas veces  por  dicho  motivo ,  precisando  esto  mis- 
mo ,  á  que  se  subministre  el  abasto  por  adminis- 
tración ,  en  la  qual  se  necesita  de  mucho  mas 
cuidado  para  la  limpieza  en  los  que  cuidan  y  ad- 
ministran. 

6  Otra  excepción  de  la  regla  ,  de  que  trata-  y  para  em- 
mos  ,  es  quando  se  necesita  de  muchos  caudales,  presas  ,  que 
ó  se  trata  de  empresas  costosas,  como  en  las  com-  "^«-""'f««  de 
pañías  de  la  India  oriental  ,  y  otras  semejantes,  Y?"  *^^"' 
que  según  las  fuerzas  del  estado  puede  considerar- 
se ,  si  exigen  ó  no  la  excepción  insinuada. :  Úzta- 

riz  en  \q^  capítulos  38.  39.  41.  y  siguientes  de  su 
Teórica  y  práctica  de  comercio  trata  de  las  compa- 
ñías poderosas  y  exclusivas ,  considerándolas  po- 
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co  útiles  en  España  ,  y  que  solo  deben  permitirse 
algunas  de  moderado  tráfico  en  las  Indias  orien- 
tales ,  navegando  por  las  costas  de  África ,  y  va- 
liéndose en  las  de  Asia  del  abrigo  y  auxilio  de  las 
islas  Filipinas  ,  porque  allí  no  tiene  el  Rey  la  de- 
fensa ,  que  en  América  ,  y  se  necesita  de  mucho 
diíiero.  Así  vemos  en  el  dia  ,  que  ,  abierto  el  libre 
comercio  de  América,  abolida  la  Compañía  de  Ca- 
racas ,  y  otros  privilegios  exclusivos  de  otras  islas, 
y  provincias  ,  se  estableció  la  Compañía  de  Filipi- 
nas, de  la  que  he  hablado  en  el  lib.  i.  tit.  9.  cap.  i  2. 
sec.  4.  En  el  mismo  numero  de  las  ,  que  coinpre- 
liende  la  excepción  ,  puede  ponerse  una  nueva 
Compañía  intitulada  Real  Compañía  de  la  pesca 
y  f.ibrica  de  coral ,  autorizada  por  S.  M.  con  un 
reglamento  provisional  de  doce  artículos  dirigidos 
á  los  intendentes  con  carta  de  ló  de  julio  de  1790 
por  el  Sr.  Don  Pedro  Lerena  :  con  él  ,  aunque 
se  permite  á  todos  los  nacionales  la  pesca  del  co- 
ral ,  se  les  obliga  en  el  cap.  4.  á  vender  toda  la 
pesca  ,  que  hicieren  á  dicha  Compañía  con  va- 
rias reglas  y  prevenciones  ,  tomadas  para  aumen- 
to de  nuestra  marina  ,  en  que  no  me  detengo 
por  ser  todo  provisional,  y  por  parecer  que  debe 
bastar  para  mi  idea  la  insinuación. 
Compañías  7  ■  He  leído  alguna  vez  ,  que  estas  compañías 
con  derechos  deben  compararse  á  los  andadores  ,  con  que  se 
privativos  enseña  y  ayuda  á  andar  á  los  niños.  En  las  na- 
qiundo  pue-  (.[q^^^^  q^  qy¿  ggj-^;  gj^  mantillas  el  comercio,  pue- 
den  pinntnr-    ,  •,       i  .  i  i     •     •     .       j  -- 

'■  den  ser  útiles   los  establecimientos   de   compañías 

con  -privilegios  exclusivos  :  pero  desde  luego  ,  que 
pueden  obrar  por  sí  los  particulares  con  caudales 
y  luces  suficientes  para  hacer  el  comercio  sin  ne- 
cesidad de  privilegio  y  con  la  sola  libertad  ,  de- 
be procurarse  esta,  sin  ampliar  ,  ni  conceder  de- 
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rtchos  privativos.  Lo  mismo  puede  decirse  de  los 
otros  casos  de  excepción  ,  con  que  se  limita  la  re- 
gla general  de  condenar  todo  derecho  exclusivo. 

8  Otra   excepción  es  quando  se  trata  de  pre-       P^ra  fre- 
miar  el  descubrimiento  de  algún  secreto  de  fábri-  ^*'"''     algún 

•ca,  máquina,  artefacto  ó  comercio  ventajoso,  pa-  ""'^"''"'"'"«n- 
reciendo  justa  en  estos  casos  la  concesión  del  de-       P  -^"^p»"- 
recho  privativo,  por  serlo  de  una  cosa  ,  que  si  no  derecho    pri- 
hubiese   sido    por  el    inventor    no   se    encontrarla  votivo, 
en  el  estado  :    por  esto  es   menos   duro   en  dicho 
caso ,  que  por  medio  de  derecho  exclusivo  se  dé  la, 
recompensa  debida  ai  premio.  Pero  ,  si  este  cpmo- 
damente    puede    darse  de    otro    modo  ,  será   mas 
útil  ,  porque  el  derecho  exclusivo  siempre  estanca 
las  cosas  é  impide   la  circulación. 

9  A  esta  última  excepción  deben  referirse  va-     Con  este  fin 
rías  providencias,  que  citaré  aquí.  Con  carta,  de  ,20  se  ban  conce- 
de noviembre  de  1771  de!  Secretario  de  la  Junta  ^"^^  algunos 
General  de  Comercio  á  la  Junta  Particular  de  Bar-  ^"  España, 
celona  consta  ,  haberse  acordado  por  punto  gene- 

neral  ,  que  siempre  ,  que  un  operario  ó  fabri- 
cante invente  un  nuevo  dibuxo  ,  no  se  permita  á 
ningún  otro  el  copiarle  ó  usarle  en  el  término  de 
dos  años ,  como  lo  pedia  un  catalán :  se  expresa  en  ' 

la  misma  orden  ,  que  este  era  el  estilo  y  ^áctica 
de  Francia  ,  habiendo  nacido  de  aquí  el  gusto  y 
primor  del  dibuxo  y  de  los  matizes.  Con  cédula 
de   TQ  de  marzo  de   1776   concedip  S.  JM.  á  Don  '^^- 

Mateo  Jayme  ,  por  haber  inventado  el  modo  de 
hacer  útiles  los  árboles  de  Aragón  p:ira  conducir 
con  almadias  formadas  de  ellos  licores  y  frutos  en 
qualquiera  tiempo,  el  privilegio  privativo  de  con- 
ducirlos por  diez  años  por, el  ro  Aragón  ^l  Elbro 
hasta  Tortosa  y  llegar  al  mar  con:  algunas  txéar 
ciones.  Con  real  cédula  de  9  de  julio  de  1786 
TOMO  mi.  Y  y 
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se  concedió  también  á  Don  Luis  Escherrer  privi- 
legio exclusivo  por  siete  años  de  fabricas  de  ba-- 
yetas  de  algodón  en  Cataluña  ,  para  fomentar  el 
cultivo  de  este  fruto  en  la  isla  de  Ibiza  ,  impo- 
niéndosele varias  obligaciones  para  adelantar  es- 
te ramo  de  industria  en  dicha  isla  ,  sobre  lo  que 
propuso  un  proyecto  ,  que  tenia  ya  principiado. 
De  2  5  de  abril  de  1790  hay  real  cédula  ,  con  la 
qual  á  Don  Simón  Pía  y  compañía  se  le  concedió 
privilegio  exclusivo  por  veinte  años  para  la  intro- 
ducion  en  el  reyno  de  las  bombas  de  fuego  de  do- 
ble inieccion  ,  expresándose  en  la  misma  cédula, 
haber  venido  S.  M.  en  esto  ,  porque  de  otro  mo- 
do no  se  lograría,  que  se  conociesen  pronta  y  gene- 
ralmente las  ventajas  ,  que  deben  resultar  ,  per- 
suadiendo esto  mismo  el  hecho  de  las  bombas  de 
Cartagena  ,  que  ningún  particular  ha  querido 
imitar. 

ARTÍCULO    IIIL 

De  ¡a  prohibición  de  tasas  con  sus  excepciones. 

Principio  en        j      L/n  deseo  muy  mal   gobernado  de  econo- 

^ue  se  ha  fun    j^j^  ^la.  guiado  el  espíritu  de   muchos  á  la  tasa  de 

o  ÍÍJ5ÍÍ  j      precios  ,  á  que  deben  venderse  las  cosas  ,  pen- 

que  nacen  de  sando.e  que  de   esta  manera  la  población  tendría 

tita.  fácil  oportunidad  de  comer  y  vestir  con  decencia. 

A  quien  mire  las   cosas  solamente  por  la  superfi' 

cíe  se  le  ofrecerá   desde  luego  ,  que  un  artesano, 

un   militar  y  un  magistrado  ,  tasándose  el  vino ,  el 

trigo  y  otros  frutos  ,  con  poco  dinero  pueden  vi» 

vir ,  facilitándose  de  este  modo  la  manutención  de 

los  ciudadanos :  y  no  cabe  duda  en  que  este  ha  sido 

el  método  ,  que  se  ha  seguido  en  muchas  partes, 
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especialmente  en  la  legislación  antigua  de  Castilla, 
como  se  ha  indicado  en  el  prólogo  ;  pero  quiei? 
mire  esta  materia  con  los  ojos  de  una  economía 
perspicaz  y  con  la  luz  de  la  historia  verá ,  que  desr» 
de  luego  que  se  autorizan  las  tasas  queda  des- 
•  cuidada  la  labranza  y  las  artes  ,  á  cuyo  penoso 
exercicio  nadie  se  sujeta  jamas  quando  no  puede 
sacar  el  producto  ,  ó  mejor  partido  ,  que  sea  po- 
sible según  la  pública  estimación  j  y  por  conseqiíen- 
cia  forzosa  verá  luego  la  carestía  de  granos  y  fru*^ 
tos  en  lugar  de  la  abundancia  ,  que  se  anhela ,  y 
menguada  ó  destruida  la  población.  No  solo  na- 
cen estos  efectos  funestos  de  la  tasa  sino  tam-i 
bien  de  las  formalidades  y  registros  :  de  estos  se 
.suelen  seguir  las  colusiones  con  peritos  ,  ya  para 
que  se  valgan  los  magistrados  de  unos  y  no  de 
otros  ,  ya  para  que  hagan  mayor  ó  menor  tasa- 
ción ;  y  de  las  misma  causas  se  originan  odiosos  y 
perjudiciales  expedientes  y  pleytos  en  punto  de 
contravención  y  multas. 

2  Desde  el  descubrimiento  del  nuevo  mundo 
subió  el  precio  de  todas  las  cosas  en  España  por 
la  mayor  abundancia  del  dinero  ,  que  debia  pre- 
cisamente causar  este  efecto  ,  porque  quanto  mas 
abunda  un  género  tanto  menos  se  estima.  Quiso 
curarse  aquel  mal  con  un  remedio ,  que  causó  peo- 
res efectos  :  se  tasaron  los  granos  ,  los  frutos  ,  los 
pescados ,  las  aves  ,  las  casas  ;  y  apenas  hubo  co- 
sa ,  que  no  comprehendiese  la  ley  de  la  tasa.  Los 
lastimosos  efectos  de  estas  providencias  fueron  la 
obstrucción  del  comercio  con  la  decadencia  de  las 
artes  ,  pérdida  de  la  agricultura  ,  y  menoscabo  de 
la  población  :  pues  aunque  en  estas  desgracias  in- 
fluyeron bastante  otras  causas  ,  como  se  ha  insinúa* 
do  9  no  dexó  de  ser  esta  una  de  las  mas  principales. 

yy. 
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3  Así  dice  el  autor  de  las  notas  á  los  Apéndi- 
ces á  la  educación  popular  en  la  36.  al  Discurso  de 
tiúm.  3.  en  la  part.  1.  :  Por  el  contrario  obstruida 
la  circulación  y  despacho  de  los  granos  jamas  nin-' 
gun  fomento  es  capaz  de  estimular  la  agricultura ,  co- 
mo lo  conjeturaron  nuestros  mayores  á  breves  años 
de  haber  establecido  la  tasa  Felipe  IL  A  ella  se  de- 
he  originariamente  y  al  impedimento  de  rompimien- 
tos la  despoblación  y  miseria  padecida.  En  Cataluña 
podrán  encontrar  los  que  se  oponen  al  remedio  de  ta-^ 
les  abusos  la  solución  práctica.  Lo  mismo  se  ve  en  lá 
nota  84.  al  mismo  D/Víirfo.  En  la  13.  al  Discurso 
preliminar  de  la  parte  lili,  se  dice  :  las  ta-as  son  el 
mayor  azote  ...  opuestas  por  naturaleza  á  la  prospe^ 
ridad  de  la  agricultura  y  á  la  población  de  todúpais. 
En  la  not.  iS  al  Discurso  á^X  número  i.  dé  la  par- 
fe  /.  se  lee  lo  siguiente  :  la  falta  de  valor  en  las  co- 
sechas es  lo  que  destruye  la  agricultura.  Tasas  ,  pos- 
turas ,  impedimento  de  la  extracción  ,  falta  de  varie- 
dad de  frutos  ,  y  otras  causas  son  las  que  hacen  men- 
guar los  frutos  y  la  población.  En  la  nota  325.  al 
Discurso  8.  de  la  parte  lili,  dice  :  Todas  las  veces 
que  se  puso  la  tasa  fué  necesario  traer  trigo  de  fuera: 
vino  maleado  y  caro  con  los  portes  de  tierra  adtntro: 
se  repartió  por  fuerza  en  los  pueblos  malo  y  caro 
'quando  ya  no  lo  necesitaban  ,  y  habia  cesado  la  ca^ 
re'stía.  Estos  son  los  efectos  de  aquellas  acebradas  pro- 
videficias  de  tiempos  de  hambre  ,  que  se  han  eocpe- 
rimentado  por  más  de  tres  siglos,  y  de  que  tanto  cues- 
ta desengañarnos.  Pueden  verse  sobre  esto  mismo 
3a  nota  27.  al  Discurso  del  núm.  2.  parte  í. ,  y  la  óo-, 
á  la  parte  lili.  Por  fin  Nava  r  re  te  en  el  Discur- 
so 39.  dice  ,  que  á  los  labradores  en  Castilla  ve- 
nia á  ser  tan  dañosa  la  abundancia  como  la  ca- 
reütía. 


mmita. 
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4  Todo  lo  dicho  hasta  aquí,  manifiesta  ,  quaii  Es  la  tasa 
contrario  es  el  sistema  de  las  tasas  á  la  economía:  tan  opuesta  á 
lo  peor  es  ,  que  igualmente  se  opone  á  la  justicia,  ''*  ]íísncia  fo» 
porque  el  precio  sube  y  baxa  á  proporción  de  la  "'^  "^^  ^'^^' 
estimación  ,  que  hacen  las  gentes  de  las  cosas  por 
su  abundancia  ó  carestía  ;  y  es  tan  claro  ,  como  la 
luz  del  dia  ,  que  la  poca  ó  mucha  estimación  ,  que 
nace  de  dichas  causas  ,  varía  por  años  ,  por  me- 
ses ,  por  semanas  ,  y  aun  por  dias  y  momentos ,  no 
solo  con  la  introducion  ó  acopio  de  nuevos  géne- 
ros ,  sino  aun  con  la  noticia  ,  de  que  han  de  lle- 
gar ó  dexar  de  llegar.  ¿Pues  cómo  es  posible,  que 
la  ley  ó  el  magistrado  fixe  una  cosa  tan  instable 
y  sujeta  á  una  continua  variación?  Si  no  hay  mo- 
nopolios la  misma  libertad  fixa  en  lo  justo  el  pre- 
cio ,  porque  ,  si  el  vendedor  pide  mas  de  lo  que 
se  debe  ,  ya  va  el  comprador  á  otro.  Estas  coaas 
■se  equilibran  indefectiblemente  por  sí  mismas. 

:  5  Otro  argiuTiento  prueba  la  oposición  ,  que 
áienen  las  tasas  con  la  justicia  ,  conviene  á  saber 
4a  desigualdad  del  contrajo.  Al  compra<ior  ,.  si  no 
•le  acomoda  la  cosa  por  el  precio  tasado  ^no  se  le 
obliga  á  tomarla  I  y  al.  vendedor  ,  aunque  no  le 
acomode  ,  que  quiera  que  no  se  le  precisa  a  recibir- 
le. El  comprador  ,  si  no  quiere  comprar,  una  cosa, 
-puede  comprar  ot^as  equivalentes;,  el  vendedor  no 
tiene  otro  partido  que  tomar,  sino  el  del  precio. 
Ko  es  esta  la'  única  desigualdad ,  que  llevan  con- 
sigo las  tasas  ;  otra  incluyen  y  aun  de'  mas  grave 
perjuicio.  ¿  Si  al  labrador  y  comerciante  de  gra- 
nos ,  6  á  otro  qualquiera  se  tasa  el  valor  de  los 
frutos  ,  por  qué  no  se  ha  de  tasar  á  los  demás 
comerciantes  y  artistas?  ¿Los  dueños  de  los  gé- 
neros y  frutos  tasados  no  han  de  comer  carne  ,  no 
han  de   vestir ,  no  han  de  tener  casa  y  familia? 
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I  qué  razón  hay  ,  para  que  unos  ciudadanos  sean 
tratados  de   un  modo   y  otros  de  otro  ?  tasar  to- 
das   las  cosas  es   imposible :  bien  que  no  ha  dexa- 
do  de  intentarse  en  España  en  tiempo  del  Sr.  Don 
Alonso  el  Sabio  ,   como  parece  del  cap.  40.  lib.  2. 
de  sus  memorias  escritas    por  Don  Gaspar   Iba- 
ñez  ;  pero  se  vio  precisado  dicho  Sr.  á  revocar  la 
providencia:  no  extendiéndose  la  tasa  á  todo  quan- 
to  se  puede  vender   es  notoria  la  desigualdad  in- 
dicada. 
En  los  úl-       6     En  los  tiempos  posteriores  ,  ó  en  este  siglo 
timos  tiempos  ha  sido  muy  diferente    el  método  ,   que   han  se- 
h  legi:íacion   guldo  en  España  los  Reyes  de  la  Casa  de  Eorbon, 
de  Espuñaha  aboliendo  varias  tasas  ,  como  se  verá  con  las  pro^ 
segut  o  e  SIS-  yj^^jj^^jg^^  qug  yoy  ¿  ^itar  ,  bien  que  como  no  es  fa- 
tema   opuesto     .,        .        ^     .   .  .  .   ,        ^  .      , 

al  antizuQ.       ^^^  quitar  prejuicios  especialmente  autorizados  coa 
legislación  antigua  ,  y  el   variar  una  cosa  pide  á 
veces  ,  que  se  muden   también   y   reformen  otras, 
á  que  no  es  fácil  proveer  de  pronto  remedio  ,  ha 
habido  por  las  mismas  leyes  á  fuerza  de  instancias 
y  recursos  alguna  condescendencia  en  la  deroga- 
ción  de4  antiguo  derecho.  Voy  á  explicar  lo  que 
sobre  esto  ha  ocurrido  ,  ó  á   exponer  por   órdea 
cronológico   las  providencias   tomadas  sobre   este 
asunto  ,  de  que  he  podido   adquirir  noticia. 
Varias  pro-        7     ^^^  orden  ,  comunicada  por  el  Sr.  Don  Rif- 
videncias  re-  cardo  Wal  en  22  de   marzo  de  1763;  al   Sr.  Go- 
lotivasáeste  bernador.del   Consejo    quedó  abolida   la   tasa   de 
asunto.  Iq^  libros.  En  el  cap.  1.  y  2.  de  la  pragmática  de  1 1 

de  julio  de  1 7Ó  5  se  prohibió  la  tasa  de  los  granos 
y  demás  semillas  tanto  en  años  estériles  como 
en  abundantes.  En.  real  cédula  de  16  de  junio  de 
1767  se  expresó  ^  haberse  reconocido  desde  el  es- 
tablecimiento de  diputados  y  personeros  las  inde- 
bidas exacciones  ,  que  se   hacian  ya  en  especies, 
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ya  en  dinero  con  pretextos  de  licencias  y  posturas 
de  los  géneros  ,  que  se  traían  á  vender  para  el 
surtiniietito  de  las  ciudades,  villas  y  lugares,  y  que 
estas  tasas  ó  licencias  ni  se  ob;^ervaban  ,  ni  pro- 
ducían otro  efecto  que  la  vexacion  de  los  tenderos 
y  traginantes  ,  que  conduelan  dichos  géneros  :  pa- 
ra evitar  estos  abusos  se  mandó  ,  que  en  adelan- 
te se  excusasen  generalmente  tales  licencias  y 
posturas  ,  y  que  por  consiguiente  cesase  la  exac- 
ción de»  derechos  por  qualquiera  de  estas  dos  cau- 
sas pena  de  privación  de  oficio  y  de  restituir  lo 
cobrado  con  el  dos  tanto  :  de  este  modo  se  dexó 
en  total  libertad  la  contratación  y  comercio  ;  y 
para  asegurarla  se  mandó  echar  bando  público,  y 
que  se  anotase  él  y  la  cédula  en  los  libros  de  ayun- 
tamiento de  cada  pueblo  ,  y  entre  las  ordenanzas 
y  acuerdos  de  las  chancillepías  y  audiencias.  Con 
real  provisión  del  Coní>ejo  de  ^  de  agosto  de  1768 
se  declaró  ,  que  el  pan  cocido  y  las  especies  ,  que 
adeudan  millones  ,  como  son  carnes,  tocino,  acey- 
te  V  vino  ,  vinagre  ,  pescado  salado  ,  velas  y  ja- 
bón ,  deben  tener  precio  fixo  vendidas  por  me- 
nor ,  y  en  ningún  modo  por  mayor- ;  pues  estas 
ventas  ,  como  dice  la  declaración ,  han  de  quedar 
en  libre  comercio  ,  y  en  igual  libertad  las  ventas 
así  por  menor  ,  como  por  mayor  ,  de  todas  las 
demás   especies   comestibles. 

8  Con  otra  provisión  del  Consejo  de  2  de  sep- 
tiembre del  mismo  año  á  causa  del  excesivo  pre- 
cio, que  hablan  tomado  algunas  especies  de  co- 
mestibles en  Madrid  ,  se  mandó  dar  postura  á  las 
mismas  ,  que  se  individuaron  en  la  cédula  ,  todos 
los  lunes  con  apercibimiento,  de  que  se  haría  lo 
mismo  con  otras  especies  y  en  todo  el  reyno, 
acudiendo  los  ayuntamientos  á  las  chancillerias  y 
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audiencias  para  ^semejante  remedio  en  caso  de  ve- 
rificarse excesos  y  desórdenes  en  los  precios. '  Ya 
se  ha  hablado  de  esto  en  el  lib.  1.  tit.  9.  cap.  9. 
sec  1 2.  niim.  18. 

9  De  II  de  mayo  de  1772  hay  provisión  del 
Consejo  ,  ,eon  la  qual  se  manj.ió  sujetar  a  postura 
todos  los  géneros  ,  á  que  se. daba, antes  de  la  cédula 
de  16  de  junio  de  1 7Ó7 ,  teniéndose  considera- 
ción al  estado  actual.de  las  cosas,  sus  costeí»  ,  por- 
tes y  estaciones  d^i  tiempo  ,  de  manera  ,  que  los 
vendedores  logren  las  g.Hnancias  proporcionadas 
para  poder  continuar  e:>ta  especie  de  industria  y. 
tragino  ,  dexando  en  su  vigor  las  cédulas  de  ló 
de  junio  de  1 767  y  la  de  2  de  septiembre  de 
17ÓS  en  quanto  á  que  no  se  perciban  derechos 
por  las  licencias  y  posturas  ,  y  la  obligación  ,  de 
que  en  el  principio  del  año  se  renueve  por  las 
justicias  ,  concejales  y  subalternos  en  sus  ayunta* 
mientos  el  juramento  respectivo  á  su  cumplimiento. 
Resultado  de  ■  10  De  todo  lo  dicho  parece,  resultar  ,  que  so- 
dichas  ^rovi-  lo  están  sujetas  á  tásalas  e:,pccies,  qiue  adeudan  mi- 
deiicias,  llones,  y  las  que  enulgunos  pueblos  han  acostum- 

brado tasarse  con  recurso  á  las  .audiencias  y  chan- 
cillerías    en  caso   de  alterarse  mucho  la   modera- 
ción de  los  precios  de   las    otras  cosas  :  pero    de 
las   mismas  cédulas,  citadas   y  4e,  otras  ,  que   se 
citarán  luego  ,  consta,  que   en,  la  tasa  del  preció 
deben  tenerse  siempre  presentes  las  consideracio- 
nes ,   poco   ha  indicadas,   de  los  portees,  estacio"* 
nes  del  tiempo  ,  y  ganancia   proporcionada. 
Puede  usar-        1 1      Algunas  cosas  hay  ,  en  que  por  lo  que  pue- 
se  de  la  tasa  de  excusarse  pleytos  y  enredos  el  tener  algún  pre- 
enalgunosca-  ció  fixo  ,  es  justo  que   le    tase  la  ley,    como  por 
SOS'  exemplo  el  interés  del  dinero  mercantil  ó  judicial, 

ó  del  rédito  de  los  censos.   Como  el  dinero  puede 
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fener  mil  empleos  ,  y  el  uno  pudiera  alegar,  qtie 
habría  hecho  una  cosa  y  otro  otra  ,  de  aquí  saca 
Do:ii.ít  ,  como  se  verá  en  el  libro  3.,  que  debe  fi- 
xar  ia  ley  una  cosa  determinada  para  el  ínteres 
judicial  :  lo  propio  debe  decirse  del  mercantil 
y  del  censo  redimible. 

12  Otra  excepción  de  la  regla  sentada  contra  Puech  usarse 
las  tasas  es  la  de  la  necesidad,  en  la  qual  se  puede  '^^  ^^  *^*^^  ^^ 
obligar  á  vender  ,  y  según  el  apuro  á  precio  ta-  '''^J^  .  ^  "^'^*' 
sado  en  el  modo  arriba  dicho,  ya  por  carecer  de 
ley  la  necesidad,  ya  por  una  tácita  obligación, 
coa  que  todo  miembro  está  obligado  á  socorrer  al 
cuerpo,  siendo  justo,  que  esta  obligación  de  ven- 
der incluya  principalmente  á  los  comerciantes, que 
son  los  que  sacan  mas  utilidad  de  las  cosas ,  y  los 
que  por  sus  acopios  pueden  socorrer  mejor  al  pue- 
blo. Eli  el  cap.  7.  de  la  pragmática  de  1 1  de  julio 
de  17Ó5  se  manda  ,  que  los  almacenes  y  troxes  de 
los  comerciantes  en  granos  han  de  ser  públicos, 
y  sujetos  á  socorrer  en  caso  de  necesidad  á  los  pue-« 
blos  de  la  comarca  donde  existieren  con  los  gra- 
nos precisos  para  el  abasto  del  pan  cocido,  y  para 
sembrar,  pag  i  adóseles  de  contado  antes  de  salir 
de  los  almacenes  y  troxes  á  los  precios  corrientes 
en  los  mismos  pueblos  y  sus  mercados  ,  y  no  ha- 
biéndo'os  en  los  mas  inmediatos.  Con  real  provi- 
sión díl  Consejo  de  50  de  octubre  de  1765  en  el 
cap.  6.  se  declaró ,  que  en  nombre  de  comercian- 
tes ,  cuyos  almacenes  se  sujetan  al  socorro  y  abas- 
to del  público  ,  deben  comprehenderse  los  arren- 
dadores de  rentas  dominicales  ,  decimales  ú  otras, 
que  toman  los  granos  solo  para  hacer  este  comer- 
cio ,  y  que  nunca  los  labradores  ó  propietarios  pue- 
den ser  obligados  á  lo  que  acabamos  de  referir  de 
los  comerciantes  sin  expreso  permiso  del  Consejo. 

TOMO  iiir.  Zz 
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ARTÍCULO     V. 

De  la  prohibición  de  leyes   suntuarias   con  sus 
excepciones, 

Perjuídos  que  i  J,  odo  lo  que  se  ha  dicho  de  las  tasas  se  ve— 
suden  causar  rifica  en  cierto  modo  en  las  leyes  suntuarias,  que 
las  leyís  sun-  j^^  ^^^  ..jj^^  ^^^^  especie  de  tasa  de  lo  que  pueden 
vestir,  comer  o  usar  en  qualquiera  otro  género  de 
cosas  los  individuos  del  estado.  Estas  tasas  ó  esta 
moderación  de  gastos  solamente  puede  ser  prove- 
chosa ,  quando  se  dirige  á  fomentar  la  industria 
nacional,  y  á  atrasar  el  comercio  activo  de  los  ex- 
traugeros  ,  como  se  verá  al  hablar  del  luxo :  puede 
también  haber  alguna  de  las  insinuadas  providen- 
cias útil  para  distinguir  algunas  clases  de  ciuda- 
danos ,  bien  que  poco  basta  para  esto.  La  prohi- 
bición de  adornos  y  de  otras  cosas  ,  aunque  sean 
de  mero  luxo,  si  se  fabrican  en  el  pais  ,  siempre 
acarrean  indefectiblemente  la  ruina  de  un  crecido 
número  de  familias,  como  sucedió  en  España  á 
los  bordadores  y  á  otros  muchos  oficiales,  quando 
se  prohibieron  con  pragmática  los  bordados. 

2  Tanta  ehcacia  y  buenos  efectos  tuvieron  las 
leyes  suntuarias  entre  nosotros  como  las  tasas.  El 
autor  del  Espíritu  de  las  leyes  lib,  21.  cap.  18.,  ci- 
tado por  el  de  las  notas  á  la  Educación  popular  en 
la  del  §.  19.  pag.  407. ,  dice  que  lo  mismo  fué  pro- 
hibir el  uso  de  texidos  de  oro  y  plata  en  España, 
que  si  los  olandeses  prohibiesen  el  uso  de  la  ca- 
nela^ de  que  son  dueños  ,  y  los  ingleses  el  del  ba^ 
cálao,  porque  el  oro  y  la  plata  era  nuestro  ,  y  ve- 
nia de  América  á  nuestro  continente.  Prueba  esto 
mismo  el  autor  en  otros  infinitos  lugares,  de  los 
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qiiales  solo  quiero  copiar  dos.  En  la  nota  9.  al  Dis- 
curso del  num.^.  de  la  parte  I.  dd  Apéndice  se  lee  lo 
siguiente  :  este  memorial  prueba  los  errores  y  daños, 
que  causan  las  leyes  suntuarias ,  destruyendo  las  arteSf 
sin  mejorar  nada  en  lo  esencial  de  las  costumbres. 
Tengo  manifestado  en  mis  anteriores  discursos ,  que  las 
leyes  suntuarias  han  sido  causa  parcial  de  destruirse 
nuestras  manufacturas  mas  preciosas.  Seria  gran  error 
político  incidir  de  nuevo  en  semejante  escollo ,  y  no  es 
ya  de  esperar  en  las  luces  de  este  siglo.  En  la  nota  79. 
al  Discurs.  5.  parte  Ulí.  de  dicho  Apéndice  se  lee: 
Grandes  reflexiones  piden  las  leyes  suntuarias :  el  caso 
es ,  que  rara  vez  producen  efecto.  El  gasto  nace  de  la 
riqueza  ;  y  si  se  ataja  la  corriente  por  un  lado  suele 
romper  somo  los  rios  por  otro  par  age,  y  acaso  con 
mayor  perjuicio  de  las  familias  y  de  las  artes.  Téman- 
se en  tal  caso  modas  nuevas  y  contrarias  á  las  prohi^ 
hidas.  Como  en  el  reyno  no  hay  este  espíritu  de  inven- 
ción de  trages  y  adornos  ,  cada  mudanza  destruye  una 
industria  establecida  ;  y  nos  hace  consumir  mas  géne- 
ros extrangeros  :  de  que  se  sigue  tener  nuestros  arte- 
sanos menos  obra  de  consumo  en  que  emplearse:  de  la 
carta  26.  del  lib.  7.  de  las  familiares  de  Cicerón 
consta  ,  que  una  ley  establecida  para  que  los  ro- 
manos fuesen  mas  sobrios  ,  los  habia  hecho  en  al- 
guna manera  mas  golosos ,  porque  se  habia  intro- 
ducido un  modo  tan  exquisito  de  guisar  hongos 
y  toda  especie  de  vegetales  ,  exceptuados  de  la 
prohibición ,  que  no  podía  darse  cosa  mas  sabrosa. 
Así  es,  que  dicho  autor  atribuye  con  gracia  la 
causa  de  una  diarrea,  que  tuvo  ,  á  la  ley  suntua- 
ria :  yasí  es  ,  que  semejantes  leyes  casi  nunca  haa 
conseguido  ,  ni  conseguirán  el  fin,  que  suele  pro- 
ponerse. 

3     En  el  caso  14.  de  la  2.  parte  de  las  Leyes  pe-  Leyes  suntua- 
Zz  2 
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rias  dz  Espa-  nales  de  Castilla  ds  Pradllla    se  hace  mención  de 
ña,  y  deroga-  varias  pragmáticas  suntuarias.   Con  relación  á  las 
^h^  ál  'i""'  "^'^^'"^^^  ^^  publicó  una  en  1723,  que  es  el  auto  4. 
t'it.  I  2.  lib.  7.  Aut.  Acord. :  la  misma  se  volvió  á  pu- 
blicar en  Madrid  en  3  de  octubre  de  1729  y  luego 
después  en  las  demás  ciudades  del  reyno.  De  los 
capítulos ,  qné  contiene  esta  pragmática  ,  muchos 
hay  ,  que  apenas  quedan  en  \x^o ;  pues  á  excepcioa 
de  los  relativos  á  alguna  distinción  entre  las  gen- 
tes del  estado  noble  y  del  estado   general  ,   y  los 
dirigidos  á  moderar  y  refrenar  el  luxo  en  los  lu- 
tos y  funerales,  y  á  prohibir  la    introducción  de 
algunos  artefactos  extrangeros,  los  demás  parece 
que  quedan  derogados  ,  como  indican  las   autori- 
dades arriba  citadas  ,   en  fuerza  de   muchas  y  va- 
rias providencias,  con  que  ya  por  una  pane,  ya 
por  otra  se    ha   variado   el   gobierno  ,  y    sistema 
económico,  pensándose  nuevos  medios  de  adelan- 
tar ,  y  promover  la  industria  con  varias  leyes,  que 
citaré  en  sus   lugares  ,  permitiéndose  el  comercio 
de    diferentes  cosas  ,  que  estaba  prohibido  ,  é  im- 
poniéndose los  correspondientes  derechos  en  mu- 
chos géneros  ,  cuya   introducción  y  comercio  es- 
taba antes  vedado.  Con  fecha  de  30  de   marzo  de 
17S6  se  p-blicó  un  edicto  de  la  Audiencia  de  Ca- 
taluña ,  con  el  qual  se  renovó  la  observancia  de  la 
pragmática  de  1723  y  de  la  ley  2.  tit.  5.  lib.  5.  Rtc: 
deberá  entenderse  dicha  observancia  en  quanto  á 
los  capítulos ,  que  bo  quedan  derogados.  . 
Qaándo  6  de        4     De  las  leyes  suntuarias  solo  parece  que  pue- 
qiísviodopue-  ^gj^  aprobarse  lasque,  sin  causar  ninguno  de  los 
den  ser  uti  es  p¿J.:^J^:Q^  arriba  indicados,  contribuyen  a  fomentar 
las  leyes  sun-  %    -^ ,  -,     ,     •     i         ■  •       1    " 

turnas,  ^^  algún  modo  la  industria  ,  siendo  por  otra  parte 

fácil  la   regulación  y  observancia  ,  sin  haberse  de 
meter  el  juez  en  menudas  y  proiixas  averiguación 
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nes  de  lo  que  se  come  y  viste  :  ias  que  se  meten 
en  esto  por  la  autoridad  arriba  citada  suelen  que- 
dar sin  efecto ,  haciendo  por  lo  mismo  perder  el 
concepto  de  autoridad  de  las  leyes  ,  que  por  otra 
parte  deben  en  quauto  sea  posible ,  dexar  al  ciuda- 
dano libre  en  su  casa  y  negocios  domésticos.  Ade- 
mas suelen  servir  dichas  prohibiciones  de  pretexto 
á  algunos  magistrados  para  desahogar  su  odio  ó  su 
codicia  ,  haciendo  sumarias  contra  unos  y  condes- 
cendiendo con  otros. 

5      En  el  número  de  las  leyes  suntuarias  y  líti-  Voskysssun- 
les  para  un  estado  deben  contarse   las  de  nuestro  ^^^^rlas  y  úti- 
gobierno  ,  con  que  en  estos  últimos  tiempos  se  han  t"  '^^  .Eipa- 
prohibldo  las  corridas  de  toros  y  el  traer  mas  de  ^'*' 
dos  muías  en  los  coches.  De  estas  te  hablara  en  el 
art.  2.  sec.  2.  porque  tienen  una  inmediata  relación 
con  la  agricultura,  en  cuyo  beneficio  se  han  pro» 
mulgado. 

ARTÍCULO    VI. 

De  la  prohibición  del   luxo. 

I    i.  odo  lo  que  he  dicho  de  tasas  y  leyes  suntua-    -algunos  de- 
rías  me  guia  á  hablar  del  luxo:  y  parecerá  á  algu-  |*^"^-"  ^"^  ^| 
nos  de   mis  lectores,  que  me   dexa  bien  di:<pueáto      1  ¿^ 
para  admitir  la  opinión  recibida  de  muchos  moder- 
nos, esto  es,  de  que  el  luxo,  lejos  de  ser  perfudi- 
cial  ,  es  útilísimo   al    estado.  Al  mismo   dictamen 
parece  inclinarse  el  autor  de  las  ñolas  á  los  Apén- 
dices de  la  Educación  popular  en  la  75.  al  Disc.  5. 
part.  4.  Pero  en  esta  materia ,  en  que  veo  muy  aca<- 
lorado  el  ánimo  de  diversos  autores  ,  estoy  en  que 
el  ruido  no  es  mas  que  de  voces  y  palabras ,  y  que 
bien  examinada  la  question  todos   han  de  coave- 
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nir  en  un  mismo  sentir,  según  se  verá  con  lo  que 
voy  d  proponer. 
Qué  es  lo  que  2  En  nombre  de  luxo  entiendo  profusión  ó 
debe  entcn-  gasto  excesivo  ,  ó  mayor  de  el  que  corresponde  ha' 
derse  en  nom-  ^jjj^  razón  de  la  decencia  del  estado  según  el  uso 
regular  en  la  respectiva  clase  de  ciudadanos.  Y, 
como  estos  suelen  ya  medir  prudentemente  el  gas- 
to regular  con  sus  facultades ,  de  aquí  proviene, 
que  et  luxo,  ó  es  ya  en  sí  gasto  mayor  de  el  que 
pueden  sufrir  las  fuerzas  de  cada  particular,  ó  es 
un  terrible  incentivo  para  que  en  otros  lo  sea.  Los 
suntuosos  edificios  ,  los  mármoles  preciosos  ,  las 
buenas  pinturas,  el  oro,  la  plata,  las  carrozas,  los 
jaezes  ricos  ,  las  telas  y  encaxes  primorosos  ,  y  to- 
das las  labores  y  artefactos  exquisitos  son  decen- 
cia del  estado  para  los  grandes  y  nobles  ricos, 
para  las  iglesias ,  casas  consistoriales  ,  estrados 
de  justicia ,  y  otras  muchas  obras  publicas  ,  que  son 
indispensables  en  un  estado  ,  en  cuya  fabrica  ,  y 
en  los  adornos  de  ella  pueden  emplearse  numero- 
sas familias.  Esto  mismo  que  yo  han  entendido 
hasta  aquí  todos  los  filósofos  y  teólogos ,  que  por 
condenar  el  luxo  no  han  reprobado  la  decencia 
del  estado  de  cada  clase:  pero  muchos  ahora,  con- 
fundiendo una  cosa  con  otra  ,  y  con  el  pretexto  de 
dar  consumo  á  los  géneros  y  frutos  del  pais  au- 
mentando la  contratación  ,  defienden  la  utilidad 
del  luxo  ,  sin  advertir  que  para  las  ventajas ,  que 
desean,  basta  la  decencia  ,  y  no  se  necesita  de  in- 
troducir opiniones  nuevas  y  justamente  reproba- 
das de  los  antiguos, 

3  No  sé  si  ciñendo  yo  el  luxo  á  los  estrechos 
fi*  'b^do^vor  ^ín^^f^s,  que  hc  dicho  ,  y  explicando  los  de  la  de- 
los  antiy-iios  cencía  en  el  modo  expresado,  condescenderán  mu-. 
causa  h  rui-  chos  protectores  del  luxo  en  darse  á  este  partido. 
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que  es  el  que  seguía  la  república  romana,  según  «í»  de  las fa- 
el   testimonio  de  Tulio  en  el  cap.  36.  de  la  Oración  "^^^^^^^   y    ^<* 
pro  Murena,  en  donde  dice:  el  pueblo  romano  abor-  '"'^^J^* 
rece  el  luxo  de  los  particulares ,  y  ama  la  magnificen^ 
cia  pública :  odit  populus  romanus  privatam  luxuriam^ 
publicam  magnijicentiam  diligit. 

4  Dexando  aparte  ,  que  el  nombre  de  luxo 
siempre  se  ha  tenido  mas  por  propio  de  vicio,  que 
de  virtud  ,  ni  aun  de  cosa  indiferente  ,  son  gra- 
vísimas las  razones ,  que  hay  para  reprobarle.  No 
me  detendré  en  citar  aquí  á  los  santos  padres  de  la 
iglesia:  omitiré  también,  las  autoridades,  de  que 
podria  valerme  de  los  mas  estirados  filósofos  de  la 
antigüedad ,  cuya  doctrina  será  para  los  amantes 
de  novedades  rancia  y  obscura.  Tampoco  insistiré 
en  las  ruinas  de  las  familias  ,  porque  á  esto  repli- 
can ,  que  con  la  de  una  se  levantan  otras,  y  que 
con  tai  que  la  riqueza  no  saiga  del  estado  importa 
poco  al  derecho  publico  ,  que  esté  en  manos  de 
uno  ó  de  otro  :  pero  nadie  puede  negar  ,  que  im- 
porta mucho  la  buena  fe ,  el  cumplimiento  de  la 
palabra  y  la  sinceridad  en  los  contratos.  Nada  de 
esto  hay  que  esperar  en  donde  domine  el  luxo, 
con  el  qual  va  acompañada  la  profusión ,  la  pro- 
digalidad ,  y  la  disipación  de  los  patrimonios, 
abriéndose  con  esto  mismo  de  par  en  par  las  puer- 
tas á  la  mala  fe,  al  estelionato,  y  á  toda  especie 
de  trampas  y  contratos  injustos :  |  y  quién  puede 
negar,  que  la  mayor  parte  de  las  quiebras,  peste 
la  mas  fatal  dei  comercio  y  de  la  economía,  pro- 
viene del  luxo? 

5  Pero  prescindiendo  de  todo  esto  formemos  Dificulta  el 
otro  cálculo,  y  tomemos  á  los  amadores  del  luxo  cor.sumodelos 
un  puente  ,  por  el  qual  les  parece,  que  tienen  una  /♦'"■'"^  y  ^'"^s- 
ancha  y  espaciosa  salida ,  diciendo  que  con  el  luxo  J''^^^^* 
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se  venden  muchas  mercaderías  y  géneros  ,  pro- 
porcionando ocupación  y  decente  modo  de  subsis- 
tir á  infinitas  familias  con  acrecentamiento  del  co- 
mercio activo.  Veamos  pues  quán  agena  de  ver- 
dad y  verosimilitud  es  esta  excusa.  A  proporción 
de  lo  que  crece  el  luxo  crecen  los  gastos  de  todas 
las  cosas  necesarias  para  el  sustento  de  los  que  for- 
man las  tres  clases  de  oficios  ,  que  he  distinguido 
en  el  íih.i.  tit.  9.  cao.  14.  sec.  5.  :  crecen  los  antojos 
de  mil  superfluidades  y  liviandades.  Quanto  mas 
crecido  fuere  el  gasto  indicado  tanto  mas  crecido 
es  el  jornal  y  el  precio  de  las  manufacturas  y 
frutos :  quanto  mayor  fuere  este  precio  tanto  me- 
nor será  siempre  el  consumo  de  ellos ,  en  el  qual 
nos  aventajarán  las  naciones  frugales  y  sobrias, 
vendiendo  mas  barato  las  mismas  cosas;  y  por  con- 
siguiente serán  inferiores  las  riquezas  de  la  nación, 
en  que  domine  el  Iuto. 

6  De  aquí  se  vé  ,  que  aun  quando  no  se  con- 
sulte sino  á  la  economía  ,  á  pesar  de  que  el  luxo 
mirado  por  la  superficie  y  apariencia  parezca,  que 
fomenta  el  despacho  y  venta  de  las  cosas  ,  en  rea- 
lidad la  destruye  y  corta  en  su  raiz :  y  no  pongo 
yo  la  menor  duda  ,  en  que  la  gran  pujanza  del 
comercio  de  los  olandeses  en  estos  últimos  siglos, 
que  ,  atendida  la  pequenez  y  naturaleza  del  esta- 
do ,  es  el  mayor  quizá ,  que  se  ha  conocido  y  cele- 
brado por  los  escritores  económicos ,  especialmen- 
te por  Uztariz  ,  se  ha  afianzado  en  la  frugalidad 
de  aquella  nación,  que  gastando  menos  ha  podido 
vender  mas  barato  y  atraer  por  este  medio  el  oro 
y  la  plata  de  los  demás  estados. 
Aumenta  7  Los  salarlos  y  gratificaciones  de  las  perso- 
los  gastos  dsl  ñas  públicas  son  otro  argumento  dignísimo  de  con- 
estado,  sideración.  No  se  pongan  ios  ojos  sino  en  un  exér-. 
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cito  acampiáo  de  una  nación  dislpadoni  y  entre- 
gada al  laxo  ,  cotciado  con  el  de  otra  ,  en  que 
reyne  la  sobriedad  y  parsimonia.  Son  ciertamente 
sumas  inmensas  las  que  consume  el  primer  exér- 
cito  en  armas  ,  vestido  ,  comida  ,  número  de  pa- 
gas y  criados  ,  en  lo^  equipajes,  trenes  y  en  toda 
especie  de  lucimiento  de  la  oficialidad,  si  se  com- 
para con  el  segundo.  Aunque  en  tiempo  de  paz  no 
es  tan  exorbitante  la  suma  es  cosa  siempre  de 
grandísima  monta  y  consideración.  También  lo  es 
la  de  las  demás  personas  públicas,  cuyo  número 
harto  se  dexa  ver  en  todo  el  primer  libro.  Este 
ga^to  mayor  de  todos  los  empleados  en  una  nación 
dominada  del  luxo  hace  necesario  el  aumento  de 
tributos  ,  que  precisamente  se  han  de  cargar  sobre 
los  frutos  y  manufacturas,  encareciendo  su  precio, 
y  dificultando  su  exportación  y  consumo  en  com- 
paración de  las  de  un  estado  frugal. 

8  Puede  aun  aiíadirse,  que  en  donde  las  per-  Causa corrup- 

sonas  son   esclavas  del    luxo  no   hay  sueldo  ,  que  cion  y  soborno 

satisfaga  á  las  pasiones  de  los  hombres,  y  que,  por  ^"  los  emplea- 

mas  dotados  que  estén  los  empleos ,  viven  los  que         '  ^     '^' 
,        .  ^  .         1,1  -1  cmta  IOS  'ma- 

los tienen  muy  ocasionados  a  la  corrupción  y  al  so-  j^¿„;o,jio^ 

borno  :  con  esto  se  menoscaba  mucho  la  autori- 
dad pública ,  se  tuerce  la  vara  de  la  justicia  ,  y  se 
falta  á  la  buena  fe  :  daños  y  males,  que  tocan  en 
lo  mas  vivo  del  comercio ,  y  le  destruyen  absoluta- 
mente. Ni  debe  omitirse  la  diñcultad  del  matri- 
monio ,  que  trae  el  luxo  como  es  evidente :  no  me- 
nos lo  es  el  atraso  de  la  población  ,  que  es  uno  de 
los  objetos  mas  principales  de  la  economía. 

9  Aunque  miro  el  luxo  como  perjudicial  al  bien  Medios  con 
del  estado  no  por  esto  pretendo  decir ,  que  deba  ^"^  '^^^^  ^^^' 
cortarse  con  providencias  coactivas  ,  con  que  seria  '^^^^  ^  ^^^' 
preciso  meterse  eu  lo  interior  de  las  familias',  de 

TOMO  iiii.  Aaa 


37^      I>IB.  TI.  TIT.VIIII.  C.XII    S.  I.  APv.vr. 

que  ha  de  pf'e^cindir  por  muchos  motivos  el  dere- 
cho piibüco  j  y  por  otra  parte  caeríamos  en  el  in- 
coiiveniente  de  tasas  y  leyes  suntuarias  :  pero  to- 
davía quedan  otras  cosas  ,  en  que  se  pueden  ver 
los  efectos  de  mirarse  con  aversión  el  luxo.  Puede 
y  debe  el  derecho  público  desatender  en  la  pro- 
visión de  los  empleos  á  los  que  se  dexan  dominar 
de  un  espíritu  de  luxo  por  el  grande  riesgo,  que 
corren  de  vender  la  justicia  ó  facultades  ,  que  tu- 
vieren, ó  de  di.ipar  los  caudales  de  la  real  hacien- 
da, ó  de  qualquier  ot'-o  ramo:  puede  y  debe  pro- 
hibir los  juegos  excesivos  y  de  puro  azar  y  la  in- 
troducción de  algunos  géneros  :  puede  y  debe  cor- 
tar preventivamente  todas  las  ocasiones  de  com- 
petencias y  emulación  ,  con  que  á  veces  se  empe- 
ñan los  vasallos  en  gastos  excesivos  é  inútiles  de 
juegos  y  diversiones  publicas,  como  antiguamente 
sucedía  entre  los  romanos  :  puede  y  debe  expedir 
las  leyes  suntuarias ,  que  se  han  indicado  en  el  a?- 
tic.  5.  num.  4.  jy  5.  ,  y  otras  semejantes,  que  opor- 
tunamente proporcionen  los  lugares  y  tiempos, 
obrando  siempre  sobre  el  supuesto  de  ser  el  luxo 
sumamente  opuesto  á  la  economía  ,  lejos  de  ser 
digno  ,  de  que  se  le  autorice  con  las  leyes. 

ARTÍCULO    VIL 

De  la  necesidad   de  desterrar  el  ocio. 

Males  qm  ^  v>tro  mal  gravísimo  en  sí  y  destruidor  de  la 
eausa  el  ocio  economía  ,  que  debe  reynar  en  qualquier  estado, 
co>:ra  Lv  eco-  es  la  ociosidad  madre  de  todos  los  vicios  ,  fuente 
voinia  púW/-  fecunda  de  los  mayores  delitos  y  enemigo  el  ma- 
'*•  yor  de  la  economía.  Es  sin  duda  que,  para  que 

abunde  la  nación  en  frutos  y  mercaderías,  necesita 
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^e  una  numerosa  y  floreciente  población,  que  cul- 
tive los  campos  ,  manufacture  los  frutos  ,  y  los 
portee  de  unas  partes  á  otras.  Si  una  nación  tie- 
ne ocho  millones  de  almas  y  otra  solamente  seis, 
es  claro,  que  la  primera  tiene  proporjion  de  ven- 
der mas  y  de  ser  mas  fuerte  y  opulenta  según 
las  reglas  dadas  :  pero  la  solicitud  de  una  pobla- 
ción numerosa  debe  dirigirse  á  que  sea  aplicada  al 
trabajo  ,  para  el  qual  la  necesita  el  estado  :  y,  si- 
guiendo la  misma  comparación ,  si  el  menor  nú- 
mero de  almas,  que  tiene  una  nación,  trabaja  mas 
que  el  mayor  de  otra  ,  la  menor  precisamente  de- 
berá ser  mas  fuerte  que  la  mayor.  La  gente  baldía 
y  ociosa  ,  lejos  de  ser  alivio  ,  es  una  carga  del  es- 
tado :  los  ociosos  deben  mirarse  como  zánganos 
inútiles  ,  que  huyen  del  trabajo  ;  distraen  á  los 
ocupados ;  seducen  con  el  mal  exemplo  ,  y  gravan 
á  los  demás,  porque  al  fin  esto  carga  sobre  los  del 
mismo  estado:  de  este  modo,  si  de  los  ocho  millo- 
nes el  uno  está  ocioso  ,  no  podrá  la  nación  ,  que 
los  tenga  ,  sacar  las  ventajas  y  líquido  producto 
que  la  otra  de  siete  millones  de  gente  activa  y  la- 
boriosa, porque  esta  no  tiene  el  gravamen  de  man- 
tener un  millón  ocioso.  Considerada  así  la  ociosi- 
dad es  una  polilla  ,  que  no  solo  hace  inútil  la  po- 
blación dominada  de  dicho  vicio  ,  sino  que  aun 
carcome  la  floreciente. 

2      Esta  razón  sacada  de  la  economía  prue-       Males  qu* 
ba  el  sumo  interés  ,  que  hay  en  ocupar  á  todas  las  cansa  contra 
clases  de  los  ciudadanos  :  pero  todavía  hay  otra  ^^  justicia, 
mas  poderosa  ,  que  aunque  sea  relativa  á  diferente 
virtud ,  debe  unirse  aquí ,   ya  por  ser  del  mismo 
asunto  ,  ya  para  esforzar  mas  lo  que  exige  la  eco- 
nomía. Qualquiera  que  considere  con  ojos  filosófi- 
cos el   modo  de  precaver  los  delitos  ,  verá  clara- 

Aaa  2 
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mente,  que  la  severidad  de  los  castigos  ha  dexado 
siempre  burlada  la  solicitud  de  los  legisladores, 
y  que  á  pesar  de  los  azotes,  horcas,  ruedas  y  otros 
crueles  suplicios  ,  con  que  en  muchos  estados  se 
han  sacrificado  millares  de  hombres  á  la  vindicta 
pública  por  el  delito  del  hurto  ,  no  se  ha  dismi- 
nuido el  número  de  ladrones.  El  medio  mejor  de 
evitar  algún  mal  es  destruir  preventivamente  la 
causa  ,  que  le  produce  :  y  no  pudiendo  dudarse, 
que  la  mayor  parte  de  los  delitos  nace  de  la  po- 
breza ,  falta  de  educación  y  haraganería  de  mu- 
chos ,  á  quienes  por  un  mal  hábito  de  virir  vagan- 
do les  es  duro  el  sujetarse  á  la  tarea  del  trabajo, 
es  claro  que  la  vigilancia  del  legislador  ,  que  no 
permita  ningún  ocioso  ,  ni  mal  entretenido  en  un 
estado  con  continuas  pesquisas  contra  vagos,  re- 
petidas visitas  en  casas  y  lugares  sospcciiosos ,  con 
padrones  exactos ,  en  que  conste  de  domicilio,  ofi- 
cio y  circunstancias  de  los  ciudadanos  ,  impedirá 
muchos  delitos  con  grande  beneficio  ,  no  solo  de 
los  demás  ,  sino  de  los  mismos  ,  que  con  fuerza  se 
destinan  al  trabajo  :  pues  de  este  modo  se  les  pro- 
porciona medio  de  subsistir  ,  y  se  les  libra  muchas 
veces  de  verse  en  un  cadalso.  Todos  los  escri- 
tores económicos  y  políticos  levantan  á  una  la  voz 
en  grito  en  este  particular  contra  los  mendigos  ro- 
bustos ,  que  tampoco  permiten  las  leyes  romanas, 
ley  única  Cod.  de  Mcndic.  valid. 
A  quién  y  t¿'  ^  Debe  reservarse  la  limosna  para  los  hos- 
tno  debe  darse  pj^ios  y  otros  lugares  públicos  v  casas  de  parti- 
culares  ,  que  necesiten  de  algún  auxilio  en  sus  co- 
natos ,  empresas  de  industria  y  en  sus  trabajos. 
De  este  modo  se  saca  al  pobre  del  estado  ocioso 
y  pecaminoso  casi  siempre  ,  y  nocivo  á  la  socie- 
dad :  se  le  da  seguro  el  mantenimiento ,  que  ten- 


ía limoina. 
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dría  un  clia  3  y  le  faltaría  otro  :  no  faltan  oficiales 
y  criados  para  todos  los  oficios  y  miniáterios  de  la 
repáblica  ;  se  precaven  enfermedades  inseparables 
de  la  mendicidad  :  se  libra  á  los  demás  ciudatia- 
noá  de  la  carga  de  mantener  un  zángano  inútil: 
se  quita  la  ocasión  ,  de  que  muchos  burladores  con 
hábito  mentiroso  de  pobres  quiten  á  los  que  lo  son 
verdaderos  el  socorro  debido  de  la  limosna  :  se 
evitan  las  maldades  ,  con  que  muchos  llegan  hasta 
llagar  sus  cuerpos  ,  tullir  y  mancar  á  sus  hijos 
y  hijas  ;  se  aumenta  el  número  de  los  trabajado- 
res ó  vecinos  aplicados :  y  por  fin  se  socorre  la  ne- 
cesidad corporal  y  espiritual  ,  la  particular  y  la 
pública  ,  y  se  atiende  á  un  mismo  tiempo  á  la  re- 
ligión ,  á  la  justicia  y  á  la  economía. 

4  Así  como  un  padre  económico  debe  dar  ^os  vagos  y 
educación  á  su  hiio  ,  ocupándole  v  enseñándole  á  '^^'^^^^  deben 
trabajar  ,  del  mismo  modo  la  suprema  potestad,  ^ía^aw 
quando  no  hay  quien  cuide  de  esto  ,  debe  en  cali- 
dad de  tutor  y  padre  emplear  en  el  trabajo  á  qual- 
quiera  mendigo  robusto  y  vago.  Por  esto  con  real 
provisión  del  Consejo  de  ó  de  febrero  de  i  781  se 
declaró,  que  la  aplicación  de  vagos,  ociosos  y  mal 
entretenidos  á  las  armas  no  es  pena  ,  sino  un  des. 
thio  precaucional  para  impedir,  que  caigan  en 
-delitos  ,  y  obligarles  á  que  sean  útiles  á  la  patria; 
y  que  lo  mismo  debe  decirse  de  los  destinados  á 
lo-  hospicios  y  casas  de  m/isericordia,  no  debiendo 
reputarse  las  providencias,  con  que  se  mandan  re- 
coger los  vagos  ,  como  penas  ,  sino  como  disposi- 
ciones paternas  ,  que  no  caen  baxo  el  concepto  de 
causas  criminales  ,  ni  se  extienden  á  ellas  los  in- 
dultos generales  ,  que  se  publican  de  tiempo  en 
tiempo  con  motivo  de  los  felices  y  prósperos  su- 
cesos de  la  monarquía.  Tanto  la  refíejtion  de  lo 
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mucho ,  que  la  ociosidad  daña  á  la  economía  v  de- 
mas  virtudes,  como  la  de  procederse  en  fuerza  de 
la  poteáíad  económica  y  paterna,  debe  dar  fuerte 
impulso  para  obrar  en  la  aplicación  y  destino  de 
los  vagoj. 
Nodeh3n¡):r'        5      En.  todos  tiempos  ha  hecho  guerra  la  íegis- 
miítrie   inen-  Jacion  á  los  mendigos  válidos  y  robustos  ,  como  se 
di¿os   rojus-  yá  ^^  1^  j^^y  referida  ,  en  varias  constituciones  y 
provide.ici;is  nuestras  ,  que  se  citan  en  la  dec.  56. 
de  Cnlderó,  en  la  ley  4.  f.  20.  part.  2.,  y  en  la  i.  2. 
6.  j  1 1,  f.  1 1,  lib.  S.  Rjc.  La  ultima  ordenanza  ,  que 
rige  en  este  punto  en  todo  el  rey  no  ,  es  la  de  7  de 
mayo  de  1775  ,  con  la  qual  ya   hemos  visto  en  el 
cap.  I  o.  sec.  2.  quiénes  deben  comprehenderse  en  el 
numero  de  vagos  ,  y  que  los  robustos  y  aptos  para 
el  servicio   han  de  aplicarse  al  de  las  armas.   En 
esto  n  )  tengo  que  hacer   sino  referirme  á  lo  que 
allí  se  ha  dicho  ,  añadiendo  ,  que  los  ineptos  para 
las  armas  deoen  recogerse  en  hospicios  ,  casas  de 
misericordia,  y  otro>  establecimientos  semejantes, 
cap.  40.  de  dicha  ordenanza.  En  el  cap.  30.  de  la 
nueva  in>truccion  de  corregidores  de  lySS  se  en- 
carga en   particular  la  observancia  de  dicha  ley. 
Circunstctn-        ^      El  arreglo  de  los  hospicios   y  de   qualquier 
eiasq^'jt-:  d^jzn  especie  de  estos  establecimientos,  en  donde  deben 
t>:ncr  los  /jji-  recogerse   todos  los  que  de  otro  modo  no  pueden 
picioi, y  oíroi  inclinarse  á  la  industria,  es  uno  de  los  asuntos  mas 
es  aj  ict,<iK,i-  in^g^.e,,a^Q^■g5  ¿¿  j^^  economía.  Ellos  deben  situarse 
tos    semejan- 

+  en  quanto  sea  dable  extra  muros  ,  y  en  campo  es- 

pacioso con  huerta  y  patios  en  quanto  pueda  ser 
y  con  distinción  de  sexo  y  estados  :  la  asociación 
de  muchas  personas  juntas  de  distintas  complexio- 
nes y  edades  está  muy  expuesta  á  contagiarse 
y  ú  inñcionar  las  vecindades  cercanas  :  por  tandas 
es  del  caso ,  que  salgan  los  hospicianos  en  los  dias 
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festivos.  El  aseo,  la  limpieza,  la  subordinación, 
proporción  de  trabajos  «cgun  las  edades  ,  los  pre- 
mios para  estimular  á  los  hospicianos  ,  la  econo- 
mía en  comprar  por  mayor  ,  y  en  todo  la  separa- 
ción de  los  díscolos  ,  y  el  establecimiento  de  juntas 
y  hermandades ,  que  deben  cuidar  de  estos  esta- 
blecimientos ,  han  de  ocupar  muy  particularmente 
la  atención  de  los  que  tienen  á  su  cuidado  la  eco- 
nomía del  estado.  Puede  verse  sobre  esto  hi  Par- 
te 2.  del  Apéndice  á  la  Educación  popular  disc.  i  §.  6. 

7  Peor  que  los  mendigos  validos  y  robustos,  VrovlAtw'iat 
de  que  he  hablado  ptico  ha,  han  sido  los  gitanos,  ^"^  -se  '^^n  ío- 
por  vivir  de  latrocinio  continuo  en  despoblados  '"^''^.  conxxcí 
sin  casa  ,  ni  hogar  ,  con  mezclas  de  hombres  y  "^  ^ 
mugeres  sin  urbanidad  ni  religión.  Desde  el  tiem- 
po de  los  Ss. Reyes  Católicos  está  mandado  su  des- 
tierro de  estos  reynos  ,  como  se  puede  ver  en  las 
leyes  12.  y  13.  tit.  1 1.  lib.  8.  Rec.  Ei  P.  Márquez  en 
su  tomo  1,1.  I.  del  Gobernador  christiano  cap.  2.  des- 
pués de  haber  dicho,  que  los  gitanos  baxan  de  los 
montes  como  abispas  á  ia  miel  ,  ó. como  harpías  al 
pan  de  nuestras  mesas,  dice:  no  sé  que  plaga  es  la 
nuestra,  que  no  hay  remedio  para  ¿impiar  la  repúbli- 
ca de  esta  gente  tan  desaprovechada  ,  y  de  tan  cono- 
cido  perjuicio ,  que  donde  quiera  que  entre  ,  la  cuerria 
el  pueblo  echar  de  sí  á  pedí  a  das ;  y  al  cabo  ¡a  snjre  y 
sustenta  á  su  costa  como  la  tierra  los  animales  ponzo^ 
ñosos,  y  el  trigo  la  langosta  y  las  malezas.  En  nues- 
tro título  de  Bühemians  y  vagamunts  hay  varias 
constituciones  antiguas  contra  gitanos  ,  cuva  ob- 
servancia se  renovó  en  el  cap.  37.  de  un  edicto  de 
nuestra  Audiencia  de  21  de  octubre  de  171  ó.  En 
los  autos  7.  15.  Jy.  y  22.  tit.  1 1.  lib.  8.  Aut.  Acord. 
se  pueden  leer  varias  providencias  ,  que  se  toma- 
ron en  172Ó  contra  los  mismos.  C©n  cédula  de  30 
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de  octubre  de  1745  se  mandó  ,  que  á  todos  los  gi- 
tanos ,  que  dentro  de  quince  días  no  se  recogiesen 
en  los  vecindarios  ,  que  se  les  señalaron  ,  se  tu- 
viesen por  bandidos  públicos  ,  y  que  ,  ó  ya  se  en- 
contrasen con  armas  ,  ó  sin  ellas ,  fuese  licito  el  ha- 
cer sobre  eílos  fuego  ó  quitarles  la  vida.  En  i  74Ó 
y  49  se  dieron  otras  órdenes  é  instrucciones'  para 
exterminar  esta  gente. Délas  tres  citadas  y  de  otras 
haDÍa  Martínez  Lib.  de  juec.  tom.  i.  cap.  ^.  ntim.  21. 
8  Con  fecha  de  19  de  septiembre  de  17:^3  se 
expidió  una  nueva  pragm Ática  ,  en  la  qual  man- 
dó S.  M.,  que  abandoaando  los  gitanos  el  método 
de  vida,  que  acostumbraban  tener,  trage  y  geri- 
gonza ,  se  apliquen  á  algún  oficio  ,  sin  que  se  les 
pueda  oponer  en  ningún  gremio  ni  comunidad 
obstáculo  ni  contradicción  con  pretexto  de  ser  gi- 
^  taños;  se  les  impusieron  varias  penas,  deque  se  ha- 

blará en  el  lib.  3. ,  y  se  mandaron  varias  prevencio" 
nes  para  que  se  avecindasen  y  tomasen  oficio.  En 
el  cap.  34.  de  la  nueva  instrucción  de  corregidores 
de  1788  se  encarga  la  observancia  de  dicha  prag- 
mática. 
Providencias       9     ^^  ^^^^  clase  de  personas  debe  tenerse  una 
qu¿  (kbcn  to'  cuidadosa  solicitud  de  que   no  esté  nadie  ocioso: 
niarsz  patít-  pero  con  ninguna  se  necesita  de  mas  cuidado  ,  que 
cuíarTnents       ^on  los  niños  ,  porque  después  por  la  mayor  parte 
para  que  no  ^^^^  ía  aplicación  y  educación,  que  quiere  darse, 
se  crien  o'ío-  '    1        u  ' 

sos  hs  nvioj.  ^^  ^^^^^^  é  infructuosa.  No  debe  permitirse  en  los 
tiernos  años  ningún  ocioso,  ni  que  se  apliquen  los 
niños  á  exercicio  ,  que  después  de  cierta  edad  que- 
de-sin  uso  ,  como  cantar  coplas  y  servir  de  la- 
zarillo á  un  pobre  :  por  la  ley  11.  til.  12.  lib.  1. 
Rec.  está  prohibido  lo  dicho  aun  á  los  hijos  de  los 
■que  piden  limosna,  mandándose  en  la  misma  la 
aplicación  de  los  niños  á  oficio.  Lo  propio  se  en- 
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carga  con  encarecimiento  á  los  magistrados  en  eí 
cap.  31.  de  la  instrucción  de  corregidores.  Eti  los 
artículos  r  3  5.  y  siguientes  hasta  el  140.  de  la  orde- 
nanza del  ministerio  de  marina  de  i  de  enero  de 
1 7*;  I   se   dispone  ,  que  los  muchachos  huérfanos, 

•  destituidos  por  esta  causa  de  educación,  deben  apli- 
carse a  los  exercicios  de  mar  ,  á  aprendices  de  cala- 
fates ,  carpinteros,  fabricantes  de  lona,  xarcia,  be- 
tunes y  cosas  semejan'ies  ,  ó  al  servicio  de  los  mis- 
mos navios,  entregando  las  justicias  los  muchachos 
ú  los  comisarios  ó  subdelegados  de  marina.  Allí 
mismo  se  previene  ,  que  los  que  tengan  disposición 
se  destinen  al  estadio  de  pilotos.  Todo  quanto  he 
dicho  en  el  nuin.  28.  hasta  el  ^é.tit.  1.  sobre  la  edii- 
.cacion  de  la  juventud  puede  en  mucha  parte  con- 
siderarse como  propio  de  este  artículo. 

10  La  vigilancia,  que  debe  tenerse  contra  el  jr^  mism» 
ocio,  obliga  á  un  particular  cuidado  en  ocupar  á  ¿n  quanto  á 
las  mugeres  con  tareas  proporcioaadas  al  decoro  las  mujeres. 
y  éebiiidad  de  su  sexo  :  pues,  como  es  tan  crecido 
su  número  ,  bien  clara  es  la  diferencia  ,  que  ha  de 
haber  de  vivir  ociosas ,  como  suelen  vivir  por  lo  co- 
mún en  algunos  estados,  á  vivir  ocupadas,  y  la 
mayor  riqueza  y  fuerza  nacional  ,  que  resulta, 
formando  el  cálculo  de  lo  que  ganan  las  mugeres 
con  sus  labores  ,  y  de  lo  que  proporcionan  á  los 
hombres :  estos  desocupados  de  las  tareas ,  que  ade- 
lantan las  mugeres  ,  pueden  emplearse  mucho  mas 
en  la  labranza  ,  en  oficios  de  fatiga  ,  comercio  y 
navegación  ,  respirando  y  obrando  en  todo  con  mas 
libertad  por  lo  que  ganan  y  contribuyen  por  su  par- 
te las  mugeres  al  sustento  de  la  familia,  que  es  pe- 
so insoportable,  quando  carga,  como  suele  suceder 
en  muchos  lugares  ,  sobre   los  hombros  de  un  solo 

^  padre  de   familias.  En  la  Educación  poblar  §.   ló. 
TOMO  iiir.  Bbb 
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número  4.  y  en  el  ^.  17.,  y  en  el  Discurso  2.  prelimi-' 
nar  de  la  parte  11.  del  Apéndice  á  la  Educación  popu- 
lar pag.  125.  hasta  la  133.,  como  también   en   el 
Discurso  sobre  la  industria  popular  §.  2.  3?  8.  se  trata 
de  esta  materia  con  bastante  extensión,  indicándose 
los  géneros  de  ocupaciones  ,  con  que  puede  em- 
plearse á  las  muge  res  ,  y  las  ventajas  ,  que  de  esto 
se  siguen.  La  legislación  en  esta  parte  no  puede  ex- 
tenderse mucho  ,  porque  el  arreglo  doméstico  del 
interior  de  las  familias  no  puede  hacerse  por  medio 
de  leyes.  Solo  conviene  tener  en  general  esta  má- 
xima ,  y  dirigir  á  ella  sus  providencias  ,  dando  li- 
bertad ,  alentando  la  industria  ,  y  quitando  los  im- 
pedimentos ,  que  embarazan  el  trabajo  á  las  muge- 
res,  con  las  leyes,  de  que  hice  mención  en  el  lib.  i. 
iit.  2.  fiwn.  3.  y. otras  semejantes,  de  que  hablaré  al 
tratar  de  ordenanzas  gremiales. 
Lo  mismo        1 1      De  los  militares  ya  se  ha  dicho  en  el  tit.  9. 
en  (¡uanto   á  cap.  10,  sec.  3.  7ium.  iS.  quanta   utilidad  resulta  de 
ios  jnilitares.  que  se  ocupen  en  oficios  y  artes  prácticas  ,  y  que  no 
son  estas  ocupaciones  agenas,  ó  menos  correspon- 
dientes á  la  noble  profesión  de  las  armas. 
Lo  mismo        i  2      También    merece  una  buena  parte  de  cut- 
en quanto  á  dado  la  ocupación  de  los  presos  dentro  de  las  mis- 
ios  presos.       j^^^  cárceles  ,  proporcionándoles  tareas  ,  que  pue- 
dan hacer  menos  tediosa  la  reclusión  ,  excusar   el 
gasto  del  sustento  ,  y  mover  muchas  brazos  en  be- 
neficio del  estado.  Hasta  á  los  confinados  debe  ex- 
tenderse la  solicitud  económica 
Nadie  de-        i  3      Po^"  fi^i  debe  procurarse  con  una   viva   y 
he  estar  ocio-  continua  solicitud  ,  que  no   haya  ninguna  mano  ni 
^^'  pie  ocioso  ,  procurando ,  que  todos  los  del  estado 

trabajen  ,  y  que  los  que  están  impedidos  de  pies  lo 
cxecuten  con  las  manos  y  al  contrario.  Todos  los 
autores  económicos  están  fuertes  en  este  punto,  del 
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qual  trata  con  bastante  extensión  Don  Bernardo 
Ward  en  la  Obra  pia  ,  ó  medio  de  remediar  la  mise- 
ria de  la  ^ente  pobre  de  España,  que  se  lee  al  fin  de 
su  Proyecto  económico  ,  poniendo  los  medios  prácti- 
cos de  proporcionar  establecimientos  y  operacio- 
nes dirigidas  á  dicho  fin. 

14  Es  propio  del  asunto  ,  de  que  se  trata  aquí,  2)ebt'  s:r  re- 
tí cuidado  de  que  «e  reduzca  todo  lo  posible  el  nú-  ducido  el  mi- 
mero  de  fiestas  y  feriados  ,  de  modo  que  ni  se  falte  '»^»o  ^«  i»"* 
á  la  religión,  ni  á  las  artes.  Navarrete  en  el  Discur-  ^^'^* 
JO  13.  sobre  la  conservación  délas  monarquías  habla 
de  los  inconvenientes  de  la  multitud  de  fiestas  y 
feriados:  Saavedra  también  en  la.  empresa  71.  y 
Uztariz  en  el  cap.  últ.  de  su  Teórica  y  práctica  tra- 
tan de  esto  mismo.  El  Maestro  Feijóo  en  la  Para~ 
doxa  2.  del  Discurso  i.  del  tomo  6,  del  Teatro  crítico 
está  también  contra  el  excesivo  número  de  fiestas, 
citando  á  Saavedra  y  Uztariz ,  y  sacando  el  cálcu- 
lo ,  de  que  ,  en  la  suposición  de  contener  España 
ocho  millones  de  almas  ,  que  sería  la  población  de 
su  tiempo  ,  y  que  el  trabajo  de  cada  individuo  no 
importe  mas  que  real  y  medio  de  vellón  cada  dia, 
pierde  la  España  en  cada  dia  que  no  se  trabaje  seis 
millones  de  reales.  Advierte  sabiamente  el  mismo 
autor ,  que  no  gana  mucho  en  dichos  dias  la  reli- 
gión ;  y  que  la  mayor  parte  de  la  gente  se  dá  al 
placer  ,  á  los  festines  ,  á  la  merienda  ,  al  bayle ,  á 
los  espectáculos  ,  y  á  otras  diversiones  peligrosas: 
dice  que  una  piadosa  equidad  parecía  pedir  para 
España  una  reforma  en  esta  parte  ,  mayor  que  la 
que  hizo  Urbano  VIII,  en  1642  obligando  á  ella 
entre  otras  cosas  el  clamor  de  los  pueblos.  En  rea- 
lidad esta  se  efectuó  ;  pues  movido  de  la  importan- 
cia -de  una  discreta  reducion  de  fiestas  para  evitar 
la.  ociosidad  ,  y  para  proporcionar  la  debida  sub- 

Bbb2 
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sistencia  á  todas  las    clases  de  gentes  ,  reduxo  en 
su  territorio  Benedicto  XIIII.  las  fiestas,  que  se  Ilax 
man  de  precepto  ,  y  encargó  á  los  prelados    dio- 
cesanos ,  que  hiciesen  lo  mismo  en  sus    territorios, 
como  en  efecto  se  hizo  ,  habiéndose  permitido  des- 
de entonces  el  trabajar  en  muchísimos  dias ,  en  que 
antes  estaba  prohibido  ,  sin  dispensarse  la  obliga- 
ción de  oír  misa.  Los  Padres  4^  nuestro  Concilio 
Provincial  de  Tarragona  de  un  modo  semejante  ha* 
bian  ya  antes  proveído  de  remedio  en  este  princi- 
pado ,  habiendo  Benedicto  XíII.  con   bula  de  22 
de  mayo  de  172S  confirmado  la  insinuada  disposi- 
ción. Al  autor  del  Discurso  sobre  la  industria  popular 
en  la  nota  de  niim.  2.  le  parece,  que  todavía  mere- 
ce este  punto  alguna  atención,  para  reducir  ó  tras- 
ladar  al  domingo  algunas  fiestas  á  pesar  de  poder- 
se trabajar  en  ellas  cumpliendo  con  el  precepto  de 
la  misa. 
Providencia        i  5      Et^  conformidad  á  los  principios  ,  que  he- 
tn  guante   á  mos  establecido,  con   edicto  de  23  de  noviembre 
lo  mismo   en  ¿g  1774  de  nuestra  Audiencia  de  Cataluña  se  man- 
Cataluña.        ¿¿  .^  todos  los  colegios  y  gremios  de  esta  provincia, 
que  tuviesen  en  sus  ordenanzas  la  precisión   de   no 
poder  trabajar  en  los  dias  de  sus  santos  patronos  y 
otros  ,  que'  trasladen  dichas  fiestas  á  los  domingos 
y  dias  colendos  ,  y  que  á  nadie  se  prohiba  ,  como 
lo  prohibían  algunas  ordenanzas   gremiales   anti- 
guas, trabajar  en  los  dias  ,  en. que  la  iglesia  lo  per- 
mita. 
Utilidad  de'       x 5     También  es  útilísimo ,  que  las  horas  de  jor- 
«r,  coinp.ten-  ^^^j  ^^^^  |^g  que  he  dicho  en  el  lib.  i.  tit.  9.  cap.  14. 
u  mine, o  ic  ^^  ^   ^^^^  ^    ^  porque  dos  horas  mas  de  tarea  en  ca- 
Krnaíss  ^"^  ^^^  ^^  ^°^  trabajadores  de  un  reyno  ,  y  en  cada 

dia,  si  se  calcula  bien  ,  forma  una  suma  exorbitan- 
te, con  que  poder  hacer  ,  que  caiga  á  favor  de  la 
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nación  la  balanza  mercantil.  Esto  no  es  decir,  que 
deban  estragar  sus  cuerpos  y  fuerzas  los  hombres 
con  el  afán  de  un  jornal  insoportable  condenados 
á  una  dura  esclavitud.  Solo  se  pide  lo  que  buena- 
mente se  pueda  sin  perjuicio  de  la  salud  :  solo  se 
ha  de  desear  en  todas  partes  lo  que  hacen  y  con 
alegría  las  naciones  vigorosas  ,  y  lo  que  no  cuesta 
ya  nada  ó  dificultad  particular  en  los  estados  ,  ea 
que  los  hombres  por  hciblto  y  costumbre  se  hacen 
á  ello  al  mismo  tiempo  de  parecer  imposible  á  los 
desidiosos  ;  y  esto  porque  una  cosa  ,  que  no  pare- 
ce nada  considerada  por  partes ,  en  el  todo  es  mu- 
cho y  de  grande  interés  para  toda  la  nación  y 
para  las  casas  de  los  mismos  particulares. 

17     Todo  quanto  he  dicho  en   el  ¡ib.  i.tit.  9.     Utilidad  de 

cap.  14.  sec.  3.  art.  1.  sobre  excusar  nombres  de  pie-  í""<^'^'g^*"  ^j  ío- 
1                        -    •               ^                   j*      •                1  dos  los  oncios 
beyos  ,  mecánicos  y  otros  ,  que  disminuyan  el  con-  ,        ■*     . 
■'       '     •,                   -^               '  ^              ,         n   ■  y  de  no  envi- 
cepto  de  las  personas  ocupadas  en  los  oncios ,   co-  í^cer  el  ira- 
nio también  sobre  la  necesidad  de  proteger  á   to-  hajo. 
dos  los  oficios  en  un  mismo  tiempo,  puede  conside-. 
rarse  propio  de  este  lugar. 

ARTÍCULO  VIII. 

Del  modo  de   beneficiar   tierras  y  lugares 
yermos. 

I   i^l  o  solo  las  personas  ,  pero  ni  aun  las  cosas    Tampoco  de- 
ha.  de    permitirse  que  estén  ociosas  ,  habiendo  ya  ^--n  «"-sí^""  ocio- 
dicho  en  el  libro  i.  tit,  9.  cap.  12.  sec.  i.  art.  1.,  que  ^"^^  '^^  cosas, 
es  interés  de  la  repúbüca,  el  que  no  use  nadie  ma- 
lamente de  sus  bienes.  Por  esto  es  conveniente  to- 
mar todas  las  medidas  ,  para  que  por  medio  de  con- 
tratos ,  y  de  qualquier  otro  modo  se  dé    impulso  á 
que  con  alguna  ventaja  del  dueño  se  beneficien  las 
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cosas ,  que  de   otra  manera  están  ociosas  sin  dar 
fruto. 
Es  ina¡  útil       2      Las  administraciones  de   las    cosas  agenas, 
arrendaríais     lejos  de    proporcionar  mayor  fruto  ,  suelen  causar 
que   admiiiis-  perjuicio ,  no  cuidando  los  administradores  sino  de 
trancas.  percibir  su  salario,  y  no  mirando  lo  que  cuidan  co- 

mo propio,  como  no  lo  es  en  realidad.  Sobre   esto 
mismo  puede  verse  lo  que  se  dirá  en  el  art.  1 5.  de 
la  sec.  5.  debiendo  en  cosas   públicas  preferirse  el 
arriendo  á  la  administración. 
Pusdznhen?-       $      Sin  enagenar  las  cosas  ,  cediendo  sus  frutos 
fichrse  stn  e-  por  algunos  años  ,  entran  muchos  en  las  empresas 
nagsnacion.      á.Q    levantar   edificios  ,  hacer  represas  é   ingenios 
para  las  aguas,  en  las  que  se  ha  de  tener  el  ma- 
yor cuidado,  para  que  no  queden  desaprovechadas 
pudiendo  beneficiarse  de  infinitos  modos. 
Es  utiUsim.í       4     Las  enagenaciones  también  con  la  reserva 
para  ello    la  de  censo  y  laudemio  en  caso  de  enageuacion ,  co- 
enfiteusts.        j^q  ^q  practica  en  Valencia  y  Cataluña,  acarrean 
una  gran  ventaja  al  estado  ,  á  los  dueños  territo- 
riales y  á  los  pobres.   Este  es  un  medio  excelente 
para  adelantar  la  agricultura  ,  como  ya  advierte 
el  autor  de  las  notas  de  los  Apéndices  á  la  Educación 
popular  en  la  332.  del  Disc.  8.  parte  lili.   Y  aunque 
el  principal  beneficio  de  este  contrato  suele  recaer 
en  la  agricultura ,  con   todo  ,  como  puede  servir 
también  y  sirve  en    muchas    partes    para  levantar 
edificios ,  para  conducción  de  aguas  ,  para  fábricas 
y  otras  empresas  semejantes  ,  hablo  aquí  de  él  co- 
mo de  cosa  generalmente  útil  á  la  economía. 
Provid;ncia        5      ^^^  ^^^^  oportunidad  debo  hacer  aquí  men- 
eara  excitar  cion  de  la  cédula  de  14  de  mayo  de  1789.  En  esta 
íi  edificar  ca-  se  dice  ,  que  con  decreto  de  14  de  octubre  de  1 788 
sus  y  ú  re:di-  <je  excitó  a  edificar  en  Madrid  en  los  solares  é  yer- 
pcanas.  ^^^  casas  decentes ,  citándose  á  los  dueños  ,  para 
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que  acudiesen  á  producir  sus  títulos  en  el  termino 
de  quatro  meses  ,  y  en  el  de  un  año  executasen  la 
obra  y  edificio  respectivo ;  que  en  conseqüencia  se 
expidió  por  el  Consejo  provisión  ,  que  se  compre- 
hende  en  seis  capítulos  :  en  el  5.  se  dispuso,  que 
si  los  solares  ó  las  casas  baxas  ,  en  que  se  hubiese 
de  reedificar,  son  de  mayorazgos  ,  capellanías,  pa- 
tronatos ú  obras  pias  ,  puedan  sus  actuales  posee- 
dores hacer  la  obra  correspoudieute  ,  quedando 
vinculado  y  perteneciente  al  misino  mayorazgo  ú 
obra  pia  sobre  la  misma  casa  nueva  ó  aumentada 
el  importe  de  la  renta ,  que  ahora  produzca  ,  la 
que  pudiera  producir  su  capital  á  rédito  de  censo 
redimible ,  y  pertenezca  á  la  libre  disposición  del 
poseedor  todo  lo  restante  ,  que  pueda  rendir  de 
mas  por  razón  de  lo  nuevamente  edificado  ;  que, 
si  no  executaren  dicha  obra  los  poseedores  ,  ó  los 
patronos ,  se  concedan  los  mismos  solares  ó  casas 
baxas  á  censo  reservativo  á  quien  quiera  obligarse 
á  executarla.  En  el  cap.  6.  ibid.  se  estableció  ,  que 
para  todo  lo  referido  no  deba  acudirse  á  la  Cáma- 
ra ,  ni  á  otro  tribunal  ,  sino  que  baste  la  licencia 
del  Corregidor  en  virtud  del  proceso  informativo, 
que  se  forme  con  moderados  derechos.  Estos  ca- 
pkiilos  5.  jy  6.  se  mandaron  con  esta  cédula  exten- 
der á  todo  el  reyno  con  facultad  á  los  corregido- 
res de  los  partidos  de  realengo  respecto  de  las 
villas  eximidas. 

6     Una  real  cédula  de  30  de   mayo  de  1776,    Providencia 

por  contribuir  á  la  custodia  de  caudales  de   mu-  í"'''*  ^^^^^r 
1  j  i  •  '        j  .  1  caudales    Je- 

chos ,   puede   tamb.cn   cómodamente   tener   lugar  ,        , 

'  ..        ,  ,,,  juc-       ¡x'sitados    de 

aquí ,  en  suposición  de  que  hablamos  de  benehciar  t,-/„cii/oí  únja- 
las cosas  ociosas  y  de  que  nadie  se   cuida.  En  ella  yorazgos, 
dice  haber  mandado  S.  M.,.  que  por  lo  mucho  que 
conviene ,  que  ios  caudales  ,  que  se  hallan  deposi- 
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tados  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  pertenecien- 
tes á  vínculos  y  mayorazgos  estén  con  la  seguri- 
dad correspondiente ,  y  no  padezcan  extravío,  don- 
de hubiere  depositarios  generales  con  oficios  pro- 
pios ,  enagenados  de  la  corona  se  pongan  los  de- 
pósitos causados,  y  que  se  causaren  ,  correspon- 
dientes á  vínculos  y  mayorazgos  en  parages  pú- 
blicos y  seguros  con  arca  de  tres  llaves  ,  de  las 
quales  deba  tener  una  el  mismo  depositario  sin 
perjuicio  de  percibir  sus  legítimos  derechos  ,  otra 
el  corregidor  ó  alcayde  m.ayor  ,  y  otra  el  perso- 
nero  ;  que  donde  no  hubiere  depositarlo  en  pro- 
piedad se  ponga  el  depósito  con  igual  formali- 
dad de  llaves  ,  colocando  enarca  particular  de  es- 
tos caudales  en  el  mismo  parage ,  y  con  igual  res- 
guardo que  la  de  caudales  públicos,  pero  sin  con- 
fundir una  cosa  con  otra.  De  esta  arca  ,  según  el 
mismo  decreto  ,  debe  tener  una  llave  el  deposita- 
rio de  propios  ,  otra  el  corregidor  ó  alcalde  ma- 
yor donde  no  hubiere  corregidor  ,  y  la  otra  el 
personero.  En  el  tiempo  de  la  salida  de  los  cauda- 
les con  orden  y  libranza  de  juez  competente  debe 
exigirse  uno  por  ciento  de  la  cantidad  que  salga: 
y  la  utilidad  de  estos  derechos  debe  distribuirse ,  la 
mitad  por  iguales  partes  entre  los  claveros  ,  la  otra 
mitad  para  los  gastos  ,  que  causen  las  depositarías: 
lo  sobrante  ,  si  le  hubiere  ,  ha  de  entrar  en  el  cau- 
dal de  propios, 
Troviden:ia  7  Con  cédula  de  19  de  marzo  de  1780  con 
para  emplear  ocasión  de  la  guerra  con  los  ingleses  se  habia 
cauílabs  de-  mandado  emplear  el  dinero  de  los  depósitos  pú- 
í*  ^*        bucos  y  particulares  en  censos  redimibles  sobre  la 

renta  de  tabaco  :  pero  con  otra  de  9  de  noviem- 
bre de  17ÍÍ6  quedaron  suspendidas  las  imposicio- 
nes insinuadas  de  capitales,  que  se  habían  man- 
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dado  con  dicha  cédula,  dex.índose  expeditos  á  los 
jueces,  para  que  puedan  dar  á  los  fondos,  .que 
por  la  calidad  de  imponibles  deban  depositarse, 
el  destino  que  sea  mas  conveniente  á  beneficio  de 
los  mayorazgos  ,  patronatos  ú  obras  pías  ,  á  que 
pertenezcan. 

8  En  la  clase  de  las  providencias  insinuadas  Providencias 
puede  ponerse  como  diri^^ida  al  mismo  fin  la  de  19  relativasáhi- 
de  mayo  de  17S0  sobre  beneficios  rurales,  de  que  ^^P'^'os  rura- 
he  hablado  en  la  sec.  4.  del  cap.  9.,  y  lo  que  diré  '^.^,  *'^""*^ 
después  en  el  art.  14.  del  repartimiento  de  tierras 

valdías  de  los  pueblos  ,  como  también  lo  que  se 
pondrá  en  orden  á  minas  en  el  art.  3.  de  la  sec.  5. 

9  En  todo  quanto  acabo  de  exponer ,  y  en  lo  Uti'.idad  qus 
que  arriba  he  dicho  sobre  muchachos  vagos  y  ocio-  rcsiúui  para 
sos  ,  se  funda  el  derecho  relativo  á  tutores  ,  cura-  ^^  i>úsi¡:u  de 
dores  y   admlnstradores  ,  de   que   podría  hablar  tutores  y 

ti,.        11  1  curadores. 

aquí  ,   SI  no  lo  hubiese  hecho  ya    en    lugar   mas 

oportuno  del  lib.  i.  tit.  9.  cap  12.  s¿c.  i.  art.  2.  n.  2. 

j  3.  al  qual  me  remito. 

ARTÍCULO     VIII  I. 

Dt?  wayorazgos  ,  enfermedades  y    otros   obstáculos 
de  la  población. 

T   Un  orden  á  mayorasgos  y  fideicomisos  ,  que     Todo  obsta- 
algunos  tienen  por  sumamente  opuestos  á  la  eco-  culodepohla- 
nomía,  puede  verse  lo  que  sobre  esto  he  dicho  en  <:Í0''<^ordniria 
el  tit.  I.  nwn.^i.  hasta  ^^"49.  y  allí  mismo  en  los  nú-  '^ ,   ^    ^co<jo- 
meros  65.  hasta  el  yy.  lo  relativo  á  las  enfermeda- 
des y  obstáculos  de  la  población  ,    que  aunque  se 
oponen  á  todas  las  partes  de  religión,  Justicia,  for- 
taleza, sabiduría,  economía  y  policía,  perjudican 
muy  particularmente  á  la  economía. 
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